
  


  
    
  


  
    En el transcurso de más de dos décadas, la banda de místicos proscritos de Galen Arvad ha crecido hasta convertirse en una nación de clanes secretos, a pesar de la persecución de los pir y de los dragones que han esclavizado a la humanidad. En otro mundo, el hada Dwynwyn salvó a su pueblo con un ejército de muertos, pero estos no encuentran reposo, y sus legiones amenazan los reinos de las hadas. Mientras, en el tercer mundo, la dominación del rey Mímico se ve amenazada por una doncella guerrera cuya sed de conquista supera la suya. No obstante, a través de la magia de los sueños que une sus mundos, sopla un viento nuevo que llama a cada uno de ellos hacia tierras desconocidas con una promesa de salvación, refugio y poder. Así pues, tres grupos de héroes se embarcarán en aventuras marcadas por la tragedia y la traición. Para sobrevivir, todas deben tener éxito; pues los tres mundos tienen por adversario a una misma criatura maligna y astuta.
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    Éranse tres veces


    existía un mundo que tres mundos era,


    un lugar que tres lugares era,


    una historia que en tres sagas,


    todas a la vez, se contaba.


    


    Éranse tres veces…


    Los dioses vaticinaron un tiempo


    en que tres mundos en uno se convertirían…,


    en que las criaturas de su creación


    a la Vinculación de los Mundos se enfrentarían.


    


    Éranse tres veces…


    Tres mundos lucharon por sobrevivir.


    Sus criaturas armadas


    con el ingenio de sus mentes,


    la feroz voluntad de resistir


    y el poder de una magia nueva.


    


    Éranse tres veces…


    Tuvo lugar la Vinculación de los Mundos.


    Ni siquiera los dioses sabían


    … qué mundo reinaría…,


    … qué mundo se sometería…,


    … qué mundo desaparecería.

  


  
    Canción de los Mundos, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen I, Infolio 1, Hoja 6

  


  



  Infolio XIV
 La llamada


  Mapa de los territorios de los reyes dragones


  
    
  


  1
 Una empresa descabellada


  


  
    Cerca del final del año 492 de los Reyes Dragones, la sublevación de los místicos en los Campos de la Elección rompió el pacto que durante más de cuatrocientos años había limitado el conflicto entre los dragones a un grotesco entretenimiento organizado. Satinka —Reina Dragón de Ost Batar— se creyó traicionada en la Batalla de los Campos de la Elección y, cegada por la ira, lanzó a las tropas que le quedaban a aniquilar al enemigo, que retrocedía. Las diezmadas filas de los guerreros de Vasska huyeron al nordeste, recorriendo a trancas y barrancas la calzada de la Marca del Dragón con los guerreros de Satinka pisándole los talones. Hasta que no llegaron al río Serphan, los dementes Elegidos de Vasska no se decidieron a dar media vuelta y presentar batalla.


    Allí, en el puente de la Marca del Dragón, la encarnizada batalla se prolongó durante ocho días antes de que refuerzos procedentes de la Fortaleza Vassk y de sus provincias circundantes reforzaran las tropas exhaustas y desanimadas de la orilla del río. La columna de refuerzos de Satinka, en su marcha por el norte, a través de las Marcas de Vestron, se encontró con un segundo ejército, bajo el estandarte de Vasska, que marchaba en dirección oeste desde las ciudades costeras. Se enfrentaron en la quebrada de Andurrial, impidiendo que los refuerzos llegaran a Satinka, pero a costa de un precio muy alto en sangre para las fuerzas de Vasska.


    Panas, Rey Dragón de Enlund, convenció al gran duque de Pantaris de que aquellos acontecimientos eran una señal del cielo y de que sus tropas debían descender sobre la llanura de Enlund para atacar el flanco occidental de las de Satinka. Con las fuerzas divididas, la hembra de dragón se retiró, pero las tropas de Enlund olieron la victoria, y el Gran Duque envió un segundo ejército por el sur a través de la llanura de Umath, en un esfuerzo por cortar la retirada de Satinka. Pero la realeza de Enlund no había contado con los thanes de Urlund, quienes, bajo la dirección y el respaldo de su propio dragón —Ormakh—, condujeron sus torusks de combate tanto contra las tropas de Satinka, que se retiraban por el oeste como contra las tropas del Emperador, que llegaban del norte. Fue entonces cuando el dragón Jekard vio su oportunidad e hizo que sus guerreros penetraran profundamente en los vulnerables flancos de los dominios de Satinka.


    Los Cinco Territorios habían jugado a la guerra durante cuatrocientos años, pero ahora sus juguetes se habían roto y en ese conflicto les iba ahora la vida. Para los campesinos poco había cambiado; la guerra de antes y la guerra de ahora eran la misma cosa. Sus hijos e hijas iban a la batalla; sus hijos e hijas morían. Que el número de las víctimas ya no quedara limitado a los Elegidos era algo que nadie comentaba. Sin embargo, en las salas de los poderosos la triste aceptación del consabido sacrificio humano en aras del bien común había sido reemplazada por algo más desesperado. El orden del mundo era ahora incierto, y para los poderosos sentados en aquellos tronos que se tambaleaban, lo que estaba en juego no podía ser más importante.


    Al llegar el año 519 de los Reyes Dragones, la Guerra de las Escamas alcanzó su vigésimo sexto año sin que se le viera un final. La memoria de los dragones siempre ha sido muy longeva y el precio de la afrenta recibida por Satinka en los Campos de la Elección se seguía pagando con sangre humana. Salía a borbotones de la herida infligida al orgullo de un dragón, una herida que no quería cicatrizar. La guerra abierta entre los Cinco Territorios había acabado por convertirse en un monótono ciclo de combates sin conquista, sacrificios sin propósito y derrotas sin victoria. Los frentes de batalla se extendían por los mismos territorios destrozados que ya apestaban a muerte, y la guerra se convirtió en la única preocupación de los Reyes Dragones, que la perpetuaban; del Pir, que se esforzaba por ponerle fin y de los místicos, que luchaban por su propia supervivencia.


    Así pues, mientras todos los ojos se lanzaban mutuamente miradas temerosas, el fin del mundo se acercaba sigilosamente, inadvertido incluso por los místicos, los únicos capaces de verlo.


    No obstante todo aquello cambiaría en un único y decisivo año.

  


  
    Los Cánticos de Bronce,


    Volumen III, Infolio 2, Hoja 23

  


  


  
    —¡Tú! —resuena una voz desde la oscuridad.


    Atisbo a través de la máscara que he conjurado, una fachada de cuero pintado en blanco y rojo en la que puedo ocultarme, y entrecierro los ojos para mirar al vacío, intentando protegerlos del resplandor de las luces.


    —¡Sí, tú, el del escenario! ¿Estás preparado?


    —No lo sé —respondo—. ¿Qué debo hacer?


    —¡Aficionado! ¡Todo lo que me envían son aficionados! —ruge la voz—. Haz el favor de abandonar el escenario y observar.


    Oigo que se alza un telón enorme y pesado a mi espalda, así que echo una débil mirada a mi alrededor y luego salto con cuidado por encima de las llamas vacilantes de las candilejas, para aterrizar en una llanura gigante que se extiende hasta el horizonte crepuscular.


    El telón desaparece en el cielo, dejando al descubierto un escenario apenas ocupado. Montañas pintadas que cuelgan de unas cuerdas en el fondo del escenario, balanceándose por una brisa que sopla sobre la llanura. Hay varias estatuas de guerreros de metal columpiándose a un lado; mientras que en el otro, un falso mar cuelga justo por encima del escenario. Las tres piezas están suspendidas de un ornamentado globo de bronce situado en lo alto. También la esfera está suspendida de la oscuridad. Cada pieza se mueve empujada por la brisa, en ocasiones describiendo círculos sobre el escenario, en tanto que las otras dos los describen bajo el orbe.


    Enseguida entran los actores por cada lado del escenario. Las candilejas, inexplicablemente, no me ayudan a ver. Brillan en los bordes de los agujeros de los ojos de mi máscara, de modo que no consigo ver a los actores con claridad. Se supone que mi máscara debe ocultarme de ellos, no al contrario.


    Uno de ellos es una mujer con alas de papel sujetas a la espalda que danza bajo las falsas olas suspendidas sobre su cabeza. No le veo el rostro pero me recuerda a mi gemela mística, la mujer alada a través de la cual se hace real mi Magia Profunda. Parece incómoda mientras baila por el escenario, con las alas falsas brincando de un modo nada natural.


    A poca distancia, una criatura baja y demoníaca intenta llevar a cabo una danza bajo la estatua de metal suspendida sobre ella. Mientras baila, se esfuerza por transportar algo en las manos: letras y números de una escritura extraña e ilegible. Intenta ser cuidadosa en sus movimientos pero las letras caen de sus torpes manos, se hacen añicos contra el duro suelo y se desvanecen.


    Al fondo del escenario, no obstante, bajo la sombra de las montañas de madera, hay dos figuras altas, de pie, gemelas a juzgar por su aspecto, aunque sus rostros quedan ocultos tras máscaras que son idénticas en todo a la mía. Cada figura empuña una espada. Las dos dan un paso al frente.


    —¿Qué te parece hasta el momento? —dice una voz a mi oído.


    Me vuelvo y mis ojos se encuentran con unos ojos ocultos tras otra máscara. Doy un paso atrás, profiriendo un grito ahogado.


    También esa criatura lleva una máscara que es idéntica a la mía, pero su cuerpo está encorvado y se apoya en un bastón que sujeta con firmeza su mano izquierda. Un largo corte rasga su ropa desde el hombro hasta el centro de su espalda, dejando al descubierto una cicatriz larga y lívida. La criatura me devuelve la mirada con ardientes ojos rojos, como inhumanas rendijas verticales de oscuridad.


    —¿Quién eres? —pregunto.


    —Si no prestas atención, nunca lo harás bien —me espeta la figura encorvada, sin hacer caso a mi pregunta.


    Me vuelvo de nuevo hacia el escenario con el viento susurrando alrededor de los bordes de mi máscara. La mujer alada yace muerta sobre el escenario, con la cabeza separada del cuerpo. La sangre discurre por el escenario en una mancha creciente que avanza inexorable hacia mí. Me estremezco, a la vez que intento apartarme de su camino mientras gotea fuera del escenario, pero me sigue en cuanto me muevo.


    Los actores del escenario empiezan a aplaudir y sus aplausos resuenan huecos en la inmensa sala. Alzo la mirada para contemplar las máscaras de los gemelos —ambos absortos aún en su ovación— sabiendo que uno de ellos ha destruido a la mujer alada.


    —No está mal para ser un ensayo —grita la figura encorvada, intentando que su voz de oiga por encima de la repentina ráfaga de viento.


    Me sujeta por el brazo y me obliga a subir al escenario de un empujón. Desconcertado, me encaramo a él y mis manos resbalan en la sangre de la mujer alada. Permanezco allí, de pie, horrorizado.


    La figura encorvada aparece repentinamente junto a mí. Alarga el brazo derecho hacia el suelo y recoge la espada del escenario. La brisa que antes soplaba se ha convertido en un vendaval que aúlla por todo el escenario, haciendo que los decorados giren y se retuerzan sobre nuestras cabezas suspendidos en sus cables.


    —Se acabó el ensayo —chilla la figura por encima del repentino estrépito—. ¡Que empiece la representación!


    El cuerpo de la mujer alada se alza del suelo, su mano agarra la cabeza del lugar donde ha caído y vuelve a colocarla hábilmente sobre los hombros para abandonar el escenario. La criatura demoníaca también se ha retirado, y se dispone a sacar un nuevo juego de símbolos de un barril situado justo detrás del proscenio.


    Vuelvo a mirar a los gemelos; pero solo una figura permanece de pie en el fondo del escenario. Bajo la mirada hacia mi persona y descubro que ahora llevamos disfraces idénticos.


    —¡No lo haré! —chillo al hombre encorvado por encima del rugir del viento—. No representaré este papel…


    —Cada uno tiene el suyo —insiste.


    La figura encorvada coloca la espada ensangrentada en mis manos manchadas de rojo.
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  Los vientos eran inusitadamente fríos para ser mediada la tarde, incluso a principios de primavera. Caelith Arvad despertó con un escalofrío de sus ensueños y se echó la capucha aún más sobre el rostro, para protegerse las mejillas, ya sonrosadas por las bajas temperatura. Se estremeció una vez más aunque sabía en lo más profundo de su ser que aquello no tenía nada que ver con el frío de la noche que se acercaba.


  Estaba parado en el centro de la amplia avenida que había sido la vía principal de la ciudad conocida como P’tai, la Joya del Este. El viento jugaba con una puerta rota en alguna parte, ya que el chirrido de la bisagra y el golpeteo ocasional de los tableros que le quedaban resonaban con un ritmo molesto por toda la ciudad. El viento prestaba su propio gemido sordo y lastimero a la escena mientras serpenteaba a través de los bordes irregulares de las paredes rotas y la oscuridad vacía de las ventanas destrozadas. Las hojas secas y las cenizas que correteaban por el suelo siseaban pidiendo silencio, pero el viento no prestaba atención y seguía soplando entre la desolación.


  El viento tenía un consuelo, se dijo Caelith con un suspiro: descendía de la septentrional llanura de Enlund y se derramaba sobre las colinas Pródigas antes de caer en cascada sobre la ciudad. Inundaba sus orificios nasales con el olor acre de maderos quemados, pintura abrasada y provisiones calcinadas; resultaba muy desagradable pero daba gracias por ello, ya que el olor, lo sabía por experiencia, podría haber sido mucho peor.


  Sí, habría sido mucho peor si el viento soplara del oeste.


  —¡Príncipe Arvad! —gritó una voz lejana que resonó entre las paredes derrumbadas.


  Caelith alzó los ojos, enojado, en dirección a la figura que corría hacia él, zigzagueando entre los cascotes.


  —¡Príncipe Arvad!


  Era Lovich. Era nuevo en el clan, lo habían rescatado apenas hacía cuatro meses de la Elección en Andurrial. Se trataba de un místico que prometía mucho en determinadas áreas, si vivía el tiempo suficiente para desarrollarlas. Poseía un entusiasmo y una ciega lealtad que desaconsejaba apostar por su supervivencia. Lovich se detuvo jadeante deslizándose sobre el suelo, justo frente a Caelith.


  —¡Príncipe Arvad, traigo noticias!


  —No me llames «príncipe» —le espetó Caelith—. Un príncipe es el hijo de un rey y, la última vez que lo comprobé, mi padre no tenía una corona.


  —Pero, señor, todo el mundo os llama príncipe…


  —Somos un clan, no un reino —repuso Caelith con un atisbo de determinación en su voz exasperada.


  Lovich le caía bien, lo que probablemente era un error si se tenía en cuenta lo fácil que morían los amigos en el desempeño de sus actividades. Era mejor mantener las distancias.


  —Mira, ya sé que hay gente en el clan que a veces se refiere a mí como «príncipe», pero eso no es una buena idea aquí, ¿de acuerdo?


  —Sí, señor —Lovich tragó saliva.


  Caelith negó con la cabeza. Lovich no tenía muchos más años que él, pero estaba a siglos de distancia de su experiencia.


  —¿Tenías algo que contarme, Lovich?


  —Sí, señor —respondió el joven místico—, maese Kenth dice que hará entrar a todo el mundo.


  —Déjame adivinar —dijo Caelith, mirando a su alrededor distraídamente—. No queda nada.


  —Bueno, no gran cosa. —El muchacho se encogió de hombros—. Parece que el ejército de Satinka llegó procedente de la Falla de los Thanes, al este de aquí, hará cuatro días. Avanzaron por la calzada, en plena noche, hasta llegar a la ciudad. Maese Kenth cree que el viejo thane Baerthag debía saber que venían, porque los habitantes de la población marchaban ya en dirección oeste, con la mayor parte del ejército del thane, cuando Satinka llegó. Dejó parte del ejército atrás para defender la ciudad pero al parecer la hembra de dragón en persona se presentó hace dos días y bueno… —Lovich señaló a su alrededor—, no resistieron mucho.


  Caelith asintió. A Baerthag le habría ido mejor de no haber sido un thane en Urlund. Todo Hramra, desde las Montañas Abandonadas, en el sur, a las costas del norte del Lomo del Dragón, y desde la zona occidental de la Desolación al golfo de Palatina, en el este, había sido dividido, tras la caída del imperio rhamasiano, hacía más de cuatrocientos años para crear los Cinco Territorios. Cada uno estaba gobernado por un Rey Dragón —o, como sucedía en dos casos, por Reinas Dragones— con sistemas de gobierno totalmente distintos, según el capricho del dragón que controlaba cada territorio. A pesar de que cada uno de aquellos dominios estaba tocado por el Pentach del Pir Drakonis y su religión de un modo u otro, el sistema de gobierno propiamente dicho variaba de un territorio a otro. Así pues, mientras Vasska gobernaba Hrunard y gran parte del Lomo del Dragón bajo una teocracia centrada en el Pir Drakonis, Ormakh prefería gobernar Urlund a través de una serie menos centralizada de thanes locales, cada uno con su milicia. Caelith estaba seguro de que la intención de Ormakh era mantener a cada uno de los thanes lo bastante debilitado como para que ninguno pudiera cuestionar su mandato. Podría considerarse cautela por parte del dragón, pero esto a menudo obligaba a cada uno de los thanes a apañárselas por sí mismos, ya que los demás se mostraban reacios a involucrarse en los problemas del vecino.


  Caelith avanzó lentamente por los destrozados restos de la avenida y Lovich acomodó el paso al de su compañero.


  —¿Hasta dónde consiguió llegar Baerthag?


  —Unos quince kilómetros…, puede que veinticinco —respondió con calma—. Fue terrible. Baerthag abandonó a los refugiados e intentó escapar con lo que quedaba de su ejército. EvaLynn, ya sabéis, esa Oradora del Viento que vino a vernos desde el clan Thais, salió a volar y lo vio. Puedo ir a buscarla si lo deseáis, pero está muy alterada por todo lo ocurrido.


  —No. —Caelith se detuvo y miró a Lovich mientras este se frotaba las mangas profusamente cubiertas de parches de su túnica andrajosa—. Lo que está hecho, hecho está. Baerthag lo provocó. Intentó llegar hasta Enlund a través de los territorios de Satinka y creyó poder hacerlo sin que la Reina Dragón lo advirtiera. —Dedicó una prolongada mirada a los edificios derrumbados y humeantes que lo rodeaban—. Pero Satinka lo advierte todo… y siempre le salen las cuentas.


  —¿Habéis visto uno? —preguntó Lovich en voz baja.


  —Si he visto un ¿qué?


  —¿Un…, un dragón? —musitó el otro.


  Caelith vio la expresión en el rostro del muchacho y echó a andar otra vez.


  —¡Por los dioses!


  —¡No, de verdad, señor! —Lovich volvió a colocarse detrás de su superior—. Solamente me preguntaba…


  —Fuiste un miembro de los pir durante la mayor parte de tu vida, Lovich —repuso Caelith con una risita sombría—. ¿Acaso Vasska, el Rey Dragón de los pir, el centro de vuestro culto, no se dignó a aparecer ante ti?


  —Pues no —tartamudeó él, dando un traspié con unas losas del pavimento que estaban sueltas—. Quiero decir que, con la guerra en marcha y todo eso, imaginé…


  —Lovich —dijo Caelith tajante, sin poder controlar su enojo—. ¡La guerra siempre está en marcha! ¡Se libra de un lado a otro de las llanuras de Enlund, en la planicie de Urlund, en las Marcas de Vestron y en una docena de otras tierras de las que jamás has oído hablar desde antes de que tú y yo naciéramos! ¡Ha desangrado a los clanes, ha desangrado a los pir, ha chupado la sangre de los Cinco Reinos, y los dragones no cejan en su empeño! Te prometo, Lovich, que verás dragones hasta hartarte. La primera vez te resultará impresionante y te sentirás emocionado ante el poder de esas bestias espléndidas. Puede que incluso sientas la necesidad de arrodillarte y venerar tan innegable autoridad. Pero la siguiente vez, si eres lo bastante afortunado como para vivir para disfrutar de una siguiente vez, recordarás a la gente que estaba a tu lado que chillaba mientras ardía bajo las llamas del dragón. Recordarás los miles de vidas que desaparecen solo para satisfacer la avidez de sus gaznates. Recordarás que los dragones prefieren mutilar a sus presas en lugar de matarlas porque les gusta que sus manjares estén vivos cuando los digieren.


  Lovich se detuvo, lívido a pesar de la luz asalmonada del ocaso.


  Caelith también se detuvo y calló unos instantes, meditando antes de volver a hablar.


  —Verás demasiados dragones, Lovich. Supongo que las tropas de Satinka fueron muy concienzudas en su saqueo de la ciudad…


  —Sí, señor, eso temo —respondió Lovich rápidamente—. En realidad no hay nada que podamos aprovechar para el clan.


  —Bien, era de esperar —repuso Caelith—. Sé que era imposible, pero desearía que hubieran conservado la ciudad…


  —¿Señor?


  —Bueno —Caelith lanzó una risita—, no es que sienta afecto por Baerthag, ni por cualquiera de los thanes de Urlund en realidad, pero los pueblos fronterizos han sido muy útiles a nuestro clan durante los últimos meses. Desaparecido el thane y su ejército, los habitantes de los poblados alejados huirán al oeste, en dirección a Urmakand. Los otros thanes se sentirán indignados y exigirán venganza; puede que incluso establezcan una alianza con esos lunáticos de Enlund; eso podría caldear la guerra incluso demasiado para ti, Lovich. Los thanes regresarán con todos sus efectivos a fin de recuperar el territorio para su Rey Dragón, Ormakh. En cualquier caso, aquí no encontraremos amigos. Tendremos que encontrar otro lugar en el que obtener provisiones.


  —¿Otro lugar? —siseó Lovich—. ¿Dónde?


  —No lo sé —respondió Caelith, pasando la enguantada mano sobre su rostro cansado; luego se volvió y se quedó mirando las ruinas—. P’tai.


  —¿Señor?


  —El nombre de la ciudad, Lovich —dijo él con tristeza—. Se llamaba P’tai.


  El cielo llameaba bajo la luz del sol que se ponía; sus haces rojos surcaban las delgadas nubes del cielo.


  —Supongo que llegamos aquí demasiado tarde —comentó Lovich con tristeza.


  —¿Tarde? —replicó Caelith, sorprendido—. ¡Yo no lo diría! No podríamos haberlo detenido, Lovich; ni aunque hubiéramos sido cien veces más.


  Habían salido de la ciudad y la avenida se convirtió en una calzada amplia y desgastada que serpenteaba entre suaves colinas en dirección oeste. Los campos de cultivo a ambos lados del camino se veían hollados por el paso de un ejército pocos días antes. Caelith fijó la mirada en la calzada que discurría hacia el oeste.


  —Encuentra a Kenth y haz que reúna a todo el mundo aquí lo antes posible. Que recojan toda la madera que encuentren para hacer una hoguera.


  —Bueno —farfulló Lovich, confuso—, si no podíamos haber detenido esto…, y no hay nada que salvar…, entonces, si me lo permitís, señor, ¿por qué estamos aquí?


  El lejano rebuzno de un torusk llegó hasta ellos por la calzada. Solo entonces distinguieron ambos el sonido de una canción que resonaba entre las colinas occidentales, acercándose cada vez más.


  —Estamos aquí, por lo que parece, para que nos entretengan —dijo Caelith, sonriendo tristemente bajo la agonizante luz del día.


  2
 El narrador de historias


  


  
    … Así la feliz tarea de la muerte y la aflicción,


    mientras adelante de buen grado avanzamos


    para oír repiquetear nuestro acero


    ¡y girar una vez más la rueda del guerrero!

  


  


  Unas cálidas notas de barítono surgían de la garganta del Margrave y se extendían sobre la plataforma de la parte delantera del carro, sin perder el equilibrio por los tumbos que daba el vehículo y con una mano sobre el pecho en tanto que mantenía la otra extendida para conseguir un efecto teatral. Los cabellos, largos y negros, cuidadosamente peinados en una cascada de rizos, enmarcaban su rostro delgado y resaltaban los vivarachos ojos azules. Los puños de la elegante camisa de mangas abombadas estaban deshilachados, y su antiguo color blanco había adoptado un convincente tono gris. Los pantalones ceñidos, que evidentemente se habían confeccionado con sumo esmero y habían costado sus buenas monedas, le quedaban ahora un tanto holgados debido a los efectos de unos tiempos más magros. De todos modos, el solitario de oro —símbolo de su oficio— estaba bien bruñido y cada gesto sugería un hombre que sabía que era magnífico. En efecto, unos brochazos tan descoloridos y desgastados que resultaban casi ilegibles, un costado del chirriante carromato lo proclamaba como Margrave el Magnífico, mientras se balanceaba lentamente sobre unas ruedas que traqueteaban por la calzada desierta.


  Puesto que no hubo objeciones por parte de los cadáveres destrozados y calcinados esparcidos por los campos a ambos lados del camino, Margrave decidió proseguir con su canción.


  
    Los nobles thanes de Urlund llaman


    a Ormakh, Rey Dragón de la Noche


    a defender la ciudad amurallada…

  


  Margrave se detuvo en mitad de la estrofa, luego echó una ojeada más allá del escuálido torusk que tenía delante y tiraba de él y del carro. El hombre olfateó el viento unos instantes mientras reflexionaba.


  —¿Qué te parece, Anji? Ciudad amurallada parece un tanto forzado, ¿no?


  Anji, una chiquilla con aspecto de poquita cosa y un comportamiento acorde con él, andaba al lado del torusk, con un palo enorme en la mano. Ella misma no parecía más que un palo, y sus grandes ojos oscuros tenían la mirada perdida en algún punto de la calzada unos pocos metros al frente, casi ocultos por una maraña de cabellos castaños.


  —¿Qué tal: «A impedir una matanza»? —prosiguió Margrave sin aguardar una respuesta.


  Anji no abandonó su inexpresiva contemplación de la calzada que se extendía ante ella.


  —¿No te gusta? A mí me parece bastante visual —siguió Margrave, satisfecho ante su propio ingenio—. ¿Qué tal: «Y a sus enemigos aterrorizar»?


  Anji no dijo nada.


  —¿No? ¿Y: «Salvarle el culo a Baerthag el peludo»?


  Anji siguió avanzando penosamente por el camino.


  —La verdad, no hay forma de complacerte —dijo él, alzando ambas manos hacia el cielo para dar más énfasis a sus palabras—. Escapamos de Urmakand con vida, somos testigos de las batallas más asombrosas que se han librado nunca en la Guerra de las Escamas, hemos salido ilesos de toda esta ruina ¡y todo lo que sabes hacer es criticar! Tenemos una obligación…, no, más que eso, tenemos un deber para con la humanidad: escribir la crónica de tales acontecimientos. —Adoptó una pose noble en la parte delantera del desvencijado carro—. Cantar por aquellos que ya no pueden dar voz a sus hazañas; contar las historias de aquellos cuyas historias deberían ser contadas pero que sus protagonistas ya no pueden contar.


  Anji suspiró y dio un golpecito en el colmillo del torusk para instarlo a coronar la cima de la colina.


  Las mejillas prominentes de Margrave se sonrojaron.


  —¡Claro que ya sé que hay que trabajar más en ella! ¿Crees que no sé que es una estrofa horrorosa que no va a convencer a nadie? Honradamente, Anji, a veces me pregunto si me apoyas en mi profesión o no. ¿Quién contará las historias de los muertos? Es nuestro deber seguir con vida para que aquellos que no lo consigan puedan ser recordados mucho después de…


  Anji se detuvo y volvió a dar un golpecito al torusk en el otro colmillo, el bueno, y el animal paró repentinamente, haciendo que el carro se detuviera con una sacudida. Margrave se tambaleó un poco pero logró mantenerse en pie. Lo incomodó por un instante que su magnífica estampa hubiera quedado en entredicho, pero lo olvidó todo al momento, cuando recuperó el equilibrio y alzó la vista.


  Cinco hombres cubiertos con capas estaban delante de Anji y el torusk, cortándoles el paso. Detrás de ellos, Margrave vio que la calzada descendía por la colina y atravesaba unos cinco kilómetros de campos, hasta las ruinas humeantes de la ciudad.


  Margrave apenas vaciló antes de adoptar otra pose.


  —¡Una delegación de la ciudad! —dijo, abriendo los brazos de par en par—. Os aseguro que no era necesario pero Margrave el Magnífico agradece mucho el gesto. ¡Margrave el Señor de la Sabiduría Popular de los Cinco Territorios! ¡Acepto humildemente la generosidad de la ciudad de P’tai!


  


  Liberado de sus cargas, el carro permanecía junto a una pared rota, a un lado de lo que quedaba de la plaza de la ciudad. Quedaba oculto tras el telón de fondo que Margrave había desplegado y colgado entre unas temblorosas vigas rotas, un estampado con un fantasioso mapa de los Cinco Reinos de Hrunard, ilustrado con innumerables escenas diminutas que se extendían de un poste al otro. En el centro de la plaza chisporroteaba una hoguera cuyo fulgor el viento del atardecer difuminaba en forma de luz cambiante e incierta. Completando el círculo alrededor del fuego había unas treinta figuras oscuras, cada una vestida con prendas andrajosas, y los rostros recortados en descarnado y cambiante relieve por la luz oscilante de las llamas.


  La joven llamada Anji estaba de pie, vacilante, junto a la lona, con los enormes ojos parpadeando y las manos cruzadas. De vez en cuando se estremecía por el creciente frío, pues el fuego no servía de gran cosa con aquel viento helado. Cambiaba el peso de su menudo cuerpo de un pie a otro mientras aguardaba en silencio.


  Caelith permanecía en el otro extremo de la hoguera con los brazos cruzados sobre el pecho.


  Junto a él, Marash Kenth, un guerrero avezado de las Marcas de Vestron, contemplaba desafiante con su único ojo sano el espectáculo que desplegaba ante ellos. El guerrero se volvió hacia Caelith, y el enojo que sentía quedó bien patente en su voz.


  —Maese Arvad, ¿hemos avanzado a marchas forzadas durante tres días al interior de Urlund solo por este mamarracho vocinglero?


  —Eso es lo que estamos a punto de averiguar —suspiró Caelith—. Mis instrucciones eran muy concretas. Pero antes de que lleve esta estrafalaria barraca de feria de vuelta con nosotros, quiero estar seguro.


  —Es un sueño loco lo que nos ha conducido a este triste final —refunfuñó Kenth.


  —Puedo comprender los sueños locos —repuso Caelith con una risita ahogada—. Silencio ahora. Da comienzo el espectáculo.


  El creciente redoble de un tambor surgió lentamente de detrás de la lona. Tras dar el último tamborileo, la muchacha arrojó un puñado de polvo al suelo de manera disimulada. Se produjo un fogonazo de humo y luz, y de repente, Margrave apareció ante ellos, con las manos alzadas en actitud expectante, una sonrisa triunfal en el rostro y con la lona a su espalda bamboleándose precariamente.


  —¡Saludos, mis buenos amigos! —salmodió Margrave, y su voz sonora se dejó oír por encima de las cabezas de su lúgubre audiencia—. ¡Esta noche compartiréis la grandeza de los tiempos! ¡No temáis al poder que ejerzo, ya que no lastimará a ninguno de los presentes! ¡Pues solo yo he conseguido domeñar el poder de los Sin Alma, los errantes portadores de la Demencia de los Emperadores, para que a través de esos demonios domeñados podáis ver por vosotros mismos las cumbres que alcanzaron vuestros antepasados, los thanes de Urlund, quienes desde los tiempos más remotos fueron llamados al servicio de Ormakh, el dios dragón de Urlund!


  Margrave calló con actitud teatral, señalando hacia atrás, en dirección a la lona bamboleante situada a su espalda. La parte que representaba a Urlund pareció alzarse como una aparición fantasmal. Una imagen del pasado flotó ante la concurrencia, y Caelith solo pudo suponer que contemplaba una especie de aparición de la ciudad-estado de Urmakand ubicada en la confluencia de dos ríos, en las llanuras de Urlund. Por encima de ella se materializó el espectro de un dragón —increíblemente grande—, que desplegó sus alas correosas de un horizonte a otro. La bestia bajó la mirada hacia la ciudad situada a sus pies, y su resplandor iluminó el paisaje.


  Margrave se volvió sonriente hacia su público, que le devolvió la mirada con muecas de asco cada vez más intensas, pero el hombre apenas se inmutó. La visión cambió a un gesto suyo, y el dragón apareció repentinamente amenazador. El resplandor había desaparecido, reemplazado por una intensa sombra que cubría el suelo.


  —¡Sí, el dios malvado de Urlund que, como vosotros, conquistadores del Imperio Oriental, bien sabéis, puso en tela de juicio la legitimidad de los dominios de Satinka y su buen gobierno de las tierras de Sendabahía!


  El dragón de la visión se encogió sobre sí mismo repentinamente y retrocedió mientras otra visión espectral aparecía. Se trataba de un dragón distinto, de nuevo de un tamaño extraordinario, que se elevó en el cielo, por encima de un paisaje nuevo. El animal descendió en picado desde un pico imponente, que Caelith reconoció como el monte Saethalan. Mientras los reunidos observaban, la bestia rugió en dirección este sobre una llanura ilusoria y las llamaradas de su aliento cayeron sobre una ciudad diferente —amurallada y con altísimas agujas— cuyas piedras estallaron al mero contacto con el fuego.


  —¡Os llevaré a través de los siglos y reviviréis la liberación de Ost Batar de manos de los señores rhamasianos que la habían mantenido cautiva de su demencia desde tiempos inmemoriales! Andaréis conmigo por las Marcas de Vestron mientras Satinka…


  Margrave captó la expresión de Kenth, que estaba lívido ante la mención de la conquista de su tierra natal. El desfigurado guerrero mostró los dientes mientras alargaba la mano hacia la empuñadura de su espada.


  —¡Mientras Satinka descargaba su terrible furia destructiva y férreo poder sobre las gentes nobles y libres de esa tierra! —concluyó Margrave, y el enorme dragón se empequeñeció repentinamente, tras la espalda del Señor de la Sabiduría Popular para regresar al lienzo.


  Caelith se inclinó hacia el todavía enfurecido Kenth.


  —Debes admitir que tiene una mentalidad abierta.


  —Más bien totalmente vacía si queréis mi opinión —resopló Kenth, amenazador.


  —Retrocedamos juntos más allá de los años de guerra y regresemos a otra época…, a la época de vuestros antepasados; al tiempo de sus inicios y los nuestros —salmodió Margrave con gran solemnidad, aunque gotas de sudor empezaban a perlar la frente del Señor de la Sabiduría Popular. Las imágenes del lienzo a su espalda titubearon, las ilusiones parecían forcejear para liberarse—. ¡No tenéis más que preguntarme! ¿Qué historia de vuestros antepasados queréis que teja para vosotros esta noche?


  —Háblanos de Rhamas —pidió Caelith.


  Margrave se volvió hacia él, el rostro todavía inexpresivo.


  —¿Queréis escuchar la historia de los Emperadores Dementes y su justa destrucción ante el poder de los Reyes Dragones?


  Caelith se adelantó despacio, con las manos cruzadas aún sobre el pecho mientras negaba lentamente con la cabeza.


  —¡Ah! Entonces tal vez os podría ofrecer un relato más antiguo; ¿algo, tal vez, anterior a los mismísimos Reyes Dragones? —Paseó la mirada a su alrededor, con una expresión a la vez de miedo y de excitación en sus facciones mientas lo decía—. Sois un público de lo más interesante…, con unos gustos nada corrientes. Existen esos relatos que buscáis pero están prohibidos por todos los Reyes Dragones de los Cinco Territorios; relatos siniestros de los Emperadores Dementes y de una época que ya no existe.


  —¿Así que conoces esos relatos? —preguntó Caelith con voz pausada.


  El otro sonrió con estudiada modestia.


  —Margrave el Magnífico ha visto más, oído más y leído más que cualquier hombre vivo, señor, pero tales historias se pierden en la nebulosa de los tiempos. Se rumoreaba que en los pergaminos de Maranth se habían recogido esos relatos…


  —Pero quedaron enterrados bajo la ciudad cuando las torres grises cayeron ante Ormakh —finalizó Caelith, acercándose unos pocos pasos más al comediante—. Pero esos relatos quedaron registrados. ¿Acaso no había… otras leyendas sobre su existencia?


  Margrave hizo una pausa y pestañeó; una vacilación momentánea que no era propia de él.


  —Desde luego, algunos dicen que había tomos enteros esculpidos en los muros de arenisca de las cavernas del monte Evanoth donde se ocultaron los estudiosos; cavernas que sellaron, con ellos en su interior, para proteger sus conocimientos. Otros cuentan historias sobre libros perdidos, poderosos por sí mismos, libros que se rehacen de sus propias cenizas. Los hay también que murmuran secretamente…


  —Pero ¿qué necesidad tiene un Señor de la Sabiduría Popular de tales libros mágicos cuando ha estado en el mismísimo monte Evanoth? —Caelith sonrió tranquilamente mientras rodeaba la chisporroteante hoguera y se detenía frente al comediante—. Como el hombre que ha visto más, oído más y leído más que ningún hombre vivo, sin duda conoces los relatos procedentes de ese lugar legendario, ¿no?


  —Me aduláis en demasía, milord.


  —Es posible —Caelith se encogió de hombros—, pero nos contarás un relato auténtico esta noche…, un relato procedente de un muro de una caverna esculpido por los estudiosos de Rhamas que habla de las grandes ciudades de su imperio y su poder en los tiempos anteriores a los Reyes Dragones.


  Margrave se inclinó hacia Caelith para que su voz solo pudiera ser oída por ellos dos.


  —No son historias divertidas, milord. ¿Podría sugerir que no son dignas del tiempo de vuestros amables camaradas?


  Caelith se inclinó ligeramente hacia el Señor de la Sabiduría Popular, dando a su voz el mismo tono bajo y conspirador del otro.


  —Has comido nuestras provisiones y ahora disfrutas de nuestra protección. ¿Crees que no somos un público al que se le pueda negar algo?


  Margrave se pasó la lengua por los labios, aspiró profundamente y luego volvió a empezar, haciendo que su voz tronara de nuevo por encima de la reducida concurrencia.


  —Amigos míos, hubo un tiempo antes del tiempo en que los Reyes Dragones consignaran tales cosas. Fue un tiempo de hombres en el que todas las tierras de Hrunard, incluso las tierras perdidas para nosotros ahora, estaban gobernadas para bien o para mal por los reyes del imperio rhamasiano. Fue una época radiante para los hombres, ya que sus naves surcaban las aguas de la fabulosa Costa de Oro, situada más allá de los Pilares de Rhamas, hasta tierras legendarias de mitos y poder.


  El Señor de la Sabiduría Popular volvió a hacer un ademán, en esta ocasión en dirección a la esquina del lienzo situada a su derecha. De una representación minúscula de un pico etiquetado «Maranth» se desplegó como un torbellino una imagen de humo y relámpagos. A Caelith le pareció una bruma o una niebla espesa. Formas e imágenes emergieron de las lóbregas profundidades como si el tiempo mismo se sintiera reacio a desvelar su pasado secreto. Barcos elegantes y ornamentados, con dos mástiles y velas triangulares enormes, se deslizaron majestuosos ante sus ojos. Las naves empequeñecieron hasta ser del tamaño del pulgar de Caelith mientras navegaban entre los inmensos pilares de piedra esculpida que montaban guardia a ambos lados de un transitado paso. Luego las brumas se desvanecieron y se formaron otra vez, y Caelith vio hileras de muelles en la niebla, más allá de las cuales se alzaban edificios con cúpulas de oro y la masa oscura de unas montañas al fondo.


  Margrave volvió a mirar a Caelith.


  Este le sonrió amenazador a modo de estímulo.


  El Señor de la Sabiduría Popular se volvió una vez más hacia la ilusión. El humo de la visión se despejó momentáneamente cuando habló, mostrando el lienzo. Margrave paseó la mano sobre la amplia extensión del mapa mientras hablaba.


  —Hoy en día es imposible que podamos concebirlo, ya que el dominio de Rhamas se extendía sobre todas las tierras que hoy conocemos como los Cinco Reinos e incluso tierras inconcebiblemente más lejanas. Rhamas era el centro del pensamiento y de la energía en todo el mundo conocido. Las riquezas de reinos distantes fluían por sus venas, desde el sur, a lo largo de la mágica Calzada de los Enanos, a través de las montañas de Rhamas, llevando vida, poder e ilustración a nuestros antepasados. Las grandes ciudades, por desgracia, ya no existen. Todas cayeron: Mithanlas el Trofeo de Hrunard, Agrothas la Bella, Rheshalthia la Ciudadela de la Sabiduría, cayeron una a una y solo quedan sus restos; pero la más espléndida de todas ellas era Calsandria, el Trono de los Dioses.


  La voz de Margrave adquirió potencia y su relato más credibilidad cuando su mano descendió veloz ante el lienzo. Una vez más, las brumas ilusorias se esparcieron desde la lona, en esa ocasión desde el faldón, hasta ocupar todo el campo visual de Caelith.


  —En el sur…, en el sur, más allá de los centinelas coronados de nieve del monte Aerthra y el monte Hrudan, más allá de las Tumbas de Mnemia, siguiendo la perdida Calzada de los Enanos, y oculta en el corazón de las Montañas Abandonadas, puede que aún se encuentre Calsandria, el centro de las esperanzas del hombre… ¡El mismísimo hogar de los antiguos dioses!


  Las brumas se aclararon y Caelith vio lo que parecía ser una calle que discurría entre hileras de ornados edificios. Sus esculturas eran delicadas y de laborioso diseño, esculpidas en columnas delgadas y elegantes. Parecía como si el propio Margrave estuviera de pie sobre los adoquines de las calles.


  Margrave se volvió, con el rostro iluminado por el fuego que ardía ante él.


  —¡Calsandria! ¡Pensad en ello, amigos! ¡Imaginaos a vosotros allí! ¡Sus amplias calles están pavimentadas con piedras de granito encajadas con tal precisión que ni una brizna de hierba puede echar raíces entre ellas! Los edificios se elevan por encima de vuestras cabezas, construidos en alabastro esculpido con minucioso detalle; cada edificio es una leyenda en sí mismo. Las orillas del lago Behrun, un mar interior que favorece el comercio de mercancías provenientes de más allá de los confines del imperio, lamen los cercanos muelles.


  Caelith oyó el sonido del suave oleaje surgiendo de la fantasía desplegada ante él. Mientras observaba, las brumas se aclararon aún más. La enorme pared de un precipicio se alzaba al otro lado de los soberbios edificios, con una larga cascada descendiendo elegantemente por la pared. En lo alto, unas cumbres que se erguían hacia el cielo, se alzaba un templo espléndido, con las cúpulas doradas de su torre refulgiendo a la luz del sol.


  —Por encima de todo ello, podéis contemplar la Ciudadela de los Rhamas, el mismísimo Pilar del Cielo, coronando la parte superior de la Cascada de Calsandria, ¡el centro glorioso del Imperio de los Emperadores Dementes y trono de los antiguos dioses de los rhamasianos!


  Caelith sonrió. Era evidente que Margrave se sentía satisfecho de su actuación, por fin percibía el creciente interés de su público. El joven había oído suficiente pero no deseaba interrumpirlo en aquellos momentos.


  —¡Los dioses rhamasianos! ¡Qué gran poder el que concedieron en aquellos días a los hombres antes de que los Emperadores Dementes los condujeran a todos a la ruina!


  Margrave describió un círculo en la ilusoria calle, con los brazos extendidos como si implorara a su público. Caelith advirtió que la joven Anji le daba a un hombre un paquetito cuando este pasó junto a ella cerca del telón de lona. Caelith meneó la cabeza y sonrió.


  —Aquí tuvo lugar la historia de Ekteia y Hrea, los principales dioses de Rhamas y la vieja disputa que concedió al hombre… —tronó Margrave mientras sus largos rizos se estremecían junto con su voz— ¡el poder de la MAGIA!


  Alzó las manos, y una bola de fuego le estalló sobre la cabeza con una repentina detonación, chisporroteando con centelleantes chispas entre volutas de humo blanco.


  Los espectadores guardaron un silencio sepulcral.


  Margrave mantuvo la pose unos instantes y luego se volvió hacia Caelith con exasperación. La espectral calle se desvaneció a su espalda, de vuelta al lienzo deslustrado y tembloroso.


  —Pero ¿qué os pasa a vosotros? ¡Ese gesto siempre provoca aplausos!


  Caelith alzó la mano por encima de la cabeza. Una mota de luz se transformó repentinamente en una esfera de color azul brillante, no más grande que una manzana, con lenguas de reluciente fuego enroscándose sobre sí mismas en su interior. Una a una, cada una de las otras figuras embozadas alzaron las manos haciendo aparecer esferas idénticas de luz que, al flotar sobre las cabezas de los místicos, sumían sus facciones en las oscuras sombras de sus capuchas.


  —¡Los Sin Alma! —Los ojos de Margrave se abrieron de par en par y su voz enronqueció repentinamente.


  —¿Estáis seguros de que es él? —preguntó Kenth, volviéndose hacia Caelith.


  —Sí, es él. Organiza a todo el mundo y que vuelvan a enganchar el carro a ese pobre torusk. Partiremos lo antes posible.


  —Sí, maese Arvad —respondió Kenth y señaló con la cabeza a Anji—. ¿Qué hay de la chica?


  Caelith estudió a la jovencita. En ese mismo instante, esta alzó el rostro y sus enormes ojos oscuros lo miraron relucientes, parecían esperanzados estanques sin fondo.


  Caelith se estremeció y desvió la mirada.


  —Será mejor que nos la llevemos, también. No dudaría demasiado aquí sin ayuda —respondió, luego se volvió hacia el ahora tembloroso Margrave—. Señor de la Sabiduría Popular, parece que has ido a dar con malas compañías. No obstante, como alguien que ha domeñado los poderes de los Sin Alma, no me cabe duda de que te sentirás muy a gusto con nosotros, errantes portadores de la Demencia de los Emperadores. Más aún, puedo prometerte que se te tratará bien allá adonde vamos.


  —Y ¿dónde, si se me permite preguntar, está eso? —replicó Margrave.


  —Pues en la casa de mi padre —sonrió Caelith—. Preguntó especialmente por ti… ¡y nadie rechaza una petición de Galen Arvad!


  3
 El ritual de Galen


  


  
    La mujer alada me mira en silencio, entristecida.


    Nos hemos encontrado aquí a menudo. Los nombres de estos lugares son desconocidos y tal vez incognoscibles pero ella siempre está aquí, mirándome con su calma y dolor silenciosos. Durante más de veinte años nos hemos reunido en esos lugares que únicamente existen en este lugar inconsciente, a través de fuego y hielo, de lo bueno y lo malo. Juntos nos hemos esforzado por comprender este poder de la Magia Profunda que nos une inseparablemente y hace que dependamos el uno del otro para obtener el poder que implica. Ahora, en la cima de esta colina cubierta de flores brillantes, la contemplo maravillado, agradecido y con una sensación de pérdida.


    Esta mujer alada destruyó mi vida al mismo tiempo que le daba significado…, y ni siquiera sé si es real.


    Estamos en una ladera de una colina de mis ensueños y el viento nos azota. Ella tiene el mismo aspecto que siempre ha tenido para mí en este mundo de sueños, y yo me siento algo avergonzado mientras me oculto tras la máscara que he conjurado para mí. Odio tener que ocultarme de ella. Los pétalos de las flores que cubre la ladera son llamas diminutas que arden intensamente en la brisa. La mujer alada abre los brazos como si fuera a liberarme. Siento su ligereza en el interior de mi cuerpo.


    El viento me transporta hacia delante y sopla contra mi máscara, un disfraz que todos los místicos deben llevar ahora. La siento como un suave cuero curtido sobre mi rostro, las superficies pintadas en blanco y negro con enroscadas púas que brotan de la frente, púas entre el naranja y el rojo. El aspecto y forma de la máscara debe cambiar cada vez que entro en el sueño pero este es uno de mis favoritos. Oigo que la brisa silva por sus flancos y fluye por su contorno. Solo que últimamente, en mis sueños, percibo que este viento aumenta con cada nuevo día, y sé que debo seguirlo y encontrar un significado a su rumbo.


    La mujer alada levanta la mano en gesto de despedida. Extiendo las manos, rindiéndome al violento fluir del viento. Este me empuja hacia atrás, a través de los días y los años, flotando en la brisa como una pluma a través de la oscuridad y la luz. Cada atardecer, durante los largos años y en muchos modos distintos, he realizado este viaje; cuesta deshacer el tiempo. Pero mi identidad enmascarada está fatigada y ahora desea únicamente dejarse llevar por el viento, entregarme a su capricho y seguirlo a donde quiera llevarme.


    Los años se desprenden de mi cuerpo hasta que floto por encima de la playa de la bahía de Mirren. Ojalá el viento no me hubiera empujado hasta aquí, pues se trata de un lugar de intenso dolor. Floto entre el frío de la mañana hacia una humilde casita en los límites septentrionales de Benyn. Ahora floto más despacio, la brisa que me conduce se burla de mí a medida que la casita se aproxima. La corriente también transporta los sonidos de las trompetas pir cuando me aproximo a un cristal mal ajustado de una ventana. Desvío la mirada del cristal, pues no soy capaz de contemplar los rostros esperanzados que me devolverán la mirada, tan jóvenes e ignorantes de la tragedia que les aguarda.


    La casita se ha convertido en un árbol y yo en una hoja que cuelga de él, forcejeando contra el viento. De todos modos es como si me hubiera secado y mi tiempo hubiera finalizado, pues no puedo aferrarme a lo que pertenece al pasado y me veo arrancado de mi refugio. El viento atrapa otra hoja, de un naranja brillante, y me sigue revoloteando hacia el cielo.


    Culebreo en un nuevo remolino de una repentina ráfaga. La mujer hermosa de alas elegantes flota conmigo. Siempre está allí, esperándome, y jamás cambia. Su presencia me consuela durante un tiempo mientras los vientos me alejan de mi hogar.


    Y ahora este viento arrastra a otra persona detrás de mí. Veo, también, dando volteretas, la hoja color naranja, que ha adoptado forma humana. Berkita…, ¡mi Berkita! Rodamos por la senda de los años a través de las aguas del estrecho de Hadran y atravesamos, girando en un torbellino, las llanuras y montañas de Hrunard. Intento alargar la mano hacia ella, tocarla, pero las ráfagas de viento nos bambolean, conspirando para mantenernos separados. Giramos alrededor de las torres del Templo de Vasska, sin tocarnos ni una vez en la danza de los vientos.


    Me alejo de la torre dando vueltas para tomar senderos distintos, deslizándome veloz por las llanuras de Hrunard. Diez mil…, veinte mil muerto y más se yerguen del suelo izados por un hilo en los sangrientos Campos de la Elección, sus cuerpos torturados intactos otra vez. Bailotean como marionetas y empuñan armas. A mi alrededor se traba combate y tiene lugar la masacre. Mueren una vez más y los Reyes Dragones se dan un banquete con los cadáveres. Intento parar, ayudar a los moribundos, pero los vientos no dejan de empujarme hacia delante, en dirección sur, por encima de colinas y al interior de los bosques situados más allá.


    Luego los vientos me arrastran al caos. Doy volteretas empujado entre los troncos de árboles, a través de duros inviernos de hambre y dolor, a través de interminables viajes, nacimientos, muertes, uniones y separaciones. Cada lugar que toco me insta a seguir adelante.


    Por fin el viento se detiene y nos deposita a la mujer alada y a mí de nuevo en lo alto de la colina de las flores llameantes y de vuelta al ahora, si es que puede decirse que tal cosa exista aquí. Dos criaturas, nuevas para mí, permanecen ahora ante nosotros, un pequeño demonio monstruoso, que contempla perplejo lo que nos rodea, y un pájaro que está posado en sus hombros. El pequeño demonio no había estado nunca en el reino de los sueños y deseo ofrecerle algún consuelo. Últimamente sucede a menudo que otra persona más encuentra en su interior el vínculo con este país de poder y sombras. Su llegada siempre les produce un sobresalto y aquellos de nosotros que hemos recorrido el paisaje de este sueño compartido hacemos lo que podemos para reconfortarlos.


    Lo hacemos la mayoría de nosotros. Pienso en mi máscara y la odio incluso a pesar de saber que es imprescindible que la lleven todos los de nuestro clan. Han transcurrido muchos años desde que cualquiera de nosotros podía deambular por el sueño como él mismo. Por lo general, aborrezco los disfraces en todas sus formas, lo que convierte mi vida en doblemente desdichada.


    Este pequeño demonio que tengo ante mí es verde y luce una barba ridícula. Mientras observo, fantasmas vestidos con armaduras antiguas avanzan resueltamente hacia él y se lo llevan lejos de mí. Pobrecillo, probablemente no tiene ni idea de que su vida acaba de cambiar para siempre y que ha iniciado la marcha por una calzada sin fin y en la que no hay vuelta atrás. Me pregunto una vez más si estas visiones realmente existen en algún otro lugar o si son metáforas sobre las que debo reflexionar.


    El pájaro, no obstante, se queda aquí. Revolotea y se posa en mi hombro. Sus plumas son de un blanco brillante en todas partes, excepto por una mancha de negro que discurre por su ala derecha. Resulta singular ver a un pájaro así. El ave me examina con curiosidad, con movimientos rápidos, mirándome con ojos parpadeantes de un rojo brillante. Nunca había visto nada parecido en mis sueños; en mis sueños vive lo curioso, lo maravilloso y, con demasiada frecuencia, lo peligroso. Tal vez se pregunta quién hay detrás de la máscara.


    Un quejido desgarra el aire a mi espalda, provocando que las nubes del cielo se detengan, y me asalta una abrumadora desesperación. Al volverme veo que mi alada compañera se desploma llevándose las manos al pecho. Las lágrimas afloran a sus ojos y yo me siento conmovido hasta lo indecible. Miro a mi alrededor y corro a recoger las flores de la cumbre de la colina, cuyos pétalos parecidos a llamas arden helados en mi mano. Cuando ella alza el rostro hacia mí, le ofrezco el luminoso ramo, que acepta con una sonrisa de felicidad. Las flores estallan en una columna de fuego, que me ciega y me obliga a retroceder; luego se desvanece con la misma rapidez…, y la mujer alada desaparece con ella.


    Suspiro y vuelvo la mirada hacia el norte, con la enorme cordillera de las Montañas Abandonadas a mi espalda. La mujer alada no es más que un sueño; obtenida a un precio demasiado alto a expensas de otra que es muy real. Miro más allá de las copas de los árboles del bosque Rhesai. Mentalmente, miro más allá del bosque, al otro lado de las estribaciones, y más allá de todas las tierras interpuestas de Hrunard. Sigo mirando y sé que ella está allí.


    Cada noche miro al norte, y recuerdo a mi perdida Berkita.

  


  
    El Libro de Galen, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen IV, Infolio 6, Hojas 32-36

  


  


  —Padre.


  Al oír esta llamada, Galen Arvad se retiró del reino de los sueños y se encontró en un cerro, mirando al norte, por encima de las cimas de las colinas del Margen de Dios. Cada atardecer, durante más de veinte años, había estado en el reino del ensueño en infinitas cimas de colinas, bajo la menguante luz de incontables soles. Algunos de aquellos lugares tenían nombres, la mayoría no, pero en cada uno de ellos, sin importar dónde había acampado el clan, Galen ponía fin al día con el sol poniente a su izquierda y mirando al norte, más allá de la línea del horizonte. En tales momentos y lugares, entraba en el Sueño. Era la piedra de toque de su día, aquel raro instante que reclamaba totalmente como propio.


  Galen se sentó despacio sobre una gran piedra, el dolor del esfuerzo encontró voz en un gemido prolongado. Veintiséis años, se dijo, se habían cobrado un terrible precio sobre su persona. Era mucho tiempo errando sin un hogar. La larga melena castaña de su juventud era ahora entrecana y la frente parecía haberse vuelto más amplia últimamente; el rostro había perdido parte de su plenitud tras demasiados inviernos duros con demasiadas pocas provisiones, y las arrugas habían aumentado considerablemente en su curtido rostro. Esperó no parecer muy distinto a tal como era de joven, y supo en ese mismo momento que no era así.


  —¡Caelith! Me alegro de verte de vuelta, hijo.


  —Lamento molestarte, padre —su hijo le hablaba en voz baja, a su espalda—, no lo habría hecho si…


  —No pasa nada, Caelith —le respondió con afecto—. Había terminado.


  —Claro.


  Galen lanzó una carcajada, volviéndose ligeramente hacia su hijo.


  —Supongo que no sabes lo que hacía, ¿verdad?


  —No, padre —respondió Caelith—, pero todo el mundo sabe que marchas cada día, sin importar dónde hayáis acampado…, y que no se te debe molestar bajo ningún concepto.


  Galen alzó las canosas cejas con aire divertido.


  —Lo sabe, ¿verdad? Y ¿exactamente qué piensan que hago aquí?


  Caelith se adelantó para colocarse junto a su padre. Se parecían mucho, la misma mirada suave y el leve frunce de los labios. No obstante, tenía la complexión de su madre, más delgada y alta. Su madre atribuía el color rubio cobrizo de sus cabellos a su abuela materna, y su temperamento imprevisible a algún antepasado olvidado que nadie deseaba reclamar. A Caelith lo habían forjado en el yunque de la guerra y los fuegos de la persecución. Ambos le habían arrebatado la infancia a martillazos y templado su metal en las aguas heladas de la supervivencia y la necesidad. El joven no había conocido jamás una época sin guerra ni un tiempo de descanso, y las exigencias de su época lo habían hecho madurar con demasiada rapidez. Con todo, decidió Galen, su hijo se había convertido en un joven magnífico, aunque tal vez demasiado pronto. Al contemplarlo en aquellos instantes, Galen supo que era un nieto del que tanto Maddoc como Rhea se habrían sentido orgullosos. Solo esperaba, dondequiera que sus espíritus descansaran, haber criado al muchacho de un modo que los honrara y enorgulleciera.


  —Buenos, algunos creen que contemplas reinos mágicos que solo tú puedes ver, en busca de una Magia Profunda nueva y más poderosa —respondió Caelith y su mirada se dirigió al norte, más allá de la línea del horizonte—. Otros dicen que miras tanto al pasado como al futuro, en busca del destino de nuestro clan y un final a nuestro sufrimiento.


  —¿Y qué crees tú, Caelith?


  El joven pensó durante unos momentos antes de hablar, luego sus labios se torcieron en una media sonrisa.


  —Creo que simplemente estás cansado de que todos te mareen continuamente y deseas disfrutar de dos momentos seguidos de tranquilidad.


  Galen echó la cabeza hacia atrás y rio.


  —Tengo razón, ¿verdad? —Caelith le dirigió una sonrisa cómplice.


  —¡Caelith, eres un buen hijo! —dijo su padre, golpeándose los muslos—. De todos modos, haznos un favor a ambos y no se lo cuentes a nadie. Sospecho que fue tu madre quien hizo correr esa tontería al principio. Siempre comprendió mejor que yo la importancia de tales cosas. Que crean esos disparates reconfortantes. Solo los dioses saben lo mucho que necesitan encontrar un consuelo.


  —Hablando de disparates —indicó Caelith, tras un carraspeo—, regresamos con el entretenimiento solicitado.


  —¿Lo encontraste? —preguntó Galen enarcando una ceja.


  —Tal como vaticinó madre; sí, en P’tai…, o más bien en lo que quedaba de ella. Los ejércitos de Satinka la habían destruido, predijiste, y no es más que cenizas. Sus ejércitos habían marchado hacia el oeste a la planicie de Urlund pero sospecho que se adelantaron solo lo suficiente como para acabar con el thane Baerthag. No lo sabemos con certeza, pues nuestras instrucciones eran regresar sin ser descubiertos.


  —Baerthag fue un idiota —tronó Galen, sacudiendo la cabeza— al llevar sus tropas al interior de las Marcas de Vestron. ¿Qué creía, que Satinka no advertiría su presencia? Los thanes de Urlund estarán alerta ahora pero Satinka no intentará sacar más partido de su ventaja. Se sentirá satisfecha después de haberse zampado a Baerthag y se retirará. Está demasiado ocupada con Hrunard y Palathia para lidiar con Urlund en estos momentos. Lo malo es que los thanes pueden acabar uniéndose a Panas contra Satinka, lo que podría empujar a Urlund a aliarse con Enlund. Y eso es algo en lo que prefiero no pensar.


  —Hay quienes prefieren una guerra abierta a verse desangrados lentamente hasta morir —repuso Caelith en voz baja.


  —¿Te pones de parte de Uruh Mikau? —inquirió Galen, mirando a su hijo con sorpresa.


  —No, padre —se apresuró a responder—, jamás discreparía contigo en público…, pero comprendo su punto de vista. No podemos permanecer tumbados sin hacer nada eternamente.


  —Quizá —dijo Galen, alargando la palabra—. De todos modos, la supervivencia tiene sus méritos; y tenemos preocupaciones más apremiantes. Las granjas apartadas de Baerthag nos daban alimentos. Ahora, con P’tai destruida, esas granjas serán abandonadas. Tendremos que encontrar otro lugar donde abastecernos.


  —Los grupos tercero y quinto estarán de regreso ya —respondió Caelith—. Tal vez hayan encontrado algunos pueblos cercanos que nos puedan auxiliar. Las gentes que residen aquí en Naraganth han visto a dos ejércitos distintos desfilar por sus ciudades en las últimas semanas. Siempre se muestran un tanto asustadizos tras una batalla encarnizada en sus campos de remolacha pero podrían actuar en nuestro favor.


  —Entonces esperemos que las noticias de los exploradores sean buenas —convino Galen—. Acabamos de pasar un duro invierno; no me gustaría tener que pedir a estas gentes que recogieran sus cosas y volvieran a ponerse en marcha, incluso aunque el tiempo esté mejorando. Así que dime: ¿qué piensas del tipo que nos has traído?


  Caelith meditó la respuesta.


  —Es un bufón pagado de sí mismo más preocupado de sus cabellos que por hacer algo de provecho. No obstante, su control de la Magia Profunda podría ser sorprendente y parece saber una cantidad apabullante de historia, geografía…


  —¿Y los antiguos dioses? —preguntó Galen con indiferencia.


  —¿«Los dioses», padre? —Caelith enarcó las cejas, sorprendido—. ¿Te has encontrado con algún dios últimamente?


  —Bueno, por supuesto no me refiero a los Reyes Dragones, ya sabes —respondió Galen con un deje despectivo—. Has visto hasta qué punto son mortales y su egoísmo no tiene límite, eso puedo asegurártelo. Ciertamente me cuesta creer en un dios que solo piense en sí mismo… o en cualquier hombre que lo hiciera.


  —¿De modo que estás diciendo que no hay dioses?


  Galen miró a su hijo con expresión sorprendida.


  —Lo preguntas en serio, ¿verdad?


  Caelith irguió la barbilla, incómodo, desviando la mirada con cierta turbación.


  —Bueno… sí, supongo que sí.


  —¡Vaya, eso sí que es un cambio! —Galen rio por lo bajo, asombrado—. ¿Y a qué viene eso, si se puede saber?


  —Bueno… empezó en los campamentos; ya sabes, historias sobre los «antiguos dioses», Calsandria, el Valle Prometido… Podría convertirse en un problema. ¿Recuerdas la última vez?


  —¿La Expedición Sedrich? —resopló Galen.


  —Afirmó haberla visto…, todo en un sueño —dijo Caelith, inclinándose para arrancar las briznas de hierba que crecían alrededor de sus pies—. Casi cuarenta personas lo siguieron a través de las Marcas de Vestron y a lo largo de la Vieja Calzada Imperial…, justo bajo la madriguera de Satinka. Si encontraron a sus dioses, sería en el llamado Surn’gara de los pir, después de que Satinka se deshiciera de sus huesos por entrar sin autorización en sus tierras. Podría volver a suceder, tal vez resultar peor, si este tema de los antiguos dioses vuelve a desmandarse…, y cada vez oigo hablar más de él a la gente del clan…


  —Y a tu madre, sin duda —apuntó su padre con intención.


  —Bueno…, sí, siempre a mi madre —Caelith asintió, manteniendo todavía la mirada desviada—, cada vez que regreso a casa. Así que… ¿pudieron existir otros dioses antes de los Reyes Dragones?


  —Yo no puedo saberlo, hijo —respondió Galen—. Los Reyes Dragones son los únicos dioses que se han conocido durante más de cuatrocientos años.


  —Claro —asintió él—, pero madre dice que los rhamasianos veneraban a otras deidades, antes de que llegaran los Reyes Dragones. Simplemente es…, es difícil saber qué pensar.


  —Tu madre es extraordinariamente culta, hijo —repuso Galen en voz baja—. Ha leído mucho y tiene visiones. Tu madre y yo hemos conversado sobre este tema a menudo. Podría sorprenderte oír que ese loco que nos has traído podría sernos de gran utilidad en esta cuestión.


  —¿De veras? Así que, ¿has tomado una decisión, padre?


  Galen apretó las manos contra las rodillas, como para desperezarse.


  —¿Los dioses de los Emperadores Dementes? No lo sé. Tu madre ha leído muchos textos antiguos, colecciones que consiguieron escapar a las hogueras del Pir Inquisitas, que hablan de la Ciudad Perdida de los Dioses, el Pilar del Cielo y el corazón del Imperio Rhamas, del que surgió toda la magia como un don de los dioses.


  —En ese caso encontrará a Margrave fascinante. —Caelith rio por lo bajo—. Habla sobre Calsandria como si hubiera estado allí pero son todo cuentos de críos para mí.


  —¿De modo que no crees en estos dioses antiguos, entonces?


  Caelith se encogió de hombros.


  —Creo en el filo cortante de mi arma y en la Magia Profunda, padre; en eso y en encontrar comida y refugio para el día siguiente. Creo en lo que he visto…, y no he visto nada de los dioses ni de su ciudad.


  —Bien, tal vez te queden algunas cosas por ver —suspiró Galen—. Pero si existe tal lugar… o los dioses que forman parte de él…, Caelith, realmente no lo sé… ¡y esto es otra de las cosas que tampoco debes dejar que corra por el campamento!


  —Sí, padre, tendré cuidado. —Caelith se irguió con agilidad y se dio la vuelta—. De todos modos, no he venido por eso a alterar tu pequeño ritual.


  —Si se trata de la protección del claro esta noche…


  —No, ya me he ocupado de eso y, sí, volveré a comprobar que es seguro en cuanto te deje…, pero no se trata de eso.


  —Ya veo —suspiró Galen—. Ya has visto a tu madre, ¿no es eso?


  Caelith asintió con una mueca burlona.


  —Me pidió que te recordara que fueras directamente a casa y comieras algo. Dice que no quiere que tu estómago retumbe en medio del Consejo del Clan y haga que todos piensen que no te cuida como es debido.


  Galen asintió con expresión melancólica.


  —Mi querida Dalia…, que tu madre me quiera en casa no lo pongo en duda; pero sus motivos tienen muy poco que ver con darme de comer. Está preocupada por lo de esta noche y se oculta tras la máscara de mi cena.


  Caelith echó una mirada a su padre de soslayo, sin comprender del todo.


  —¿Sabes por qué llevamos las máscaras en el sueño, hijo? —inquirió Galen con cautela—. Llevamos máscaras en la vida real por el mismo motivo. Ve a verla y dile que regresaré inmediatamente, pero que tengo que hacer unas cosas antes. ¿Te quedarás con nosotros?


  —Mi compañía ya está instalada y he dado permiso a unos cuantos para que permanezcan con sus familias —respondió el joven—. Supongo que puedo pasar unos cuantos días lejos de ellos para comer vuestra comida y disfrutar del descanso en vuestra tienda.


  —Entonces espero ansioso oír todo lo relativo a tu viaje después del Consejo —dijo Galen a su hijo con afectuoso orgullo.


  Caelith asintió y se dio la vuelta para marcharse.


  —Ah… y ¿Caelith?


  —¿Sí, padre?


  —Di a tu madre… —Galen calló por un momento, no muy seguro de cuánto debía decir—. Di a tu madre que la quiero y que no tiene nada de lo que preocuparse.


  Su hijo asintió, dubitativo, y luego empezó a descender a buen paso la colina para regresar por donde había venido. Galen siguió a su hijo con la mirada hasta que este desapareció en las sombras del bosque.


  —No tenemos nada de lo que preocuparnos —repitió, frotando nerviosamente el pulgar derecho contra la palma de la otra mano y se volvió a contemplar el horizonte una vez más.


  El viento soplaba del norte, y su esposa temía lo que podría traer. Él también.


  4
 Los clanes


  


  
    La Hermandad de Galen se convirtió en la base del Consejo de los Seis…, seis casas o como se las llamaba entonces, clanes que, aunque ocupados en el ejercicio de las artes místicas que iban desarrollando, dedicaban la mayor parte de su tiempo y energías únicamente a la tarea de sobrevivir. Acosados y despreciados tanto por los miembros legos como por los sacerdotes de los Cinco Territorios, escarnecidos como los Sin Alma a dondequiera que fueran, culpados universalmente por la gran guerra entre los Reyes Dragones que llevaba décadas devastándolo todo, los místicos eran parias de la sociedad, a los que se rechazaba y perseguía. Estaban compuestos por agricultores que no hacían más que añorar tierras que cultivar, artesanos que soñaban con un oficio y mujeres que anhelaban un hogar para sus hijos. Se convirtieron en nómadas por decreto, ladrones por necesidad, y se les odiaba aún más por ello. Eran la única esperanza de un mundo que se iba acercando a su fin… y el mundo no les concedía tregua.

  


  
    Los Cánticos de Bronce,


    Volumen III, Infolio 2, Hoja 24

  


  


  Caelith caminó sin hacer ruido entre los árboles no tanto intencionadamente como por la fuerza de la costumbre, pues no escaseaban los que acosaban a los místicos del Clan Arvad donde fuera que se detuvieran. Algunos eran animales que cazaban en los bosques Reshalthei y Mathedran para sobrevivir; torusks salvajes que permanecían al acecho antes de cargar contra su presa, o pequeños kampocs, veloces como el rayo —halcones dragones como se les llamaba de vez en cuando— capaces de correr y zigzaguear entre los matorrales a una velocidad increíble. Algunos eran más astutos y letales aún; cazadores humanos que vagaban por los extramuros de la civilización con la esperanza de cobrar la recompensa que pagaban los pir por cada cabeza de místico. Peor era la misma guerra, que arrastraba a los Elegidos a la muerte abiertamente o los mataba de un modo indiscriminado, junto con cualquier otro que se cruzara.


  Caelith frunció el entrecejo mientras pasaba con cuidado de piedra en piedra por un arroyuelo que serpenteaba hacia el norte. Todas aquellas eran cuestiones sin importancia comparadas con la peor amenaza de todas. Lo que más temían les hacía estar en peligro por muy ligera que fuera su pisada o silenciosa su respiración.


  Por encima de todo, los místicos se temían los unos a los otros.


  Según los pir, los clanes de los Elegidos estaban compuestos por dementes, y no se equivocaban demasiado. El poder de la Magia Profunda, como habían acabado por llamarla, volvía locos a muchos de los que eran susceptibles a ella. A decir verdad, aquellos que no estaban locos del todo a menudo acababan destruidos, bien por su incapacidad para sobrellevarla mentalmente o debido a lesiones físicas padecidas a manos de la misma magia incontrolada.


  Sostener a una comunidad proporcionalmente tan grande de tullidos mentales o físicos resultaba casi imposible debido a que apenas existía una estructura social básica más allá de los amplios vínculos del clan. Eran una sociedad de sueños rotos y familias destrozadas: hijos separados de sus padres; hijas que ya no recordaban a sus madres; y padres cuyos hijos les resultaban inaccesibles.


  Peor aún, aquellos que habían conseguido sujetarse a la cola de dragón de la Magia Profunda y retener una pizca de cordura, se dejaban influir con demasiada facilidad por el poder. Simples ambiciones se convertían en obsesiones peligrosas al ser alimentadas por el poder explosivo y peligroso de la Magia Profunda.


  Y la magia resultaba imprevisible. Las metáforas del sueño eran enigmáticas; un lenguaje cuyo significado resultaba aún en buena parte desconocido. Seguía estando poco claro para los místicos si ellos controlaban la magia… o la magia los controlaba a ellos. Así pues, no existía mayor peligro para los místicos que sus semejantes.


  Caelith se detuvo, alerta. Un silencio anormal había descendido sobre el bosque. Había aprendido a escuchar las voces de la espesura, y sabía que el silencio significaba peligro. En su inmovilidad, Caelith dirigió la mente hacia el lugar de los sueños, haciendo acopio de su poder. Solo tenía una idea vaga de la forma que adoptaría el poder, pero prefería estar preparado. Era una realidad fundamental de la vida del místico: o eras precavido o estabas muerto.


  Percibió un movimiento a su espalda. No veía a su enemigo, pero sabía que estaba allí. Una parte de su adiestrada mente se sumergió en el sueño, en busca de una conexión; de alguna imagen o idea que le otorgara poder. Conocía unos pocos iconos del sueño y podía contar con ellos. El poder fluyó hacia él en el sueño tomando forma en su mente mientras lo extraía del otro mundo.


  Giró en redondo, alzando ambas manos al mismo tiempo que estas se contorsionaban y retorcían en el aire formando los dibujos que surgían de su mente. Apenas vio a la figura imprecisa que corría hacia él mientras las largas enredaderas del suelo del bosque se alzaban en su defensa. Las ramas se entrelazaron para formar una malla a la vez que salían disparadas, deteniendo a una figura en plena carrera, para luego arrojarla de espaldas contra un árbol, con un violento retumbo que resonó por todo el tronco y sacudió las hojas de las ramas.


  —¡No! —masculló Caelith—. ¡Ahora no!


  El poder siguió fluyendo por él espontáneamente y cada vez más desenfrenado. Su intención había sido atar a aquel acechador desconocido, pero las ramas del árbol no tardaron en unirse a las enredaderas para enroscarse alrededor del extraño.


  Por fin, Caelith pudo bajar las manos. Las enredaderas resultaron tan efectivas que la figura estaba atada al árbol desde las botas hasta la coronilla, y solo se podía distinguir el contorno borroso del atacante.


  —¿Quién eres? —exigió saber el joven, temblando aún por la magia—. ¿Qué quieres?


  —Mmmmff murmufff —fue todo lo que la figura allí atrapada fue capaz de farfullar.


  —No te muevas —dijo Caelith con severidad, alzando la mano izquierda para realizar unos ademanes cautelosos.


  No sucedió nada.


  El muchacho suspiró. «Y después hablan de control», pensó mientras desenvainaba la espada y empezaba a cortar las enredaderas. Rápidamente cercenó algunas de las ramas que rodeaban el rostro del desconocido.


  —Bueno, si no eres capaz de aceptar una sencilla broma —criticó una voz conocida—. ¡No sé por qué me molesto en visitarte!


  Caelith se interrumpió, sorprendido, y su rostro se iluminó a la vez que aparecía en él una amplia y radiante sonrisa.


  —¿Lucian?


  —¿Y qué otro estaría atado a un árbol en el bosque?


  —¡Lucian! —Caelith rio por lo bajo mientras meneaba la cabeza—. ¡Lucian! ¡No puedo creer que estés aquí!


  —Tal vez no lo esté mucho tiempo —gruñó él—, si no me quitas estas horribles enredaderas.


  Caelith pasó con gran regocijo el filo de su hoja sobre varias otras enredaderas.


  —Diplomáticos y cortesanos siempre creen que pueden acercarse a hurtadillas a los guerreros. Por eso siempre guardamos nuestra mejor magia para vosotros.


  —Ninguna muerte es demasiado buena para nosotros, ¿verdad?


  —Oye, limítate a relajarte y a disfrutar del abrazo.


  Caelith le dedicó una mueca burlona mientras retrocedía y consideraba el aprieto en el que había puesto a su amigo. Las enredaderas de abajo seguían apretando, de modo que tendría que actuar con rapidez antes de que las de arriba tuvieran la misma idea.


  —Seguimos teniendo un problemilla con el control, ¿verdad?


  —¿No nos sucede a todos? —comentó Caelith mientras trabajaba—. Nunca es exactamente igual. ¿Qué haces aquí?


  —Vine con mi madre —respondió el otro en un tono de voz que parecía casi aburrido—. El Círculo de los Seis va a reunirse en unas circunstancias de lo más misteriosas, ya sabes, fuera de temporada y de un modo de lo más irregular. Madre estaba muy irritada.


  —Ya veo que te las has arreglado para llegar —replicó Caelith mientras trabajaba para liberar la cintura de su amigo.


  —¡Ten cuidado con eso! Bueno, pensaba que estaba haciendo unos progresos notables hasta que me ataron a este árbol —contestó Lucian con desdén. Esperaba que algo así ocurriera, claro, pero siempre salían bien parecidas hechiceras jóvenes del clan Arvad que deseaban esclavizarme con sus artes cautivadoras…, o debería decir «enredadoras».


  Caelith gruñó mientras arrancaba las últimas enredaderas de los pies de Lucian.


  —Entonces seguro que querrás conocer a Magretha.


  —Vaya, ¿de veras? —ronroneó su amigo mientras sus dos cejas se elevaban—. Y ¿cómo es eso?


  —El mes pasado presentó sus teorías sobre el uso de la sensualidad como medio de poder y comunicación en las artes místicas —respondió Caelith en tono afable—. Tengo entendido que fue una presentación inusual.


  —Me gustaría seguir esa línea de estudio con todas mis energías. ¿Funcionó?


  —No; pero valió la pena verlo —comentó Caelith mientras apartaba las últimas enredaderas de los pies de su viejo compañero—. Dime, ¿por qué te has acercado a hurtadillas? Deberías ser más listo a estas alturas.


  —No lo hacía —objetó Lucian en tono ofendido—. Te estaba buscando, por si te interesa. Moverse a hurtadillas lo hacía más interesante. Lo cierto es que me enviaron a echar un vistazo a este claro vuestro antes de la reunión.


  —¿Así que estás a cargo de la seguridad de tu madre? Está bien, pero no tienes nada de lo que preocuparte. Iba a comprobar el claro yo mismo.


  —Desde luego. —Lucian sonrió igual que un gato—. Este es el motivo por el que mi madre me envió a inspeccionarte a ti. ¡Ve tú delante!


  Caelith hizo una seña a su amigo.


  —Vamos, pues…; sigue la corriente.


  —Muy bien, si es necesario —suspiró Lucian—. Pero seguir la corriente no es mi estilo.


  Caelith siguió a su viejo amigo mientras avanzaban contra la corriente lenta y serpenteante del arroyo. Lucian casi le sacaba media cabeza y era algo más fornido. Tenía un rostro afilado como un triángulo que descendía hasta una barbilla prominente, y la pequeña boca mostraba una perpetua sonrisita presuntuosa, en tanto que sus ojos aparecían siempre adormilados o aburridos. Llevaba el pelo muy corto, en una pelusa dorada tan descuidada como sus modales.


  —Me alegro de volverte a ver —comentó Caelith.


  —Sí, es agradable volverme a ver —coincidió Lucian, moviéndose con cuidado por el arroyo—. No puedo ni imaginar cómo has podido soportar estar separado de mí. Sé que me sentiría muy disgustado si me separaran de mí mismo. ¿Cuánto tiempo hace, Caelith? ¿Tres años?


  —Dos —respondió Caelith.


  —¿De veras?


  —Fue en el consejo sobre la secesión, ¿lo recuerdas?


  —Sí, ahora lo recuerdo —respondió él y sonrió de aquel modo tan peculiar que Caelith conocía, con el labio derecho torciéndose hacia arriba—. Uruh Nikau quería ir a la guerra contra los pir con o sin el consentimiento del Círculo, y tu padre la convenció de no hacerlo.


  —En realidad, fue mi madre —le confió Caelith.


  —¡No! —Lucian se detuvo en seco.


  —Sí. —Caelith asintió con la cabeza—. Nadie sabe qué le dijo mi madre a Nikau o qué pudo ofrecerle a cambio, pero funcionó.


  Lucian volvió a enarcar las cejas mientras miraba a su amigo.


  —¡Tendré que respetar a la familia Arvad después de todo!


  Caelith sonrió mientras adelantaba a su viejo camarada.


  —Bueno, supongo que todo tiene su primera vez.


  —Con todo —siguió Lucian en tono desdeñoso—, podría no haber sido tan malo entrar en guerra.


  Los dos salieron de la hilera de árboles en el punto donde el arroyo daba a un prado lleno de actividad. El humo blanco de múltiples hogueras se unía por encima de sus cabezas en una única neblina ligera, y una mezcolanza de refugios bordeaba ambos lados del arroyo en su curso por entre los altos pastos. Había cierto número de cobertizos grandes mezclados con tiendas en varios estados de deterioro. Varios niños correteaban entre las viviendas, su recorrido determinado principalmente por el capricho y una búsqueda de aquellos pastos del prado que permanecían libres de trabas. Sus madres los vigilaban de cerca y los reprendían rápidamente, aunque con poco entusiasmo, si se alejaban demasiado. El lejano sonido del martillo de una forja resonaba por encima del campamento y los cazadores regresaban ya de los bosques.


  —¿Cuántos trabajadores hay en tu clan? —preguntó Lucian distraídamente.


  —No los suficientes —replicó Caelith—. Menos de la mitad de nuestro número. Nos ocupamos de los zánganos[1] lo mejor que podemos.


  —Hemos oído rumores —comentó Lucian con indiferencia— de que Uruh ha estado permitiendo que se abandone a los zánganos de su clan.


  —El clan de Uruh ha pasado un invierno duro —respondió Caelith, desviando la mirada—, pero no he oído nada sobre que abandonara a sus zánganos.


  —Yo me lo creo desde todos los Edictos —indicó su compañero bizqueando ligeramente.


  —¿Los Edictos?


  —¡Caelith!


  Una mujer de estatura enorme lo llamó desde un cobertizo cuyo tejado interior intentaba reparar. Los grasientos cabellos negros le colgaban lacios hasta los hombros, tenía el cuello tan ancho como la cabeza y lucía al menos dos papadas.


  —¡Magretha —respondió Caelith mientras él y Lucian pasaban por su lado—, espero que te mantengas seca!


  —Lo hago, Caelith, gracias… ¿Has tenido oportunidad de preguntar a tu padre sobre lo de otra audiencia? —gritó Magretha, limpiándose las amplias y sucias manos en su aún más sucio vestido.


  —Lo he hecho —respondió él, sin aminorar ni un momento el paso—, pero está un poco ocupado en estos momentos… Te promete otra audiencia ante los señores del clan en cuanto tenga tiempo.


  —¡He conseguido averiguar cosas nuevas sobre la danza del vientre y el mundo de los sueños que estoy segura querrá oír! —gritó la mujer mientras él se alejaba.


  —¡Estoy seguro de ello! —respondió el muchacho con una sonrisa, sin volver la cabeza.


  —¿Esa es Magretha? —cuchicheó Lucian a Caelith.


  —Sí, esa es Magretha.


  —La que demostró el uso de la sensualidad…


  —Sí. —Caelith asintió con una sonrisita casi inocente, antes de detenerse y señalar detrás de ellos—. ¿Te gustaría conocerla ahora? ¿Tal vez podría organizar una demostración especial para ti?


  —No. —Lucian negó con la cabeza.


  —En serio, estoy seguro de que no le importaría. Podríamos hacerlo ahora mismo si…


  —No, muchas gracias —insistió Lucian con toda seriedad mientras agarraba a su amigo del hombro y volvía a empujarlo al frente—. Normalmente no me importaría pero justo ahora ibas a mostrarme el Claro del Consejo.


  Los dos viejos amigos echaron a andar el uno junto al otro mientras cruzaban el campamento. Resultaba una sensación insólita para el guerrero; por regla general tenía compañeros de armas pero no amigos auténticos. A Caelith le pareció como si el tiempo no hubiera transcurrido y no fue hasta aquel momento que comprendió lo mucho que había echado de menos la camaradería.


  Fue Caelith quien rompió el silencio que flotaba entre ellos.


  —Me estabas diciendo algo sobre un decreto, ley o…


  —¿Los Edictos? —sugirió el otro.


  —Sí… ¿qué es eso?


  —Ah, sí —suspiró Lucian—. El gran duque Pantaris ha decretado en nombre de Panas, nuestro muy venerado Rey Dragón que así se pudra en su propia bilis, que el poder de los místicos es en realidad una especie de peste. El Edicto establece que todos los que estén en contacto con ellos deben morir para «purificar la sangre pura de Enlund» y que es mejor quemar el grano y las malas hierbas juntos durante esta temporada para que el grano crezca sano en la siguiente.


  —Una idea muy extraña —observó Caelith mientras un escalofrío le recorría la espalda.


  —Pero muy cierta —asintió Lucian, volviéndose hacia su amigo—. Han arrasado pueblos enteros, según hemos oído. Pero oye, sí que os lo tomáis en serio por aquí.


  —¿A qué te refieres?


  —Las máscaras. —Lucian ladeó la barbilla en dirección a las viviendas situadas a ambos lados de su camino.


  Cada uno de los refugios provisionales poseía una cosa en común: de un poste de la pared delantera, sin importar lo humilde o pequeño que fuera, colgaba una máscara. La mayoría era de cuero curtido, pintado o teñido de colores vivos, en tanto que otras estaban talladas meticulosamente en las maderas más hermosas. Todas eran medias máscaras, que cubrían únicamente los ojos y la frente, muchas de ellas elaboradas con largas puntas como si llevaran una corona en su parte superior. Algunas lucían pedazos de cristal mientras que otras llevaban las pocas piedras preciosas que les quedaban a sus propietarios incrustadas en sus superficies. Muchas carecían de adornos y estaban simplemente pintadas con mano temblorosa. No obstante, fuera cual fuese su economía, cada uno de aquellos refugios provisionales estaba custodiado en su entrada por una máscara.


  —Es su señal de conformidad con la Ley de los Velos y, por lo tanto, su apoyo al Círculo de los Seis —explicó Caelith—. Nadie deambula por el mundo de los sueños sin una máscara.


  —Es una regla tan estúpida… —bostezó Lucian—. Quiero decir, que por esa ley tenemos que viajar prácticamente a lo largo de todo Hrunard solo para estar aquí. En los viejos tiempos los Seis se habrían reunido en el sueño sin importar dónde estuvieran y ya está.


  —Únicamente en la más desesperada de las circunstancias; es demasiado peligroso —respondió Caelith, sacudiendo la cabeza—. No todos los que conectan con el sueño apoyan al Consejo.


  —Y por lo tanto llevamos máscaras. —Lucian puso los ojos en blanco—. Primero nos ocultamos del mundo y luego nos ocultamos unos de otros. Realmente, Cae, ¿cómo va a averiguar nadie nada?


  —Mi padre cree que hasta que encontremos un modo de saber en quién confiar en el sueño, es mejor no confiar en nadie —repuso Caelith mientras se volvía para saludar con la mano a unos niños que corrían alrededor de la tienda medio combada de sus padres; luego siguió diciendo—: Dice que prefiere ser anónimo a que le traicionen. Esto ha inhibido en gran manera el progreso en la comprensión del sueño, pero el Consejo está de acuerdo con mi padre.


  —Pues yo creo que es una tontería —replicó Lucian—. Ya es bastante malo tener que conjurar alguna apariencia ridícula cuando se entra en el sueño, pero ¿colgar una en tu tienda? No me sorprendería que el Consejo se dedicara a fabricar esas máscaras durante la noche y las vendiera para hacer negocio. No es más que una moda pasajera.


  Caelith sonrió de oreja a oreja ante la cómica idea de que las augustas cabezas gobernantes de cada clan se escabulleran en la noche para fabricar artículos de piel.


  —No lo creo. La otra noche me encontraba en el sueño y fui transportado a un lugar lejano que no había visto antes. Había lo que parecía un anfiteatro enorme; un escenario al aire libre como los que describiste que teníais en Enlund.


  —«Tuvimos», viejo amigo, «tuvimos».


  —Claro.


  —Eran maravillosos —dijo Lucian—. Algunas de las obras representadas eran…


  —¿Me estás escuchando?


  —Lo siento, sigue por favor… y sigue, y sigue…


  Caelith soltó un resoplido de consternación. Era una tarea ardua retener la atención de su amigo, en especial cuando se hablaba de cuestiones serias.


  —Me encontraba en este anfiteatro en el sueño, rodeado por una multitud enorme que observaba a los actores sobre el escenario. Estaba de pie ante el escenario, con mi máscara, claro, y todos los actores estaban colocados ante mí llevando máscaras también. Uno era una mujer hermosa, con alas como las de una mariposa…


  —Ya he oído hablar de ella —lo interrumpió Lucian—. ¿No es la primera persona que tu padre conoció en el sueño? Sabes, yo incluso conocí a…


  —¿Quieres escuchar? —gruñó Caelith, que empezaba a recordar cosas sobre su amigo que había olvidado muy convenientemente—. La mujer alada llevaba una máscara, lo mismo que dos hermanos que se mantenían ambos en las sombras, igual que un hombre bajo y moreno, un enano con una cicatriz blanca que descendía por su espalda. Todos gesticulaban en su actuación como si bailaran, pero aunque sé que sus movimientos significaban algo, no conseguí comprender nada.


  —Así que contemplaste una representación que no comprendiste —observó Lucian—. Eso no es raro, viejo amigo; no hay una sola persona de las que asisten a representaciones teatrales que las comprenda realmente. Que un mecenas asistiera a una obra y realmente la entendiera sería un insulto tremendo para el autor.


  Caelith apretó los dientes unos instantes antes de proseguir.


  —Eres tú el que no comprende, Luc. Contemplaba a esos actores moviéndose por el escenario cuando, de improviso, la mujer alada se desplomó muerta a los pies de los hermanos situados entre las sombras. El enano bailó alrededor de su cuerpo mientras el público reía, aclamaba y aplaudía como un loco. La sangre de la mujer alada corrió por el escenario y se deslizó hacia mí. Intenté retroceder entre la multitud, pero la sangre no dejaba de seguirme. Levanté la vista hacia los hermanos, que mantenían las máscaras todavía ocultas entre profundas sombras, y supe que uno de ellos había matado a la mujer, aunque no sabía cuál.


  —Cuando tienes una visión —respondió Lucian—, desde luego tienes una que es realmente rara.


  —Sí, pero sabía que de no haber estado tras mi propia máscara, habría estado sobre el escenario y la espada habría ido dirigida contra mí. No son tan solo los otros místicos de los clanes los que nos amenazan allí, ¿comprendes? Existen otros en los que el poder todavía se está despertando, y pensamos que los pir utilizan a algunos de ellos para espiarnos. Mi padre conoció a un Inquisitas que poseía el don.


  —El Sumo Sacerdote Tragget —finalizó Lucian por él.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó su amigo, sorprendido.


  —Bueno, no es ningún secreto, Caelith…; no se puede mantener una buena historia picante oculta, ¿no es cierto? —repuso Lucian, encogiéndose de hombros—. Oí que fueron íntimos en una ocasión.


  —Mi padre así lo pensó. —El joven frunció el entrecejo, sintiéndose incómodo con aquel tema—. No sé…, oye, ¿quieres ver el claro o no?


  —¡Vaya, lo siento! —Lucian alzó las manos—. ¡Vayamos a ese claro tan peligroso y enfrentémonos a todos los enemigos!


  Caelith se abrió paso por delante de su amigo y descendió rápidamente por un sendero sinuoso hasta una estrecha hondonada. El estanque que en una ocasión había honrado el lugar hacía tiempo que se había convertido en un claro cubierto de hierba instalado en un hueco. Árboles de madera noble bordeaban el claro y sus hojas nuevas proyectaban una luz moteada sobre la mullida hierba.


  —Es bonito —convino Lucian—, aunque no tanto como para viajar todo un mes solo para verlo.


  —Lo más bonito de él es que está desierto —indicó su compañero mientras retrocedía en dirección al sendero—. O al menos lo estará en cuanto nos vayamos.


  —Pensaba que venías a comprobar algo.


  —Así es…, asegurarme de que el claro estaba vacío. Lo está, o sea que vámonos.


  —Enseguida —dijo Lucian, vacilando—. Primero, dime de qué va todo esto.


  Caelith se volvió despacio, apretando las mandíbulas.


  —Lucian, no seas tonto.


  —Todo el Círculo de los Seis traído aquí a toda prisa —declaró él con indiferencia, haciéndose a un lado—. Sin explicaciones; ¿convocados sencillamente por el gran Galen Arvad? Y lo cierto es que acuden; ya lo creo, todos hemos acudido, pero ¿se nos podría permitir venir algún día por nosotros mismos?


  —Incluso aunque lo supiera, Lucian, no podría decírtelo. —La voz de Caelith era baja y amenazadora—. Ahora marchémonos antes de que…


  —¡Espera! —La barbilla de Lucian se irguió ligeramente—. ¡Viene alguien!


  —¡Por los dioses! —maldijo Caelith—. ¡Deprisa! ¡Ahí!


  —¿Por qué dioses?


  —¡Tú muévete!


  Los dos salieron tan silenciosamente como permitía la maleza tras unos arbustos que rodeaban el claro, y se mantuvieron totalmente inmóviles durante varios segundos antes de que una figura apareciera por el mismo sendero que ellos habían tomado para llegar al claro.


  Era Galen. Sus facciones aparecían más preocupadas que de costumbre y su andar era lento y pesado. Apretaba y aflojaba los puños mientras andaba y tenía todo el aspecto de alguien que se enfrenta a su propia muerte. Penetró despacio en el claro, luego pareció aguardar.


  Caelith tomó una larga y relajante bocanada de aire e hizo intención de ponerse en pie, pero el brazo de Lucian lo retuvo.


  El último fragmento del sol desapareció por debajo de la línea del horizonte y, en ese instante, una figura esbelta salió de las profundas sombras de la hilera de árboles. El diseño de las ropas resultaba inconfundible, negras con una capucha enorme ribeteada de rojo.


  Era la vestimenta del Pir Inquisitas.


  El pánico se apoderó de Caelith. Los pir habían perseguido a los místicos durante dos décadas, implacables en la eliminación y persecución de cualquier que manifestara el poder de la Magia Profunda. Su voto solemne era la exterminación de los Emperadores Dementes en nombre de sus dioses dragones, y en aquellos momentos, uno de ellos avanzaba lentamente al interior del claro, ante el padre de Caelith, que se encontraba solo para hacer frente a su enemigo. El joven quiso correr junto a su padre, mientras elementos de la Magia Profunda revoloteaban ya en su mente, pero la impresión causada por aquel semblante inesperado lo retuvo junto a su viejo amigo.


  En ese momento el Pir Inquisitas alzó las manos y se echó hacia atrás la capucha.


  Caelith oyó que su padre pronunciaba un único nombre, con la voz quebrada y en cierto modo infinitamente anciana.


  —Berkita.


  5
 El precio


  


  Caelith se quedó boquiabierto mientras sus ojos se abrían de par en par, asustados y asombrados. Se dio cuenta de que Lucian le dedicaba una mirada interrogante, pero no se movió.


  —¿Quién es esa? —musitó Lucian.


  —Silencio —siseó el joven.


  Los cabellos de la mujer que habían sido negros como ala de cuervo en el pasado eran ahora entrecanos, recogidos austeramente hacia atrás, al estilo de las sacerdotisas pir. Su rostro era enjuto, como si los años vividos hubieran desgastado la carne y dejado poca cosa para suavizar las líneas de la cara pálida y angulosa. La boca amplia estaba apretada con expresión decidida, a pesar de que tenía la frente fruncida con evidente esfuerzo. Parecía mucho mayor de lo que Caelith habría supuesto. Sin embargo, fueron los ojos de la mujer lo que atrajo su atención; unos ojos de color violeta que seguían siendo ventanas luminosas al interior de un espíritu cansado.


  —No…, no has cambiado —dijo Galen con voz titubeante.


  La mujer aspiró con energía, luego desvió la mirada, nerviosa.


  —Claro que he cambiado. Los dos lo hemos hecho.


  Una brisa revoloteó entre los árboles y el sonido de las hojas tiernas crujiendo flotó a través del abismo de años que existía entre ellos.


  —Berkita —Galen pronunció su nombre con una tristeza más profunda de lo que Caelith habría imaginado—, hay tanto que decir, tantas preguntas…


  —Por favor, no —dijo ella, alzando la mano como para quitar importancia a la cuestión—. Veintiséis años. Eso son demasiadas preguntas. La verdad es, Galen, que ni siquiera quiero ya las respuestas.


  Galen asintió, luego se volvió y señaló algo.


  —Es agradable oírte decir mi nombre de nuevo. Lo he echado de menos.


  Caelith se quedó paralizado al ver que la mano de su padre señalaba directamente hacia él. Esperó verse sacado de su escondite, pero enseguida se tranquilizó al comprobar que su padre indicaba una piedra grande situada a poca distancia en la que Berkita podía sentarse con comodidad. La mujer asintió y se sentó.


  —Lamenté mucho enterarme de lo de tu padre —dijo él con una forzada sencillez—. Comprendo que fue hace mucho tiempo, pero quería que lo supieras.


  —¿Te enteraste de la muerte de mi padre? —preguntó Berkita.


  —Pues sí. —La sonrisa de Galen era compungida—. Las noticias me llegan de vez en cuando, y la tuya fue la única familia que llegué a conocer realmente fuera del Pir. Murió demasiado joven.


  —Tuvo que ocuparse de la forja cuando tú te marchaste —explicó ella, con un tono de voz uniforme y desapasionado—. Tú y Cephas os habíais marchado y yo no podía regresar. Jamás supe con certeza si le rompimos nosotros el corazón o lo hizo el trabajo.


  —¿No regresaste? ¿Por qué?


  —Bueno, existían razones —respondió ella con tono nostálgico mientras se inclinaba al frente, apretando ambas manos contra la roca—. El Pir Inquisitas presentó mi caso ante el Pir Nobis. Las sacerdotisas me acogieron durante un tiempo y se ocuparon de mí. El Sumo Sacerdote Tragget me había dicho que tú y yo volveríamos a estar juntos pronto; en un principio dijo que íbamos a ir a tu encuentro, luego que creía que irías a buscarme. Esperé cada atardecer, mirando desde la torre del Templo de Vasska mientras me preguntaba cuándo te vería andando por el Procesional. Derramé un río de lágrimas, Galen, pero un día el río se secó y descubrí que había llevado con él todas mis esperanzas de recuperarte.


  —Quería ir, Berkita. —Galen hablaba en voz baja—. No ha existido un día en todos estos años en que no haya pensado en ti. Habría recorrido aquella avenida por ti, Berkita, de haber podido. —Trató de tomarle tímidamente la mano.


  —Pero no lo hiciste —respondió ella sin alterarse, retirándose justo lo suficiente para quedar fuera de su alcance.


  Lucian volvió a empujar suavemente a Caelith, pero todo lo que este hizo fue sacudir la cabeza. Se sentía avergonzado de estar allí, de contemplar cómo el oscuro pasado de su padre le era revelado en su totalidad, y no obstante era incapaz de irse.


  —No, no fui —dijo Galen con un suspiro y cruzó los brazos sobre el pecho—. Estoy seguro de que había un millar de razones para ello… y todas parecen estúpidas ahora.


  —Y volviste a casarte —dijo ella.


  —Tú y yo ya no estábamos casados, Berkita —dijo Galen, tras un carraspeo—. Los pir se ocuparon de ello.


  —Sí, lo sé. —Berkita no pensaba dejarse convencer—. Pero tú te casaste.


  —No es como lo que teníamos nosotros —tartamudeó Galen, incómodo—. Dalia era la hija de dos amigos que conocí después de la Elección. Posee una gran maestría del arte y me casé con ella para impedir una guerra entre los místicos. Fue para protegerla a ella y a los clanes.


  —Siempre esa nobleza tuya —resopló ella—. Y ahora la quieres, supongo.


  —Sí, la quiero y siento un tremendo respeto por ella; pero como te he dicho no es lo mismo que teníamos nosotros.


  —Nada lo es nunca.


  —¿Y tú? —se apresuró a preguntar Galen—. ¿Te…?


  —¿Si encontré a otra persona? —Berkita sonrió y negó con la cabeza—. No, Galen. Supongo que hubo algunos que intentaron atraer mi atención pero yo nunca los vi. No sé. Quizá fue más fácil no dejarles entrar en mi vida.


  Se hizo un incómodo silencio entre ellos.


  —Me acurdo de la forja de Benyn —dijo Galen por fin, con voz nostálgica—. Imagino que todavía siento el calor de las herramientas en las manos y que huelo el aire de los fuelles. Cierro los ojos y todavía veo nuestra casita en la ladera de la colina y te veo de pie en el torcido marco de la puerta sonriéndome a mi regreso a casa, al final de cada jornada. Daría cualquier cosa por volver a esa vida.


  —No podemos, Galen. Ninguno de nosotros puede.


  —Era una buena vida, ¿verdad?


  —Sí…, lo era.


  Ahora fue Galen quien desvió los ojos.


  —Lo siento tanto, Kita. Siento tanto todo lo sucedido.


  —Mírame, Galen —dijo la sacerdotisa volviendo la mirada hacia él.


  Tras un largo y doloroso suspiro, Galen miró a la mujer a la cara.


  —Yo también lo siento —dijo ella, con la voz controlada a pesar de las lágrimas que se derramaban de sus ojos, de un profundo color violeta—. Lo siento más de lo que podrás comprender nunca. Yo también te amaba, Galen, pero nada de eso importa ya. Los destinos aparecieron en el humo del dragón, y su final lo selló el decreto de Vasska. Lo acepté hace mucho tiempo y dejé a un lado aquellos sueños hermosos. Todo aquello que había esperado alcanzar en mi vida ha desaparecido, y no regresará, no importa lo mucho que lo desee. Es mejor enterrar lo que está muerto, Galen. Es mejor dejar que descanse en paz.


  —¿Así que por eso te han enviado? —Galen obligó a las palabras a salir de sus labios—. ¿Porque eras la única que podía herirme? ¿No es suficiente con que los pir nos cacen para divertirse, nos arreen igual que a animales por todo el país y maten de hambre a nuestros hijos? ¿Ahora tienen que enviarte a ti para destruir también mi pasado?


  —No —respondió Berkita con calma, secándose las lágrimas de las mejillas—, me han enviado porque los convencí para que lo hicieran. Les dije que era la única a la que aceptarías ver; la única a la que tal vez escucharías.


  Galen se irguió de repente, negando con la cabeza en señal de incredulidad. Con gesto cansino se frotó la barbilla mientras reflexionaba, y tras varios segundos, regresó hasta donde estaba sentada Berkita.


  —Al parecer tenías razón. Estás aquí y yo te escucho.


  Berkita tomó aire.


  —Esta guerra, Galen, a pesar de todos los años transcurridos, no está cerca de finalizar.


  —Era una guerra simulada, Berkita; un entretenimiento para los Reyes Dragones que se pagaba con la sangre de los místicos.


  —Sí, pero era necesaria. Frenaba el deseo de matar de los Reyes Dragones. Durante siglos, los pir trataron de encontrar un modo de detener la matanza, pero los Reyes Dragones odiaban de tal modo a aquellos que manifestaban el más mínimo talento por la llamada magia rhamasiana que solo se les podía apaciguar de un modo. La Elección era conveniente…


  —¡Conveniente!


  —Pero ¿comparada con una guerra declarada y el genocidio? Era una elección, Galen; una elección terrible pero que debía hacerse. Luego tú y tu clan acabasteis con todo en los Campos de la Elección. Todos los Reyes Dragones disputan por el daño que consideran que les hicieron ese día. Los pir han intentado ponerle fin pero la afrenta permanece.


  —Satinka —asintió Galen—; ella nunca lo dejaría correr.


  —Ni ninguno de los otros dragones —prosiguió Berkita—. Pero puede que los pir hayan encontrado por fin un modo de dar satisfacción a Satinka por esa afrenta; más que eso…, de ponerle fin a esta guerra y tal vez incluso a la Elección.


  —Y ¿quién va a pagar por ese pequeño milagro? —inquirió Galen en tono cortante—. Sospecho que la factura está a punto de ir a parar a mis manos.


  —Siempre fuiste un testarudo —dijo ella, sacudiendo la cabeza—. Haz el favor de escuchar lo que tengo que decir, Galen. El Pir Inquisitas sabe de los esfuerzos de los distintos clanes por encontrar las ruinas del imperio rhamasiano; sobre todo la ciudad de Calsandria.


  Lucian volvió a dar un golpecito a Caelith. La búsqueda de Calsandria era el más acalorado tema de discusión que el Círculo de los Seis había debatido en años. El clan Myyrdin de Lucian en particular lo investigaba exhaustivamente y había instado a llevar a cabo una búsqueda de la ciudad perdida.


  —Sigue —se limitó a decir Galen.


  —Los pir la han encontrado.


  —¿Los pir han encontrado Calsandria?


  —Sí —respondió Berkita, asintiendo a la vez que se ponía en pie para mirar a Galen directamente a la cara—. Los pir han reunido pergaminos y escritos de todo Hrunard. Muchos de ellos son heréticos de antes de la caída de los Emperadores Dementes. Tragget en persona autorizó la búsqueda y ahora cree que saben la localización de ese hogar místico que habéis estado buscando.


  Galen negó con la cabeza lentamente.


  —Hace cuatrocientos años, los pir y los Reyes Dragones acabaron con el imperio rhamasiano y el poder de los Emperadores Dementes. ¿Ahora quieres que crea que desean enviar a aquellas personas que padecen la Demencia de los Emperadores, a los Elegidos que han estado masacrando durante cuatro siglos, de vuelta a la tierra de la que se supone que surgió ese poder místico?


  —Los Reyes Dragones han decretado en su benevolencia…


  —No me hables de la benevolencia de los Reyes Dragones —gruñó Galen—. Convierten la destrucción de cualquiera que muestre la menor señal de capacidad mística en un deber religioso. ¡Por los dioses, convirtieron nuestras muertes en un día festivo!


  —No comprendes los problemas que les has causado, Galen —le dijo Berkita irritada—. Las cosas no son tan sencillas. El Pir Drakonis se encuentra en una situación terrible. Sus Oradores de los Dragones y sacerdotes están en cada uno de los Cinco Territorios, pero los dragones se hallan en guerra entre sí. Todos ellos te culpan a ti y a tus místicos, pero están violentamente enfrentados sobre cómo ocuparse de la amenaza que suponéis. Jekard, en Palathia, quiere sacar a los clanes de sus madrigueras para convertirlos en marginados y conseguir así que su propia gente haga el trabajo por ella. Panas, no obstante, le hace la guerra a Jekard porque considera que esa estrategia no traerá nada; y utiliza el Edicto para cometer genocidio con los pir y los místicos por igual. Ormakh quiere que los thanes se ocupen de la cuestión por él; Vasska prosigue con la Elección y usa su ejército para librar batallas contra los thanes; y Satinka parece estar usando a los mismos místicos unos contra otros. La sangre sigue fluyendo y la herida nunca se cierra.


  —Es nuestra sangre, Berkita —vociferó Galen—. Sangre de místicos.


  —No, Galen, es a costa de la sangre de los Elegidos y también de la sangre de los pir —replicó ella—. Todos nos hemos visto arrastrados a esta situación, pero el Pentach cree que podrías solucionar ese problema para todos nosotros. Tú provocaste la escalada de la guerra, Galen. Al usar el llamado poder místico precipitaste a los Reyes Dragones a una carnicería incontrolada y a todos los territorios de Hrunard con ella. El Pentach quiere algo más que un simple final a una guerra abierta: quiere ponerle fin de una vez. Los asaltos de los clanes místicos en los territorios no son más que un recordatorio constante de que vosotros sois los culpables de todo lo que acontece a los ciudadanos del Pir y perpetúan un conflicto…


  —Asaltos, si se me permite señalar, que los pir hicieron necesarios…


  —¡Asaltos que los Reyes Dragones hicieron necesarios, Galen! No te das cuenta; si los clanes se trasladan a tierras situadas fuera de los pensamientos de los Reyes Dragones, en particular de Satinka, entonces los pir tendrían alguna esperanza de ponerle fin a la lucha. Cada uno de los dragones acusa al otro de apoyaros en secreto. Si los clanes marchan, desaparecen de Hrunard, podremos llevar la paz a una tierra que no la ha conocido durante más de cuatro siglos.


  Berkita cruzó las manos.


  —El Pentach propone mostraros dónde se encuentra Calsandria. Está muy al sur, mucho más allá de las fronteras de Hrunard o de cualquiera de los reinos de los Reyes Dragones. Creen que la tierra alrededor de las ruinas es fértil y viable para establecer una colonia. Si conduces a los clanes a ese lugar, el Pentach te concederá vía libre. Todo lo que el Pentach pide es que abandonéis sus tierras y no regreséis jamás.


  Galen meditó unos instantes.


  —¿Qué pasará con aquellos que nazcan más adelante con el don?


  —La Elección proseguirá…


  —Jamás.


  —Deja que termine. La Elección proseguirá pero nos encargaremos de que os sean entregados directamente a ti y a tus clanes. —Berkita alzó los ojos—. Es una oportunidad de obtener la paz, Galen; una oportunidad para que tu gente tenga un hogar.


  Galen contempló el cielo. El azul pálido se oscurecía con el atardecer adquiriendo una tonalidad más asalmonada.


  —Así que después de veintiséis años, ¿esto es lo que has venido a decirme?


  Berkita suspiró y parpadeó incómoda.


  —No, Galen, no lo es.


  —Pero acabas de decir…


  —Te he dicho lo que el Pentach me pidió que comunicara a vuestros jefes —respondió ella, apartándose de él—. El mensaje es lo que me permitió venir, pero no lo que vine a decirte.


  Galen volvió a carraspear, también incómodo.


  —Lo siento, Berkita. Los místicos respiramos desconfianza. Para nosotros, la confianza viene seguida demasiado a menudo de la traición; la traición aparece un instante antes de la muerte.


  —No siempre fuiste así —repuso ella, relajándose un poco—. Hubo una época en que creías cualquier cosa que te dijera.


  —Tienes razón —asintió él—. Por favor; ¿qué has venido a decirme?


  —El día de tu Elección, el último día que estuvimos juntos, ¿lo recuerdas?


  —Lo revivo cada día.


  —Yo insistí tanto para que estuvieras en la plaza.


  —Para la bendición…, sí, lo recuerdo.


  —Luego empezaste a gritar y la multitud te arrancó de mi lado. Sentí pánico, Galen, e intenté huir de la plaza e ir a buscar a Cephas para que me ayudara a recuperarte.


  —Sí —dijo Galen en voz baja—, Cephas me lo contó.


  —No salí de la plaza lo bastante deprisa, Galen —siguió Berkita, cruzando las manos a la espalda y bajando la mirada para posarla en sus pies—. Las monedas de la bendición cayeron a mi alrededor mientras huía de la plaza llorando.


  —¿Las monedas de la bendición? —Galen pestañeó, sin comprender.


  —Galen —Berkita suspiró mientras volvía a contemplar su rostro envejecido—, tuvimos un hijo.


  


  Lucian y Caelith permanecieron inmóviles y en silencio hasta tener la certeza de que estaban solos, una vez que Galen y Berkita hubieron abandonado por separado el claro.


  Pasó un buen rato antes de que Lucian dijera:


  —¿Un hermano? —dijo el mago de Enlund con interés—, y uno mayor además, ¿eh? Dime, ¿no le convierte eso en el heredero del liderazgo del clan? ¡Puede que tengas que pensar en un nuevo oficio, muchacho!


  Caelith apenas lo oyó. No podía pensar en otra cosa que en su sueño sobre dos hermanos ocultos entre las sombras y la mujer alada muerta a sus pies.


  6
 La pira de la victoria


  


  Érase una vez en otro tiempo, en un lejano país de fábula, que Xian, jefe de los kyrees en el exilio, yacía sin vida sobre el Altar de la Paz con la bruñida armadura brillando bajo los rayos de luz que descendían a raudales a través de los paneles transparentes de lo alto de la cúpula que se alzaba majestuosa sobre la espléndida sala. Sus facciones duras, arrugadas por la edad, estaban vueltas hacia el glorioso espacio situado sobre él, con los ojos cerrados en inusitada serenidad. Las manos reposaban sobre el pecho, descansando encima de la empuñadura de su espada, cuya punta señalaba hacia las botas que cubrían sus pies. Habían dispuesto sus magníficas alas con sumo cuidado de manera que se plegaran alrededor del cuerpo a modo de abrazo reconfortante. Era la viva imagen de una vida bien vivida que ahora transitaba hacia un bien merecido descanso.


  Siete corredores salían del Altar de la Paz. Los lores y las damas, reyes y reinas de cada una de las cinco casas originales de las hadas permanecían de pie en sus espacios respectivos, exactamente a la distancia apropiada, la quintaesencia de un silencio profundamente estudiado. Una fila tras otra de asistentes al duelo ocupaban cada una de las salas, cada hilera situada en estricto orden ascendente, detrás de aquellos que los precedían en rango. Cada asistente sostenía una vela cuya llama ardía con fuerza en los oscuros pasillos. Cada hilera estaba ordenada, como era costumbre en las hadas, minuciosamente por el rango de la casta. Las castas inferiores, representantes de recolectores y labriegos de la Tercera Jerarquía, estaban sentadas al fondo. Los artesanos y los oficios de la Segunda Jerarquía se hallaban algo más adelante, y al frente de todos ellos se sentaba la Primera Jerarquía. Todos sosteniendo su propia vela que, como debía ser, era una vela mucho más elegante que la de las castas situadas por debajo. La reina Tatiana, de la Casa Qestardis, iba rodeada del séquito de la casa a la que pertenecía su casta, mientras que lord Phaeon, de la Casa Argentei, con la melena dorada brillando bajo la luz de la cúpula, se encontraba enfrente y parecía disgustado porque su vela estaba menos ornamentada que la de Tatiana. Lo rodeaba su guardia de honor particular, que tampoco parecía complacida, aunque en su caso probablemente se debía a la perspectiva de tener que sostener una vela en lugar de una espada. Estaban también lady Milindral, de la Casa Mnemnoris, el rey Sithalian de Shivash e incluso la reina Emaraud, de la distante Vargonis; cada uno había hecho un arduo y a menudo peligroso viaje para asistir a la ceremonia y cada uno sostenía una vela en homenaje a Xian.


  Del sexto pasillo salió un joven kyree de cabellos negros como el azabache y alas negras. Su armadura bruñida centelleaba bajo las columnas de luz mientras avanzaba reverentemente hacia el altar.


  Dwynwyn, Reina de los Muertos, observaba desde su propio corredor, el séptimo y último. Sus filas resultaban, sin duda, turbadoras para todos los presentes, ya que eran filas de muertos que gemían detrás de ella en un suave lamento fúnebre. La reina escuchaba el emotivo coro musical que fluía por el pasillo, cuyas voces lastimeras se elevaban en honor del que fuera su enemigo, y contemplaba con detenimiento cada uno de los rostros situados alrededor del altar. Todos reflejaban aflicción y compasión.


  «Máscaras, cada uno de ellos», pensó Dwynwyn. Ya era bastante malo tener que vérselas con tales mentiras en sus visiones últimamente, pero contemplar tales mentiras en el mundo vigil resultaba intolerable. Podría haber sido un funeral precioso. Era una vergüenza que todo lo que sucedía allí tuviera menos que ver con honrar la vida de su antigua némesis que con aprovechar una oportunidad política.


  El lastimero coro de los difuntos de Dwynwyn calló cuando el joven kyree ascendió los peldaños que conducían al gran altar. Tenía un semblante más bien moreno y una cicatriz pequeña en la comisura del labio superior le proporcionaba una especie de perpetua sonrisa afectada. De todos modos, se desenvolvía con un aire de confianza a pesar de las cargas que habían recaído sobre él. Se había opuesto más que ninguno de ellos a aquella farsa, pero, al final, Dwynwyn lo había convencido de que era su única esperanza.


  Por el momento, la esperanza de la reina se extendía únicamente al apremiante deseo de que el joven príncipe no dijera algo que ofendiera a alguien.


  El joven alado alzó la cabeza para dirigirse a la realeza allí reunida y al considerable número de sirvientes.


  —Soy Djukan, hijo de Xian y jefe de los kyrees de Dunlar.


  Djukan hizo una pausa y Dwynwyn contuvo la respiración.


  —En nombre de mi gente, os doy las gracias a todos por… honrar a mi padre en su muerte.


  Dwynwyn cerró los ojos, soltando el aire lentamente.


  —Muchos de vosotros habéis viajado desde tierras lejanas para honrar a mi padre, uno de los mejores señores del cielo —prosiguió Djukan—. Sus hazañas merecían cantos épicos; pues los dioses de Isthalos eligieron para él un tiempo de tribulaciones y prodigios. Buscó la gloria del Gran Imperio Kyree, con incondicional servicio, pero la necesidad lo empujó a un destino a través de las rutas marinas y a tierras de exilio. Juró servir al emperador, y cumplió sirviendo a su gente. Nos trajo a una tierra desconocida en busca de un lugar donde pudiéramos vivir, respirar y recuperar la esperanza.


  »Es tradicional entre los kyrees narrar las grandes batallas de nuestros guerreros muertos…


  Dwynwyn parpadeó con fuerza. «Por favor, Djukan —pensó—. ¡Ahora no! ¡Di solo lo que acordamos!».


  —Esto lo hemos hecho en privado, ya que son relatos que nos atañen únicamente a nosotros. Su carga, también, es algo que nosotros solos debemos asumir y lo haremos a la mayor gloria de los kyrees, y para honrar la lucha de toda una vida de mi padre. Os vuelvo a dar las gracias, en mi nombre y en el de mi gente, por honrarle en este día.


  Dwynwyn cerró los ojos con una sensación de alivio. Djukan iba a comportarse. Contuvo la respiración, sabiendo que lo que venía a continuación era el primer paso por una senda larga e incierta.


  —Ahora —anunció Djukan—, procederemos a la cremación.


  Los ojos de Dwynwyn se abrieron de golpe. Una oleada de murmullos ansiosos se alzó de la concurrencia. Varias voces, tal vez más expertas en hacerse oír, se abrieron paso como clarines a través del ruido.


  —Una ¿qué? —rugió lord Phaeon—. ¿Quieres decir aquí mismo? ¿Ahora?


  De los pasillos surgió un sordo murmullo.


  —Debemos hacerlo —respondió Djukan con aspereza, haciendo una seña a varios de sus lugartenientes para que se adelantaran; cada uno con haces de madera—. Necesitamos sus huesos para su Unión con los Antepasados. Es la parte final de la ceremonia. ¿Para qué creéis que son las velas?


  —¡Primitivo! —soltó la reina Emaraud con su más profundo desprecio—. ¡Esta es la Sala de la Paz y no permaneceré callada ante tal profanación!


  El murmullo aumentó de volumen, acentuado por varios gritos de repugnancia.


  —Se supone que tenemos que dar sepultura a esta criatura, no asarla —farfulló lady Milindral.


  —Es nuestra costumbre —dijo Djukan alzando la voz por encima del tumulto, perdiendo claramente la paciencia.


  Los lugartenientes apilaban ya la madera alrededor del trono de alabastro.


  —Quemadle si lo deseáis —chirrió el rey Sithalian—, a mí poco me importa, pero tened la amabilidad de sacarlo al bosque, y así no tendremos que participar.


  De improviso, lord Phaeon se abalanzó al frente, flanqueado por sus guardias. Las alas los trasladaron con rapidez a través del corto espacio que mediaba entre un punto y otro mientras, con las espadas repentinamente desenvainadas, rodeaban el altar. Phaeon apartó violentamente a Djukan, y el joven kyree dio un traspié y rodó por el pulido suelo.


  Phaeon desenvainó su espada.


  —¡Esto es territorio de las hadas y no permitiré que ningún anticuado ritual famadoriano lo profane!


  Djukan, utilizando el impulso recibido por el empujón de Phaeon, rodó y volvió a quedar en pie con un único y hábil movimiento, espada en mano.


  —¿Osas escupir en nuestras tradiciones? ¡Pagarás con sangre ese insulto!


  —Estupendo. —Phaeon sonrió dejando los dientes al descubierto—. ¡Entonces, si tiene que existir barbarie, que haya algo de diversión en ella!


  Dwynwyn cerró los ojos —el hombre sin alas se hallaba por alguna razón en su mente— y recogió los pétalos llameantes…


  El creciente ruido de la multitud se acalló de improviso, y las llamas de cada una de las velas se alzaron de sus mechas y flotaron sobre las cabezas de la estupefacta reunión. Aumentando su velocidad, las diminutas llamas volaron por encima de las cabezas de Phaeon y Djukan, que tenían los ojos clavados el uno en el otro mientras se preparaban para atacar, y advirtieron la presencia del fuego que se congregaba en una llamarada arremolinada sobre el altar. También lo advirtieron los guardias de Phaeon, al notar el calor del fuego en el cogote, y se volvieron para apartarse.


  En un instante, el remolino de fuego abrasador engulló el altar y a Xian, tendido sobre él. Ardió con una furia devoradora que hizo retroceder también a Phaeon, aunque el lord siguió manteniendo la distancia con Djukan. Las llamas ardieron furiosamente alrededor del cuerpo, encendiendo la madera y consumiéndola.


  Luego en un abrir y cerrar de ojos, las llamas se desvanecieron con la misma rapidez con que habían aparecido, y solo quedaron un montón de cenizas ennegrecidas. El humo flotó en forma de fina y horrible mortaja por encima de los siete corredores.


  Dwynwyn se adelantó a grandes zancadas, ascendió los pocos peldaños que conducían al altar y se detuvo en actitud desafiante ante los restos quemados de Xian.


  —Guardad las espadas —ordenó—. Ya está.


  —¿Qué derecho tenías a interferir? —inquirió lord Phaeon mientras sus alas aleteaban en señal de enojo.


  —Soy la Reina de los Muertos —respondió ella sin dudar—. Este es mi hogar y tengo derecho a gobernar mis dominios como crea conveniente. Son las tradiciones de los kyrees y quiero que se respeten en mi casa.


  —Todavía no he recibido satisfacción por el insulto de ese pájaro —aulló Phaeon, apuntando a Djukan con su espada.


  El kyree alzó su arma, listo para reanudar el enfrentamiento donde lo habían dejado.


  —Os he dado satisfacción, lord Phaeon, y será suficiente para vos —respondió Dwynwyn—. O tal vez, lord Phaeon, ¿consideráis que todo lo que se está llevando a cabo aquí no es digno de la atención de vuestra casa?


  Lord Phaeon pestañeó pero, aparte de ello, permaneció totalmente inmóvil.


  —Todas las casas del Pueblo Mágico han venido a honrar a este guerrero caído de los kyrees —dijo Dwynwyn, y su voz resonó por los siete corredores—. ¿Serás tú el único que se niegue a hacerlo?


  Lord Phaeon siguió sin moverse durante un instante, luego, se arrodilló despacio ante el altar, bajando la espada.


  —No, Dwynwyn, no lo haré. —Inclinó la cabeza mientras se arrodillaba—. La Casa Argentei ha venido de muy lejos, ciertamente, para honrar a este gran guerrero.


  Cada uno de los gobernantes de las otras casas, al ver que lord Phaeon se arrodillaba, se apresuraron a hacer lo mismo, murmurando frases de honor y condolencia. A medida que sus jefes se arrodillaban, cada fila de las castas se arrodilló también. Una oleada de golpes sordos recorrió cada pasillo a medida que una hilera tras otra caía de rodillas.


  Dwynwyn suspiró. Resultaba todo tan previsiblemente penoso. Se volvió hacia el hijo de Xian, que seguía de pie, inmóvil, con la espada en la mano.


  —Lord Djukan, aquí están los restos de vuestro padre. ¿Qué debemos hacer a continuación para honrarlo según vuestras tradiciones?


  —Sí —respondió él bruscamente—, nos marcharemos. Los espíritus de nuestros padres no estarán en paz hasta que sus huesos no se unan a los de sus antepasados en el monte Isthalos. Yo, junto con unos cuantos de los míos, lo llevaremos de vuelta a nuestra tierra natal y los dejaremos allí para que descansen.


  —Pero vuestro imperio fue destruido —objetó Dwynwyn, ladeando la cabeza—. No podéis regresar.


  —Han transcurrido muchos años —dijo Djukan—. A lo mejor las cosas han cambiado. Tal vez todos los kyrees puedan regresar a nuestro hogar ancestral. Si regresamos, lo sabremos.


  Phaeon alzó los ojos desde donde estaba arrodillado.


  —¿Los kyrees… podrían irse?


  —Eso dependería del éxito de nuestra misión —dijo Djukan, asintiendo—, pero…, sí, es posible. Regresar a nuestra tierra natal ha sido siempre nuestro mayor deseo.


  —Entonces, quizá, de estas cenizas pueda surgir nueva vida para vuestra gente —entonó Dwynwyn, deseando que sus palabras no sonaran tan ensayadas a su audiencia como le sonaban a ella—. La Casa de Sharajentei, el Reino de los Muertos, se compromete a apoyaros en esta noble misión. Enviaré a cinco de nuestros Buscadores más dotados para que acompañen a tu grupo y todas aquellas provisiones que podáis precisar.


  —En nombre de los kyrees —dijo Djukan con una profunda reverencia—, será un gran placer para nosotros aceptar vuestra oferta.


  —¡Aguardad! —El rey Sithalian se elevó con un aleteo del lugar en el que estaba arrodillado—. La Casa Shivash también respalda este noble esfuerzo y ofrece a veinte de sus obreros más fuertes para que os ayuden a transportar los pertrechos para tal viaje.


  —¡Artesanos! —gritó lady Milindral—. ¡La Casa Mnemnoris demostrará cómo honra la misión de Xian con cincuenta de sus artesanos expertos y los suministros y obreros necesarios!


  —¡Esperad un momento! —intervino Djukan, devolviendo al espada a su vaina.


  —¡De qué sirven los comerciantes en un mundo peligroso! —Lord Phaeon se recuperaba con rapidez de su anterior bochorno—. Los kyrees lo saben bien. ¡Guerreros! ¡La Casa Argentei facilita cien guerreros para la misión!


  Djukan negó con la cabeza, manteniendo las palmas alzadas frente a él mientras hacía gestos para que pararan.


  —No es lo que nosotros…


  —¿Cien? —exclamó con desdén la reina Emaraud—. ¡La Casa Vargonis ofrece doscientos!


  —¡Quinientos! —replicó veloz lord Phaeon.


  —¡Cinco mil! —gritó el rey Sithalian.


  —¡No! —los silenció Djukan—. ¡Es una expedición! Si aparezco en las fronteras de mi país con cinco mil guerreros, ya no llevamos a cabo una búsqueda…, ¡somos una invasión! Todo lo que deseo es honrar a mi padre del modo en que él desearía que lo honraran…, y tal vez encontrar un modo de que mi gente vuelva a casa.


  —Entonces nosotros honraremos también a vuestro padre —dijo Dwynwyn asintiendo con la cabeza. «Todo depende de esto», pensó—. ¿Puedo hacer una sugerencia?


  Los lores y las damas de todo el Pueblo Mágico se volvieron hacia ella.


  —Que cada cas envíe a un representante, y solo uno, en apoyo a esta búsqueda —dijo juiciosamente—. Que sean los mejores y más inteligentes de nuestras casas. Que ellos nos representen honrando a nuestro vecino y amigo fallecido.


  Los lores y damas, reinas y reyes de la Primera Jerarquía asintieron todos. Ninguno estaría representado por encima del resto y el equilibrio entre las casas se mantendría.


  Dwynwyn dirigió una veloz mirada a la reina Tatiana, de la Casa Qestardis. De todos los jefes de las casas del Pueblo Mágico, era la única que no había dicho ni una palabra.


  Había sido feo y desordenado —dos cosas que las hadas detestaban— y lord Phaeon había estado a punto de desbaratarlo por completo, pero finalmente, comprendió Dwynwyn, todo había salido como lo había planeado.


  7
 La Reina de los Muertos


  


  Dwynwyn, Reina de los Muertos, flotó fuera de la Sala de la Paz y por entre las delicadas agujas oscuras de la ciudad de Sharajentis, para volar plácidamente por encima de sus edificios, fortificaciones y espiras en continuo crecimiento. Torres de granito gris se alzaban con grandes fachadas angulares del lecho de roca situado muy por debajo del viejo suelo del bosque Margota. Paredes de piedra cortadas a pico con ángulos nítidos y agudos como cuchillas parecían irradiar del interior de la ciudad formando una serie de almenas, atrincheramientos imponentes y murallas en cascada que observaban amenazadores desde lo alto de la resbaladiza y pulida escarpadura que se alzaba sobre el enorme foso seco. Largos filamentos de telarañas, tejidas a instancias de las necrodríadas, colgaban de cada una de las agujas, envolviendo la ciudad con un manto de encaje; una protección contra ataques de criaturas voladoras. Una niebla perpetua impregnaba todo el bosque ahora, ocultando la ciudad a los ojos de los vivos pero permitiendo a la mayoría de sus habitantes distinguir con claridad si se aproximaba cualquier enemigo.


  Era la ciudad de los muertos —los dominios de Dwynwyn— y su misma existencia amenazaba a los Cinco Reinos del Pueblo Mágico. Desde tiempo inmemorial, los cinco reinos originales de las hadas habían luchado por obtener cada uno el dominio sobre los demás. Un sexto reino amenazaba a todo el mundo; en especial a un reino con poderes que los otros cinco solo podían envidiar.


  Los grandes jardines que rodeaban la Sala de la Paz quedaron rápidamente a su espalda. A su derecha distinguió vagamente la forma nebulosa del Liceo; una fortaleza de los vivos dentro del Reino de los Muertos. Dwynwyn casi podía oír las declamaciones de los oraclyn-loi —los que se preparaban para ser Peregrinos de la Visión— elevándose de aquellas largas salas. Buscadores de cada uno de los Cinco Reinos viajaban hasta allí corriendo un riesgo considerable para presentarse como candidatos a recibir adiestramiento en el Liceo de Dwynwyn. Algunos llegaban siguiendo el mandato de sus envidiosos señores; otros por la obsesión casi fanática de alcanzar el sharaj: el «Poder», como habían acabado llamándolo. La capacidad del Liceo para instruir a nuevos iniciados oraclyn fue superada casi desde sus comienzos. Muchos eran rechazados en las puertas mismas de Sharajentis, aunque volvían a intentarlo con la esperanza de aprender la verdad que Dwynwyn había descubierto y el poder de las visiones que todos ellos compartían.


  «Qué extraño sino nos ha llevado a todos a este terrible destino», pensó Dwynwyn frunciendo el entrecejo.


  La Guardia Espectral —en otro tiempo guerreros muertos de la tercera casta— planeaba a su alrededor en círculos protectores, mientras sus ojos lechosos y sin pupilas se movían veloces a un lado y a otro en eterna vigilancia. Deython, capitán de los muertos, había insistido en ello, sobre todo por su constante ausencia de la ciudad. Lo cierto era, se decía Dwynwyn, que cuando uno gobierna a los muertos, en realidad se tiene muy poco que temer por la muerte.


  Los vivos, en cambio, podían provocarle a uno toda clase de problemas.


  Las calles y callejones laberínticos bajo sus pies eran un hervidero. Los desasosegados muertos jamás cesaban en la construcción, modelado y expansión de la ciudad tanto interior como exteriormente. Construían porque se veían empujados a la actividad; detenerse, como pronto había advertido hacía unos veintiséis años, era padecer el tormento de su condición, y la naturaleza de ese tormento se había convertido en el mayor interrogante de su existencia. Responder a esa pregunta era lo que la empujaba ahora.


  Dwynwyn hizo que sus alas se movieran algo más rápido, planeando con soltura en su zigzagueante trayectoria entre las grandes telarañas que rodeaban su palacio. La gran torre se alzaba por encima de la fortaleza circundante, edificada en reluciente obsidiana negra procedente de los fuegos del corazón de Sine’shai, invocada hasta la superficie y modelada en una forma repugnante. Las ventanas eran hoyos más oscuros que recordaban las cuencas de los ojos de una calavera; las columnas que rodeaban la torre habían sido esculpidas con aspecto de grandes huesos largos; la cúspide estaba coronada por siete torres en forma de zarpas. Resultaba repugnante a la esencia misma de las hadas y tras veintiséis años Dwynwyn todavía se estremecía al aproximarse. Todo en la arquitectura de la ciudad decía: «Aléjate». Su propio palacio parecía estar hecho para repugnar al mismo espíritu del Pueblo Mágico.


  Todo era obra de los muertos. Los seres feéricos difuntos no sentían demasiado interés por los vivos y su presencia les incomodaba en el mejor de los casos; pero consideraban a Dwynwyn su reina y honraban a los sharajin vivos —como se denominaba a los Buscadores de Dwynwyn—, a quienes servían. Así pues, construyeron para ella aquella ciudad y la convirtieron en una fortaleza que nadie quería.


  —Mi fortaleza —suspiró Dwynwyn—. Mi prisión.


  Se inclinó a un lado para rodear un ramillete particularmente denso de telarañas y se posó en una gran terraza situada casi a un tercio de la altura de la negra torre. Sus prendas negras y moradas se fundían con la obsidiana hasta hacerla casi invisible. Suspiró y avanzó. La negrura se abrió ante ella. Sus guardias permanecieron en el exterior, revoloteando alrededor de la entrada, aunque el sonido de sus alas quedó repentinamente silenciado al cerrarse de nuevo la obsidiana detrás de ella. El ruido de sus propias pisadas resonó con fuerza en sus oídos mientras descendía por el negro y liso corredor.


  Totalmente en la oscuridad, Dwynwyn se apresuró a soltar los cierres de la negra túnica de su cargo. Ahora le resultaba una prenda pesada y detestable, pero la sujetó antes de que cayera al suelo y, avanzando a tientas por el corto pasillo, la colgó con cuidado en el gancho de piedra que sobresalía de la pared con aquel propósito. Dwynwyn se estremeció levemente de frío, ya que su fino vestido resultaba insuficiente ante la gelidez de la piedra muerta. Cerró los ojos, pues sabía lo que venía a continuación, la cosa más terrible que se veía obligada a soportar.


  Dio un paso a ciegas y luego otro, y contuvo la respiración al oír el suspiro de un segundo portal al abrirse ante ella. Vio cómo la luminosidad aparecía bruscamente tras sus párpados cerrados, así que apretó con fuerza los labios y abrió los ojos.


  Las lágrimas empañaron su visión y se atragantó con un sollozo espontáneo que la estremeció. Dio un traspié y se vio obligada, como tantas veces antes, a aferrarse a la barandilla para recuperar el equilibrio mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas, ardientes y sin control.


  El espacio oval tenía casi sesenta metros de longitud y por lo menos treinta de anchura. Columnas de alabastro dolorosamente blanco se elevaban majestuosas hacia las alturas, tejiendo un enrejado exquisito en su expresión de paz y armonía. Estas se arqueaban hacia arriba para formar una cúpula por donde la luz del sol penetraba en suaves rayos a través de lo que parecían nubes esponjosas flotando en un cielo terriblemente azul. Saltos de agua idénticos en la parte nordeste y noroeste de las curvas paredes caían en cascada sobre piedras veteadas de cristal de roca con un relajante chapoteo que murmuraba quedamente por toda la estancia. Los estanques de la base de las cascadas discurrían en dos arroyos que fluían alrededor de una plataforma oval antes de unirse en un estanque central. El suelo de la sala estaba cubierto por un jardín de belleza insuperable. Los arbustos cuidadosamente podados y el césped quedaban todos bajo la sombra moteada de árboles de una elegancia increíble, cuya corteza blanca se abría en delicadas hojas de bordes plateados que centelleaban bajo la suave brisa. Una bandada de aves revoloteaba por el aire, su canto era una melodía que provocaba satisfacción y reposo.


  Era el Jardín de Dwynwyn y esta lloraba cada vez que entraba en él. Era un espacio blanco y puro en medio de la muerte y las tinieblas, su refugio y su fuerza. El símbolo de la vida, la belleza, la paz y la alegría. Representaba todo aquello que su reino rechazaba y todo lo que había sacrificado por los muertos.


  Subsistir entre los muertos se podía soportar, lo sabía; uno acababa por volverse insensible y frío con ellos. Era regresar a la vida y a su calor lo que provocaba dolor, pues solo entonces se apreciaba por completo lo que se había perdido.


  —¿Dwynwyn? ¿Qué podría hacer por vos?


  —Cavan. —Dwynwyn inspiró y sonrió—. Siempre me lo preguntas cada vez que regreso.


  —Es necesario hacer la pregunta cada vez que regresáis —respondió Cavan.


  El envejecido duende había sido el compañero casi constante de Dwynwyn desde que esta podía recordar. Ahora revoloteaba con cierto esfuerzo por el aire, sosteniendo el cuello de un regio manto como hacía cada atardecer. Le ayudó a ponerse la prenda ribeteada de blanco y plata.


  —Salís cada día a ese horror que llamáis vuestro reino y luego esperáis poder regresar cada vez que regresáis, y entonces es tarea mía conseguir que volváis a parecer vos misma.


  —Bueno, al menos sabes que trabajo no te faltará —bromeó ella.


  Se serenó y respiró profundamente el fragante aire de su jardín. Aquello la tranquilizó aún más. Cavan tenía razón; quizá si la transición entre la oscuridad y la luz fuera más gradual el dolor no sería tan agudo, se dijo. Podría hablar con Deython al respecto si volvía a verlo pronto. A lo mejor él sería capaz de explicárselo a sus súbditos mejor que ella.


  —Majestad —dijo la voz de un hada que estaba en el jardín situado a sus pies—, os pido perdón por importunaros.


  «Se muestra siempre tan formal… —Dwynwyn sonrió para sí mientras cerraba los ojos y volvía a aspirar profundamente—. Ojalá se relajara un poco».


  —Sí, Shaeonyn, desde luego. ¿Qué sucede?


  —Majestad, el momento fijado se acerca. Mi humilde ser tiene algo que decir a vuestro augusto ser.


  —¿Vuestro «augusto ser»? —criticó Cavan, arrugando la nariz—. ¿Qué clase de modales les enseñan a estos Buscadores en Mnemnoris?


  —Sé amable, Cavan —dijo Dwynwyn con una risita—. Shaeonyn es mi aprendiza.


  —Y lo ha sido durante demasiado tiempo, en mi opinión —replicó Cavan—. Esas hadas mnemnorianas… ¡hablan más y dicen menos que cualquier de las otras hadas que conozco!


  —Y desde luego no existe ninguna otra más diestra en el sharaj que Shaeonyn —repuso Dwynwyn.


  —Con la excepción de voz misma —se apresuró a añadir Cavan.


  —Deberíais desear que así fuera —lo reprendió Dwynwyn—, o podría rivalizar con nosotros dos. Estoy perfectamente, Cavan. ¿Me harías el favor de vigilar la sala al salir? Tengo cosas muy urgentes que tratar con mi aprendiza.


  Cavan vaciló unos instantes.


  —Vivo para servir, como hace toda mi casta, Dwynwyn, pero ¿estáis segura de que…?


  —Sí, Cavan —lo interrumpió ella con impaciencia—. Por favor déjanos. Deseo que no me molesten.


  Cavan asintió aunque la desaprobación se reflejó en su mirada.


  —Como deseéis —repuso mientras salía con un aleteo apresurado por un portal.


  Dwynwyn aguardó hasta estar segura de que el portal se había cerrado tras su amigo. El sharaj lo llamaba —el Poder— a falta de otro nombre. El advenimiento de aquella Verdad Nueva al mundo había hecho temblar los cimientos del Pueblo Mágico. Que los Buscadores pudieran dar vida a las verdades de sus orsyl —sus visiones— era algo terrible y aterrador, no obstante resultaba manifiestamente cierto y no se podía negar. El Pueblo Mágico le había dado un nombre por el miedo que les inspiraba; esperaban que al expresarlo con una palabra este quedaría disminuido. Haría falta algo más que palabras para contener el sharaj.


  Encogiéndose de hombros como si su manto real le pesara, Dwynwyn agitó las alas y flotó por encima de la barandilla en dirección a su jardín.


  —¿Ha venido? —preguntó mientras se aproximaba a su aprendiza.


  —La reina Tatiana de Qestardis aguarda a que os dignéis a recibirla, Majestad. Me he tomado la libertad de inspeccionar vuestro jardín personalmente y es un placer para mí deciros que la confidencialidad de vuestras palabras está asegurada. ¿Necesitaréis alguna otra cosa antes de que me retire?


  —Sí —dijo Dwynwyn mientras se posaba en la tarima junto a su aprendiza—, hay dos cosas que quiero; primero, quédate y escucha lo que hablamos. Te atañe y preferiría que comprendieras bien lo que intentamos conseguir.


  —Sí, su Majestad —murmuró Shaeonyn, manteniendo los enormes ojos fijos en el suelo mientras hablaba—. ¿Y la otra?


  —Por favor, llámame Dwynwyn.


  Shaeonyn vaciló, y su silencio lo decía todo.


  —Bueno, quizá sea mejor que nos ocupemos de una cosa cada vez —dijo Dwynwyn, liberando a su tímida aprendiza de la momentánea incomodidad—. Por favor, trae a su Majestad Tatiana al jardín.


  Dwynwyn observó a Shaeonyn mientras esta flotaba en dirección al portal occidental del jardín. Era ágil y hermosa, incluso entre las hadas, con un cuello largo y delicado, piel suave y cobriza, y labios carnosos. Los ojos eran grandes estanques oscuros que se inclinaban ligeramente en el rabillo, confiriendo una tristeza perpetua a su semblante. Los cabellos eran de color pajizo; una peculiaridad que la señalaba como un hada meridional, procedente de la Casa de Mnemnoris.


  Fue la primera, reflexionó Dwynwyn, en unirse a ella en su exilio. Shaeonyn llegó un buen día, de un modo tan repentino y sobre todo intempestivo como la tormenta que la había precedido, al campamento situado cerca de allí hacía más de veinte años. Dwynwyn todavía recordaba cómo había contemplado bajo el toldo empapado por la lluvia a la mojada y temblorosa hada Buscadora que había abandonado su tierra natal, a su señora y a su casta debido a una visión que había tenido en la que un hada Buscadora la llamaba a un lugar que no conocía.


  Dwynwyn preguntó a la temblorosa joven qué quería.


  —Ver la visión con claridad —respondió ella con voz entrecortada—, acudir a la llamada del sharaj y dominarlo.


  En todos los años transcurridos desde entonces y tras todo lo que habían compartido —tanto en el misterio de la visión como en la lucha por sobrevivir—, Dwynwyn no había conseguido jamás que Shaeonyn fuera más allá de la deferencia reverencial. Que a la joven la empujaban sus visiones estaba claro para Dwynwyn, pero qué eran exactamente aquellas visiones seguía siendo un misterio situado tras el muro de piedra de su corrección. Dwynwyn se preguntaba si tras aquella fría formalidad existía algo demasiado delicado para tocarlo sin dañar a su aprendiza.


  La joven era diestra, incluso más que Dwynwyn. Con todo, a pesar de ello, la fuerza de sus poderes había resultado decepcionante. Poseía un dominio elegante de la sutileza del sharaj pero siempre parecía cansarse con demasiada facilidad, y el poder de las creaciones que extraía de la visión nunca era tan fuerte como Dwynwyn desearía. La Reina de los Muertos todavía esperaba la aparición de alguna verdad nueva que solucionara el problema, pues veía a su sucesora en Shaeonyn.


  Ahora, Dwynwyn lo sabía, las visiones del sharaj que habían conducido a la aparentemente frágil Buscadora hasta la Reina de los Muertos estaban a punto de llevársela. Un viento soplaba también en las visiones de Dwynwyn y la reina sabía que estas se llevaban a su aprendiza hacia el este para un cometido desesperado. No estaba claro que tuviera éxito, su visión no llegaba tan lejos.


  Su fracaso, no obstante, sentenciaría a todo el Pueblo Mágico tan inequívocamente como había sentenciado a los kyrees.


  8
 Diplomacia feérica


  


  La reina Tatiana, el hada señora de Qestardis, flotó por la estancia con sus magníficas alas. Todavía llevaba la oscura capa fúnebre sobre un oscuro vestido de viaje. Su rostro se veía tenso, los labios apretados, mientras se aproximaba a la tarima.


  Shaeonyn, que la seguía a una distancia respetuosa, se inclinó al detenerse Tatiana.


  —Su Majestad, tengo el honor de presentaros a la reina Tatiana de Qestardis.


  Dwynwyn hizo intención de inclinarse, pero una mirada recriminatoria de Tatiana la refrenó.


  —Tienes buen aspecto, Dwynwyn —dijo Tatiana con indiferencia—. Estábamos preocupados por ti.


  —Su Majestad…


  —Por favor —Tatiana sonrió pesarosa—, debes llamarme Tatiana. Ahora somos iguales.


  —Únicamente porque vos habéis hecho que así sea…, señora —respondió Dwynwyn con un suspiro, viendo de improviso por qué su aprendiza tenía problemas con el trato informal.


  —¿Porque yo he hecho que así sea? —inquirió Tatiana, enarcando la ceja derecha—. Las dos nos vemos inexorablemente transportadas hacia nuestros destinos. Tu ejército derrotó a Phaeon y a su ejército en mi nombre. Te debo mi reinado y la paz de mi reino. Entregarte tu propio reino, aquí, en el bosque del Robledal, era una justa recompensa.


  —Mi reino no fue tanto una recompensa —dijo Dwynwyn, haciendo una seña a la reina para que fuera a colocarse junto a ella, mientras flotaba por encima de los impecables arriates de flores que rodeaban el estrado— como una solución elegante a tu problema. Agradeciste nuestra ayuda pero no éramos bien recibidos en tu país.


  Tatiana flotó junto a Dwynwyn, con ojos centelleantes.


  —Siempre fuiste una Buscadora muy dotada, Dwynwyn. Las nuevas verdades raramente se te escapan. No, los muertos retornados eran y son una abominación. Personalmente no consigo comprender cómo los soportas y mis súbditos se sienten horrorizados por ellos. No serían bien recibidos en Qestardis, ni hallarían un recibimiento mejor en ningún otro de los cuatro reinos.


  —A los muertos —respondió Dwynwyn— tampoco les gusta demasiado la compañía de los vivos.


  —Entonces la solución nos sirvió mutuamente. Al recompensarte con tierras propias, declaré que actuabas independientemente de mi autoridad. Al concederte tierras en el bosque del Robledal, conseguí que tu nuevo reino defienda al mío y mantenga a raya los asentamientos kyrees, que están en expansión en el este. Los señores y señoras de las otras casas han comprendido lo sensato de tal acción, motivo por el que han aceptado la existencia de tu reino.


  —Sí, lo han hecho —convino Dwynwyn, incómoda, mientras sus alas se agitaban—. Todas las casas necesitan que Sharajentei exista; pero todas odian y desprecian mi reino.


  —Cierto, lo hacemos —dijo Tatiana con una sonrisa—, pero ni con mucho tanto como nos odiamos y despreciamos entre nosotros. Cada reino, incluido el mío, cree que Sharajentei puede inclinar el largo y delicado equilibrio que ha existido entre las casas del Pueblo Mágico durante miles de años. Mientras cada casa crea que tiene una posibilidad de influirse en su beneficio, seguirán apoyándote.


  —Incluida tú —dijo Dwynwyn, a la vez que asentía.


  —Sí, incluida yo —respondió Tatiana—. Aunque sentada aquí, en medio de este horror que llamas tu reino, una podría verse tentada a poner en duda la sensatez de tal apoyo. Mi séquito no ha dormido desde que penetró en tus fronteras hace dos días y, sospecho que se negarán a hacerlo hasta que estemos a buen recaudo tras nuestras fronteras esta noche.


  —¿Y qué hay de ti, Tatiana? —preguntó Dwynwyn, inclinándose ligeramente al frente—. ¿Cómo has dormido?


  Tatiana se limitó a exhibir una sonrisa tirante a la vez que cambiaba de tema.


  —¿Van a oír nuestra verdad otros oídos, Dwynwyn?


  La Reina de los Muertos se volvió levemente. Shaeonyn flotaba detrás de ellas, a una respetuosa distancia, pero era claro que las podía oír.


  —No puedo abandonar Sharajente. Shaeonyn será mis ojos y manos en este asunto; debe saber lo que yo sé para que pueda actuar como lo haría yo.


  Tatiana asintió.


  —Así pues, ¿lo has organizado todo a tu gusto, Dwynwyn?


  —Creo que he servido a ambas en mis disposiciones, a menos que haya malinterpretado tus intenciones —replicó ella.


  —Ya lo creo que nos has servido a ambas —repuso Tatiana mientras se adelantaba ligeramente y se inclinaba para examinar una alfombra de fragantes claveles silvestres situados a sus pies—. Todo esto por una sarta de perlas…, aquella sarta de perlas negras que diste a mi hija.


  —La salvaron, Majestad —replicó ella con calma, retomando el tratamiento formal—, y en última instancia salvaron también vuestro reino.


  —Conozco perfectamente la historia, Dwynwyn. —Los ojos de las flores que contemplaba—. Treinta y seis perlas se convirtieron en treinta y seis Señores de los Muertos debido a la «nueva verdad» que descubriste. Los treinta y seis lores muertos convocaron entonces a tres mil seiscientos muertos del mar y marcharon a través de mi reino contra los ejércitos de lord Phaeon.


  —No teníamos mucho donde elegir. —Dwynwyn fue consciente del tono defensivo de su voz—. Habíais anunciado vuestra intención de resistir a lord Phaeon y sus ejércitos marchaban ya sobre Qestardis. Mi tarea era encontrar una verdad nueva que pudiera detenerlo a él y a sus ejércitos.


  —¡No detuviste sus ejércitos; los destruiste!


  Dwynwyn no respetaba a nadie tanto como a la reina Tatiana, pero las implicaciones de sus palabras resultaron hirientes.


  —¿Habríais preferido que las tropas de lord Phaeon enarbolaran el estandarte de su casa sobre Qestardis?


  —No te reprocho la victoria —le espetó Tatiana—, pero las bajas fueron terribles. De haber sabido lord Phaeon a lo que se enfrentaban, sus ejércitos podrían haberse retirado.


  —Si alguien hubiera dicho a lord Phaeon que se enfrentaría a un ejército de muertos jamás lo habría creído —respondió Dwynwyn con cuidado, intentando controlar su cólera—. Los que critican siempre hablan a posteriori. Nadie lamenta la muerte de tantas hadas más que yo, Majestad.


  —Aun así, lo cierto es que doblaste tu ejército ese día con creces.


  —Hice lo que era necesario para salvar a vuestra hija… y a vuestro reino.


  Tatiana mostró de improviso una sonrisa que era cortés aunque muy poco sincera, y desplegó los brazos en un ademán que pareció abarcar todo lo que las rodeaba.


  —¿Y no he sido agradecida?


  —Me recompensasteis con el destierro de mi tierra natal, para gobernar un reino de los muertos que nunca descansan. —Dwynwyn habló en voz baja mientras flotaba más cerca de su invitada, y los rostros de ambas quedaron inquietamente próximos—. Un reino que sigue creciendo a pesar de todos mis esfuerzos. Más muertos inundan la ciudad cada día y nada de lo que he intentado ha puesto freno a esa marea inexorable. Mirad a vuestro alrededor. Majestad; desde aquel día en que acampé por vez primera aquí, los muertos han colocado piedra sobre piedra para construir un hogar para sus camaradas difuntos. Al principio existía orden y lógica en ello e hice todo lo que pude por dirigirlo. El centro de la ciudad, esta torre, la Sala de la Paz; hice todo lo posible por controlar todas estas edificaciones, pero no dejaban de aparecer más. Luego, los Buscadores empezaron a llegar y construimos el Liceo para ellos, pero seguía sin ser suficiente. ¡Siguieron construyendo! Muy pronto las estructuras adquirieron la peculiar perspectiva de los muertos, este horror y esta abominación sobre los que gobierno, ¡y la ciudad sigue creciendo! En realidad, Majestad, no me atrevo a detenerlos, pues, a menos que se les mantenga ocupados cada momento del día y la noche, los muertos se detienen a reflexionar sobre su condición y empiezan a proferir los lamentos más terribles que podáis imaginar y empiezan a tener comportamientos destructivos. Así que mi reino crece día y noche, insensato en su constante construcción de criptas para los muertos, defensas para los muertos y monumentos para los muertos. ¡Esta es mi vida ahora, y tal es el producto de vuestra gratitud, Majestad!


  —Dwynwyn, por favor —dijo Tatiana, alzando las manos ante ella mientras revoloteaba hacia atrás para ampliar distancia entre ambas—. Dices la verdad, lo que es motivo de orgullo para ti y vergüenza para mí. Con todo, ¿qué otra cosa podíamos hacer? Estos son nuestros destinos, cuyo curso se decidió cuando se colocaron los cimientos del mundo.


  —No lo sé, su Majestad —repuso ella, sacudiendo la cabeza mientras se apartaba—. Tal vez nuestros destinos no estén tan fijados como creemos.


  —Ten cuidado, Dwynwyn, cuando hablas contra los hados —indicó Tatiana, torciendo el gesto.


  Dwynwyn suspiró, manteniendo aún la mirada apartada de su invitada.


  —He visto muchas verdades que en una ocasión consideramos inviolables puestas en duda por la naturaleza de los Buscadores que hay aquí, Majestad. La verdad del orsyl y su sharaj no se pueden negar. Mirad a nuestro alrededor, Majestad; esta es la prueba de que hay un poder que puede ser más fuerte que los mismos hados.


  —En ese caso hay que detenerlo, Dwynwyn —replicó Tatiana—. Un poder tan grande podría destruirnos.


  —Un poder de esta magnitud destruyó a los kyrees —dijo Dwynwyn, volviéndose para mirar a la cara a su vieja amiga y gobernante—. Esa es la cuestión. Durante muchos años, Xian me habló del poder y el éxito de su imperio y la rapidez con la que llegó la caída. Todo lo que sabían eran rumores sobre un ser feérico fuera de lo corriente que había sido llevado ante el emperador kyree. Al parecer existían muchas versiones sobre lo que sucedió allí; no había dos idénticas y todas ellas eran mentiras contradictorias. Pero todas ellas mencionan a ese ser feérico con habilidades que eran evidentemente las de un Buscador que mostraba señales de lo que ahora nosotros llamaríamos orsyl.


  —¿Así que crees que a los kyrees los destruyó un Buscador sharajin debido a unas cuantas mentiras? —preguntó Tatiana, escéptica.


  —No, su Majestad —respondió ella—, lo creo porque mi aprendiza lo vio en la visión. Ella misma habló con el Buscador.


  —¿Habló con el Buscador que destruyó a los kyrees? —Las cejas de Tatiana se enarcaron en una expresión de asombro.


  —Eso me ha contado —asintió Dwynwyn mientras dirigía una veloz mirada a Shaeonyn, que flotaba en silencio a poca distancia—, aunque el contacto fue fugaz entre ellos. Yo no me he encontrado jamás con esa persona en la visión, pero Saeonyn dice que ese Buscador apareció como alguien que estaba muerto, su figura, en buena parte transparente, se solidificó en las brumas que traían un viento que soplaba en dirección este. Está segura de que es la figura de un varón y la ha visto en varias ocasiones. La reconoce por…


  —Por el brillante desgarrón blanco en el ala izquierda —finalizó Tatiana por ella.


  Dwynwyn se quedó boquiabierta.


  —¿Espías en tu corte? —respondió Tatiana divertida—. No, mi querida vieja amiga, aunque no se puede decir que no lo haya interpretado. No, el viento en la visión, ese orsyl como tú lo llamas, no sopla únicamente en Sharajentei. Una Buscadora, recién descubierta en mi propia corte, me confió esa misma visión. Mi Buscadora no solo confirma lo que me has contado, sino también algo que no has mencionado; que ese misterioso y nebuloso ser que acabó con los kyrees conocía la respuesta para liberar a tus muertos.


  Ahora le llegó el turno a Dwynwyn de permanecer en silencio.


  —Lo importante es que nos entendamos tú y yo. —Tatiana sonrió—. Los kyrees desean esta expedición porque todavía echan de menos su tierra natal y la gloria, que sin duda, ya no existe. Los famadorianos siempre tan cortos de miras pero va en nuestro provecho. Si hubieras organizado una expedición en secreto, cada una de las otras casas se habría visto obligada a ponerte trabas en secreto. Al forzar que la expedición se haga pública, has conseguido limitar la participación de cada una de las casas a un único representante, has satisfecho su honor y contado con que tú y yo ordenaríamos a nuestros representantes obrar en concierto. Eso, desde luego, redundará en nuestra ventaja.


  —Las intrigas cortesanas son un juego nuevo para mí, su Majestad —dijo Dwynwyn con una leve reverencia.


  —Ah, nuevo quizá, pero sospecho que te desenvuelves muy bien en él —repuso Tatiana, flotando hasta colocarse junto a Dwynwyn y pasando su brazo alrededor del de ella—. Sin embargo, en ocasiones los hados nos dan más suerte de la que desearíamos.


  —Y ¿qué queréis obtener de esta expedición, Majestad? —preguntó Dwynwyn con indiferencia.


  —Dos cosas —respondió su visitante—: saber que este poder terrible permanece fuera del alcance de las otras casas.


  —¿Y la otra?


  —¡Que permanezca a buen recaudo en nuestras manos, desde luego! —afirmó Tatiana.


  Dwynwyn lanzó una carcajada mientras flotaban hasta el otro extremo del jardín.


  —Os he echado de menos, Majestad. ¿De modo que tenéis una nueva Buscadora en la corte? Me sorprende que no la hayáis enviado aquí para ser adiestrada. Buscadores de todas las casas aparecen por aquí motu propio día y noche intentando entrar en el Liceo para recibir instrucción. ¡Me habría enterado de la presencia de una sharajin-loi procedente de la Casa de Qestardis!


  —Bueno… —la sonrisa de Tatiana se apagó ligeramente—, como he dicho, en ocasiones los hados nos dan más suerte de la que nos gustaría. Esta Buscadora no ha demostrado su talento para el sharaj hasta hace muy poco, pero promete; y es a ella a quien he designado para representar a Qestardis en tu expedición, aunque muy a regañadientes. Creo que es hora de que la conozcas. Aguarda fuera. ¿Quieres que entre?


  —Por supuesto —respondió Dwynwyn mientras una expresión de perplejidad cruzaba por su rostro; luego llamó en voz alta—. ¿Shaeonyn?


  —¿Sí, su Majestad? —respondió al momento la aprendiza.


  —Hay una oraclyn-loi aguardando en el pasillo. —Dwynwyn hablaba con firmeza—. Hazla entrar, por favor.


  —Como deseéis, Majestad —respondió Shaeonyn y abandonó el jardín.


  —¿Designas a una oraclyn novicia como tu representante en la expedición? —susurró Dwynwyn, haciendo una reverencia a Tatiana.


  —Está excepcionalmente capacitada e indudablemente inclinará la balanza de la expedición en nuestro favor —respondió Tatiana, aunque Dwynwyn observó que ya no sonreía.


  La figura ágil de un hada se acercó volando lentamente, con las alas de vivos dibujos ondulando con majestuosa elegancia. Los ojos enormes resultaban tan inconfundibles como las suaves facciones y los carnosos labios de su hermoso rostro. Había cambiado muy poco desde la última vez que la Reina de los Muertos la había visto, pero eran inconfundibles las excepcionales y terribles treinta y seis perlas negras que rodeaban su refinado cuello.


  —¡No! —musitó Dwynwyn.


  —Estaba escrito —suspiró Tatiana.


  Shaeonyn se colocó detrás de la oraclyn-loi para anunciar:


  —Os presento a Asilynn, princesa de Qestardis y Buscadora de la corte de Tatiana.


  9
 La novicia


  


  —¿Realmente tengo que ponerme esto?


  Aislynn se contempló con ojo crítico en los tres espejos ovales dispuestos a su alrededor en el pequeño nicho del vestidor. Las piezas de la túnica estaban entalladas de un modo recatadamente favorecedor, pero ningún color rompía el austero negro. En cuanto a las calzas que llevaba bajo la túnica, tardaría un poco en acostumbrarse a ellos, y el cuello alto y en pico le parecía un tanto excesivo, igual que las ajustadas mangas, que se recogían justo por debajo del codo y acababan en punta en el dorso de cada mano. El dobladillo se encontraba varios centímetros por encima del suelo, lo que en su opinión le daba un aire desmañado. El corte de la espalda le permitía que abriera sus alas, que, en su opinión eran elegantes por sí mismas; pero, aparte de eso, la vestimenta le confería un aspecto más bien insulso.


  —Es el vestido de los oraclyn-loi. —La voz de Shaeonyn era varios grados más fría que la helada habitación—. Por este vestido se nos reconoce en todos los territorios del Pueblo Mágico. Es el símbolo de que nos hallamos fuera de las castas, de la profundidad de nuestro compromiso con los Buscadores de Dwynwyn y del poder que la visión representa.


  —Pero no es que tenga mucho estilo —comentó Aislynn mientras se contemplaba con el entrecejo fruncido.


  —No está pensado para eso. —Las palabras de Shaeonyn tenían un tono gélido—. Es una manifestación de poder.


  —Humm. —Aislynn se encogió de hombros—. Bueno, supongo que tendrá que servir por ahora. A lo mejor con algunos cambios podría resultar atractivo. Algún adorno plateado, quizá, o un reborde de color vivo…


  —Es así porque funciona —declaró Shaeonyn—. Seguirá siendo así hasta que se encuentre otra forma que funcione mejor. Eso es todo lo que debe interesarte, Aislynn. Sería mejor que te preocuparas de aprender tu oficio en lugar de cómo te ven los demás. Ahora, si ya has terminado de criticar el modo en que todos nos vestimos, ¿querrás acompañarme a tus aposentos en el Liceo?


  —Desde luego —respondió la otra con tono imperioso—, te permito ir delante.


  —¡Tú no «permites» nada! —El labio superior de Shaeonyn se curvó despectivamente—. Dwynwyn te ha ofrecido a mí como candidata a aprendiza; como mi oraclyn-loi. Aún no te he aceptado. Si he de ser tu mentora, debemos dejar las cosas claras: cuando yo hablo, tú escuchas; cuando yo guío, tú…


  —¿Reflexiono sobre ellos? —respondió vacilante Aislynn.


  Shaeonyn se tragó su propia respuesta antes de dar media vuelta en dirección al portal. Los filamentos oscuros de la puerta se contrajeron cuando se acercó, haciéndose a un lado. Al otro lado del portal había una oscuridad profunda y escalofriante. Shaeonyn penetró en ella sin volver la mirada.


  Aislynn vaciló en la puerta, estremeciéndose ante la visión del espantoso espacio situado más allá. El cercado antepatio de la torre de Dwynwyn caía en picado casi doce metros desde la cornisa sobre la que estaban hasta el suelo adoquinado. Allí, los muertos afluían al patio a través de tres puertas de hierro, cada portal forjado con figuras horribles, con expresiones desencajadas por el sufrimiento. A continuación, los muertos se elevaban impulsados por sus alas jaspeadas en verde, siguiendo los pozos negros de piedra pulimentada que se alzaban desde el suelo merced a unas columnas que se fusionaban con las paredes circundantes, acanaladas, como si estuvieran formadas por las columnas vertebrales de alguna bestia enorme. Gemían mientras flotaban hacia lo alto, dejando atrás el lugar donde Aislynn revoloteaba con un aleteo indeciso. Los muertos siguieron pasando junto a la joven hasta ascender otros doce metros y alcanzar un punto en el que las escalofriantes columnas se doblaban para alcanzar un punto en el que las escalofriantes columnas se doblaban para describir una amplia curva por encima de un muro alto y penetraban en un lugar oscuro y ominoso, en el interior del alcázar.


  El portal se cerró violentamente detrás de Aislynn, atrapando casi la parte posterior de su túnica. La joven lanzó un involuntario chillido y fue reprendida al instante por una mirada de Shaeonyn.


  —Por favor, respeta este lugar —dijo la Buscadora con voz queda—. Estos son los recién llegados, y se sienten perdidos y aturdidos. No pueden encontrar reposo hasta que se les den tareas que mantengan sus mentes y cuerpos ocupados. Ven conmigo. Contemplaremos la ceremonia de su iniciación como tu primer paso en…


  —No —respondió Aislynn con un estremecimiento.


  —¿No? —Shaeonyn enarcó una ceja con frialdad.


  —Por favor, ¿no podrías simplemente acompañarme a mi alojamiento? —dijo la princesa muy nerviosa—. No…, no me siento bien.


  Shaeonyn bajó la ceja despacio, convirtiendo el gesto en una expresión de desdén.


  —Por aquí —se limitó a responder y le dio la espalda a la princesa.


  Se deslizaron hacia abajo, a través de la vista oscuridad del antepatio. Al verlas acercarse, el desfile de los muertos se dividió ante ellas. Sus imágenes eran singularmente aterradoras. Conservaban la forma que habían tenido en vida y, dependiendo de cuánto tiempo hacía que habían muerto, algunos conservaban gran parte de su ser material. No obstante, aquellos que llevaban más tiempo muertos suplían sus pérdidas físicas reconstituyendo su forma a partir de los materiales que tenían a mano. Así pues, los muertos que avanzaban a su alrededor estaban compuestos a veces en cierta medida de salobre agua marina, musgo o arcilla húmeda. Varios estaban horrorosamente moldeados a partir de gusanos retorcidos e insectos que se habían reunido para formar la figura corpórea. Algunos se cubrían con los restos de ropas que representaban a todas las castas conocidas por los seres mágicos y a todas las edades. Otros no se cubrían con nada y algunos con menos, pues su forma física se veían incompleta. Fuera cual fuese su condición social en vida, todos eran iguales en la muerte, y recorrían el vestíbulo con atormentada determinación.


  Shaeonyn se impulsó al frente con las alas a través del portal de la derecha del antepatio y Aislynn tenía ciertas dificultades para mantenerse a la altura de su mentora. La princesa cruzó los brazos frente a ella y, apretando las mandíbulas con decisión, cruzó volando el mismo portal, rozando a los muertos y penetrando en la plaza exterior situada al otro lado.


  La vista hizo que Aislynn se estremeciera de nuevo: la Plaza de los Muertos. Aquel espacio enorme y al aire libre discurría alrededor de la maciza torre negra que tenía a su espalda. Los húmedos adoquines cubrían cada trozo de la plaza, con los bordes tan pegados unos a otros que Aislynn tuvo la seguridad de que ninguna planta podría echar raíces jamás entre ellos. La superficie plana y abierta de la plaza se extendía durante casi treinta metros hasta alcanzar la muralla circundante; siete muros enormes que discurrían entre siete torres de vigilancia alrededor de la torre central de Dwynwyn. De cada una de estas torres, unos arbotantes increíbles describían un arco en el cielo hasta alcanzar la enorme torre central, y todos ellos sostenían una compleja celosía de tela de araña. Más allá de la muralla, distinguió las formas oscuras de los edificios de la ciudad, justo detrás.


  Aislynn no tuvo demasiado tiempo para asombrarse ante lo que veía, pues Shaeonyn se acercaba ya a una gran puerta situada en el otro extremo. Parecía haber espacio suficiente para que pudiera volar hasta la puerta. Aunque la parte superior de la puerta era baja. Shaeonyn cruzó la entrada.


  —¿Qué es este lugar? —tartamudeó la princesa cuando consiguió atrapar a la Buscadora.


  —Esto es la Senda de la Aflicción —respondió su acompañante—. Giraremos por el Camino del Llanto y tomaremos unos callejones, traseros hasta Camino Perdido. No hay demasiada gente a esta hora de la noche y podremos llegar al Liceo con bastante rapidez… ¿Qué sucede ahora?


  La avenida discurría como un río retorcido entre un revoltijo de edificios, todos construidos con distintos tonos de piedra gris, y las calles laterales culebreaban siguiendo su propio camino desde el punto en que se cruzaban en la base de la Torre de la Reina, y desaparecían tras pronunciadas esquinas de cañones arquitectónicos, a menos de treinta metros de donde ella se encontraba. Las edificaciones que bordeaban tan caóticos corredores se erguían imponentes sobre su cabeza en una algarabía de estilos, todos con ángulos agudos y sin elegancia. Torres desproporcionadas acuchillaban las alturas, donde una malla de enormes telarañas se combaba bajo su propio peso y oscurecía el turbulento cielo gris. Por todas partes, los muertos proseguían su desfile, moviéndose alrededor de Shaeonyn y Aislynn igual que un río. Shaeonyn descendió sobre las piedras resbaladizas de la calle y empezó a abrirse paso entre la multitud siguiendo una torcida calle situada a la izquierda.


  A Aislynn le costaba respirar cuando aterrizó detrás de la Buscadora.


  —Por favor, ¿no podríamos volar por encima de ellos?


  —¿Quiénes?


  —Los muertos…, por favor.


  Shaeonyn siguió avanzando por la calle, pero se volvió ligeramente a la vez que negaba con la cabeza.


  —No conoces el camino a través de las telarañas todavía y resultan traicioneras. Las arachnis sirven a la Reina de los Muertos, pero se muestran tan ávidas de sangre de seres vivos como entusiastas en nuestra defensa. Tienen tendencia a comer primero y a preguntar quién era la víctima más tarde. Es mejor que vayamos a pie por las calles.


  Aislynn se sentía mareada, con un dolor de cabeza martilleándole las sienes, pero siguió a Shaeonyn, ensuciándose las suelas de las delicadas zapatillas en los resbaladizos adoquines. Los muertos obstruían la calle ante ellas, frenando su avance no obstante su esfuerzo. Aislynn seguía a su compañera de cerca, sin dejar de apretar las manos contra el pecho mientras andaba.


  La princesa alzó los ojos. Shaeonyn se abría paso entre la muchedumbre que iba delante, y Aislynn tenía dificultades para seguirla. El espacio entre ambas empezaba a llenarse de cadáveres animados en varios estados de putrefacción.


  —¡Shaeonyn! —gritó Aislynn—. ¡Espera!


  Una mano poderosa y fría le sujetó el hombro, y le hizo volverse. Aislynn se encontró contemplando el rostro de una hermosa hada de piel oscura y labios azulados.


  —¡Por favor, ayúdame!


  —¿Qué pasa? —respondió ella; la mujer la sujetaba con firmeza ya por ambos hombros—. ¿Qué pasa?


  —¡Mi niño! —dijo la mujer, y la angustia contrajo su rostro—. ¡He perdido a mi niño! ¡Se lo han llevado! Ayúdame, por favor.


  —¿Se lo han llevado? Se lo han llevado ¿a dónde?


  —¡Por aquí! —respondió la mujer, señalando en dirección a una abertura oscura entre los torturados edificios—. Por favor, ¡si nos damos prisa podemos salvarlo!


  La mujer se dio la vuelta y echó a correr desesperadamente por el callejón envuelto en negras sombras mientras gritaba volviendo la cabeza.


  —¡Deprisa! ¡Por favor, ayúdame! ¡Ayuda a mi niño!


  Aislynn corrió tras ella. Las sombras del callejón parecían más frías que antes. Corrió tan deprisa como pudo, pero la mujer que tenía delante no dejaba de desaparecer tras los diferentes recodos del estrecho pasaje. El callejón se dividió en diferentes senderos en varias ocasiones, con lo que la princesa tuvo que hacer frente a un laberinto cada vez más complejo, pero en cada ocasión distinguía una fugaz visión de la mujer y podía seguirla.


  El callejón fue a desembocar súbitamente en una plaza adoquinada y desierta a la que daban las negras ventanas de los edificios circundantes. La madre hada se arrodilló en el centro de la plaza, cuyos adoquines grises aparecían teñidos de oscuro en el lugar donde se había arrodillado. Aislynn corrió hacia ella.


  —¿Qué sucede? ¿Cómo puedo…?


  —¡Hola, hijita!


  Aislynn se detuvo, sintiendo de repente el retumbar de los latidos de su corazón en los oídos. Echó un vistazo a su alrededor y los vio —a los muertos— surgiendo en tropel de los negros umbrales, con herramientas afiladas en las manos. Llenaban los callejones, y las telarañas situadas en lo alto eran espesas e infranqueables.


  —No te preocupes, hijita —dijo la mujer con una mueca—. Se han vuelto muy hábiles. Apenas dejan marcas ya. Mira lo bien que salí yo.


  La mujer se abrió el corpiño, mostrando un agujero irregular entre los pechos.


  Aislynn retrocedió tambaleante, con los pensamientos sumidos en una total confusión.


  —¡Me…, me has mentido!


  —Serás libre, hijita —repuso la mujer, dando otro paso hacia Aislynn—. ¡Serás libre con nosotros!


  La princesa alzó la mano, sujetando el collar que rodeaba su cuello.


  La mujer azul lanzó un gruñido.


  Aislynn arrojó las perlas sobre las piedras del suelo. En un instante, estas se soltaron para adquirir la enorme y poderosa forma de los Señores de los Muertos. Imponentes varones feéricos formados de espuma y mar. Las criaturas rodearon inmediatamente a la princesa, amenazando con sus relucientes espadas a la muchedumbre.


  Los muertos no se mostraron intimidados. La muchedumbre chilló a los guardianes, rodeándolos mientras se preparaban para saltar sobre ellos, aumentando su número para aplastarlos. Los Señores de los Muertos estrecharon el círculo alrededor de Aislynn, preparándose para resistir.


  —¡Basta!


  Los muertos se sometieron y se apartaron ante Shaeonyn cuando esta entró en la plaza.


  —Esta oraclyn-loi se halla bajo mi protección…, y la de la Reina Dwynwyn —dijo la sharajin mientras avanzaba rápidamente en dirección a Asilynn y los guardianes mágicos que la rodeaban—. Le permitiréis pasar en paz u os enfrentaréis al enojo de la reina. Ahora, ¡atrás!


  Los muertos se apartaron arrastrando los pies y la plaza se vació lentamente.


  —Tú también, Philida —dijo Shaeonyn al hada de color azulado—. Me sorprende que intentes algo así con alguien que luce la túnica de los sharajines…, y en pleno día.


  —Lo siento, Shaeonyn —repuso Philida y con una sonrisa y un encogimiento de hombros se fue a ocultarse en una de las construcciones circundantes.


  Aislynn miró entre los guardianes que la rodeaban. La plaza parecía volver a estar vacía.


  —¿Es seguro?


  —Sí, oraclyn —dijo Shaeonyn, suspirando—. Es seguro.


  —¿Deython? —llamó Aislynn tras aspirar profundamente.


  El más alto de los guardianes se dio la vuelta, mirándola con sus ojos sin expresión.


  —Mi…, mi agradecimiento —dijo ella.


  Inmediatamente, Deython asintió y en ese instante todo el grupo de guardianes adoptó de nuevo la forma de perlas negras, ensartadas en el suelo a sus pies. Aislynn se inclinó vacilante, luego volvió a sujetárselas alrededor del cuello.


  —¿Cuando yo guío…? —Shaeonyn dirigió una mirada iracunda a la princesa.


  —Yo sigo —respondió ella al momento—. Solo…


  —Solo ¿qué, Aislynn?


  —Por favor. —La joven no podía dejar de temblar—. Por favor, llévame lejos de los muertos.


  


  Aislynn estaba sentada en una silla junto a una ventana cubierta por una celosía, con la vista puesta en el patio. El hermoso jardín que se extendía a sus pies estaba rodeado completamente por el Liceo, cuyas ventanas daban a aquel lugar de belleza y paz en lugar de hacerlo sobre la terrible fealdad de la ciudad. El simple hecho de saber que existía un lugar como aquel a poca distancia había calmado el pánico de la princesa.


  —Me cuesta tanto… —dijo con voz estremecida, evitando encontrarse con los ojos de Shaeonyn—. Los muertos, quiero decir. Hablo con ellos, los escucho y los observo pero siempre hay una parte de mí que quiere gritar y salir huyendo. Sin duda pensarás que yo, entre todas las hadas, debería sentir de un modo distinto. Los muertos me salvaron la vida y el reino de mi madre. Incluso conocía a muchos de los muertos que vinieron en nuestro rescate, hace todos esos años, mi propia guardia entre ellos.


  —Recuerdo esa parte de la historia —asintió Shaeonyn; la Buscadora se inclinó en su asiento—. Lo conocías como Deython cuando estaba vivo. Ahora ¿es Señor de los Muertos?


  —Sí. —Aislynn sonrió levemente ante la idea—. Era…, bueno, era una buena persona y un súbdito leal de la segunda casa. Tenía una sonrisa tan cálida y maravillosa… Incluso cuando se mostraba tan formal conmigo en nuestros paseos, había algo apacible en el modo en que… —Se estremeció y su mano se alzó espontáneamente hacia su garganta, quedando en suspenso, allí por un instante—. Uno pensaría que después de todo por lo que he pasado los muertos no me incomodarían. Pero lo hacen. —Bajó rápidamente la mano y cruzó los brazos otra vez—. No soporto tocarlos.


  Aislynn vio que los ojos de la Buscadora descendían para contemplar las treinta y seis perlas negras dispuestas —como lo habían hecho durante muchos años— en forma de negro círculo alrededor del cuello de la princesa.


  —Los Señores de los Muertos se tocan permanentemente.


  Aislynn siguió callada.


  —Por supuesto que he oído el relato de su aparición en el mundo a partir del poder de la visión, como hemos hecho todos sharajines, aunque jamás creí que llegaría a verlos. La historia cuenta que están alojados debajo de la Torre de la Reina, en una cripta reservada para ellos. No obstante, ¿se encuentran aquí, ante mí?


  —Sí, son los Señores de los Muertos —repuso la princesa con un suspiro—. Y me tocan permanentemente. Jamás dije que me gustara.


  —¿Puedo preguntarte algo? —dijo Shaeonyn con voz pausada.


  —Desde luego —respondió ella del mismo modo.


  —Dwynwyn me pidió que fuera tu mentora. —La Buscadora de cabellos dorados habló en voz baja—. Más que eso, me pidió que fuera tu guardiana, aunque si los Señores de la Muerte te acompañan, no veo qué necesidad tienes de ello. Con todo, el viaje que has emprendido es más arduo de lo que podrías imaginar. Así que te pregunto: ¿por qué haces esto?


  Aislynn apartó la cabeza de la ventana para mirar a Shaeonyn, con el rostro manchado aún por las lágrimas.


  —Porque no puedo negar que he visto la visión. La magia ha despertado en mi interior. No le pedí que viniera, pero está aquí dentro. Más que eso, me ha llamado para un propósito que todavía no comprendo. El viento sopla en la visión y debo seguirlo.


  —¿Me ayudarás a encontrar lo que busco? —preguntó ella, esperanzada.


  —Eres mi aprendiza, oraclyn Aislynn —respondió su compañera, tomando la mano de la princesa con una sonrisa afable—. Las dos hemos sido llamadas a seguir este viento y encontraremos su origen juntas.


  —Sí, señora Shaeonyn —dijo Aislynn, sonriendo agradecida—. Además, juntas… y con los Señores de los Muertos… ¿Qué podría salir mal?


  10
 Un vulgar mito


  


  Todo había salido mal.


  Galen permanecía muy rígido en su asiento en el extremo meridional del claro, con los nudillos lívidos y las manos cerradas con tanta fuerza que amenazaban con astillar la madera de los brazos del sillón. Volvió a pasear la mirada por el círculo que había dispuesto cuidadosamente alrededor de la hondonada cubierta de hierba e intentó discernir en los rostros de su entorno qué había cambiado de un modo tan radical en las últimas dos décadas para llevarlos a todos a aquel evidente y enconado punto muerto. Su mente se desvió de la discusión por un momento, mientras intentaba formarse un juicio sobre las personas que participaban en ella.


  Cada uno de sus invitados había llegado con su propio séquito. Eso era de esperar; a decir verdad, ningún místico se atrevería a viajar por ninguna de las calzadas de los Cinco Territorios sin escolta. De modo que allí estaban, revoloteando alrededor de los asientos de los jefes de sus clanes como si incluso allí, en el Círculo de los Seis, estuvieran asediados.


  A su izquierda se sentaba Thais Mistal, ahora de Enlund; una muchacha que había conocido en aquella vida anterior al momento en que la Magia Profunda lo había cambiado todo. Allá, en Benyn, donde habían tenido en común aquella ciudad y poco más, había sido una jovencita a la que apenas había prestado atención; pero ahora ambos se encontraban entre los Elegidos y la magia la habían elegido para ser una de los treinta y seis. Lo había seguido a la batalla en los Campos de la Elección y lo había seguido al sur, por las colinas, y a un destino que la joven apenas podía imaginar. Ahora era el jefe del clan Mistal, una mujer de facciones elegantes cono ojos que se inclinaban ligeramente hacia abajo y no dejaban traslucir el profundo pesar de su espíritu. Su capa estaba cubierta de plumas de color morado y azul que ocultaban su fragilidad, y sus cabellos, antaño dorados, eran ahora casi blancos por lo pesado de sus deberes. Detrás de ella aguardaban varios miembros de su guardia personal y su hijo, Lucian. Galen recordaba que el joven había sido en una ocasión compañero de Caelith. El muchacho parecía sentirse divertido por la virulenta discusión que tenía lugar.


  Más a la izquierda, al otro lado de Thais, se sentaba Cyrus Myyrdin, del Lomo del Dragón, aunque Galen tenía entendido que el hombre procedía originalmente de Puerto Sur, en Hrunard. Galen se había aliado con Cyrus al entrar en el Lomo del Dragón en busca de Dalia. Habían peleado codo con codo entonces, pero después se habían distanciado. Pese a esto, a Galen le seguía cayendo bien el anciano jefe del clan Myyrdin, y había insistido en que permaneciera entre los Seis, a pesar de las objeciones de otros jefes de clanes y los del propio hijo de Cyrus, Evath, que deseaba ocupar su lugar. Cyrus estaba algo sordo del oído izquierdo, lo que daba lugar a su desconcertante costumbre de darle la espalda a Galen cada vez que no conseguía oír adecuadamente a los que hablaban en el Círculo. Era un hombre de complexión fuerte, más bajo que Galen, de espaldas anchas y con una mano de hierro, aunque algunos decían que en la actualidad su espada era más aguda que su mente. Tenía la cabeza bordeada por una corona de cabellos grises cuidadosamente recortados, aunque la parte superior lucía una calva tan brillante que Galen se preguntó en broma si el hombre no se la abrillantaría. Era evidente que el anciano no tenía ningún problema para oír lo que se decía frente a él en aquellos momentos, ya que miraba con ojos relucientes y feroces desde las hundidas cuencas situadas bajo las gruesas cejas de su amplia frente. Evath, siempre junto a su padre, se mantenía a poca distancia, frunciendo el entrecejo con idéntica intensidad.


  Justo a la derecha de Galen se sentaba Uruh Nikau, la palathiana de impecable piel oscura. Permanecía con los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza ladeada mientras estudiaba el espectáculo que se desarrollaba ante ella.


  Galen también lo hacía, y ciertamente se sentía como si él mismo estuviera bajo asedio. Caelith estaba a poca distancia de él, abriendo y cerrando el puño.


  El objeto de su preocupación común era Brenna Caedon de Hrunard. La mujer estaba de pie en el centro del claro y la blancura de su túnica ribeteada de piel contrastaba con el tono casi morado de su rostro, enmarcado por la cuidadosamente ondulada cascada de sus largos cabellos, negros como el carbón. Ante ella, igualmente indignado, estaba Haggun Harn, ahora de Urlund, aunque, al igual que a Thais, Galen también lo conocía de Benyn. Su figura alta y de más edad temblaba de rabia bajo sus ropas raídas mientras sus blancos cabellos peinados hacia atrás se estremecían. Brenna y Haggun llevaban así durante algún tiempo y ninguno de los dos mostraba signos de aflojar.


  —Tu argumento es peor que estúpido, ¡es desmesuradamente peligroso! —recriminó Brenna, con una voz que, temió Galen, se podía oír mucho más allá del claro—. ¡Lo único que los pir entienden es la fuerza! ¡Hemos intentado aplacarlos durante siglos y todo lo que hemos conseguido es más muerte!


  —Pero ya has oído a Galen —gritó Haggun al mismo tiempo que su mano izquierda salía disparada hacia el señor del clan Arvad—. ¡Si aceptamos esta oferta, ponemos fin a todo esto!


  —¿Qué oferta? —escupió Brenna—. ¿Reunir a todos los clanes y viajar a una tierra fabulosa situada en el sur solo porque lo dice la misma gente, justo la misma gente que se ha pasado los últimos cuatrocientos años intentando destruirnos a todos? ¡La mitad de nosotros moriría en el viaje! —Brenna dirigió una mirada iracunda a Galen—. Eso no es una oferta. Es un suicidio.


  —¿Y qué quieres que hagamos, Brenna? —dijo Uruh, y su voz profunda se extendió como una brisa fresca sobre la hierba—. Al menos, con esta propuesta tenemos la esperanza de obtener una tierra que sea nuestra.


  —¡Esperanza, por supuesto! ¡Sí! —declaró Brenna, adelantándose con los puños apretado—. ¡Pero por algo que sea real! Hay que luchar por nuestra tierra aquí y recuperar lo que nos han quitado. Hay que dejar de contener el poder de la Magia Profunda como si fuera una bestia enjaulada. Deberíamos soltarlo sobre el país, para acabar con nuestros enemigos y reconquistar la tierra, por nosotros y por nuestros hijos.


  —Y cuando hayas soltado a esa bestia por todo el país, ¿cómo se saciará su hambre? —preguntó Thais—. Dos décadas de trabajo duro y todavía sabemos tan poco de este poder del que no somos ni señores ni esclavos. Si nos convertimos en una plaga que asuele el territorio, ¿cómo vamos a vindicarnos como señores de aquellos que nos dan caza ahora? Tú abogas por la guerra abierta…


  —Es mejor la guerra abierta que vender nuestro futuro aceptando lo que dice esa zorra pir —rezongó Cyrus mientras se removía en su asiento—. Los pir son poderosos en combate, desde luego, pero no dan nada con la mano derecha que no recuperen doblemente con la izquierda. Un acero bien afilado nos conseguiría más con esa pandilla que todas las palabras del mundo.


  —Pero pensadlo por un momento, ¿y si es real? —Haggun puso gran énfasis en sus palabras—. ¿Y si los pir están tan hastiados de la guerra como nosotros? Pensad en las vidas que salvaríamos y no tan solo en las nuestras, ¿eh? Pensad que tendríamos una tierra que nos pertenecería y que no es cualquier tierra, sino Calsandria, el centro mismo del antiguo…


  —El centro del humo —replicó Brenna—. El centro de unos sueños locos. Confías nuestra supervivencia a un fantasma, Haggun, tú y Galen, los dos, en un lugar donde los pastos son más tiernos y la fruta cae de los árboles directamente al interior de los cestos. No son más que cuentos de críos. No existe, Haggun; simplemente no…


  —Existe —declaró Galen, levantándose despacio.


  —Te engañas, Galen Arvad, si piensas que…


  —Señora Caedon, has hablado al consejo muy convincentemente —dijo Galen en un tono de voz que exigía atención—. Creo que todos saben en qué dirección. Ahora tendrás que tolerar que lance una brisa propia.


  Brenna se sentó bruscamente en su silla, con las palmas de las manos presionando sobre los brazos del asiento y los codos doblados hacia fuera. Callaba por el momento, pero era evidente que no había terminado, ni mucho menos. El muchacho situado junto a la silla posó una mano sobre el hombro de la mujer, lo que pareció tranquilizarla un poco.


  Galen giró en dirección a Caelith, quien asintió brevemente en respuesta y luego se escabulló al interior de la espesura.


  —Calsandria —empezó a decir Galen, sacudiendo la cabeza mientras se volvía de nuevo hacia el círculo—, el Trono de los Dioses; el Pilar del Cielo…, es todo una fábula, un cuento para distraer a los niños, un «fantasma» has dicho, Brenna. Creo que tienes razón. Los Emperadores Dementes han desaparecido y con ellos el esplendor que fue Rhamas. Tal vez poseían el poder de la Magia Profunda, como algunos han supuesto, y lo perdieron. Tal vez poseían otro poder del que no sabemos nada. Tal vez da lo mismo que hayan desaparecido en la noche de los tiempos y ya no sean más que un relato a medias recordado.


  Galen oyó el susurro de las hojas a su espalda.


  —O, tal vez, es más real de lo que pensamos.


  Caelith emergió de improviso de los arbustos del linde del claro. El joven sujetaba con fuerza a un hombre con ropas de colores vivos y larga melena rizada que llevaba las manos atadas. Caelith empujó al hombre al frente, haciéndole perder el equilibrio y rodar hasta el centro del claro.


  —Os presento a Margrave el Magnífico, Señor de la Sabiduría Popular.


  Margrave se arrodilló sobre la hierba del claro y luego miró a su alrededor.


  —¡Por los dioses! —murmuró con asombro para, a continuación exhibir una sonrisa radiante—. ¡Los Señores Dementes de los Sin Alma! ¡Qué maravilla!


  —Margrave —dijo Galen adelantándose.


  El Señor de la Sabiduría Popular adoptó una pose majestuosa, la imagen del mártir maniatado, que habla a una audiencia que únicamente él ve.


  —Conducido encadenado ante el tenebroso Consejo…


  —¿Qué cadenas? —inquirió Galen, pestañeando.


  Margrave alzó la cabeza y le guiñó un ojo.


  —No os preocupéis, señor, ya lo arreglaré más tarde. ¡Resultará un canto épico fantástico! Limitaos a colaborar y todo saldrá a pedir de boca.


  Galen suspiró.


  —Margrave, cuéntanos la verdad sobre Calsandria.


  Margrave cerró un ojo, ladeó la cabeza y reflexionó durante un momento.


  —Puede que no haya gran cosa que contar, señor. Pero si me permitís, hay mucho que podría contar que no es verdad.


  Galen negó con la cabeza.


  El hombre se encogió de hombros.


  —Limítate a responder con sinceridad a mis preguntas. ¿Existe Calsandria? —preguntó Galen con calma.


  —¡Desde luego, señor! —respondió él, alzando los ojos.


  Galen percibió que Thais se inclinaba al frente en su asiento. Uruh no se había movido, pero sus ojos estaban fijos en el Señor de la Sabiduría Popular, juzgándolo. Cyrus frunció el entrecejo con expresión atenta.


  —¿Cómo lo sabes? —inquirió Galen con estudiada serenidad.


  —Bien, señor, he visto documentos referentes a ella —dijo Margrave con una sonrisa, luego inclinó la cabeza a un lado como si reflexionara—. Los pir han confiscado la mayoría de los escritorios antiguos, desde luego, pero no todos. Todavía existen en algunos lugares, aquí y allá, por todo el país. He visto fragmentos de registros comerciales en las Islas de los Dientes del Dragón, listas de mercancías enviadas por barco desde Calsandria mucho antes de la época de los Reyes Dragones. Ah, y existían columnas en la Fortaleza Vassk, antes de que los pir las destruyeran, que hablaban de las rutas comerciales del sur, la antigua Calzada de los Enanos, y mencionaban el nombre de Calsandria como…, veamos, ¿cómo la llamaban…? Ah, sí, como «el final de todos los caminos». Las piedras del monte Evanoth tenían inscripciones del período que habla de la caída de Calsandria, pero dicen muy poco de la ciudad en sí y nada en absoluto sobre su localización. —Margrave volvió la cabeza para contemplar a su auditorio con su sonrisa más cautivadora—. Aun así, podéis tener por seguro, damas y caballeros, que Calsandria existió realmente.


  —¿Nos estamos dejando aconsejar sobre lo que es verdad por un… un actor? —farfulló Brenna, burlona.


  —¡Señora! —respondió Margrave, aparentemente herido en su dignidad—. ¡Soy un Señor de la Sabiduría Popular! ¡Somos artistas e historiadores con unas leyes y una ética muy estrictas en nuestro gremio! Sabemos mejor que nadie que hay que conocer la verdad para poder contar una mentira convincente. Puedo aseguraros que nada es más importante para un Señor de la Sabiduría Popular que la capacidad de saber dónde acaba la verdad y empieza la mentira.


  —Todo eso está muy bien para ti, Señor de la Sabiduría Popular —dijo Uruh, riendo por lo bajo—, pero eso nos deja con un mentiroso que asegura estar diciendo la verdad.


  Galen dio un paso al frente para colocarse junto al Señor de la Sabiduría Popular.


  —Lady Dalia da fe de su veracidad. Lo vio en su visión y supo que llevaba con él la verdad. Él solo confirma el largo estudio de esta cuestión realizado por lady Dalia. Su palabra será suficiente para este Consejo.


  Galen les lanzó una mirada feroz. Nadie en el Consejo pondría en duda la capacidad de Dalia ni su trabajo.


  —Y ¿qué importa si todavía existe? —gritó una voz aguda desde el otro extremo del claro.


  Galen alzó los ojos, sorprendido al comprobar que las palabras procedían de la figura que seguía de pie con una mano sobre el hombro de Brenna. Y entonces Galen se dio cuenta de que no era un joven, sino una mujer alta, con los cabellos muy cortos, vestida con una túnica de viaje.


  —Todos los niños de los clanes hemos crecido con historias sobre Calsandria y el gran imperio perdido de Rhamas. Nos ayudaban a dormir por la noche en nuestra inocencia, pero ahora hemos crecido y nos enfrentamos al mundo vigil. Los rhamasianos no consiguieron salvarse; encontrarlos ¿nos salvará a nosotros?


  —Señora Eryn, te extralimitas —dijo Uruh, removiéndose en su silla—. Tu voz no puede dejarse oír dentro del Círculo.


  Ah, cayó en la cuenta Galen, era Eryn Caedon: la hija de Brenna. Galen sonrió. Por lo que había oído sobre ella, ni los mismos dragones podían impedir que la muchacha expresara su opinión y se crecía cuando encontraba oposición.


  —De todos modos, su argumento es muy bueno y le responderé. Tienes razón, señora Eryn, los relatos sobre Calsandria han sido inculcados en el corazón de todos nosotros. Durante mucho tiempo nos hemos preguntado si sus avenidas eran realmente de oro, si sus muros estaban incrustados con joyas o si el Trono de los Dioses existió realmente. Pero, sobre todo, nos hemos preguntado si eran nuestros antepasados; si poseían la Magia Profunda cuando existían. ¿Es este poder del que sabemos tan poco el mismo que los hizo poderosos? ¿Qué sabían de él que no sabemos nosotros? Lo que es más importante…, si ellos, con todo su poder, se vieron condenados al fracaso, ¿qué podríamos aprender de ellos para evitar su mismo destino?


  —Haces demasiadas preguntas, Galen —masculló Cyrus—. Preguntas a las que no se puede dar respuesta.


  —No, Cyrus, es necesario darle respuesta —repuso Galen—. Los Edictos de Enlund empiezan a aplicarse, la humanidad es masacrada porque los dragones están locos por destruirnos. Si Urlund se une a ellos, ¿dónde estamos a salvo? ¿Dónde podemos ocultarnos? Más que ocultarnos; ¿dónde podemos vivir? Los pir nos ofrecen una salida; por su supervivencia y por la nuestra. Tenemos que actuar y tenemos que actuar ya; hemos de reunir a los clanes y prepararlos para partir…


  —Es demasiado precipitado —interrumpió Brenna—. Debemos esperar.


  —¡No podemos esperar! —gritó Haggun.


  —¡Esperad! —dijo Galen, haciendo que su voz resonara por encima de las objeciones que se alzaban—. ¡Hay un modo más aceptable!


  Todos se volvieron hacia él, y Galen inspiró hondo antes de proseguir, la voz más pausada a medida que hablaba.


  —Cada uno puede reunir a su clan con calma, y mientras enviaremos por delante a una compañía de exploradores. Si no encuentran Calsandria, no correremos más peligro que el que corremos ahora. Pero si tienen éxito y descubren esa tierra legendaria, entonces y solo entonces, los seguiremos y abandonaremos los Cinco Territorios para siempre.


  Thais lanzó una breve risita.


  —En realidad, Galen, si esa compañía realmente descubriera Calsandria, dudo que ninguno de nosotros pudiera impedir que los clanes iniciaran un peregrinaje. Pero ¿a quiénes estaríamos todos de acuerdo en enviar para establecer la auténtica existencia de esa engañosa Calsandria?


  —Yo iré —anunció Eryn—, quiero ver esa leyenda para niños por mí misma.


  —Mi hijo Caelith conducirá la expedición —dijo Galen, haciendo caso omiso de la joven con una voz que desafiaba a cualquiera a manifestar su disconformidad—. Su grupo acaba de regresar y están disponibles para tal misión.


  Thais negó con la cabeza.


  —Galen, todos te debemos mucho, pero creo que confiaríamos un poco más en ti si aprendieras a incluirnos en tus grandiosos planes.


  Galen le respondió con una sonrisa.


  —Creo que Caelith también apreciaría la compañía y protección de su amigo, Lucian del clan Mistal…


  La voz de la muchacha sonó más inflexible en esa ocasión.


  —He dicho que quiero…


  —¡La señora Eryn debería contener su lengua hasta que aprenda cuándo usarla! Sin embargo, sospecho que el clan Caedon insistirá en que su hija favorita forme parte de la expedición como testigo, ¿no? —Galen dirigió una mirada interrogante en dirección a Brenna, que asintió con una sonrisa cortés—. Como pensaba. Se llevarán al Señor de la Sabiduría Popular aquí presente con ellos. Sus conocimientos sobre las tradiciones rhamasianas deberían…


  —¿De verdad? —Margrave sonrió de oreja a oreja, y se irguió enseguida, eufórico, liberándose al instante de las cuerdas que lo ataban y arrojando las sogas a un Galen estupefacto antes de dedicar una profunda reverencia al Círculo—. ¡Me ofrezco voluntario con toda mi gratitud ante esta regia asamblea y pongo todo mi discernimiento a vuestra disposición en esta noble búsqueda! Y os prometo a todos que inmortalizaré fielmente cada momento aterrador, cada tortuosa mutilación y cada muerte trágica en canciones y poemas a mi regreso.


  Galen interrumpió el discurso sujetando el traje de Margrave con sus manos enormes y fuertes, y tirando hacia atrás bruscamente. El Señor de la Sabiduría Popular chocó con Caelith, que lo agarró rápidamente con su poderosa mano izquierda a la vez que deslizaba la punta de su daga bajo la barbilla del Señor de la Sabiduría Popular con la derecha. Margrave volvió a sonreír pero se mantuvo callado.


  —Como decía —prosiguió Galen—, su conocimiento de las tradiciones rhamasianas debería ayudarnos a determinar si se ha encontrado o no la auténtica Calsandria.


  —Y ¿a quién propones para conducir a ese grupo por las Montañas Abandonadas? —quiso saber Haggun—. Las aptitudes del noble Caelith son formidables, pero ¿le han indicado el camino los pir?


  —Inquisitas Berkita ha facilitado un guía, un monje pir que conoce la localización —respondió Galen con voz entrecortada.


  —¿Por qué no nos dicen simplemente dónde encontrarla? —preguntó Uruh con voz cautelosa.


  —Es una condición a cambio de la información. Quieren verificar su descubrimiento tanto como nosotros.


  Cyrus arrugó la nariz.


  —Y ¿se puede saber quién es ese monje al que hemos de confiar a nuestros hijos e hijas para que los conduzca a tierras de las que nadie ha regresado jamás?


  —Jorgan Arvad. —La voz de Galen intentó no parecer un susurro—. Es… mi otro hijo.


  11
 Fantasmas del pasado


  


  Caelith alzó los ojos y apretó las mandíbulas, reacio a dar otro paso aunque sabía que debía hacerlo. A través de los años se había lanzado al combate o descendido por sendas desconocidas y amenazadoras cuyos finales resultaban misteriosos e inescrutables. El miedo fue su compañero en muchas de tales ocasiones, pero nunca antes había vacilado como lo hacía en aquellos instantes, al pie de la colina que conducía a la tienda de su madre.


  El camino que se extendía ante él serpenteaba bajo el cielo tachonado de estrellas, ascendiendo más y más por la suave pendiente de la colina, bajo el tenue resplandor del crepúsculo que se desvanecía, hasta alcanzar la abertura acogedoramente iluminada de la enorme tienda de lona, que era el único hogar auténtico que había conocido jamás. Allí, tal como lo había hecho durante incontables noches a lo largo de interminables y turbulentos años, Dalia mantenía su vigilia. Contemplaba fijamente la noche y murmuraba sus pensamientos a la Magia Profunda y sus oraciones a aquellos dioses desconocidos que quisieran escucharle. Ese era el ritual de Dalia, mantenido tan estrictamente como el de Galen, cada noche desde que Caelith podía recordar. Aquella imagen de su madre recortada en la luz parpadeante de la hoguera nocturna lo persiguió durante los borrosos períodos del exilio familiar, a lo largo de cada calzada embarrada, polvorienta y olvidada que recorría. Tiritaba junto a él bajo la lluvia en cada uno de los pueblos sin nombre que él y sus camaradas registraban desesperadamente en busca de alguien que quisiera canjear algo por comida. Lo observaba durante el abandono atemperador que seguía a la batalla, cuando el mundo se detenía y una sensación de solitaria fragilidad inundaba su corazón para hacerle regresar a la desesperación. Sin importar a donde condujera sus vagabundeos, aquella tienda enorme y maltrecha, tanto si la levantaban en un claro de montaña o en la cima desierta de una colina, Dalia permanecía allí cada noche y su imagen lo llamaba de vuelta a casa.


  Aquella noche era distinto. Sus pisadas eran lentas, y Caelith se tornaba más ceñudo a cada paso.


  Finalmente alcanzó la cima de la colina, un claro bordeado por los imponentes árboles del bosque Rhesai. En algún lugar cercano, a cubierto entre aquellos árboles, la Orden de Galen montaba guardia; treinta y seis guerreros del clan elegidos para proteger a Galen y a su familia. Estaban siempre presentes y jamás se los veía. La gente del clan hablaba de su habilidad para ser invisibles como algo que era a la vez metafórico y literal; que dominaban no solo el arte del combate silencioso y el sigilo, sino que también usaban la Magia Profunda para desaparecer de los sentidos de hombres y bestias. Caelith consideraba que gran parte de la reputación de aquellos hombres no era más que simple invención, pero se veía obligado a admitir que le resultaba más fácil partir sabiendo que ellos cuidaban de sus padres.


  «Ojalá pudieran protegernos de la verdad», pensó solemne.


  Ella estaba allí, como él siempre la recordaba, aunque la silueta que se veía dentro de la enorme tienda había ido encogiendo con los años. De todos modos su espalda estaba recta mientras permanecía de pie, con los brazos cruzados frente a ella, mirando con ojos que veían a la vez el mundo situado más allá de la línea del horizonte y el infinito interior.


  Caelith forzó una sonrisa, aunque estaba seguro de que sus ojos la desmentían y avanzó hacia ella.


  —Madre.


  —Ah, Caelith —dijo ella, regresando del lejano lugar de sus pensamientos—. ¿Tan pronto ha terminado?


  No hizo el menor movimiento hacia él; unos brazos abiertos como bienvenida no había sido nunca el estilo de su familia, aunque Caelith pensaba que su padre lo habría preferido de otro modo. Quizá se trataba de una señal de los tiempos en que vivían; su madre había temido querer al muchacho abiertamente en los primeros años de su vida, cuando tantos niños del clan no habían conseguido sobrevivir. El instinto de conservación se había traducido con el tiempo en una frontera física entre madre e hijo, o al menos de eso intentaba convencerse Caelith.


  —El consejo se ha aplazado y hay mucho que debatir…, mucho que contar. —Caelith vaciló un instante—. Padre no debería tardar en llegar.


  —No me cabe duda de que hay mucho que contar; y estoy segura de que te encantará contarlo.


  El joven la miró a la cara, pensativo. Los cabellos rojos de su juventud se habían tornado casi grises; su rostro estaba agobiado por las preocupaciones y arrugado, pero los ojos seguían siendo brillantes, aunque enrojecidos en aquellos momentos. Al ver sus mejillas manchadas de lágrimas, odió lo que tenía que decirle; lo que le había venido a contar.


  —¿Madre?


  —Ella ha venido, ¿no es cierto? —dijo Dalia con una sonrisa melancólica, a la vez que bajaba la cabeza, desviando la mirada—. Todos estos años…, y ha venido ahora.


  Caelith ladeó la cabeza intentando atraer su mirada.


  —Sí, madre; ha venido, pero…, pero hay más.


  Dalia asintió mientras se volvía y miraba colina abajo.


  —Sí, desde luego; mucho más.


  Caelith se volvió para seguir la dirección de su mirada. Necesitó unos instantes para que sus ojos se adaptaran a la luz de las estrellas, pero allí, en la base de la larga ladera de la colina, se encontraba la figura inconfundible de su padre. Lo acompañaban otras dos figuras envueltas en capas: un hombre algo más bajo y más joven con una pesada mochila y una mujer.


  —¿Es hermosa?


  Caelith parpadeó; no quedaba mucho tiempo.


  —Madre, ya sabes que padre…


  —¿Me ama? —Dalia se abrazó y sonrió pensativamente—. Claro que lo sé, Caelith. Tu padre es por encima de todo un hombre honorable y honrado. Me ha dicho que me quiere y le creo. Es solo que…, bueno, la amó a ella primero. No sé si puedes comprenderlo, hijo; el amor es algo vivo y cuando muere hay que llorarlo. Tu padre jamás tuvo esa oportunidad; se vieron separados por el destino decretado por los dioses, no por su elección. El espectro de ese pasado nos ha perseguido desde entonces… y debo admitir que temía más a ese fantasma que a la mujer viva que lo encarna.


  —No tienes por qué preocuparte del pasado, madre —replicó Caelith, volviendo a mirar su rostro otra vez—. Está muerto y olvidado.


  —No, Caelith, y recuerda lo que te digo —repuso ella en voz baja, y sus ojos retuvieron los de su hijo—. El pasado sigue con nosotros. En el presente. Somos aquello en lo que nos ha convertido nuestro pasado y vivimos ahora con lo que éramos. Si la Magia Profunda nos ha enseñado algo, es que nuestras elecciones nos siguen a lo largo de los años, para bien o para mal; y que son las consecuencias inesperadas de esas elecciones las que pueden resultar más peligrosas.


  Caelith se armó de valor; ya no podía posponerlo más.


  —Tuvieron un hijo.


  Dalia tomó aire lenta y prolongadamente.


  —Padre no lo sabía —continuó Caelith, observando detenidamente a su madre—. Sin duda estaba embarazada cuando lo capturaron a él en la Elección.


  —De modo que también tienes un hermano del que preocuparte —respondió ella con aspereza, frunciendo el entrecejo.


  —Un medio hermano.


  Caelith asintió, no muy seguro de qué intentaba decirle a su madre. Fueron sus ojos, como siempre, los que le proporcionaron una mejor comprensión de los pensamientos de su madre. Se habían tranquilizado y adquirido determinación y fuerza.


  —Pero un hermano, de todos modos —respondió rápidamente Dalia; su atención de nuevo parecía estar en un lugar y tiempo lejanos que solo ella podía ver—. Y un hermano mayor además. Viene a nosotros, pero no a residir en la casa de su padre. Tiene otras intenciones.


  A sus pies, las figuras se movían. La mujer embozada alzó las manos hacia el rostro del segundo hombre, y acercó su cabeza a la de él. Él se inclinó ligeramente, y depositó la mochila en el suelo. La mujer lo besó en la frente y lo sujetó durante un largo y tierno instante antes de soltarlo. Luego se volvió rápidamente, y penetró con decisión en el bosque situado allí abajo.


  Tanto Galen como la segunda figura observaron cómo se alejaba durante un momento, pero la mujer no vaciló ni una vez y no volvió la cabeza. Galen se agachó entonces para recoger la mochila, pero el joven la agarró con destreza y se la echó al hombro. Galen inició la ascensión a la colina, en dirección a la tienda, seguido por el joven.


  Caelith observó a su padre, pensando que parecía más cansado que de costumbre. Era como si le hubieran quitado o renovado una carga antigua y pesada, Caelith no sabía cuál de las dos cosas podía ser, pero su padre parecía haber envejecido en las últimas horas.


  Detrás de él iba el desconocido avanzando desde las tinieblas hacia el resplandor cálido y oscilante de la tienda. Cuanto más intensamente estudiaba el joven a aquel hombre más imposible le resultaba aceptarlo como hermano. Aquel hombre parecía tan distinto de su familia… Desde que había sabido de su existencia, Caelith medio esperó que fuera una copia de él mismo; con unas cuantas diferencias de poca importancia, quizá, pero reconocible. Pero aquel desconocido tenía una barbilla suave y un rostro más redondo, más ovalado que él o su padre; además, la nariz era más grande y se curvaba ligeramente, de un modo que al muchacho le recordaba a un ave de presa. Su figura era mayor, más fornida que la de Caelith o Galen. Lo que resultaba más sorprendente aún era su casi total ausencia de cabello; cráneo, mejillas y barbilla estaban totalmente rasurados, lo que provocaba que sus orejas sobresalieran.


  En la mano derecha sostenía un báculo del dragón. Caelith percibió que el Ojo del Dragón se deslizaba sobre él, provocando que un escalofrío le recorriera todos los huesos. Aunque los primeros místicos habían aprendido rápidamente a protegerse de los aspectos más aterradores del temido artefacto, su presencia no dejaba de resultar una advertencia molesta y peligrosa para cualquier portador de magia que estuviera bajo su mirada; aquello proclamaba claramente a Jorgan como uno de los sacerdotes Inquisitas del Pir Drakonis y un enemigo de los clanes.


  Galen se detuvo ante su esposa, con la mirada desviada a pesar de hablar a Caelith y a Dalia, mientras indicaba con un ademán al recién llegado.


  —Este es… Jorgan.


  Dalia contempló por un momento al joven, antes de inclinar ligeramente la cabeza ante él.


  —Se te da la bienvenida en nuestro hogar, Jorgan. He preparado una comida para…


  Jorgan rio entre dientes y su voz de barítono moduló las palabras con un tono suave y claro:


  —Gracias, señora, por vuestros esfuerzos pero no he venido a disfrutar de vuestra hospitalidad.


  Caelith examinó a Jorgan, apartando con un esfuerzo la mirada del báculo del dragón. El Inquisitas llevaba una esclavina con capucha verde oliva, pantalones oscuros, bota de caña alta y una camisa de color tostado bajo un llamativo jubón acolchado. Si bien su vestuario era en general de tonos apagados, el jubón era de un granate intenso, adornado con bordados elegantes de hilo de plata.


  —Esa es una prenda poco corriente —indicó Caelith, señalando en dirección al jubón.


  —Es un símbolo de mi jerarquía dentro del Inquisitas; un regalo especial de mi madre —respondió Jorgan con una sonrisa que mostraba un atisbo de superioridad. Sus sorprendentes ojos de color violeta se clavaron en Galen mientras hablaba—. Ella hubiera preferido una tela de color rosado, pero no se pudo encontrar ninguna.


  Galen tosió, incómodo.


  —Ah.


  La respuesta de Caelith flotó en el aire, incapaz de llenar el silencio cada vez más profundo.


  —Yo había pensado que se parecería al menos un poco a ti, padre —comentó Caelith, cruzando los brazos sobre el pecho.


  Los ojos de Jorgan, arrugados con aquella sonrisa enigmática, volvieron a moverse con calma en dirección al joven místico.


  —No —dijo Galen, hablando despacio—, pero creo que ha salido a su abuelo materno, Ansal Kadish. Es la viva imagen de…


  —Por favor —intervino Jorgan con un carraspeo—, estoy seguro de que resulta embarazoso y difícil para todos vosotros. No hace tanto tiempo que yo mismo averigüé que no solo tenía un padre que seguía vivo, sino que es el más…, bueno… —Sus palabras se apagaron mientras se encogía de hombros y sonreía otra vez.


  —El más ¿qué? —dijo Caelith alzando el tono de voz.


  Jorgan tomó aire con suma calma al mismo tiempo que su mirada se clavaba en la de Caelith. Sus palabras no guardaron la menor relación con la delicadeza de su rostro.


  —Pues el apóstata más odiado y vilipendiado de todos los Cinco Territorios.


  Caelith entrecerró los ojos y sin darse cuenta se llevó la mano a la empuñadura de su espada.


  —Bueno, sí —Galen lanzó una risita entristecida—, supongo que eso describe muy bien mi consideración entre el Pir Drakonis. Pero yo soy más…, todos nosotros somos más… que el objeto de vuestro odio.


  —¿Odio? —escupió Jorgan—. La palabra acude con facilidad a vuestros labios, pero es en vuestros corazones donde debéis encontrarla. ¡No fue mi odio lo que convirtió un conflicto menor en una guerra desenfrenada que ha masacrado a los leales pir durante más de un cuarto de siglo!


  —A los místicos los masacraban mucho antes de eso —repuso Galen con tono apesadumbrado—. Pitanza para los Reyes Dragones. Fue todo lo que significamos para ellos. Todo lo que queríamos era poner fin a la carnicería.


  —Es tarde —interpuso Dalia—, dejemos esto por una noche y…


  —Vaya, ¿de modo que todo lo que queríais era poner fin a la carnicería… formando una turba de herejes para derrocar el orden divino del mundo? —se mofó Jorgan y luego se volvió hacia Dalia—. Os doy las gracias por la cortesía de vuestros ofrecimientos, señora, pero me es imposible residir entre vosotros o entre la comunidad de vuestros camaradas infieles e impíos. Acamparé y regresaré por la mañana para asistir a los Consejos que sea necesario. Luego haré lo que mi fe y deber me dictan: conduciros a vosotros y a vuestros lastimosos y descarriados clanes hasta vuestra preciosa Calsandria… ¡y que Vasska os salve cuando la verdad se sepa por fin!


  Jorgan recogió su mochila y, lanzándoles otra sonrisa burlona, hizo una inclinación antes de volver a la oscuridad. Con aire decidido, descendió por el sendero a grandes zancadas bajo la luz de las estrellas, en dirección a la base de la colina, con su báculo del dragón brillando con una fría luz azul.


  Caelith miró a su padre.


  El anciano jefe del clan parpadeó mirando a las estrellas del firmamento y luego dijo con voz áspera:


  —El orden se verá alterado por su presencia a menos que encuentre un lugar seguro para que acampe.


  —Será mejor que vayas a ocuparte de ello, pues.


  Galen miró a su esposa, indeciso.


  —No pasa nada, Galen —respondió ella—. Yo estaré aquí esperándote.


  Galen le dirigió una sonrisa forzada y luego se volvió para iniciar el descenso por la colina en pos de su hijo.


  —Ha venido a nosotros, pero no a residir en la tienda de su padre —murmuró Dalia.


  —¿Eres profeta, madre?


  —No. —Dalia lanzó una risita lúgubre—. ¡Pero ojalá lo fuera! Al igual que todos nosotros recorro el sueño de la Magia Profunda, buscando aplicar ese talento con el que se nos ha bendecido o maldecido. También yo siento el viento que sopla en nuestros sueños…, no me mires con esa expresión de sobresalto…, pero la visión que dota a todo de significado y contexto sigue siendo la esquiva competencia de los antiguos. Pero, hijo, creo que existió un tiempo en que tales mortales deambularon por la tierra y conocieron la voluntad de los dioses.


  —Dice que nos puede conducir a Calsandria —dijo Caelith con más seguridad de la que sentía.


  —¿Calsandria? —Dalia sonrió—. ¿Así que los pir creen haberla encontrado? Eso interesará mucho a tu padre, diría yo. No es la primera vez que ha enviado a alguien a buscarla.


  —¿No es la primera vez? —Caelith se volvió hacia su madre, irritado—. ¿Cuándo? ¿Por qué no se me contó?


  —Porque lo consideró una empresa descabellada en ese momento —respondió ella, volviéndose hacia su hijo—. Deseaba tanto creer que Calsandria existía… como supongo que todos los clanes quieren creerlo, pero quiso estar seguro primero. Envió a su mejor amigo; el que podía viajar por las Montañas Abandonadas y en cuya palabra podía confiar a su regreso.


  —¿Cephas?


  Dalia asintió.


  —Cephas Hadras, aquel enano ciego que te cargaba a la espalda cuando eras un niño. Era el mejor amigo de tu padre incluso antes de la Elección y ninguna criatura más honesta, capaz o digna de confianza ha pisado jamás la faz de Aerbon.


  —El viejo Cephas —dijo Caelith, asintiendo—. Me preguntaba a dónde había ido. Por lo que veo no encontró Calsandria.


  —No lo sabemos —respondió Dalia, y la inquietud nubló su rostro—. Marchó hace más de un año y todavía no hemos sabido nada de él.


  12
 Thux


  


  
    Llegado el momento del reinado del rey Mímico, las fuerzas del Magno Ejército de Dominación habían extendido las fronteras del reino del Dong Mahaj Mímico para vencer y conquistar a los reinos, clanes e imperios enemigos desde los Eriales de Cendrón hasta las fronteras meridionales de Kranc.


    No obstante, hasta que el MED no puso bajo asedio el bastión de la dinastía Jilik, Mímico no consiguió el mayor de todos los trofeos, pues capturó a Thux, el Gran Hechicero Jilik.

  


  
    Un relato oral de Mímico,


    Volumen XVII, Infolio 2, Hoja 12

  


  


  —¡Solo un minuto!


  Thux, Gran Hechicero del emperador goblin de la dinastía Jilik, casi había terminado.


  Eso, al menos, era lo que había dicho distraídamente a su esposa en cada ocasión durante la última hora en que esta había hecho un alto en su aterrorizada precipitación para suplicarle. El tono de Phylish se había ido tornando cada vez más apremiante, quizá con toda razón, se dijo él. Su experimento tardaba más de lo que había pensado en un principio; pero bueno, siempre era así.


  Alzándose una cabeza por encima del hechicero goblin, la estructura de madera estaba sujeta con juncos procedentes de la ciénaga cercana, que había cultivado con aquel objeto. En el interior del armazón había varios engranajes, con los vástagos de su eje atornillados a una placa de madera, aunque todavía tenía problemas para conseguir que se alinearan como era debido. Aquellos engranajes conducían a un juego de láminas que rodeaban un cable que iba desde la parte superior hasta la inferior del armazón. Era un aparato complicado diseñado totalmente por Thux, y si funcionaba estaba seguro de que revolucionaría toda la industria de la hechicería en Jilik.


  Lo que quizá no fuera gran cosa, puesto que Thux era toda la industria de la hechicería en Jilik. El hechicero alzó la mano, se quitó el sombrero ceremonial azul de su cargo y lo golpeó contra los pantalones mugrientos para sacudirse el polvillo. Tras encasquetarse otra vez el sombrero, se rascó la corta barba y volvió a contemplar con expresión crítica los mecanismos de su aparato.


  Entonces otro retumbo sacudió las piedras de la gran sala abovedada. Phylish lanzó un chillido y se arrojó debajo de una pesada mesa, desperdigando por el suelo el montón de prendas que sostenía. Pedacitos de piedra cayeron de la argamasa resquebrajada del techo, arrastrando cascadas de polvillo que revolotearon en el aire. Uno de los pedacitos fue a caer en el mecanismo, con gran fastidio por parte del hechicero. Thux refunfuñó y se inclinó para retirar el polvo y los trocitos de piedra del artefacto con un soplido.


  Phylish recogía ya apresuradamente las prendas bajo la gruesa mesa.


  —¡Thux! ¡Hemos de irnos de aquí ahora! ¡Han llegado! ¡Estarán aquí en cualquier momento!


  —Lo sé, querida —respondió él distraídamente mientras introducía la mano para ajustar otro engranaje—. Solo un minuto más y…


  —¡Solo un minuto más y estaremos muertos! —chilló Phylish, y Thux se dio cuenta de que su esposa hacía todo lo posible por controlar su considerable mal genio—. El emperador y todo el Gran Ejército de la Dinastía serán vencidos sin duda.


  —No lo creo, querida —respondió Thux con indiferencia mientras seguía trabajando—. El emperador partió junto con el Gran Ejército de la Dinastía esta mañana en una expedición de reconocimiento por el sur.


  —¡Pero los titanes vienen del norte!


  —Motivo por el que creo que el emperador y su ejército tendrán un número mínimo de bajas —repuso él, encogiéndose de hombros.


  Phylish le dirigió una mirada iracunda desde debajo de la mesa.


  —Nos asesinarán en nuestros lechos si no nos vamos ahora, ¡lo sé!


  Thux echó una mirada a su esposa a través de la nube de polvo que cubría su enorme laboratorio secreto. Siempre lo llamaba su «laboratorio secreto», aunque en realidad le iba con la historia a cualquiera dispuesto a escucharlo, incluidos unos cuantos goblins procedentes de Kranc que habían ido a parar allí por casualidad mientras buscaban el baño. Thux no estaba seguro de lo que era un baño, pero no podía ser más espléndido que aquella habitación. Gruesas columnas se alzaban dibujando unos arcos que sostenían el techo de piedra. Había numerosas mesas entre las columnas, cada una atestada de ruedas dentadas, discos, cables, brazos oscilantes y otros objetos mecánicos deteriorados, desmantelados y rotos. Cada uno representaba una línea distinta de investigación para Thux y este sintió una punzada momentánea de dolor porque tenía que marcharse de allí. Su gran baúl de viaje descansaba sobre la última mesa, con la tapa totalmente abierta y su contenido aparentemente deseoso de huir de sus confines. Phylish, que salía a rastras en aquellos instantes de debajo de la mesa, había estado intentando embutir objetos en el baúl durante la última hora con escaso éxito. Thux la habría ayudado de buen grado pero no podía interrumpir su trabajo, en especial en aquellos momentos en que se hallaba tan cerca de un descubrimiento.


  —Phylish, no van a asesinarnos en nuestros lechos —repuso él con calma—. Nuestra casa estaba en el límite septentrional de la ciudad, y sin duda ya habrán convertido en cenizas la casa y su lecho. ¿Por qué no acabas de guardarlo todo, querida? Yo no tardaré en estar. Solo necesito un minuto más…


  Otra detonación ahogada hizo vibrar la sala, seguida casi de inmediato por una explosión más fuerte. Phylish lanzó un grito y volvió a arrastrarse bajo la mesa mientras se cubría la cabeza para protegerse de la lluvia de cascotes.


  Thux observó el aparato con expresión crítica.


  —Solo un minuto más y estará listo para una prueba.


  De improviso, una piedra enorme se soltó del techo y cayó con un leve silbido. El bloque de granito fue a estrellarse contra el suelo y perforó una mesa colocada justo frente a aquella en la que se acurrucaba Phylish. Envuelta en una nube de polvo, la goblin huyó de su escondite, sin soltar el montón de prendas apelotonadas que sostenía, aunque, como el suelo bajo sus pies se balanceaba por el impacto, lo hizo con pasos vacilantes. El humo procedente de los incendios del exterior empezaba a filtrarse dentro de la habitación.


  —Humm —murmuró Thux—. Parece que se acercan.


  Phylish arrojó el fardo de ropa dentro del baúl; pero la tapa se negó a cerrarse a pesar de sus esfuerzos.


  —¡Thux! ¿Qué tiene de importante esa cosa?


  —Ah, me alegro de que lo preguntes, querida —respondió él con animación.


  El hechicero casi sospechaba que su esposa le preguntaba por su trabajo principalmente para asegurarse de que realmente la escuchaba, pero no le importaba. Siempre imaginaba que la impresionaba con su brillantez y le encantaba hablar sobre él.


  —Lo llamo el sustentador variable Thux. Dime, ¿qué sucede cuando cuelgas de un acantilado sujeto a una cuerda y te sueltas?


  El suelo volvió a estremecerse.


  —¡Thux! Por favor, no hay tiempo para…


  —No, prometo que seré breve y realmente lo considerarás interesante —le aseguró Thux a pesar de saber que ella no lo encontraría en nada interesante—. ¿Qué sucede si sueltas la cuerda?


  —Que uno cae en picado en dirección a su estúpida y bien merecida muerte —respondió ella con la paciencia al límite.


  —Exactamente —repuso Thux, radiante otra vez, sintiendo que por fin conectaba con su esposa—. Pero ¿qué sucede si simplemente te mantienes sujeto a la cuerda?


  —¿Pues que te quedas allí suspendido como un estúpido hasta que te mueres? —El tono de Phylish sugería que no era tanto una pregunta como una sugerencia.


  —¡Desde luego! Pero ¿qué sucede si sueltas la cuerda solo un poquito?


  El entrecejo de Phylish se frunció, y la mujer le respondió apretando los dientes.


  —¿Que al final se te acaba la cuerda?


  —Sí, pero poco a poco —respondió él y dio una palmada para frotarse las manos a continuación—. Y eso precisamente es lo que hace mi nuevo invento. Suelta el cable justo lo suficiente para que cualquiera que esté sujeto a él descienda despacio. Te aseguro que el sustentador variable Thux es un importante salto tecnológico que…


  La pared occidental de la sala se combó de improviso hacia dentro con un crujido de piedras y se desplomó con un rugido ensordecedor. Nubes de humo y polvo penetraron en la estancia. Phylish corrió tan deprisa como pudo para alejarse de la pared caída, consiguiendo mantener sus enormes pies justo por delante de los pedruscos que rodaban al suelo. Alargó el brazo para sujetar la mano de Thux mientras la nube de humo los envolvía.


  Thux se atragantó con el humo y empezó a toser con una tos seca. La mano de Phylish seguía bien sujeta en la suya. El hechicero empezó a avanzar a tientas en dirección al otro extremo del laboratorio, pues sabía que su única esperanza de escapar se encontraba más allá de su sustentador variable. Una parte de él se preguntó por un momento si esa máquina habría funcionado y repentinamente se sintió muy apenado por la posibilidad de no llegar a saberlo jamás.


  El hechicero goblin oyó que su esposa se afanaba detrás de él.


  —Vamos… deprisa, querida —carraspeó entre toses—. Creo… que tenías razón. Es hora…, es hora de marcharnos.


  Un viento repentino sopló a través de la abertura, y el polvo y el humo se arremolinaron bajo su soplo y se disiparon. Thux se volvió, atrayendo a su esposa más cerca de él mientras contemplaban cómo la luz del sol penetraba a raudales por el irregular agujero y sus rayos formaban haces entre el polvo de los escombros. Luego, de un modo igualmente repentino, la luz del sol se apagó.


  Un rostro enorme, por lo menos de nueve metros de altura, miró por la abertura. Su piel estaba hecha de hierro oxidado y abollado. Los contemplaba con unos ojos enormes, inexpresivos y sin pupilas. La nariz era corta y respingona, y la boca pequeña y de labios finos; le faltaba parte de la cabeza en el lado derecho, desde la frente hacia atrás, lo que dejaba al descubierto un caótico revoltijo de tubos, algunos agrietados y otros escupiendo vapor.


  Thux dio un paso atrás y tiró con cuidado de su esposa.


  El rostro gigantesco se volvió hacia ellos.


  Thux se detuvo. ¡Eran titanes!


  Un chirrido de metal al ser obligado a retorcerse inundó lo que quedaba de la destrozada estancia. El rostro se contrajo, y Thux advirtió con un sobresalto que le sonreía.


  —Thux —lloriqueó Phylish—, creo que te quiere a ti.


  —Creo que tienes razón, querida —tartamudeó él.


  —Creo que realmente deberíamos marcharnos ahora —indicó ella con voz entrecortada.


  —Sí, me parece que sería una buena idea.


  Ambos se dieron la vuelta y pasaron corriendo junto al sustentador variable, hacia la escalera, tan deprisa como les permitían los pies. La entrada se hallaba al final de unas columnas y conducía a las zonas más recónditas del palacio Jilik. Los pasillos interiores de aquel nivel eran intrincados y estrechos, razonó Thux mientras corría. Quizá aún pudieran escapar.


  Phylish chilló a la vez que sus ojos enormes y hundidos se abrían de par en par, aterrados e incrédulos.


  El techo frente a ellos se desmoronó y los cascotes cayeron frente a la entrada. Una mano y un brazo colosales se abrieron paso entre las piedras, con cuatro de los cinco dedos originales curvándose con un terrible chirrido del metal mientras penetraba en la habitación para cogerlos.


  Thux profirió un mudo grito de angustia mientras se detenía en seco. Su mano seguía sujetando la de Phylish y el impulso hizo que su mujer acabara girando frente a él. Había muchos pasillos, pensados para los numerosos visitantes del laboratorio secreto. Uno de ellos tendría que conducirlos a un lugar seguro; uno de ellos tendría que ofrecerle un modo de escapar de su insensatez.


  La mano gigante cruzó a toda velocidad el suelo en dirección a ellos. Chispas incandescentes saltaron del metal oxidado mientras arañaba el suelo de piedra.


  De repente, Thux pensó en el sustentador variable. A lo mejor, si podía usar el aparato con uno de los cables exteriores que sostenían el palacio, él y su amada podrían resbalar hasta lugar seguro. Sería una salvación temeraria y romántica, como no se había visto jamás en los anales de la historia de los goblins, que le granjearía el cariño de su esposa para siempre y lo convertiría en una leyenda y un mito para generaciones venideras. Sería el héroe de Jilik, el hechicero más excepcional que había existido nunca.


  Dio un traspié y cayó. Su cabeza fue a dar, con gorro de hechicero incluido, sobre el armazón que sostenía el sustentador variable.


  «Sí —pensó—, seré un héroe después de todo. Sacaré el mecanismo del armazón ¡y huiré!».


  Alzando los ojos hacia el sustentador variable suspendido sobre su cabeza, activó el aparato.


  No funcionó como esperaba.


  


  
    Me encontré de repente en lo alto de una colina, pestañeando bajo las nubes que pasaban veloces sobre mi cabeza. Eran rojas como la sangre en un crepúsculo extraño. Me senté con cuidado, preguntándome qué hados me habían conducido a aquel lugar tan peculiar. Mi primer motivo de preocupación fue mi esposa, que había estado conmigo apenas hacía un instante pero que ahora había desaparecido de mi lado o yo del de ella. Engranajes enormes, ruedas dentadas, pistones y todo un surtido de otras piezas de maquinaria aparecían medio enterrados en el suelo fértil y margoso de la colina, parcialmente ocultos por los tiernos pastos que se balanceaban a mi alrededor.


    —¡Phylish! —llamé—. ¡Phylis! ¿Dónde estás? ¿Dónde estoy?


    Oí un sonido a mi espalda cuyo volumen aumentaba por momentos. Me erguí, temiendo que tal vez los gritos provinieran de mi esposa, y volví el rostro de cara al viento.


    Era un goblin pequeño que no se parecía a ninguno que hubiera visto nunca, con alas grandes y correosas. Parecía tener ciertas dificultades con aquel viento que soplaba a nuestro alrededor, y agitaba los brazos mientras giraba sobre sí mismo. Este curioso goblin se dio la vuelta y fue a estrellarse contra el suelo. Rodaba aún por la hierba cuando el viento atrapó otra vez sus alas parcialmente desplegadas y lo alzó hacia atrás, justo por encima del suelo y en dirección a mí. Extendí las manos para protegerme pero el impacto consiguió derribarme. Más por instinto que adrede, rodeé con los brazos al extraño ser y plegué sus alas bajo mis brazos. La criatura cayó encima de mí cuando me desplomé de espaldas.


    —¡Ya era hora de que llegaras! —me dijo el goblin alado—. Hace una barbaridad que te busco.


    Forcejeé para quitármelo de encima sin éxito, ya que el torpe movimiento de sus alas lo dificultaba.


    —¿De qué hablas? ¿Quién eres tú?


    —¿Yo? ¿Cómo puedes preguntar eso? —La extraña criatura pareció sentirse herida en sus sentimientos. Salió de encima de mí, con las alas vibrando torpemente en la brisa—. ¿No me digas que te has olvidado de tu viejo amigo Lunki?


    —Vaya… ¡Por supuesto que no!


    Yo respondí con una seguridad que no sentía. Sus facciones eran evidentemente las de un goblin, y había algo que me resultaba familiar en él, aunque no conseguí identificar qué en aquel momento. Tenía un mechón de brillante pelo blanco que atravesaba la mata de pelo amarillo de la parte superior de su cabeza. ¡Sin duda alguna habría recordado a alguien con una característica tan distinguida! Lo cierto era que no tenía ni idea de quién era aquella criatura, pero no quería parecer antipático. Era evidente que él pensaba que me conocía y su nombre me resultaba vagamente familiar.


    —¡Bien, bien! Así pues, mi viejo amigo Lunki, ¿eh? ¿Ha…, ha pasado mucho tiempo?


    —¡Demasiado! —dijo burlón y sus dientes afilados centellearon. Alargó los brazos hacia mí—. Pero eso no es importante ahora que estás aquí. ¡Maravilloso! ¡Es sencillamente maravilloso!


    —Lunki, tal vez puedas ayudarme —dije, convencido de que no podría hacerlo—. Al parecer he perdido a mi esposa y…, oye, ¿a dónde vamos?


    Lunki me había cogido de la mano y me arrastraba por la cima de la colina.


    —No hay tiempo que perder —dijo mientras sus alas se agitaban débilmente—. Tienes que conocer a la gente apropiada; establecer las conexiones adecuadas; y entonces realmente aprenderás algo; conocerás un «secreto», Thux. ¡No existe nada más poderoso que un secreto!


    Señaló en dirección a un estanque de agua situado entre las colinas y luego me arrastró en esa dirección. Al acercarnos más, vi que había un tubo de cristal que sobresalía del agua en un lado. Una larga tira de metal descendía por su interior en espiral desde un pozo. En el extremo que quedaba al descubierto, el pozo estaba conectado a una manivela enorme. Era una disposición fascinante, una que no había visto antes.


    —Principios y finales —dijo Lunki con una amplia sonrisa burlona—. ¿Qué sucederá, Thux? ¿Por qué no averiguas qué sucederá?


    Asentí y me acerqué a la manivela. La hice girar en una dirección y observé cómo giraban las espirales de metal en el interior del cilindro de cristal. Nada sucedió, así que lo intenté en la otra dirección.


    Ante mi asombro, las espirales de metal empezaron a hacer subir el agua por el tubo. Cuanto más la giraba, más alto subía el agua, hasta que empezó a derramarse por la parte superior del tubo. Me sentí entusiasmado, y empecé a girar el manubrio más y más deprisa hasta que de repente me di cuenta de que ya no salía más agua y que el estanque estaba vacío.


    Lunki danzó jubiloso y aleteó por encima del lecho ahora seco del estanque. Allí encontró un par de alas correosas como las suyas. Saltó por el aire para acercarme a mí, y, cuando me las entregó, descubrí de improviso que me brotaban de la espalda igual que las de él.


    Entonces el viento atrapó las alas de Lunki y nos arrastró a ambos por los aires. Dimos volteretas por encima de campos de hierba y rebotamos en dos cimas de unas colinas antes de caer despatarrados sobre la cumbre cubierta de hierba de una tercera.


    Una criatura alta se acercó a nosotros. Llevaba el rostro cubierto por una máscara con la forma de un goblin de lo más inusual, y su figura era extraordinariamente alta y flaca para pertenecer a la raza goblin.


    —Lunki —pregunté—, ¿quién… o qué… es esto?


    La figura se limitó a alzar la mano y taparse la boca. Fuera lo que fuese, no parecía tener prisa por hablarme. Señaló una montaña lejana.


    —Es uno de los antiguos titanes —murmuró Lunki en mis oídos—. ¡Nos muestra el camino! ¡Nos conducirá a nuestro destino!


    Entonces advertí que el viento se había convertido en un vendaval que soplaba a mi alrededor pero en silencio. Mientras observaba, las ruedas dentadas y los mecanismos que había en la ladera de la colina se alzaron en el aire, transportados por el viento. Se alejaron flotando de la cima, empujados por el extraño viento en la dirección que la criatura enmascarada indicaba.


    Pensé en mis alas correosas. Estas se extendieron con torpeza, y comprendí las dificultades que Lunki tenía con ellas. Las ráfagas de viento nos alzaron a Lunki y a mí y nos llevaron entre las ruedas dentadas, engranajes y poleas que volaban por el cielo. No puede evitar sonreír cuando floté en aquel río de aire por encima de bosques y lomas, hasta que acabé planeando entre picos escarpados de una altura increíble. Lunki, el viejo amigo que seguía sin recordar, daba volteretas junto a mí en medio de alegres carcajadas que resonaban por encima del rugido del viento.


    Un valle apareció entre aquellas montañas a nuestros pies y al verlo me invadió el temor. Intenté alejarme, volar en otra dirección, pero las corrientes de aire eran más fuertes que yo y mis alas eran nuevas y no estaba familiarizado con su funcionamiento. Las distintas piezas mecánicas que flotaban conmigo empezaron a descender girando sobre sí misma en dirección a aquel valle, y Lunki y yo con ellas, cada vez a mayor velocidad, hasta que el suelo del valle pareció venir a mi encuentro.


    Cerré los ojos. No oía nada excepto un viento terrible y las carcajadas histéricas de Lunki…

  


  
    Conversaciones con Thux I


    Libro I, páginas 53-59

  


  


  Thux despertó con una sacudida, sobresaltado, y se sentó muy tieso.


  —¿Dónde estamos? ¿Qué es este lugar?


  —Silencio, querido mío —dijo Phylish, acariciando un enorme chichón de la cabeza de su esposo, uno que amenazaba con aumentar de tamaño por momentos—. Seguimos en el laboratorio secreto; bueno, lo que queda.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Thux, pestañeando.


  —Soltaste tu aparato y aterrizó en tu cabeza.


  —¿No funcionó?


  Phylish negó con la cabeza.


  —Bueno —repuso Thux, parpadeando, mientras intentaba concentrar la mirada—, al menos estoy de vuelta.


  —¿De vuelta? —preguntó su esposa—. De vuelta ¿de dónde?


  —No estoy muy seguro —respondió él—. Pero creo que tal vez he visto Ag’nar.


  —¿El Dios de los goblins errantes? —Las pobladas cejas de Phylish se fruncieron, proyectándose al exterior—. Pobrecito mío, ¡sin duda te golpeó más fuerte de lo que pensé!


  —¡Silencio! —tronó una voz a través del laboratorio destrozado—. ¡ARRODILLAOS ANTE VUESTRO CONQUISTADOR!


  Phylish y Thux se volvieron en dirección a la voz.


  Procedía del rostro gigantesco del titán, que seguía mirando por la pared rota.


  —¿Crees que nos habla a nosotros? —preguntó Phylish, con voz una octava más elevada que de costumbre.


  —Creo que sí —respondió Thux, atemorizado.


  —¡ARRODILLAOS ANTE VUESTRO CONQUISTADOR O MORID! —dijo la voz atronadora.


  —¿Qué debemos hacer, Thux? —preguntó Phylish.


  —¿Arrodillarnos? —sugirió el hechicero, encogiéndose de hombros.


  —Parece lo apropiado —convino ella.


  Ambos se arrodillaron de cara al rostro oxidado del titán. Thux se quitó el gorro de hechicero oficial para sostenerlo entre ambas manos.


  Algo verde cayó de la nariz del titán, luego se irguió y avanzó con paso seguro hacia ellos, agitando un palo corto.


  Thux se quedó boquiabierto. Sabía que oiría hablar de ello más adelante a su esposa, suponiendo que sobrevivieran, pero no pudo evitarlo. La joven goblin que estaba ante ellos tenía unas orejas largas y perfectamente puntiagudas realzadas por unos ojos, de un rojo llameante, hundidos bajo una gruesa frente de moteada piel verde. Sobre la barriga, redonda y firme, caían unos pechos largos, delgados y bamboleantes apenas sujetos por un chaleco coraza de eslabones teñido de verde. Era la goblin más hermosa que Thux había visto en su vida.


  —¿Quién eres? —consiguió decir.


  —¿Eres Thux? ¿El llamado Hechicero de Jilik? —preguntó la mujer, y su voz ronca era la personificación de la seducción.


  —Ujú.


  —Consideraos ambos botines de guerra —respondió la mujer con indiferencia—. Ahora sois mis prisioneros.


  —¿Y por quién tenemos el placer de haber sido capturados? —preguntó Phylish con irritación apenas contenida.


  La goblin de belleza despampanante sacó barriga, y la luz del día que entraba desde detrás del rostro del titán la iluminó mientras adoptaba una postura apropiada.


  —Soy Lithbet, Princesa Guerrera de Dong Mahaj Mímico, Rey de los Goblins.


  13
 El Rey de los Goblins


  


  Con manos y pies trabados mediante holgadas cadenas, Thux fue conducido a la magnífica corte del Dong Mahaj Mímico por dos guardias goblins rechonchos y bajitos.


  Thux casi olvidó sacudir las cadenas cuando penetró en la enorme sala, boquiabierto por la admiración. Frente a él había un tropel de gremlins danzantes aparentemente contratados para el desfile de la victoria. Cada una de las pequeñas criaturas llevaba ropas desgarradas y ceñidas que realzaban al máximo sus pies enormes y sus barrigas. Se suponía que eran los goblins vencidos de Jilik, pero los auténticos goblins vencidos, al parecer, habían bebido demasiado en la fiesta de bienvenida a los prisioneros de la noche anterior y no estaban en condiciones de ser presentados ante el Dong. A los gremlins los habían contratado en el último momento, evitando así, por muy poco, que el desfile de la victoria no se pudiera celebrar.


  Detrás de Thux iban soldados de infantería del MED transportando tesoros saqueados en Jilik que iban a ser presentados ante el Dong Mímico. El hechicero creía que los mejores artículos procedentes de Jilik habrían desaparecido ya, esfumándose entre las filas del ejército, pero las esporádicas ojeadas que lanzó subrepticiamente le indicaron que todavía habían quedado algunos objetos de primera calidad. La mayoría de esos procedían de su laboratorio secreto. Tal disciplina en un ejército goblin resultaba algo sin precedentes por lo que Thux sabía.


  Encabezando la marcha al interior de la sala iba la Princesa Guerrera, Lithbet. Esta penetró en la estancia con aire resuelto, proclamó la conquista de la dinastía Jilik ante su padre y luego hizo una seña para que se iniciara el desfile.


  Thux apenas prestó atención a las bellezas gremlins que se balanceaban e intercambiaban palmadas al compás de los tambores, laúdes y cornetas de la banda goblin que había a un lado de la sala. En Gran Palacio del Dong Mahaj Mímico era la construcción más espléndida del mundo conocido —al menos según el guía que acompañaba a los goblins que entraban y salían por las imponentes puertas oxidadas— y Thux se sintió inclinado a creer que era cierto. Mímico había restaurado por completo la sala para devolverle el esplendor del que disfrutaba en la época de los titanes; eso dijo el guía de voz monótona al entrar en la sala. Se habían retirado los antiguos arcos de vigas de acero y las placas curvas originales de metal acanalado, y ahora las paredes las formaban torsos y cabezas de titanes, a algunos de los cuales les faltaban solo una mandíbula o un ojo, con los rostros inclinados al frente y los brazos alzados para formar un arco imponente a una altura de casi quince metros. Entre los brazos había una vidriera primorosamente diseñada para mostrar escenas de la historia del Dong Mímico.


  Thux avanzó pesadamente mientras fijaba la mirada en las imágenes del techo. Allí, a la izquierda, estaba el Dong Mímico, jefe de los ingenieros, andando por las llanuras de Cendrón en busca del primer Aparato Auténtico, con Ebu Gynik a su lado. Luego, a la derecha, aparecía una representación de Mímico, entrando triunfalmente en la ciudad del Dong, cubierto con la antigua armadura de los titanes y sosteniendo en sus manos el Aparato Auténtico mientras hembras goblin se apelotonaban a su alrededor pero eran rechazadas por Ebu Gynik como era debido. A continuación, en un gran panel central que abarcaba los doce metros de anchura de la sala, desde una axila del titán a otra, se veía una imagen de Mímico, de nuevo con armadura de titán ahora conduciendo un ejército contra el Dong Mahaj Megong, ahora triunfando sobre Megong con su hermosa Ebu Gynik al lado.


  La belleza de la escena casi arrancó lágrimas a Thux.


  A ambos lados de la sala había riquezas incalculables amontonadas. Engranajes e incluso cajas completas de ellos, cuyo precio podía mantener a una familia goblin normal de treinta y siete miembros durante años estaban medio enterrados bajo poleas, ruedas, correas, ejes y, Thux casi no podía creerlo, pistones. El hechicero volvió a echar un vistazo a sus manos y pies. «Incluso me traen encadenado», pensó. La magnitud de toda aquella riqueza casi escapaba a su capacidad de comprensión.


  Frente a él, los bailarines se detuvieron con un giro. Luego la banda culminó su interpretación con una estridente nota triunfal, y todos los cortesanos aplaudieron, silbaron y gritaron su reconocimiento. La Compañía de Danza Gremlin Mímico sabía interpretar a la perfección a los de un pueblo conquistado; y además se les valoraba mucho que supieran cuándo renunciar a un bis y abandonar el escenario. El grupo se separó para dirigirse a ambos lados de la estancia, golpeando ruidosamente con los pies en el suelo pulimentado de piedra mientras esperaban con ansiedad su paga…


  Y de ese modo Thux se encontró repentinamente ante los Grandes Tronos del Rey Goblin. Tres engranajes enormes de tamaño decreciente formaban una tarima escalonada que conducían a los dos tronos gemelos. A ambos lados, largos juncos de los pantanos crecían en grandes piscinas de aguas estancadas. La cabeza sin mandíbulas de un titán formaba un arco sobre todo ello, suspendida del techo por cables.


  Allí, ante Thux, estaba sentado el rey Mímico en persona: Dong Mahaj Mímico. El achaparrado goblin había engordado impresionantemente con el transcurso de los años, de tal modo que su anchura parecía rivalizar con su altura y probablemente la superaba. Lucía un enorme y rico postizo de cabellos naranja de al menos noventa centímetros de largo, legendario, pues, como sabían todos los goblins, era un postizo elaborado a partir de las nada entusiastas donaciones de sus enemigos muertos; se rumoreaba también que poseía gran número de postizos semejantes. Se cubría con un manto de armiño que descendía por el trono y los engranajes hasta alcanzar el suelo, justo frente a Thux. Era excesivamente largo como capa pero, sin duda, podía usarse como alfombra para el menudo monarca llegado el caso. Thux consideró aquello lo último tanto en economía como en utilidad.


  Junto al soberano se sentaba la maravilla de la corte, la reina Gynik; Ebu Gynik para sus súbditos. El tiempo no había hecho más que realzar su increíble belleza. El redondo vientre colgaba sobre su regazo en no menos de tres pliegues, cuya visión había provocado en varios cortesanos enloquecidos ataques de lascivia. A pesar de que las largas orejas se inclinaban ya más que en el pasado, ello era una señal de madurez que conseguía hacerla aún más querida por sus súbditos. Los ojos amarillos seguían siendo brillantes y agudos; la mente tan afilada todavía como sus dientes.


  Con todo la encantadora Lithbet, de pie entre su padre y su madre, los eclipsaba a ambos.


  —Dong Mahaj Mímico, Ebu Gynik, os presento el botín de vuestra conquista: el Mago de Jilik que nosotros conocemos como Thux.


  Thux se quedó tan atónito ante aquella presentación que las cadenas se le cayeron de las manos y repiquetearon en el suelo de pulimentadas piedras.


  —¡Su Majestad! ¡Lo siento tanto! —farfulló el hechicero y se agachó para recoger el montón de cadenas. Intentó volver a atarse las manos precipitadamente pero las cadenas parecían haberse enredado y el desconcierto se apoderó de él—. Espero, Su Esplendor, que las piedras no las hayan dañado.


  —¡Ja! —Mímico profirió una carcajada que resonó por toda la sala—. Un hechicero educado, ¿eh? No creo que hayamos conocido nunca a un hechicero, ¿verdad, cariñito?


  Gynik apenas se molestó en alzar los ojos de las uñas que se estaba limando.


  —No, mi rey.


  —¡Estupendo! ¡Sencillamente estupendo! —Mímico soltó una risotada, luego empujó su considerable mole hasta el borde del trono—. Puedes quedarte tus cadenas si quieres.


  Gynik sí que alzó los ojos al oír aquello.


  —¿Puedo recordarte, cielito, que es tu cautivo? Creo que eres demasiado generoso con los esclavos.


  —Bueno, ¡creo que podemos permitirnos mantener encadenado a esta cautivo en particular, mi adorado terroncito de miel! —gorjeó Mímico—. No es un prisionero cualquiera, ya sabes. No, desde luego que no…, no es un prisionero cualquiera, en absoluto. —Su entrecejo se frunció, no obstante, lo que hizo que Thux se sintiera un tanto incómodo—. Tengo entendido que también hemos capturado a tu esposa… ¿Phylish, no? ¿No ha tenido a bien presentarse ante mí esta mañana?


  —En absoluto, Majestad —tartamudeó Thux.


  Lo cierto era que Phylish había alegado un terrible dolor de cabeza aquella mañana, y era algo implícito entre Thux y su esposa que tales jaquecas cubrían un amplio número de circunstancias, que, por lo general, involucraban alguna ofensa mayúscula perpetrada por Thux y de la que normalmente él no sabía nada.


  —Se sentía terriblemente fatigada por el arduo viaje desde Ploktick, y la perspectiva de conocer a su gloriosa señoría ha hecho que se desvaneciera.


  —Muy comprensible y natural —declaró Mímico mientras resbalaba fuera del trono, toda su mole agitándose bajo la túnica de eslabones de metal. Señaló los tesoros que sostenían los soldados detrás de Thux—. Veo que mi hija ha traído con ella tesoros de tu legendario laboratorio. ¡Háblame de ellos, Thux!


  —¿Señor?


  —Fui un ingeniero magnífico antes de convertirme en Rey de los Goblins —respondió Mímico con tono irritado—. De un viejo ingeniero a otro… ¡Muéstrame tu mejor material!


  —Ah, desde luego, Majestad.


  Thux volvió a efectuar una profunda reverencia, esforzándose por conservar sus cadenas. Se irguió y se dio la vuelta. Paseó la mirada por los aparatos que sostenían los goblins.


  —Bien, ah, veamos… ¡Hay uno muy bonito ahí!


  Thux pasó rápidamente entre un par de soldados para ir a detenerse frente a uno que había empujado el alto armazón de madera hacia el interior de la sala de audiencias.


  —Esto es en lo que he estado trabajando últimamente. Lo llamo el sustentador variable de Thux. Veréis, cuando se baja esta palanca, esta hace que las planchas se extiendan justo lo suficiente para que…, bueno, ahora que lo pienso tal vez deberíamos mirar este de aquí. Todavía estoy trabajando en él.


  Thux fue hacia un lado, buscando desesperadamente cualquier otra cosa.


  —¡Aquí hay algo! Creo que encontraréis esto interesante.


  —¿Una barra de acero y un triángulo de madera? —inquirió Mímico.


  —Bien, sí, es una barra de acero y un triángulo de madera, Majestad… ¡Muy bien! Pero es el modo de emplear la barra de acero y el triángulo de madera lo que importa. Veréis, he descubierto…, perdonad, Majestad.


  Thux reflexionó unos instantes, luego tomó las cadenas de sus manos y las enrolló al cuello para que estuvieran en lugar seguro. Acto seguido tomó la barra de acero y el triángulo de madera de manos del soldado y fue hacia la tarima del trono, donde estaba el enorme engranaje sobre el que permanecía en pie Mímico. Insertó un extremo plano de la barra de acero en una ranura del engranaje y apoyó la barra sobre el pedazo de madera. Mientras hablaba, Thux avanzó hacia el otro extremo de la barra; que en aquel momento se encontraba a varios centímetros por encima del suelo.


  —Es simple, Majestad, pero realmente asombroso. Descubrí que acercando más el bloque de madera al sujeto, se pueden mover cosas más y más pesadas con la barra. Lo llamo la barra elevadora variable de Thux.


  —Thux, harían falta diez de mis mejores guardias para alzar esto… —dijo Mímico mirándolo de soslayo.


  —Solo un momento… señor —jadeó Thux mientras presionaba hacia abajo el extremo de la barra—. Solo necesito alejarme un poco más…


  El enorme engranaje se alzó de improviso varios centímetros. Mímico se tambaleó ligeramente pero —Thux se sintió aliviado por ello— consiguió mantener el equilibrio. Habría sido desastroso si hubiera hecho volcar el trono. Soltó el extremo de la barra, lo que hizo que el engranaje volviera a caer sobre el suelo con un sonoro estruendo.


  —Lo siento, Majestad —volvió a tartamudear el hechicero mientras recuperaba la barra y el bloque de madera.


  El soldado goblin que los había traído parecía ahora reacio a tocarlos, de modo que Thux los depositó en el suelo.


  —Nos impresionas enormemente, Thux —salmodió Mímico.


  Gynik bostezó.


  —Pero hay una prueba a la que debo someterte —continuó el rey goblin—. Hay un aparato que descubrí. —Se volvió hacia un goblin inclinado servilmente cerca del trono—. ¡Trae la tubería!


  El goblin salió corriendo.


  —¿La…, la tubería, señor? —preguntó Thux en voz baja.


  —Solo una simple prueba —respondió Mímico, encogiéndose de hombros.


  El servil goblin regresó sosteniendo un trozo de tubería de cobre, de medio palmo de anchura y casi un metro de largo. Thux la tomó de las manos del tembloroso asistente y la examinó. Tenía una manivela sujeta a un extremo de una barra que descendía a lo largo de su parte central. Thux atisbó por la abertura de cada extremo de la tubería.


  Distinguió tiras de metal dispuestas en espiral.


  —Majestad —Thux estaba atónito—, ¿dónde encontrasteis esto?


  —En el mismo lugar donde lo encontraste tú. —Mímico sonrió de oreja a oreja mostrando los afilados dientes—. Muéstrame cómo funciona.


  Thux aspiró con fuerza. Le parecía imposible, pero estaba sosteniendo un dispositivo idéntico a aquel con el que había soñado pocos días antes. Miró a su alrededor, volvió a ver el estanque que había cerca del trono y fue hacia él. Introdujo el extremo del tubo en las malolientes aguas.


  Giró la manivela.


  El agua verdosa se derramó por la parte superior del tubo y fue a caer sobre el lustroso suelo.


  —Bien, bien —tronó Mímico sin dejar de sonreír—. Realmente eres el Hechicero de Jilik. Se te designa oficialmente para el cargo de Mejor Amigo del Rey.


  Gynik, observó Thux, ya no prestaba atención a sus uñas, sino que en su lugar estaba inclinada hacia su hija guerrera, que se había agachado para escuchar lo que su madre le decía en voz baja. Gynik siguió hablando con Lithbet pero sus ojos no se apartaron ni un momento de Thux, mientras Mímico descendía del estrado y rodeaba con un brazo los hombres del hechicero.


  —Tenemos mucho de que hablar, tú y yo —siseó Mímico—. Sobre todo de por qué el viento en nuestros sueños nos empuja a ambos hacia el sur.
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  Thux cruzó cansinamente la puerta de su lujosa morada, se dejó caer sobre los almohadones rellenos de plumón que cubrían con elegancia los canapés de la enorme habitación que había bautizado en su mente como el Gran Pie Plano y soltó un largo suspiro de agotamiento.


  —¿Thux? —chirrió la familiar voz desde el otro lado de la curva del dedo pequeño—. ¿Eres tú? ¿Ya has vuelto?


  —Sí, querida —respondió él, mirando al techo.


  El hechicero todavía llevaba su gorro ceremonial, de color azul, ya que estaba demasiado cansado para levantarse y colocarlo en su gancho.


  El hechicero paseó la mirada distraídamente por la estancia. Phylish y Thux llevaban tres semanas viviendo allí, instalados por orden expresa del Dong Mahaj Mímico, y ya les resultaba difícil pensar que cualquier otro lugar pudiera ser su casa. La idea hizo que Thux se sintiera un poco triste, ya que ni él ni su esposa habían disfrutado antes de tal opulencia, y el pensar que la habían adquirido con tanta rapidez lo incomodaba un tanto, sobre todo porque era el prisionero del Dong Aparte del complejo real, la suya era la vivienda más elegante de todos los territorios goblins conocidos. Por fuera parecía un pie metálico gigante, enorme incluso para un titán, seccionado irregularmente justo por encima del tobillo, con un cono de metal colocado en la parte superior para protegerlo de las inclemencias del tiempo. Estaba totalmente hueco por dentro, y su espacio se había convertido en una de las viviendas más comentadas de todos los territorios goblins. La llamaban sencillamente —y con cierto tono reverencial— «El Pie», y quienquiera que residiera allí era la envidia —y objetivo social— de todo goblin, gremlin, gnomo y trasgo de los territorios conquistados de Mímico y, sin duda, de más allá.


  El interior de El Pie estaba equipado con múltiples niveles de entarimado metálico que dividían el enorme espacio en zonas más pequeñas, unidas por escalerillas. Las zonas interiores de los dedos eran —empezando por el dedo gordo hasta el pequeño— dormitorio, almacén, cocina, habitación de invitados (que jamás había alojado a ningún invitado en toda su historia) y, algo sin precedentes entre los goblins, un cuarto de baño, detrás de la curva del dedo pequeño.


  Thux dirigió una mirada entristecida a una de las plataformas, justo a la vuelta de una curva, bajo la que se habían colocado tablas para cubrir una hendidura en la planta del pie. Se encontraba justo a la entrada del dormitorio, en un hueco que era el que quedaba más oculto a las miradas indiscretas desde la entrada principal, y era también el único espacio de su nuevo hábitat donde Phylish le permitía estudiar los diferentes y cada vez más numerosos artilugios y, últimamente, distintos libros que se llevaba a casa cada día desde el trabajo. En aquellos momentos, la gran mesa que dominaba originalmente el espacio había desaparecido de la vista bajo los desechos acumulados de sus investigaciones: envolturas de engranajes, reguladores, poleas, una unidad de transmisión sacada del dedo de un titán y, lo que resultaba más irritante, la bomba espiral que Mímico le había mostrado el primer día que se vieron: el mecanismo que había visto en sus sueños. Sin embargo, allí estaba, tan real como el dolor de cabeza, y era tan incapaz de comprender su uso como la de cualquiera de las otras cosas que los locos mecánicos de Mímico le habían mostrado entusiasmados.


  —Hay otra fiesta de bienvenida a los prisioneros esta noche —anunció Phylish mientras salía del dedo pequeño, escupiéndose en las manos para alisarse los cabellos hasta conseguir que se mantuvieran casi verticales sobre su cabeza. Thux se dijo que Phylish podía resultar muy atractiva cuando se esforzaba—. ¿Quieres ir?


  —Son los Fascistas Libres otra vez —gimió Thux, sacudiendo la cabeza.


  —Vaya. —Phylish se mostró decepcionada—. ¿No los han derrotado dos veces ya?


  —Sí, dos veces desde que nos conquistaron a nosotros —asintió Thux mientras cerraba los ojos y volvía a dejarse caer sobre el canapé—. Los Fascistas Libres luchan durante un tiempo, los titanes los aplastan, destrozan sus edificios, los traen aquí encadenados y luego, al cabo de unos días organizan una rocambolesca huida. El MED casi siempre descubre sus complicados planes antes de que los lleven a cabo, pero Mímico ha decretado que se les permita escapar por muy insensatos que sean sus planes. Luego envía al MED allí arriba cada una o dos semanas para combatirlos y volver a capturarlos.


  —¿Y eso no es perder el tiempo? —estimó Phylish mientras se sentaba en un extremo del canapé.


  Thux se frotó las puntas de las puntiagudas orejas distraídamente, pues aquello parecía aliviar su dolor de cabeza.


  —Le pregunté lo mismo a Mímico; dice que es bueno para poner a prueba las armas nuevas y mantener a los titanes en forma para conquistas más serias. Además, Mímico dice que a los Fascistas Libres parece gustarle que los machaquen y luego alzarse contra la represión. Se ve que forma parte de su identidad cultural. —Thux se incorporó lentamente, mirando a su alrededor mientras se preguntaba cómo podría decir a su esposa lo que tenía que decirle—. Queridísima, ¿te importaría que nos quedáramos en casa esta noche? No tengo muchas ganas de fiesta… incluso aunque sea mala.


  —Bien, vale —respondió Phylish con desdén—, pero… ¿qué sucede, Thuxy? Hay algo que no me estás diciendo…


  —Es… ah, querida Phylish —gimió Thux, y ocultó su enorme cabeza verde entre sus grandes manos—. Me he estado preguntado todo el día cómo te lo iba a decir. ¡Y no sé si puedo hacerlo!


  Los grandes ojos de Phylish se llenaron de acuosa preocupación.


  —¿Qué es, Thuxy? Hemos pasado por una guerra y nos han capturado y siempre ha salido todo bien. Sea lo que sea, lo sobrellevaremos juntos. ¿Qué pasa?


  Thux hizo acopio de valor. Ya no había modo de dar marcha atrás, pero mientras ataba los cabos de sus pensamientos le costaba decidir por dónde empezar.


  —Phylish, tú me has observado trabajar durante años, ¿no es cierto?


  —Por supuesto, ya sabes que sí —respondió ella con un suspiro, juntando las manos para mantener la calma.


  Thux agradeció la disposición de su esposa a esperar a que él llegara al meollo de la cuestión, sin importar el tiempo que necesitara o lo mucho que complicara tal proceso.


  —Bueno, tienes que comprender que la base para todo lo que he hecho como hechicero son unas ideas simples, unas encima de otras. Las rocas caen hacia abajo y no hacia arriba; los objetos cuadrados no ruedan tan bien como los redondos; una roca lanzada seguirá volando hasta que la cabeza de alguien se cruce en su camino; todas son ideas sencillas. Lo llamo la Ley Invariable de Thux.


  —La conozco —interrumpió Phylish, arrugando la frente moteada mientras intentaba recordar, con el moño temblando por el esfuerzo—. Dice, uh, sí: «Las cosas que hacemos hacen que otras cosas sucedan y…».


  —¡Sí! —la animó Thux—. Y…


  —¡Sí! —el rostro de Phylish se iluminó—. Y cuando otras cosas suceden, ¡alguien hizo algo para que sucedieran!


  El hechicero se sintió tan orgulloso de ella que casi olvidó lo espantoso de la cuestión que le quería plantear.


  —¡Exacto! ¡Muy bien, querida!


  —Bueno, no era demasiado difícil de recordar. —Phylish sonrió y sus dientes afilados brillaron tras los finos labios—. Es la única cosa que has inventado que no tenía «variable» en el nombre.


  —Sí, bueno, sea como sea —dijo Thux con un carraspeo—, es la regla básica de todo lo que he creado; todo lo que ha funcionado o casi funcionado alguna vez. Si algo se mueve, algo conectado a ello lo movió. Si algo flota, entonces es que algo conectado a ello lo sostiene en alto. Las bielas empujan los balancines. Los ejes hacen girar los engranajes. Las partes distintas de las máquinas se tocan. Siempre es lo mismo; siempre existe una conexión. Todo mi trabajo y toda mi carrera como hechicero se basan en eso.


  —Y… —Phylish asintió con entusiasmo mientras señalaba con la mano todo el Pie— ¡parece que ha funcionado muy bien!


  —Pero eso es a lo que me refiero —gritó Thux, casi exasperado—. ¡No funciona! Justo después de que llegáramos aquí, el rey Mímico me hizo bajar al Laboratorio Súper Secreto.


  —¿Has estado en el Laboratorio Súper Secreto? —inquirió ella, estupefacta—. Vaya, ¡he oído hablar de ese lugar! Es donde Mímico guarda todos los poderes mágicos que resucitan a los titanes. ¡Todos en la ciudad dicen que es el lugar más secreto!


  —Desde luego que lo es —coincidió su esposo con voz solemne.


  —¿Puedes enseñármelo? —preguntó Phylish, enarcando una ceja.


  —Pues claro, podemos ir a verlo más tarde si quieres…; pero eso no es importante en estos momentos —dijo Thux, intentando desesperadamente llegar al asunto en cuestión y despojarse de su carga—. La cuestión es que he estado trabajando en el Laboratorio Súper Secreto desde aquel día. He intentado estudiar sus métodos, aprender lo que ellos han aprendido, y fusionar sus conocimientos con los míos. Lo que sucede es que, cuanto más lo estudio, menos lo comprendo.


  —Menos comprendes… ¿qué?


  —¡La tecnomancia! —exclamó él—. Así es como lo llaman. Tiene algo que ver con un poder místico de los libros de los titanes. De algún modo los libros están conectados con las máquinas de los titanes, pero cuanto más busco más se me escapa esta conexión. Los tecnomantes conservan estos libros. Algunos bailan con ellos; otros les cantan. Los hay que murmuran palabras extrañas sobre ellos o les pasan los dedos por encima describiendo círculos. Nada de ello tiene el menor sentido, pero cuando hacen esas cosas extrañas los mecanismos de relojería se ponen en marcha, el agua corre por tuberías, y antes de que uno se dé cuenta los titanes ya han levantado los brazos o las piernas, y andan como si los siglos transcurridos desde su caída no hubieran pasado.


  —Estos libros tienen que ser muy poderosos —dijo Phylish con admiración.


  —Sí, pero ¿por qué?


  Thux se puso en pie y saltó de la plataforma-canapé para aterrizar entre los aparatos y libros de su plataforma de estudio. Señaló contrariado a su alrededor.


  —Tiene que existir alguna conexión; pero no la encuentro. ¿Acaso los libros contienen alguna especie de conexión invisible? ¿Son como tuberías que transportan esa conexión invisible? ¿O la tecnomancia no tiene nada que ver con esos libros? Le he estado dando vueltas a la cabeza día y noche, intentando comprenderlo, y mientras lo hacía, en el fondo de mi mente crecía la aterradora idea de que a lo mejor estaba equivocado; de que tal vez la Ley Invariable de Thux sí era variable.


  Phylish empezó a tener miedo.


  —Pero si…, si tú mismo has dicho que tenía que haber una conexión…, que la Ley Invariable de Thux era…


  —Invariable; sí, lo sé. —Alzó los ojos hacia su esposa y luego los desvió tímidamente—. Bueno, todavía lo pienso, también…, motivo por el que intenté llevar a cabo un experimento hoy. Había un titán al que le faltaba casi toda la parte superior del brazo. Los tecnomantes tenían dificultades para conseguir que se alzara adecuadamente, lo que me sorprendió, puesto que le faltaba casi todo el mecanismo. Bailaban, aullaban y agitaban sus libros y se movía pero no era suficiente. Bueno, resulta que yo estaba observando todo aquello y advertí que había dos poleas montadas en el eje del brazo que quedaba al descubierto. Estaban alineadas pero únicamente giraba la superior. Yo había usado algo parecido en el mecanismo de mi sustentador variable y comprendí que, con las poleas alineadas de aquel modo, todo lo que hacía falta era una cuerda grande o una tira de cuero para conectarlas. Entonces la polea superior haría girar la inferior.


  —¿Qué hiciste? —preguntó Phylish en voz baja.


  —Pedí a los tecnomantes que pararan —suspiró Thux—. Tomé un trozo de cuerda y trepé por el andamio situado junto al brazo; no fue difícil llegar hasta él. Pasé la cuerda alrededor de las poleas, volví a bajar y pedí a los tecnomantes que volvieran a intentarlo.


  El hechicero volvió a suspirar y asestó una patada al armazón de un mecanismo de relojería situado junto a sus pies.


  —¿Qué sucedió?


  —La polea superior hizo que la inferior también girara —dijo Thux, asintiendo sin mirarla.


  —¡Así pues, la Ley Invariable de Thux realmente es invariable! —declaró Phylish con expresión radiante.


  —Sí… pero…


  —¿Pero?


  —¡Pero debido a mí el brazo funcionó a la perfección después de eso! —masculló él, los ojos arrasados en lágrimas—. Había arreglado el brazo al efectuar aquella conexión.


  —Pues claro —dijo Phylish, ahora confusa—. Tú dices que las conexiones hacen que…


  —No lo entiendes —replicó Thux, meneando la cabeza—. Conecté las poleas, pero las poleas no estaban conectadas a nada más. La conexión no tendría que haber alterado nada.


  —Vaya —murmuró Phylish—. Lo siento mucho, Thuxy.


  —Es peor —siguió su esposo.


  —¿Peor?


  —Los tecnomantes se sintieron tan impresionados por mi genialidad al conseguir que el brazo funcionara que dieron parte de lo que había hecho a sus superiores.


  —¡No!


  —La noticia ha llegado hasta el mismo Mímico —contestó él, asintiendo.


  —Vaya, Thux. —Phylish sorbió por la nariz mientras las lágrimas afloraban a sus ojos—. ¿Te…, por favor, dime que no te han nombrado… gerente?


  —Peor.


  Phylish se mordió el puño, atemorizada.


  —Me han nombrado tecnomante en jefe, el Hechicero de los Titanes —gruñó Thux.


  Phylish huyó al dormitorio entre sollozos.


  Thux no sabía cómo consolarla. Phylish no era como el resto de los goblins; no tenía más ambición que tener una familia pequeña, de unos veinte hijos, y vivir tranquilamente junto a Thux. La mayoría de los goblins consideraban que su personalidad retraída era un defecto, pero era parte del motivo por el que Thux, él mismo único entre los goblins, la quería tanto. Ahora, sin que fuera realmente culpa suya, había hecho que fueran a vivir a El Pie y adquirido el importante cargo de tecnomante en jefe. No se le ocurría mejor forma de que él y su esposa se volvieran más importantes ni un blanco más atractivo.


  Ascendió despacio por la reluciente escalerilla y se arrojó de nuevo sobre el canapé. Cerró los ojos. Todo aquello le empezaba a afectar. Sus sueños se estaban volviendo más nítidos e inquietantes, y siempre incluían a una criatura alta con una máscara que le mostraba ruedas y engranajes y que giraba en el aire sin motivo. También había una hembra fea y con alas que no dejaba de arrojarle huesos, y siempre estaba aquella otra criatura llamada Lunki que no dejaba de hacerle señas para que se dirigiera al sur.


  Tenía que haber alguna conexión.


  15
 Lithbet


  


  Lithbet, Princesa Guerrera del Dong, irrumpió en los aposentos de su madre sin permiso ni preámbulos. Era su forma de ser. La idea de pedir permiso le era desconocida. Así pues, las puertas se abrieron de golpe con un resonante chasquido y rebotaron con tal fuerza que estuvieron a punto de cerrarse detrás de la doncella goblin cuando esta entró en la habitación. Tenía la espalda encorvada y sus brazos se movían violentamente, llenos de decisión y premura. Con las mandíbulas sobresaliendo al frente, sus pies pisaron con fuerza las piedras encajadas de lo que se conocía como los Aposentos de la Reina.


  Puede que El Pie fuera un popular foco de envidia para la mayoría de goblins, pero resultaba una insignificancia comparado con las habitaciones del palacio que ocupaba Ebu Gynik, Reina Suprema de los Goblins. La sala de audiencias era una habitación redonda de nueve metros de ancho cubierta por una cúpula baja con vigas de metal en forma de arco. Un despliegue deslumbrante de intrincadas tuberías entretejía un dibujo fascinante en lo alto, justo por encima de largas varillas lechosas de cristal que discurrían en hileras desde el centro de la cúpula hasta los extremos. Había puertas de metal que interrumpían la pared curva de la habitación en tres de los puntos cardinales, mientras tres marcos grandes —dos de los cuales tenían cristal auténtico— derramaban una mortecina luz dorada al interior de la estancia. Al otro lado del cristal se encontraba el Laboratorio Súper Secreto, cuyo suelo quedaba muy por debajo, con lo que las cabezas de los titanes que los tecnomantes reconstruían allí dentro quedaban casi a la altura de las habitaciones de Gynik. Más cautivador aún era que cada sección de la pared curva entre aquellos puntos estaba cubierta de láminas de cristal roto y complicados objetos que sobresalían de las paredes de metal.


  Nada era demasiado bueno para Gynik, como ella misma se encargaba de recordar a menudo a su esposo. Las habitaciones más magníficas, la decoración más elegante, las comidas más excepcionales y exquisitas; todas aquellas cosas que le correspondían en justicia a Gynik, y ella las aceptaba con toda la gentileza y gracia de la que es capaz un goblin que sabe que las merece. En medio de aquella suntuosidad, un escritorio enorme y antiguo se curvaba hasta describir casi un círculo completo. Gynik estaba sentada en una silla que todavía giraba, inclinada al frente, con las manos extendidas con arrobamiento para tocar los paneles del escritorio. A través de las ventanas, la luz amarilla del sol poniente proyectaba largas sombras sobre los destrozados diales que ya no medían nada, mientras Gynik daba rápidos golpecitos a interruptores oxidados e inútiles, y hacían girar botones que no servían para nada.


  —¡Madre! —chilló Lithbet, cuya voz estaba acostumbrada a mandar ejércitos, aunque raras veces funcionaba con su madre.


  —¡Lithbet! —Gynik sonrió mostrando los dientes mientras sus ojos amarillos centelleaban en la declinante luz del día—. Qué amable has sido al venir a visitarme.


  —Esto no es ninguna visita, como sabes muy bien —le espetó su hija—. ¡Tú me has hecho venir!


  —Claro que lo he hecho —ronroneó Gynik—. De qué otro modo iba a poder ver a mi propia hija, que está demasiado ocupada para visitar a su vieja y achacosa madre.


  —Estoy preparando el Magno Ejército de Dominación para nuestra siguiente campaña gloriosa —rugió Lithbet—. Claro que estoy demasiado ocupada para visitarte.


  —Justo a lo que me refería. —Gynik le dedicó una sonrisa cautivadora, dio la espalda a su hija y contempló con deleite los complejos diseños que formaban los controles incrustados en la mesa—. Magníficos, ¿no es cierto? Todos estos interruptores, botones y diales fantásticos y todos ellos rindiéndome homenaje.


  Gynik tendió la larga mano derecha y asestó un golpecito a un interruptor situado en las sombras.


  —¿Sabes, Lithbet?, hace cientos de años una titán, de rango alto sin duda, estuvo sentada justo aquí donde me siento hoy. Contemplaba todos estos artilugios maravillosos a su alrededor, de un modo muy parecido a como lo hago yo hoy, y sabía todo lo que había que saber. Veía lo que hacía todo el mundo, incluso sus pensamientos, y si no le gustaba lo que veía…


  Gynik se inclinó y le dio a otro interruptor.


  —Simplemente se deshacía del problema; tan sencillo como eso.


  —Y supongo que existe un problema del que desearías que alguien se deshiciera por ti —le dijo su hija, cruzando los brazos frente a ella—. ¿Qué es, madre? ¿A quién quieres que mate esta vez?


  —¿Matar? —replicó Gynik con sorpresa—. ¡Jamás!


  —Muy bien, pues —suspiró Lithbet, que odiaba tener que participar en aquellos juegos de adivinación con su madre—. ¿A quién quieres que chantajee o dé una paliza, o haga que le rompan las piernas, arranquen los dientes o corten los cabellos mientras se le obliga a servir en el Magno Ejército de Dominación?


  —Eres una bromista —dijo Gynik con una tranquila sonrisa—. No, te he hecho venir aquí para hablar de tu próximo matrimonio.


  La Princesa contempló boquiabierta a su madre durante tres segundos antes de musitar:


  —Lo siento… ¿Qué has dicho?


  —Vamos, ¿qué hay de malo en que una madre hable de la boda de su hija? —dijo Gynik, levantándose de la silla con una sonrisa erizada de dientes afilados—, en especial cuando se trata de una boda tan importante como la de una princesa goblin.


  —Se me ocurren un buen número de cosas que podría mencionar —repuso su hija con un bufido burlón—, siendo la primera que no me voy a casar.


  —Pues claro que lo vas a hacer —respondió Gynik con gracia—. Toda doncella goblin, bueno, digamos que la mayoría de las doncellas goblins, desea encontrar a ese alguien especial en su vida… o a varios…, que pueda usar para hacerlas realmente poderosas.


  —Madre, por si no te has dado cuenta, estoy al mando del ejército —indicó Lithbet.


  —Y se trata de un ejército precioso —asintió Gynik, cogiendo a su hija del brazo para guiarla hacia las ventanas situadas a un lado de la habitación—. Muy poderoso, en efecto; pero ¿durante cuánto tiempo, hija mía? Tu padre se hace viejo y yo no estaré mucho tiempo en este mundo, creo. Cuando él haya desaparecido, ¿quién será entonces el Rey de los Goblins? ¿Quién heredará los territorios que has conquistado en nombre de tu padre? Y, lo que es más importante, cuando otro se convierta en rey, ¿para qué necesitará a una princesa guerrera cuyo padre esté muerto?


  Lithbet reflexionó durante un momento mientras miraba por la ventana rota. Las hileras de titanes colocadas ante ellas relucían bajo la luz cada vez más crepuscular. La doncella guerrera contempló entonces a su madre con suspicacia.


  —De modo que se me ha ocurrido a mí venir a verte para decirte que voy a casarme, ¿no es eso?


  —Es muy sensato por tu parte —repuso Gynik, asintiendo.


  —Tal vez podrías decirme algo —siguió Lithbet, a la vez que aparecía un repentino temblor en su mejilla derecha—, como ¿exactamente con quién voy a casarme?


  —Bien, mi queridísima niña, no puede ser cualquier goblin caído de un árbol —respondió su madre—. Tu padre creó el poder de los tecnomantes, y es ese poder el que lo ha mantenido en el puesto todos estos años. Creo que lo que realmente necesitas es alguien que comprenda ese poder tan bien como tu padre, o puede que mejor. Alguien que pueda asumirlo y continuar la gran tradición de conquista que tu padre inició. Hay muchos tecnomantes con talento que tu padre ha reunido con los años pero ninguno de ellos parecía adecuado. Hasta hoy, claro.


  —¿Un tecnomante que valga la pena? —inquirió Lithbet, escéptica.


  —Este realmente vale la pena y es muy poderoso —respondió Gynik—. Hoy mismo ha dejado atónitos a todos los tecnomantes en el Laboratorio Súper Secreto con su increíble destreza. ¡Todos ellos están celosos y buscan el modo de deshacerse de él pero hasta el momento nadie ha osado hacer nada! Tu padre lo ha ascendido a gerente hace justo una hora.


  —Suena prometedor —reconoció su hija—. ¿Quién es el infortunado idiota?


  —Thux —declaró Gynik con firmeza.


  —¿Thux? ¿El Hechicero de Jilik? —Lithbet golpeó el suelo con su formidable pie—. ¿Te has vuelto loca, madre? Pero si lo capturé el mes pasado. No hay forma de mantener una conversación con él, solo está interesado en esos aparatos suyos, no sabe nada sobre combates, tácticas o estrategia ¡ni nada que sea interesante! ¡Y es viejo! No tenemos nada en común.


  —Exactamente —convino Gynik—. Resulta perfecto. Puesto que no tendréis nada en común, no tendréis que preocuparos por conversar. Él no te molestará y todo lo que tú tienes que hacer es mantenerlo bajo control.


  —¿Y cómo voy a hacerlo?


  —Eso es fácil, cariño; yo te enseñaré —repuso Gynik, dándole palmaditas a su hija en el brazo.


  Lithbet se apartó de su madre y volvió a acercarse a la ventana. Echaba de menos viajar en el interior de los titanes, ver cómo el terreno discurría bajo sus zancadas gigantescas y conducirlos a la batalla. Las cosas eran siempre mucho más sencillas allí fuera que en casa. Uno gana o pierde y siempre conoce la diferencia. De todos modos, era una guerrera y una princesa, y era igualmente avispada en ambos campos. Su padre se hacía mayor y algún día se tornaría débil, y si las fuerzas le fallaban totalmente antes de que existiera un sucesor claro, los titanes —aquellos juguetes enormes— dejarían de pertenecerle a ella.


  —Thux sería aceptable —dijo por fin—. Aunque sospecho que su esposa tendrá algo que objetar a nuestro matrimonio; los goblins de Jilik eran especiales en ese sentido.


  —Nada que no pueda solucionarse en su momento —repuso Gynik—. Todo lo que necesitamos es asegurarnos de que Thux permanece cerca de la corte. Puedes ocuparte de él cuando regreses de tu siguiente conquista y, entretanto, veré qué puedo hacer sobre su pobre, desdichada y, muy pronto, difunta esposa. Sea lo que sea, estoy segura de que resultará trágico pero que a la larga será para bien.


  —Bien, parece que tenemos una boda que planear —dijo Lithbet con una sonrisa—. Quisiera un vestido de arpillera con una cola acorazada.


  —Cualquier cosa para mi cariñito —respondió Gynik con una sonrisa radiante.


  —Deberíamos celebrarla la semana siguiente a mi regreso —comentó Lithbet, mientras su mente trabajaba rápidamente en la logística de la ceremonia—. Eso nos daría otra semana para consolidar el matrimonio y luego tendría dos semanas para prepararme para mi siguiente campaña. En total, no me llevaría más de un mes y volvería inmediatamente al trabajo.


  —Un razonamiento muy acertado —coincidió Gynik con cautela—, pero el matrimonio requiere más que alguna visita de vez en cuando para que funcione. Tienes que poder comunicarte; tus exigencias, tus instrucciones, tus deseos…, por no mencionar toda la técnica de conseguir que piense que todo lo que cruza por su mente es idea suya. Esas cosas necesitan tiempo, Lithbet, o el matrimonio no funcionará; al menos el tiempo suficiente para que te mantengas en el poder.


  —Sí, madre —la joven asintió con impaciencia—, sin duda lo sabes mejor que yo.


  —Ya lo creo que sí —respondió Gynik, que se volvió a sentar en su silla girando botones ociosamente sin resultado—. Gracias por venir… y enhorabuena por tu inminente boda.


  —Muchas gracias, madre. —Lithbet hizo una reverencia tan profunda que su mechón de pelo tocó el suelo; se dio la vuelta y casi había llegado a la salida cuando se detuvo—. Madre ¿cuánto tiempo crees que le queda a mi padre antes de enfermar gravemente?


  —Ya empieza a mostrar señales, querida, aunque nadie excepto yo parece advertirlo —respondió Gynik, poniendo cuidadosamente un deje de tristeza en su voz—. Y, por supuesto, confío en que nuestra conversación se mantendrá en el más estricto secreto. No querría que tu padre se enterara y se preocupase.


  —Por supuesto, madre —dijo Lithbet con cierta exasperación—, pero ¿cuánto le queda realmente antes de que esa grave enfermedad se lo lleve?


  Gynik se encogió de hombros y regresó a su tarea de mover distraídamente los inservibles interruptores mientras hablaba.


  —Bien, yo diría que no conseguirá sobrevivir más allá de la tercera semana después de tu boda… cuando sea que esta se celebre.


  16
 Con el beneplácito de Su Majestad


  


  
    El sueño empezó como siempre; conmigo sentado en la cima de una colina, contemplando las nubes rojas como la sangre que corrían veloces en dirección sur. Phylish no estaba, y su ausencia ya no me sorprendía. La brisa inclinaba la mullida hierba a mi alrededor. Las piezas de maquinaria que había sobre la hierba actuaban como indicadores para mí, identificando el lugar como lo que había dado en considerar mi propia colina en aquel extraño mundo de sueños.


    —¡Hola, Thux! ¡Tenía tantas esperanzas de encontrarte aquí!


    Me volví sorprendido, y a mi espíritu le costó creer lo que veían mis ojos.


    —¿Su Majestad?


    Mímico hizo una reverencia, y las puntas de sus orejas se inclinaron ligeramente hacia el suelo. El manto regio de armiño había desaparecido y, en su lugar, su rechoncha mole lucía el chaleco naranja de un ingeniero, y llevaba una mochila colgada al hombro.


    —Me alegro de verte aquí. Los tecnomantes frecuentan este lugar pero en realidad no sirven demasiado para la ingeniería, te lo digo en confianza. —Mímico irguió su anciano cuerpo penosamente y describió un arco con el brazo, con la palma de la mano hacia arriba—. ¿Sabes qué lugar es este?


    —No, Su Majestad, no lo sé.


    —Este…, este es el reino de los libros —dijo Mímico mientras una amplia sonrisa aparecía en su rostro cansado—. Este es el lugar donde viven los libros. ¡Todo el poder de la tecnomancia procede de libros, pero todo el poder de los libros procede de aquí!


    —Pero, Majestad —tartamudeé—, este lugar no es más que un sueño.


    —¡Ese es el gran secreto! —gritó Mímico, jubiloso—. ¡Lo has comprendido!


    —Comprendido… ¿qué, Su Majestad? —respondí, no muy seguro de a qué se refería.


    El monarca se inclinó más cerca de mí y su voz se convirtió en un susurro conspirador.


    —¡Los libros son los custodios de los sueños! Creo que contienen todos los sueños de los titanes encerrados entre sus hojas. A veces pienso que es ahí a donde fueron los titanes, Thux, justo al interior de esos libros, y que por eso tienen el poder de devolver a la vida a las viejas máquinas.


    Me costaba asimilar ese nuevo concepto.


    —Queréis decir que…, que existe realmente una conexión entre estos libros y este…, este…


    —¡Por ese motivo eres el jefe! —dijo Mímico con una radiante sonrisa—. Ya sabía yo que había algo en ti que me gustaba. No eres como los otros goblins, Thux; eres el Hechicero de Jilik.


    —Eso era en gran parte un título ceremonial, Majestad.


    —Qué importa eso ahora, Thux. —Mímico habló con una vivacidad que desmentía su avanzada edad—. Eres el tecnomante en jefe y eso significa que eres el hombre más poderoso del reino después de mí.


    Dejé caer la cabeza al frente, incómodo.


    —No era mi intención serlo, Majestad.


    —Bueno, no te sientas mal por ello, Thux, al fin y al cabo no fue culpa tuya; fui yo quien te nombró. —Mímico volvió a sonreír con complicidad—. Más que eso, me aseguré de que instalaras tu hogar en El Pie. Me atrevería a decir que no existe ni uno solo de mis súbditos que no haya oído hablar de ti a estas alturas y, sin duda, cada uno ha dedicado un considerable espacio de tiempo a pensar cómo podría acabar contigo y ocupar tu puesto. Sí, Thux, probablemente no había otra cosa mejor que pudiera hacer para convertirte en el blanco más deseado, poderoso y peligroso de todos mis amplios dominios.


    —Pero ¿por qué? —quise saber, contemplando al rey boquiabierto mientras el viento soplaba entre sus ralos cabellos—. ¿Es que no he sido un buen cautivo? ¿Qué os he hecho?


    —¡No se trata de lo que me hayas hecho, hijo! —respondió Mímico, alzando el flácido brazo verde para dejarlo caer pesadamente sobre mi hombro—. Se trata de lo que vas a hacer por mí. ¡Es de eso de lo que se trata!


    Hizo que me volviera, de modo que los dos quedáramos mirando al sur, con las nubes rojas desfilando veloces sobre los ondulados montículos situados ante nosotros. A la luz del crepúsculo distinguí los lejanos picos de las montañas y los océanos, las cavernas y los ríos, y extraños edificios altísimos.


    —Ahí —indicó Mímico, señalando con su gorda mano libre—, esto es lo que tienes que hacer por mí; por ambos. Soy viejo, Thux, viejo y vulnerable. El poder de los libros ya no puede hacer gran cosa por mí. Pero siento el viento, igual que tú. Ahí, en el sur, se halla la respuesta a nuestras preguntas: la respuesta a esa conexión de la que no dejas de hablar, y las respuestas que he buscado durante toda mi vida. Yo no puedo realizar el viaje, pero tú puedes hacerlo por los dos.


    —¿Queréis que realice un viaje… en mis sueños?


    —¡Bah! ¡Escucha con los oídos y retén mis palabras en tu cabeza por una vez! —rugió Mímico—. Soñamos cuando dormimos pero los libros siguen allí cuando despertamos. ¿Cuál es esa ley tuya sobre la que no dejas de hablar?


    —¿La Ley Invariable de Thux?


    —Sí. ¿Qué dice?


    —Las cosas que hacemos hacen que otras cosas sucedan…


    —¡Exactamente! —Mímico empezó a dar saltos arriba y abajo lo mejor que pudo, con su más que voluminosa cintura dando botes—. Bien, las cosas que hacemos aquí hacen que otras cosas sucedan allí cuando estamos despiertos.


    —¡De modo que sí existe una conexión! —dije, aliviado.


    —Sí —afirmó él—, y la respuesta a esa conexión está allí, más allá del horizonte. Por eso vas a partir… ahora mismo.


    —¿Partir? —Una vez más me sentí perdido en los razonamientos del monarca, y no me sorprende demasiado que algunos hayan empezado a llamarlo Mímico el Loco.


    —Desde luego, tienes que partir…, y cuanto antes mejor para ti, diría yo —comentó Mímico mientras se dejaba caer sobre la hierba—. Ninguno de nosotros estará fuera de peligro hasta que te hayas ido.


    —¿Irme? ¿Queréis decir abandonar la ciudad?


    —Por supuesto. No hay un instante que perder —respondió él, asintiendo al mismo tiempo que cogía un engranaje del suelo que examinó mientras hablaba—. Mi esposa ya se ha fijado en ti. Eres el candidato más obvio a yerno que ha aparecido desde hace años, y por eso te conviene partir de inmediato.


    —Lo que vos digáis, señor —respondí asombrado; la política cortesana era un juego que desconocía—. Puede que tarde un poco en poder explicárselo a Phylish, pero los dos podemos marchar en…


    —No, Thux. —Mímico alzó los ojos y negó con la amplia cabeza mientras sus orejas aleteaban por el viento que no dejaba de soplar—. Por el bien de ambos, tienes que marchar sin ella.


    —¡No, señor! —exclamé, incapaz de creer lo que oía.


    —Debes hacerlo —insistió Mímico con repentina seriedad—. Mi esposa está empeñada en casarte con mi hija, y tu esposa sería un inconveniente menor del que podría deshacerse con facilidad si te quedas. Por otra parte, si partes ahora, tu esposa se convertiría en un «rehén»; en alguien que mi esposa podría utilizar para traerte de vuelta de esta misión a la que te envío. Llévate a Phylish contigo, y os perseguirán; déjala atrás y regresarás con más poder del que puede hacer frente incluso mi esposa, para mantenerte a ti, a tu Phylish y, ni que decir tiene, a tu rey Mímico a salvo.


    —Comprendo —suspiré, entristecido—. Pero ¿qué le digo a Phylish?


    —A menos que puedas garantizar que la reina no encontrará un modo de detenerte, es mejor que no le digas nada y simplemente te vayas. —Mímico se encogió de hombros—. Contaré a Phylish lo de tu misión secreta mañana y que regresarás pronto.


    —Ya veo. ¿Y a dónde debo ir?


    —Tu respuesta la encontrarás en las Cortes de Og, en los Despeñaderos del Sur —respondió el monarca al tiempo que señalaba más allá del extraño paisaje hacia el que corrían las nubes—. Tengo un titán, uno muy veloz, aguardándote al este de la ciudad. Istoe, un trasgo a mi servicio, se reunirá contigo allí. Es el mejor explorador de nuestra época, Thux, y será un guía inestimable para ti. Limítate a entregarle la bola de cristal al tecnomante…


    —¿Qué bola de cristal?


    —La que tienes en el bolsillo… ¡No, no ahora, cuando despiertes! Presta atención. Dásela y el titán te llevará al sur, hasta que lleguéis a Og. Preséntate allí como Sumo Embajador en Comisión Secreta del Dong Mahaj Mímico, Rey de los Goblins. Una vez que estés allí, sabrás dónde buscar tus respuestas.


    —¿Cómo lo sabéis? —pregunté con algo más que escepticismo.


    —Porque un amigo mutuo me lo ha contado.


    Mímico lanzó una carcajada y luego se volvió de nuevo de cara al sur. Seguí la dirección de su mirada y me quedé atónito ante lo que vi.


    Allí, en la cima de la siguiente colina, danzaba el pequeño goblin alado con la larga marca blanca. El ser me llamó para que me reuniera con él, para que volara con él al sur.


    Lunki.

  


  
    Conversaciones con Thux I


    Libro I, páginas 67-71

  


  


  Thux despertó.


  El hechicero se incorporó bajo la luz tenue de las lámparas de queroseno repartidas por el interior de El Pie. Phylish los había encendido y luego se había acostado, confiando en que su esposo iría a reunirse con ella en cuanto despertara de su siesta. Thux se volvió y miró hacia el dedo gordo. Ella estaría allí en esos momentos, lo que quedó confirmado casi al instante por el retumbar de sus ronquidos, que surgían del dormitorio.


  El hechicero hundió la cabeza entre las manos. Aquellos sueños, se dijo, se volvían más vívidos cada día. Recordaba cada detalle y cada palabra de la conversación mantenida con…, con ¿qué? ¿Era realmente el rey quien le había ordenado que fuera en una misión secreta a espiar en un reino del sur, del que, por lo que sabía, nadie había oído hablar? Era imposible —descabellado en realidad— que pudiera pensar que el Rey de los Goblins fuera a dictarle órdenes mientras echaba la siesta en su propio diván. «¿Por qué no me ha llamado al salón del trono —pensó Thux—, me ha dado un manotazo en la cabeza y me ha dicho lo que desea?». Claro que, si el rey había querido mantener aquello en secreto, ¿qué mejor modo que acudir a él que en sus sueños para que no los oyera nadie?


  Un escalofrío recorrió a Thux de pies a cabeza. «¿Qué estoy pensando? ¿Es que estoy tan loco como el rey?».


  Se puso en pie y se desperezó. Bien, por supuesto que no iba a hacer el ridículo. ¡Embajador en Comisión Secreta, además! La misma idea era absurda ahora que lo pensaba. Sin duda había sido la presión de los últimos días, aquel ascenso no deseado y el desaliento que le producía todo lo de la tecnomancia. A lo mejor encontraría un modo de abandonar el puesto o, mejor aún, de conseguir que lo despidieran de…


  Thux se quedó totalmente inmóvil.


  Distraídamente había introducido las manos en los bolsillos delanteros de su chaleco de ingeniero, y sus dedos se estaban cerrando alrededor de un objeto pequeño, frío y con una lisa superficie esférica. Su temor fue en aumento. Su mano derecha lo alzó espontáneamente frente a su rostro.


  La luz parpadeante de las lámparas de queroseno jugueteó a través del objeto y también sobre él.


  Era una bola de cristal.


  La miró de hito en hito, respirando entrecortadamente, mientras su cerebro trabajaba a toda velocidad para encontrar una explicación a cómo había llegado hasta allí, quién podría haberla colocado en aquel lugar y qué significaba todo aquello.


  Lo único que acudió a su mente fue su sueño.


  Conexiones.


  «Realmente no significa nada en sí mismo y por sí mismo», pensó Thux, volviendo a deslizar la bola en el interior del bolsillo del chaleco. Seguía siendo un sueño. A lo mejor había olvidado que había cogido la bola de cristal a primeras horas del día y solo lo había recordado mientras dormía.


  «O —pensó mientras suspiraba con un estremecimiento— tal vez sí había un titán aguardándole al este de la ciudad».


  Apretó las mandíbulas. No, se negaba a creerlo, pero sabía que no podría dormir hasta que no se demostrara que era falso… y solo existía un modo de hacerlo.


  El tecnomante en jefe se encaminó de vuelta al talón y agarró su gruesa capa. Se la echó sobre los hombros para protegerse del aire nocturno. Descubrió que todavía llevaba el sombrero y se maldijo por habérselo dejado puesto.


  Abrió la puerta de El Pie y salió al exterior. Estaba convencido de que regresaría antes del amanecer para obsequiar a su esposa con el relato de su estúpida excursión nocturna.


  No podía estar más equivocado.


  17
 Despedidas


  


  Los largos estandartes de las órdenes kyrees susurraban bajo los vientos de la mañana, formando brillantes ondas sedosas sobre el patio de Kien Werren. Aquellas cuarenta insignias enormes habían sido cuidadosamente confeccionadas con un complicado diseño que simbolizaba las virtudes de los artículos fundacionales de los kyrees; la complicación de leyes que habían gobernado su sociedad durante casi mil años. Por encima de aquel dosel de colores vibrantes y cambiantes, la torre de Kien Werren, un antiguo alcázar de las hadas, que era el puesto fronterizo situado más al sudeste de la Casa Qestardis, se alzaba hacia el cielo, cada vez más iluminado con los oblicuos rayos del sol.


  Abajo, bordeando el gran patio, estaban los kyrees en filas cuidadosamente ordenadas. Cada uno se mantenía muy erguido, con una postura dolorosamente recta y con las grandes alas bien dobladas a la espalda, las puntas de las largas plumas primarias cruzadas con precisión. Cada uno mantenía los brazos cruzados al frente, con el brazo derecho descansando con esmero sobre el izquierdo y con los dedos de ambas manos planos como hojas de cuchillo, y tan rígidos como el hierro. Las expresiones estoicas de sus rostros contradecían la energía que parecía cargar el aire como una tormenta de rayos.


  En lo alto de los muros que rodeaban el patio había una serie de trompas largas separadas por tambores profusamente pintados. Los instrumentos, de delicada manufactura, estaban ordenados por longitudes y anchuras; de pequeño a enorme. Los tambores redoblaban a un ritmo constante parecido al lento batir de alas mientras los cuernos se dejaban oír en su momento justo, tejiendo acordes y pautas de sonido que rebotaban en las paredes del patio con su energía y majestuosidad.


  Los movimientos de las alas de Aislynn se adaptaron al ritmo de la música vibrando en sus carnes, que la atraía. Educada como princesa de Qestardis, la joven había estado en la corte toda su vida y había participado en todas las ceremonias conocidas en los Cinco Reinos, pero jamás se había sentido tan profundamente conmovida como aquella mañana.


  Aislynn se encontraba entre los miembros de la delegación de hadas que entraba en aquel momento en el patio justo detrás de Djukan y sus dos lugartenientes. Djukan iba ataviado con la bruñida coraza negra de combate de su padre, y el yelmo de su progenitor —símbolo de los honores otorgados a su familia en vida— descansaba firmemente bajo su brazo doblado en perfecto ángulo recto. Sus lugartenientes llevaban también sus corazas, de cuero encerado que centelleaba bajo la luz de la mañana. Los tres volaban majestuosamente al interior del patio, con las alas dando grandes paladas de aire como si las controlara una única mente. Al igual que Aislynn, agitaban las alas al ritmo de los tambores y fanfarrias. Detrás de las hadas avanzaban dos filas de diez kyrees, cada uno sujetando una soga dorada que sostenía un brillante cofre negro decorado, grabado con símbolos kyrees en oro. En su interior descansaban las cenizas de Xian, el difunto y casi religiosamente venerado líder de los kyrees. Aunque no podía verlos, Aislynn estaba segura, por el murmullo de las plumas, de que la guardia de honor que entraba las cenizas al patio batía las alas en meticulosa sincronización con sus jefes, situados a la cabeza de la procesión.


  Detrás de ellos iba un solitario y anciano kyree. No volaba, sino que andaba resueltamente detrás del cortejo, con una mano sobre el brillante cofre, los pies calzados con sandalias mientras caminaba penosamente, las alas desplegadas hacia fuera y con ambas puntas señalando al suelo.


  —Es un inicio tan maravilloso… —profirió con vehemencia Aislynn, incapaz casi de contenerse—. No se me ocurre nada más emocionante.


  Shaeonyn se mantuvo en silencio unos instantes antes de decir:


  —Será un viaje largo y arduo, a través de territorios que sabemos que están infestados de enemigos. Por si esto fuera poco, no todos nuestros enemigos proceden de fuera de nuestro círculo de compañeros de viaje. Te convendría recordar esta verdad.


  Aislynn miró más allá de Shaeonyn, en dirección a la fila de delegados del Pueblo Mágico que aguardaban nerviosamente el momento para entrar en el patio como parte del cortejo. Detrás de Shaeonyn, a la derecha de Aislynn, los cuatro delegados de los otros reinos se esforzaban por mantener la rigurosa fila que les había impuesto Djukan. Desde luego, Sharajentei —el Reino de los Muertos— era técnicamente un sexto reino pero hasta aquel momento los cinco reinos originales no habían conseguido un consenso para aprobar aquel cambio, particularmente espinoso. Y si la actual delegación podía servir de indicio, aquello tardaría aún mucho en llegar.


  Junto a Shaeonyn flotaba Obadón, un varón alto y de rostro amplio procedente de la corte de lord Phaeon. Tenía la cabeza totalmente calva —un rasgo sorprendentemente excepcional en un ser feérico— y los ojos poseían una inquietante tonalidad de un azul tan claro que casi parecía resplandecer. Aunque de complexión más menuda que los kyrees, era evidente que Obadón había sido un guerrero consumado al servicio de la Casa Argentei; incluso a simple vista, resultaba obvio que entre Obadón y Shaeonyn, no había muchas diferencias.


  Junto a Obadón, y constantemente empujada por él, flotaba un hada de la Segunda Jerarquía, procedente de la Casa Vargonis, un reino situado en la orilla meridional de la bahía Mistral, en el extremo más alejado de Mnemnoris. Aislynn no sabía gran cosa sobre aquella mujer, aparte de su nombre —Valthesh— y que originalmente era de la cuarta casta y por lo tanto una artesana. Su aspecto, no obstante, resultaba intrigante; lucía una larga cabellera oscura en forma de cascada que le caía por los hombros y la espalda, en tanto que el flequillo le cubría los ojos. Aunque al contrario de los estilos de peinado elaborados que eran casi universales entre las hadas de todos los niveles y castas. Sus alas oscuras, pese a la abrumadora cadencia de los tambores y trompas situados en lo alto, se movían a su propio ritmo, casi como en un desafío. Una leve sonrisa flotaba en las comisuras de sus labios mientras sus ensoñadores ojos verdes se movían con calma de un lado a otro, inspeccionando las filas de kyrees que la rodeaban.


  Luego estaba Gosrivar, un anciano académico de la Casa Shivash, cuya larga cabellera blanca descendía en delicados mechones desde la coronilla, hasta la base de sus alas descoloridas. La barbilla apenas se marcaba bajo la curva de la nariz, lo que le daba hasta cierto punto el aspecto de un pájaro arrugado. Aislynn habían mantenido conversaciones muy gratas con él en las ocasiones en que había visitado Shivash por cuestiones diplomáticas; pero no se le ocurría por qué el rey Sithalian enviaba a un vejestorio tan acartonado como su delegado.


  Finalmente, estaba el delegado de la Casa Mnemnoris, el asediado reino cuyas fronteras daban, de un modo u otro, a todos los otros reinos de las hadas. Su nombre era Ularis y su piel mucho más oscura que la coloración morena de Aislynn, casi del color de la noche. Los cabellos, no obstante, eran muy cortos y de un dorado claro como los de Shaeonyn, mientras que sus enormes ojos tenían un color castaño que Aislynn no había visto antes. Vestía una hermosa túnica de aros de plaza enlazados, tan pequeños que a la joven le resultaba muy difícil distinguirlos individualmente incluso a tan poca distancia. Aparte de su nombre y de lo que había observado, Aislynn no sabía nada de aquel joven de piel oscura.


  La muchacha decidió que Shaeonyn tenía razón.


  Djukan y sus lugartenientes volaron con majestuosa dignidad hasta lo alto de la escalinata. Como siguiendo una orden tácita, una vez allí se dieron la vuelta como uno solo, plegaron las alas y descendieron un palmo hasta posarse sobre el peldaño superior de la escalera del alcázar. En ese instante, las trompas y los tambores resonaron en un coro atronador, y la guardia de honor tiró lentamente de las cuerdas doradas, alzando la plataforma que sostenía el brillante cofre. A continuación la guardia de honor sujetó las largas asas situadas a cada lado de la plataforma, se posó despacio en el suelo y plegó las alas a la vez que alzaban las andas sobre sus hombros.


  La atronadora fanfarria acabó de repente, dejando caer un manto de silencio sobre los reunidos.


  Aislynn aguardó con ansiedad.


  El único movimiento procedía de los estandartes de lo alto; el único sonido del aleteo de sus telas ondeando al viento.


  Poco a poco, Aislynn se dio cuenta de que una figura avanzaba por el lado derecho de la formación. Era el kyree anciano que había cerrado la marcha. Cojeaba ligeramente al andar. Su melena era entrecana pero mostraba aún restos de su color castaño de otrora. Se detuvo al pie de la escalinata, justo frente a las hadas, y luego despacio, penosamente, se inclinó hasta arrodillarse y efectuó una profunda reverencia.


  La voz de Djukan se abrió paso a través del silencio.


  —Dekacian Sargo, serviste a nuestro lord Xian con un honor incondicional. ¿Servirás ahora del mismo modo a su memoria en esta hora de su lucha final?


  —Yo sirvo a lord Xian hasta el final de todo honor y gloria, mi señor —declaró el anciano y se alzó con un animoso tambaleo.


  —Entonces, Dekacian Sargo —siguió Djukan, con voz temblorosa por la emoción—, se te nombra Guía de nuestros Padres. Que las aguileras de nuestros antepasados bendigan los senderos del monte Isthalos y te guíen en las sendas del honor en tu empeño.


  Aislynn contuvo la respiración. Djukan les había instruido a todos la tarde anterior sobre aquella parte de la ceremonia. Estaban a punto de dar el primer paso por una senda irrevocable.


  El anciano kyree volvió a inclinar la cabeza, luego se irguió despacio y juntó las manos cerca de la garganta. Su voz estaba temblorosa por la edad pero seguía siendo potente. Se volvió despacio mientras hablaba; sus palabras, un ritual pronunciado para todos los allí reunidos:


  —¡Yo, Dekacian Sargo, soy Guía de nuestros Padres para lord Xian de Dunlar! ¡Mostraos temerosos de los senderos venerables de los muertos!


  Djukan se adelantó, descendió varios peldaños antes de alzar el puño al aire y gritar:


  —¡Suplico el honor de seguir el sendero!


  —Y yo —resonaron las voces de sus lugartenientes casi simultáneamente a la vez que alzaban también los puños al aire.


  —Y yo —declaró Aislynn en voz tan alta como le fue posible, mientras su brazo derecho alzaba el puño en alto. También Shaeonyn gritó a su vez, seguida por cada uno de los otros miembros del Pueblo Mágico.


  —Y yo —gritaron los veinte kyrees detrás de ellos, mientras sus manos se cerraban en el aire al unísono.


  —¡Por el honor de esta casa! —chilló Sargo—. ¡Por el honor de nuestros padres! ¡Por la bendición del guerrero Xian! —Tras aquello, echó la canosa cabeza hacia atrás y profirió un grito con todas las fuerzas de que disponía.


  Al instante, todos los kyrees presentes echaron las cabezas hacia atrás y añadieron sus voces a la de Sargo. El griterío se convirtió en un rugido ensordecedor mientras Sargo regresaba al puesto que había ocupado al seguir el cofre negro hasta aquel lugar; solo que ahora estaba de cara a las grandes puertas del patio. La guardia de honor se limitó a girar sobre los talones y cambió la mano que sujetaba las barras a ambos lados de las andas.


  Aislynn giró también. Muy ingenioso, se dijo, que el último de ellos fuera ahora el primero. Se preguntó si existiría alguna verdad o relevancia en aquel hecho.


  Sin embargo, no tuvo demasiado tiempo para reflexionar al respecto, pues las enormes puertas se abrían ya. El cortejo, conducido ahora por el viejo Sargo, alzó el vuelo y, con un decidido batir de alas, voló con paso majestuoso y solemne a través de la puerta principal, seguido por las aclamaciones ensordecedoras de los kyrees allí congregados.


  Una vez que hubo salido por la puerta que daba al norte, el cortejo giró ligeramente hacia el nordeste, y Aislynn tuvo la sensación de que acababa de cruzar los portales de la vida que conocía. Ante ella se extendía un territorio peligroso con un paisaje que le era desconocido. Más allá de la línea del horizonte de los suaves pastos de la llanura Shezron había una tierra habitada por famadorianos, el temido enemigo del Pueblo Mágico, y la vaga idea de un mar que se debía cruzar y una civilización perdida que había que volver a descubrir.


  No obstante, una cosa por encima de todas la inquietaba mientras miraba hacia aquel horizonte; en su mente había la figura de un apuesto ser feérico con una brillante cicatriz blanca en el ala, que la llamaba por señas hacia aquel horizonte.


  Y el viento la impelía hacia allí.


  18
 El claro Hralan


  


  El claro era el puesto avanzado meridional del clan Arvad: en realidad, lo era de todos los clanes. Enclavado entre los árboles del bosque Rhesai, el claro descendía hasta alcanzar las orillas del río Serphan. Desde allí el río corría hacia el norte unos treinta kilómetros describiendo una suave curva y por debajo del Puente del Destino antes de unirse como afluente al más caudaloso Naraganth. Allí había sendas peligrosas, ya que el Puente del Destino era la puerta a los Campos de la Elección y sus piedras las habían pisado más ejércitos a lo largo de los siglos que las de cualquier otro puente en todo Hrunard. Durante más de cuatrocientos años, los ejércitos de los Elegidos procedentes de los territorios de Satinka y Jekard marcharon orgullosamente a cumplir su destino a través de aquel puente y jamás regresaron. Aunque los días de los Campos de la Elección pertenecían al pasado, la guerra proseguía. Las reglas de la guerra habían cambiado pero su propósito seguía siendo el mismo, y por lo tanto, el Puente del Destino seguía llevando hombres a la muerte.


  Tales sendas se encontraban muy al nordeste del claro Hralan, un nombre sacado de un fragmento de un mapa antiguo heredado por los aldeanos y cuyos orígenes hacía tiempo que habían caído en el olvido. Era un lugar de paz y belleza, felizmente situado fuera del camino de los humanos y los dragones y que, por lo tanto, permanecía intacto.


  Caelith lo consideró durante un momento, plantado sobre un montículo en medio de la pendiente del claro, con los brazos sobre el pecho. ¿Recibía su nombre aquella extensión de hierba de algún antiguo conquistador o solo de algún héroe local olvidado? Al parecer, el nombre era rhamasiano, pero ¿era un lugar, una persona, un sentimiento o simplemente unas sílabas sin sentido que alguien había considerado bonitas? Comprendió que todo aquello no eran más que conjeturas inútiles, algo con lo que mantener su mente ocupada en lugar de detenerse a pensar en las cosas que de verdad le preocupaban.


  —Maese Caelith —oyó decir a una voz áspera y familiar a su espalda—, la compañía está formada según vuestras instrucciones.


  Caelith asintió sin mirar a su lugarteniente.


  —De modo que las brumas se han reunido, ¿no es eso, maese Kenth?


  El anciano guerrero lanzó una risita ahogada. Los ancianos del clan daban a la compañía el título de Brumas de Arvad en reconocimiento al servicio prestado varios años atrás. Lo que en un principio había sido motivo de bochorno se había convertido en un nombre del que enorgullecerse.


  —Sí, están reunidas y aguardando vuestras órdenes.


  —Ojalá el resto de nuestro grupo estuviera igual de preparado.


  Caelith frunció el entrecejo, con la mirada fija aún sobre el claro. A varias decenas de metros, Margrave montaba un escándalo por tener que abandonar su carromato, y, en medio de su ataque de histrionismo, varios guerreros de la compañía de Caelith intentaban cargar las alforjas de suministros sobre el lomo del rebuznante torusk. La joven sirvienta hacía todo lo posible por consolar al animal mientras Eryn Caedon permanecía a poca distancia haciendo como si no hubiera nadie a su alrededor a pesar del horroroso estruendo.


  —¿Quién creéis que es más ruidoso —resopló Kenth—: el torusk o ese bufón emperifollado?


  Caelith carraspeó y puso cara de pocos amigos.


  —¿Qué importa? Cualquiera de ellos podría revelar nuestra posición a un sordo en un radio de quince kilómetros. Francamente, Kenth, preferiría un enfrentamiento directo con Vasska en persona a tener que hacer de niñera de ese grupito. —De improviso, Caelith gritó hacia abajo—: ¡Lucian! ¿A qué se debe el retraso?


  El larguirucho místico se apartó de las alforjas de suministros y ascendió corriendo en dirección a ellos. Se detuvo a unos cuantos metros de distancia a la vez que alzaba las manos.


  —Maese Kenth —dijo Lucian con un destello divertido en el rabillo del ojo—, buen amigo, ¿crees que es seguro para mí aproximarme a vuestro temible líder? La última vez que lo sorprendí en sus meditaciones…


  —Te encontraste confraternizando con un árbol, tengo entendido —terminó por él Caelith sin sonreír.


  —Ah, pero no pareces tan temible como aquel día —repuso el joven, bajando las manos a la vez que se acercaba con toda tranquilidad—. Por cierto, es un hermoso día para iniciar una aventura como alegres camaradas. Detesto los días hermosos.


  —¿Los detestas? —preguntó Caelith, sabiendo mientras lo decía que no quería oír la respuesta.


  —Claro que los detesto, señor —respondió él, asintiendo con burlona solemnidad—. Un día hermoso jamás resulta tan maravilloso como lo es en el recuerdo, y es imposible disfrutar de él adecuadamente en su momento. Por otra parte, creo que los malos ensayos, como nuestro amigo Margrave puede sentirse inclinado a declamar con demasiada frecuencia, dan como resultado una buena representación. Da la impresión de que nosotros empezamos, como si dijéramos, con saldo negativo.


  —¡Humm! —gruñó Caelith como respuesta, cruzando los brazos con desaprobación—. Bueno, ya te dije que no sé nada sobre teatro pero si buscas un mal ensayo, creo que estás ante uno.


  Lucian se dio la vuelta para mirar ladera abajo. Margrave vociferaba en aquellos momentos mientras gesticulaba frenéticamente, casi alcanzando a los guerreros que cargaban pesados sacos sobre el quejoso torusk.


  —¿Cuánto tiempo lleva haciendo eso? —preguntó Kenth.


  —Una media hora, diría yo —respondió Caelith—. Pero lo he estado observando; todo el tiempo que ha estado quejándose, también lo ha dedicado a desenganchar al torusk del carro y a preparar su mochila con provisiones.


  —De modo que se está preparando para abandonar el carro —reflexionó Kenth—, pero insiste en protestar.


  —Sabes —indicó Caelith—, supongo que algún día se quedará sin palabras; pero hasta ahora no dejan de brotar de él.


  —¡Genial, muchacho! —exclamó Lucian, echando la cabeza hacia atrás con una sonora carcajada.


  —Bien —masculló Kenth—, si me perdonáis, ¿alguna cosa más, jefe?


  Caelith echó una ojeada al rostro curtido y arrugado que parecía algo incómodo con la conversación.


  —Desde luego, maese Kenth; comprueba el equipo de todo el mundo…, te avisaré en cuanto estemos listos para ponernos en marcha.


  —A una orden vuestra, jefe. —Kenth inclinó la cabeza y regresó con los guerreros que pululaban detrás de ellos.


  —Debo decir —terció Lucian con animación— que has organizado una excursión muy alegre. Nuestro amigo Kenth rebosa buen humor, disponemos de abundantes entretenimiento con los rugidos de Margrave y qué decir de las mujeres; seleccionadas cuidadosamente por ti, ¡seguro!


  Caelith suspiró.


  —Vamos anda… ¡No puede ser tan malo!


  —¿Hasta qué punto podría ser peor? Esa chica que está con Margrave… ¿cómo se llama?


  —¿Anji? —aventuró Lucian.


  —Sí, eso es… ¿Por qué no puedo recordarlo nunca? No importa, simplemente mírala —dijo Caelith, señalando al lugar donde la muchacha permanecía junto al torusk de aspecto escuálido y expresión entristecida, cargando ahora con las provisiones. La joven acariciaba el colmillo roto del animal en un aparente intento de consolarlo—. ¿Cómo conseguirá sobrevivir?


  —Entonces ¿por qué la llevamos con nosotros?


  —No deberíamos llevarla, pero Margrave insistió; la verdad es que exigió que la incluyéramos —dijo Caelith—. Tanto mi padre como yo intentamos disuadirlo, pero aquí está ella. En cualquier caso, necesitábamos un conductor de torusk y ella posee cierta habilidad para ello, aunque sea lo único que posee.


  —Dos locos por el precio de uno, ¿no? —comentó el otro con tono desdeñoso.


  —Tres si me incluyen a mí por llevarlos a ambos —concluyó Caelith—. Y luego tenemos a la señora Caedon.


  —Qué romántico por tu parte invitarla a venir —dijo Lucian con una sonrisa.


  —No fue idea mía, tampoco —replicó Caelith, luego aspiró pausadamente—. Brenna Caedon fue a ver a mi madre y se quejó de que, pese a lo bien que le caigo, sería mejor para el resto de los clanes llevar a Eryn en calidad de «par de ojos imparciales» para corroborar cualquier descubrimiento de esa «llamada» Calsandria.


  —¿En qué me convierte eso a mí? —inquirió Lucian, sorprendido.


  —En parcial, aparentemente. —Caelith se encogió de hombros—. En cualquier caso, habló con mi madre, mi madre habló con mi padre, y ahí se acabó la cuestión. Protesté pero no tenía elección.


  —Pensaba que ella te gustaba —indicó su amigo con afectada despreocupación.


  Caelith se mantuvo inmóvil pero aun así percibió que el rabillo de su ojo se crispaba.


  —Es una mística magnífica y una luchadora digna de confianza.


  —Simplemente una camarada de armas, ¿no? Bueno, no es así como lo oí yo —ronroneó su amigo—. El relato que llegó hasta mí fue que vosotros dos pasabais mucho tiempo juntos cada vez que el clan Caedon venía de visita. Hubo incluso rumores de unos pocos viajes no imprescindibles que tú hiciste para ver al clan Caedon.


  —La distancia exagera la historia —repuso Caelith con tal vez excesiva energía—. Sí que nos veíamos, pero eso, al parecer, se ha acabado. Además, creo que tenemos problemas más importantes que requieren nuestra atención.


  —Entiendo —dijo Lucian, tranquilamente— que te refieres a nuestro guía.


  —Me refiero a nuestro guía.


  Jorgan estaba sentado en una zona del claro, alejado del resto de ellos. Permanecía inmóvil con su mochila y su bastón junto a él, aguardando al parecer a que Margrave pusiera fin a su diatriba.


  —¿Ha dicho algo sobre el trayecto que nos aguarda?


  Caelith negó con la cabeza.


  —Solo que nuestro camino va río Serphan arriba, en dirección a un lugar llamado valle del Espíritu. A la larga acabaremos penetrando en las Montañas Abandonadas en donde… ¡hurra!… se encuentra nuestra supuestamente hermosa Calsandria. Aparte de eso se niega a decir nada más.


  Caelith echó un vistazo a su hermano mayor —la sola idea de tener un hermano mayor le crispaba los nervios— y se preguntó si alguna vez comprendería a aquella persona. Tanto él como su padre habían hablado con el despectivo y arrogante Jorgan durante los preparativos de la última semana, en un intento por averiguar algo sobre el lugar al que se dirigían, pero el Pir Inquisitas permaneció distante y se negó a dar a conocer nada de importancia.


  —Vamos, háblame de tu hermano mayor —lo aguijoneó Lucian—. ¿Cómo es?


  —No tengo ni idea —respondió Caelith—. Duerme siempre alejado del campamento del clan, rechazando los repetidos ofrecimientos de mi madre para que se aloje con nosotros. Prepara sus propias comidas a partir de sus provisiones y come solo. Se ha mostrado comunicativo en lo referente a suministros y víveres para este viaje; pero siempre hay un aire de desprecio en él…, desprecio y algo más que todavía no comprendo.


  —Bueno, tal vez, con el tiempo… al fin y al cabo, solo hace unos diez días que tienes un hermano mayor. —Lucian palmeó la espalda de su camarada y aspiró profundamente—. Tú y yo vamos a marchar hacia peligros desconocidos en compañía de tu antigua novia, que está armada y es muy hábil; un narrador cuya voz atraerá a toda criatura letal a diez leguas a la redonda si no hallamos un modo de acallarlo; su jovencísima criada que, muy sensatamente, jamás pronuncia una palabra; y, no lo olvidemos, tu querido hermano tanto tiempo perdido, del que sospecho que sería capaz de matarnos a todos con la misma tranquilidad con que estornudaría.


  Caelith y Lucian se lanzaron ambos una mirada escéptica de reojo.


  —Bueno —dijo Caelith con amargura—, mientras sepamos a qué atenernos. Necesitaremos a todos mis veintisiete guerreros para protegernos de nosotros mismos.


  —Desde luego —coincidió su amigo—. Un comienzo magnífico.


  Caelith sacudió la cabeza con una sonrisa sombría, luego llamó con voz sonora volviendo la cabeza:


  —¡Kenth!


  —Sí, jefe —le llegó la respuesta al instante.


  —Ponlos a todos en pie —rugió Caelith mientras cruzaba majestuosamente el campo en dirección al punto donde el torusk estaba detenido, gimoteando—. Haz bajar a la compañía y fórmala frente al torusk. Acabemos de una vez con esto.


  Aparentemente, Eryn estaba ya harta de escuchar las quejas del Margrave y tenía la mano en la empuñadura de su espada. A Anji apenas se la distinguía acurrucada bajo la mole del torusk.


  «Eryn —pensó Caelith—, ¿qué dioses te han metido en esto?». La había apartado de su mente, enterrado su recuerdo bajo un túmulo de tareas más urgentes y circunstancias más graves. Sin embargo, volvía a estar allí, todavía hermosa, obstinada y fuerte. La joven era la única cosa de la que había huido en toda su vida y la vergüenza lo corroía aún. Conocía lo que era la fortaleza; tenía que ver con batallas y supervivencia; la fortaleza lo ayudaría a superar sus dudas sobre Eryn.


  —Las sombras de la mañana se acortan —anunció Caelith en voz lo bastante alta para imponerse a los farfullos de Margrave—. Ya es hora de que marchemos. Lovich, ¿está cargada ya esa bestia?


  —Sssí, maese Caelith —respondió el joven guerrero, dando un rápido tirón a la última correa.


  Margrave alzó la mano y fue hacia el jefe de la compañía.


  —Si pudiera deciros unas palabritas, maese Caelith…


  —Ahora no —lo interrumpió Caelith—. Eryn, ¿has comprobado el arnés del torusk?


  Eryn se encogió de hombros; ajustando las correas de su mochila.


  —Anji lo comprobó…


  —No he preguntado si Anji lo había comprobado —dijo Caelith.


  —Sí —respondió Eryn, mirando colérica a Caelith—, comprobé el arnés y todo está listo.


  —Gracias. Me parece que solo nos falta el guía. —Caelith miró a su alrededor y se sorprendió al ver que Jorgan seguía sentado exactamente donde antes.


  —¿Se supone que hemos de ir a buscarlo? —preguntó Lucian.


  —Me parece que hemos de ir a buscarlo —respondió Caelith, pensando que si cada día iba a resultar tan difícil como aquel, tardarían una eternidad en realizar su misión, si es que lo conseguían—. Maese Kenth, que todo el mundo se ponga en marcha; al parecer nuestro primer viaje será para ir en busca del guía.


  Caelith condujo a la compañía y al enorme torusk al otro lado de la ladera. Allí, entre los pastos, Jorgan seguía sentado, inmóvil, moviendo únicamente los ojos para seguir el avance del grupo.


  —¿Estás listo, Jorgan? —preguntó Caelith con una paciencia exagerada mientras se detenía delante del Inquisitas.


  Jorgan miró a su hermano; la torcida sonrisa burlona permaneció en su rostro.


  —Siempre estoy listo…, ¿lo estás tú?


  —Totalmente —replicó Caelith, haciendo caso omiso del tono de la respuesta de Jorgan, para a continuación dirigirse al grupo, que Kenth había reunido en un claro orden de marcha—. Muy bien, Lovich, Beligrad, Tarin, Phelig y Warthin: vosotros os ocuparéis del perímetro por ahora. Eryn…


  —La señora Caedon permanecerá con el torusk y tus guerreros irán detrás —dijo Jorgan, y su voz se dejó oír por encima de la de Caelith—. Tres exploradores serán suficientes, en rotación…


  —Inquisitas —replicó Caelith con forzada paciencia—, estos hombres responden ante mí.


  —No —espetó este a la vez que se ponía en pie, su cuerpo delgado y ligeramente más alto imponiéndose sobre Caelith—, yo estoy al mando, y seguiréis mis instrucciones.


  Caelith se dio la vuelta, apenas incapaz su disciplina de impedir que los brazos le temblaran con la rabia que brotaba de su interior.


  —Usted es el guía, señor —respondió Caelith sin ceder ni una pulgada de terreno—. Puede que usted conozca el camino, pero soy yo quien conduce esta expedición…


  —Excusadme —terció Margrave—, antes de que partamos…


  —¿«Conducir la expedición», dices? —se mofó Jorgan—. ¿A dónde? Es por gentileza de los pir que se os muestra el camino… ¡y será por gentileza mía que nos moveremos!


  —Al diablo con vuestra gentileza, señor —rugió en respuesta Caelith, que sentía el ardor de su cólera en el cogote; al igual que los ojos de cada uno de los miembros de su compañía, que observaban el inesperado espectáculo con suma seriedad—. Tus órdenes son ser nuestro guía. Tú nos muestras a dónde ir; no nos dicen cómo llegar.


  —¡Parad de una vez los dos!


  Eryn se abrió paso entre los dos hermanos. Y los empujó con gran esfuerzo, obligándolos a dar un paso atrás.


  —¿No han pasado ni cinco minutos y ya os estáis peleando? No necesitamos un maldito combate… ¡Ahora no!


  —¡Entonces di a este títere pir que haga su trabajo y deje de hacer el mío! —rugió Caelith.


  —Tú, atontado hijo de perra… —tronó Jorgan, hirviendo de cólera.


  —¡Disculpad!


  Todos se volvieron en dirección al grito.


  Margrave, obtenida la atención por fin, adoptó una pose teatral en lo alto de un torusk terriblemente cargado y dijo:


  —En los tiempos de los Reyes Dragones, cinco héroes partieron con una compañía de valientes guerreros en una búsqueda épica. Uno era un compositor de baladas de humilde extracción que escribía la crónica de sus aventuras, sus fracasos y los triunfos decretados por el destino. Entre ellos había dos hermanos: uno un sacerdote de los Reyes Dragones, piadoso y humilde en su servicio; el otro hijo del místico más importante de su época, un brujo poderoso y noble de las artes prohibidas; enemigos en su corazón pero unidos en espíritu. Con ellos iba el amigo místico poseedor de un humilde corazón de guerrero y la mujer misteriosa cuyo arco disparaba directamente al corazón de sus enemigos y cuyos ojos eran también capaces de robarles el corazón.


  Caelith, Jorgan, Eryn y Lucian contemplaron al bardo con expresión incrédula. Alguien de entre las filas de los guerreros intentó sin éxito sofocar una carcajada.


  —Juntos —concluyó Margrave con voz teatral—, este noble grupo partió en la misión más importante de su época: ¡recuperar los días de gloria y poder de sus antepasados! ¡Juntos, con un único propósito y ánimo, los Héroes de la Ciudad Perdida marcharon en la misión más importante de su tiempo y de cualquier tiempo!


  —¿Por qué no te callas? —dijo Eryn con repugnancia; a continuación dio media vuelta y empezó a andar resueltamente en dirección sur.


  Jorgan lanzó un bufido, luego se volvió hacia Caelith.


  —Si el espectáculo ha concluido, ¿crees que podríamos ponernos en marcha antes de que esa mujer intente llegar allí antes que nosotros?


  —Sí, estoy de acuerdo —respondió Caelith con voz cuidadosamente controlada—. Guíanos…, por favor.


  Jorgan dio la vuelta y empezó a andar hacia el sur, con el báculo del dragón balanceándose tranquilamente en su mano a cada paso.


  —Maese Kenth —dijo Caelith con voz pesarosa—, sigamos al sacerdote.


  Con un sonoro bramido de protesta del torusk, el grupo empezó finalmente a descender por la orilla del río, siguiendo la corriente y la ruta marcada por el sacerdote pir, en dirección sur.


  Lucian lanzó una risita y fue el único que dedicó un lento y apagado aplauso al Margrave.


  —¡Bien hecho, camarada!


  —¿Te ha gustado? —inquirió ansiosamente el bardo—. Desde luego, no es más que una idea general en estos momentos.


  —Sin embargo, no has mencionado a Anji —observó Lucian.


  —La introduciré más adelante —indicó Margrave con un guiño.


  Por encima de las copas de los árboles, Caelith distinguía de vez en cuando un atisbo de los altos picos que se alzaban al sur. Le parecían más lejanos que nunca en aquellos momentos, y sin embargo sabía que su destino se encontraba al sur, mucho más allá.


  Dirigió una veloz mirada a Eryn.


  Iba a ser un camino muy largo.
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    —Te aguarda, Aislynn —dice la voz a mi espalda—. Os aguarda a todos.


    Floto por un cerro poco empinado, transportada por un soplo de viento y me poso con delicadeza en la cima. A pesar de las muchas veces que me ha sucedido esto últimamente, todavía me resulta extraño; un pecado contra la razón en cierto modo. No es real —no puede ser real— y sin embargo aquí está, en mis pensamientos y mi experiencia. Al mirar abajo veo lo que parece ser la enorme extensión del mundo, aunque sé que no puede ser así, que no es más que un símbolo de otras cosas. A mis pies hay una costa sinuosa cuyos contornos me resultan desconocidos. El humo asciende en espiral desde los pueblos diminutos situados a lo largo del litoral.


    Mi vista es extraordinaria, ya que puedo ver más allá de la costa, hasta una orilla que veo por primera vez. Hay unas estribaciones con una ciudad refulgente en su base, cuyas torres se mueven y cuyas murallas cambian a capricho. Detrás de las estribaciones existe un país enorme de montañas imponentes que parecen tocar el velo mismo de la noche. Allí, entre los picos, hay una oscuridad ardiente, cuyos rayos salen disparados de los escarpados riscos, absorbiendo la luz y el calor de todo lo que toca. Allí, de su centro, emana un coro de palabras confusas, sofocado por el océano.


    Me vuelvo despacio, sin miedo, hacia la voz a mi espalda. Conozco esa voz si bien no la he oído nunca en la vida vigil. Y ahí está él. El varón que he visto tan a menudo estas últimas semanas en este lugar, con el ala derecha afeada por la larga cicatriz blanca. Su larga melena oscura ondea sensualmente alrededor de su rostro debido al viento eterno que sopla entre nosotros; pero son sus ojos, penetrantes y transidos de dolor, lo que capta mi atención.


    —¿Quién eres?


    —No es importante —responde él con una sonrisa de una tristeza infinita—. El drama está a punto de empezar y debes reunirte con los otros actores.


    El mundo ante mí se aplana y cambia a tal velocidad y tan perfectamente que por un momento me pregunto si fue alguna vez real. La colina sobre la que estoy es ahora un amplio suelo de piedra pulida. El lejano océano es una tela ondulante de azul traslúcido que resplandece a mis pies, en tanto que las colinas, ciudades y montañas de mi horizonte se han aplanado para convertirse en figuras pintadas, representaciones de la realidad. El sol se convierte en un globo resplandeciente en lo alto, detrás de mí, mientras que la ardiente oscuridad sigue emanando de los pináculos de las montañas pintadas.


    —¿Actores? —pregunto, no muy segura de a qué se refiere—. ¿Es esto una obra?


    —Lo es, ya lo creo, pero no se parece a ninguna obra que tú, ni nadie de tu raza, haya interpretado antes —dice el ser feérico desfigurado mientras flota en círculo a mi alrededor.


    El varón está ataviado con un desconcertante despliegue de prendas; la túnica muestra el color y estilo de un artesano —la Segunda Jerarquía, cuarta casta— pero la capa está ribeteada con el tono plateado de la casta de los músicos: Primera Jerarquía. Los zapatos son los de un recolector de la Tercera Jerarquía; sin embargo, el cuello del traje lleva labrados los símbolos dorados de la realeza de la primera casta.


    El sharaj resulta nuevo para mí; la visión es inquietante. Shaeonyn dice que lo que veo aquí es una representación de algo del mundo vigil, pero esa verdad no me ayuda a determinar qué significan estas visiones ni cómo están conectadas. No tengo ni idea de lo que presagia este ser con su extraña e irreverente aparición.


    —¿Cómo, ninguna obra interpretada antes? —pregunto, esforzándome por comprender.


    —Para ti será un juego, y yo te mostraré cómo funciona; pero debemos darnos prisa —dije, gesticulando con la mano—, ¡todo el mundo nos está esperando!


    Me vuelvo para seguir el movimiento de su mano y quedo atónita.


    El suelo de piedra sobre el que estoy es ahora una plataforma rodeada por tres lados por una habitación tan enorme que mis sentidos se confunden. El suelo de este espacio mayor se inclina hacia arriba y se aleja de mí, con una gran curva describiendo un arco desde un lado de la plataforma al otro. Otras tres explanadas de terrazas están situadas por encima del suelo, cada una con el arco semejante e inclinada como la situada debajo.


    Y veo que todo el suelo y cada una de las explanadas sobre él están repletos de toda clase de criaturas. Hadas de todas las castas están entremezcladas al lado de las bestias malignas de la Cuarta Jerarquía: famadorianos de toda descripción y repugnante variedad. Centauros, sátiros, tritones, kyrees, y otros totalmente desconocidos para mí; gigantes de un solo ojo; hombres sin alas, tanto bajos como altos; bestias descomunales sin pelo; fornidos hombres-animales, de cabellos grises y rostros felinos, y monstruos verdes pequeños con orejas largas y puntiagudas, y blancos copetes de pelo en las cabezas. La visión me causa consternación y resulta grotesca en extremo; una afrenta al orden natural[2].


    El globo del sol está embutido en una caja en el techo, y su luz se mueve para brillar únicamente sobre mí. Cuando esto sucede, toda la multitud allí reunida se yergue de golpe, gritando, aclamando y dando palmadas con un entusiasmo aterrador.


    —¿Ves cómo te adora el mundo? —me susurra el varón desfigurado entre el tumultuoso ruido—. ¡Dales lo que quieren y siempre te querrán!


    —¿Es esta la obra? —pregunto, asustada aún por el ruido abrumador de la muchedumbre.


    —Es parte de ella; pero solo una parte —responde consolador y a continuación revolotea a mi alrededor, flotando entre mi persona y la multitud—. ¡Señoras y señores, y buenas criaturas, el gran espectáculo está a punto de empezar! ¡Una comedia! ¡Una tragedia! ¡Un lugar de máscaras e ilusiones, engaños y traiciones! Se tensan los hilos de las marionetas, se descorre el telón y… ¡he aquí a nuestros actores!


    Me vuelvo otra vez en dirección a las representaciones planas de montañas situadas detrás de nosotros. De entre ellas salen diversas criaturas; tres hombres sin alas, dos altos y uno bajo; una mujer sin alas; tres hadas y dos de las pequeñas y feas criaturas verdes con los copetes de pelo. Para mi asombro, cada una de ellas lleva el rostro cubierto por algo; una ingeniosa representación de un rostro.


    —¿Y dónde está tu máscara, Aislynn? —pregunta el ser desfigurado.


    De improviso me siento terriblemente avergonzada.


    El hada de cabellos oscuros lanza una risita, luego me palmea en la cabeza como si yo fuera una niña pequeña.


    —No pasa nada, Aislynn. No necesitarás una… y probablemente no te hará ningún bien.
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  Aislynn despertó sobresaltada en medio de la oscuridad.


  Una mano se cerró sobre su hombro.


  —Tranquila, princesa, casi es la hora.


  Aislynn se estremeció por el frío que sentía en los hombros y se arrebujó en su capa. Sin duda se había quedado dormida mientras aguardaban en el linde del bosque a que oscureciera más. No se sorprendió; las largas jornadas de viaje la habían agotado.


  Se preguntó ociosamente si todas las aventuras como aquella se iniciaban gloriosamente para pronto convertirse en una especie de aburrimiento soporífero alterado por momentos de terror. Su viaje había empezado con la pompa y ceremonia del funeral kyree. Una vez que hubieron dejado atrás la llanura Shezron, se dirigieron al lugar señalado para el encuentro con las tres naves-nubes de aprovisionamiento, retenidas allí por voluntarios kyrees que habían transportado los suministros y los habían cargado en las barquillas suspendidas de los globos. Eran naves-nubes mercantes, ni con mucho tan elegantes como los corredores nocturnos en los que Aislynn estaba acostumbrada a viajar durante sus viajes en representación de la reina Tatiana. Obadón cuestionó por un momento quién había suministrado las naves-nubes para la expedición, al ver que eran de diseño claramente qestardiano, pero Djukan le aseguró a él y al resto de hadas que no existía ningún tipo de favoritismo; las naves las habían adquirido los kyrees para la expedición y por lo tanto pertenecían exclusivamente a los guerreros alados. Por otra parte, dijo Djukan con un deje de engreimiento, las naves-nubes serían impulsadas no por las acostumbradas castas de esclavos de las hadas sino por bestias adiestradas para ese propósito. Djukan llamó entonces a una bandada de Pegasos, enormes criaturas aladas de ojos oscuros y con cuatro fuertes patas, y los kyrees procedieron a colocar a los monstruos en arneses fabricados especialmente para ello, ante la estupefacción de las hadas, ya que al Pegaso se lo consideraba indomable. Era evidente que los kyrees poseían una habilidad especial para ello, ya que las criaturas aladas alzaron el vuelo cuando se les ordenó, seis en cada tiro, delante de cada una de las tres naves-nubes. Las sorprendidas hadas batieron apresuradamente las alas para alcanzarlas, esforzándose por ocupar un lugar en una de las naves que se elevaban. Con aire petulante, los kyrees alzaron el vuelo también ellos, riéndose de los miembros del Pueblo Mágico que eran incapaces de ir a la misma velocidad.


  Las naves-nubes se movieron veloces sobre el suelo; más deprisa de lo que su diseño permitía, haciendo que dieran tumbos, balanceándose y estremeciéndose a capricho del aire. Muy pronto, las praderas de Shezron discurrían ya por debajo de Aislynn y sus compañeros en un fluir monótono pero de una incomodidad constante.


  Su primer día finalizó con todos ellos instalándose en las despejadas llanuras mientras los kyrees colocaban centinelas para la noche. El segundo día hubo más llanuras que no finalizaron hasta que descendieron sobre las orillas del río Karga. Era el último punto de referencia que la joven conocía por su nombre, el linde entre la llanura Shezron y las tierras misteriosas e inescrutables de los famadorianos.


  El tercer día los encontró rozando casi las copas de los árboles de un bosque enorme que cubría las anónimas colinas bajas. El sol se ponía ya cuando las naves coronaron una última elevación arbolada, y Aislynn contempló por vez primera el inmenso mar de Qe’tekok. La joven se preguntó en voz alta si sería posible ver el otro lado, y Djukan se rio al oírla; los kyrees sabían que era al menos cinco veces más ancho que cualquier mar que la princesa hubiera visto. Ella no lo comprendió y en silencio decidió que esa idea debía de haber surgido de relatos contados por los marinos famadorianos… y que eran, por lo tanto, mentiras.


  Cuando el día empezó a declinar, Djukan hizo que las naves-nubes se ocultaran en un claro rodeado por un bosquecillo espeso. Una vez instalado el campamento y colocados los centinelas, el jefe kyree anunció que él y Sargo irían a la ciudad portuaria situada al norte para conseguir un barco para la expedición. Los distinguidos representantes del Pueblo Mágico, dejó bien claro el kyree, permanecerían en el campamento por su seguridad, ya que la presencia de tantas hadas en la población probablemente causaría más problemas de los necesarios. Incluso Obadón se vio obligado a aceptar lo sensato de tal decisión.


  Aislynn, no obstante, permaneció callada y se abstuvo de dar su aprobación a nada. Conocía a Djukan desde que este naciera, pero todavía seguía sin confiar en él a pesar de haber tenido tratos con el joven, tanto personalmente como por cuestiones formales. O puede que se debiera a que ya había tratado con él antes; el joven era aún más voluble e inconstante que la mayoría de los famadorianos a juzgar por los pocos que ella conocía. Consideraba a su pueblo superior a todos los demás —un sentimiento que Aislynn podía comprender—, pero era precipitado en sus juicios y a menudo desafiaba obstinadamente y de un modo irracional las verdades que el Pueblo Mágico representaba.


  Shaeonyn, observando el silencio de la joven oraclyn, mencionó a esta que el desarrollo de los acontecimientos no auguraba nada bueno. El Pueblo Mágico debía estar representado en una expedición tan crucial porque, de lo contrario, quién podría asegurar que no se maquinaba en su contra. Con todo, la sharajin de más edad frunció el entrecejo, ¿quién de entre todos ellos podía deambular por una ciudad de los famadorianos sin temer por su vida?


  Aislynn, jugueteando con sus perlas negras, comprendió que la cosa quedaba en sus manos y sintió que tenía motivos más que suficientes para seguir a los dos kyrees cuando desaparecieron en la noche. Djukan se mostró indignado cuando ella los alcanzó al cabo de una hora, pero Aislynn se mantuvo firme en su voluntad de unirse a ellos…, y ni siquiera Djukan pudo discutir sus razones.


  Así pues, en aquellos momentos, Aislynn estaba sentada en silencio, ocultándose junto a Djukan y Sargo en el linde del anónimo bosque, contemplando cansinamente en la oscuridad de la noche el puerto famadoriano de Farallón Kel.


  La ciudad era una abominación. Los edificios eran totalmente angulares, sin curvas ni finura arquitectónica, y parecían construidos con madera asesinada[3], cortada a hachazos, cepillada y apuñalada con hierro para darle formas que reflejaban el mal gusto de los famadorianos. Las calles también eran torcidas y angulosas, con piedras encajadas a martillazos como pavimento. A Aislynn le recordó una versión aún más grotesca de la Ciudad de los Muertos.


  No obstante, tenía dos aspectos positivos; estaba enroscada alrededor de un puerto pequeño a los pies de imponentes farallones blancos, y allí, por encima de los horribles tejados inclinados y torcidos, se balanceaban suavemente las partes superiores de muchos mástiles.


  —¿Qué te parece, Sargo? —preguntó Djukan en un susurro.


  —Todo parece correcto, señor —respondió el anciano kyree, escrutando las calles, que se iniciaban a una distancia de casi noventa metros de donde se encontraban—. Las luces de la ciudad se empiezan a apagar. La mayoría se acuesta ya. Pero las tabernas del puerto serán otra cuestión.


  —Como nosotros deseábamos —repuso Djukan, sonriendo mientras flexionaba ligeramente las alas para desentumecerlas; luego se volvió otra vez hacia Aislynn—. Este no es lugar para ti.


  —Ya lo hemos discutido, Djukan —resopló ella—. No puedes entrar en la ciudad a la fuerza, pero tampoco puedes garantizar que consigas salir sin usarla. Yo soy tu mejor baza. —Aislynn jugueteó con las perlas negras bajo la luz de la luna.


  Djukan lanzó una mirada escéptica a Sargo, que se encogió de hombros.


  —Señor, tiene razón. Los otros varones feéricos tal vez no sepan nada de los guerreros mágicos de esas perlas, pero yo he combatido contra ellos en tiempo de vuestro padre y solo sigo vivo para contarlo porque así lo quiso el destino.


  —¡Estupendo! Cuando entre en esa madriguera de ladrones, me consolará saber que velan por mí un hada y sus joyas —farfulló Djukan, luego se volvió hacia Aislynn—. Sígueme de cerca, no hagas ningún ruido, y si ves o te encuentras con alguien… ¡por Skreas, limítate a seguir andando!


  Volvió a mirar a la ciudad y a continuación salió a campo abierto.


  Sargo saltó tras su joven señor, con un estuche largo de cuero colgado a la espalda. Aislynn respiró hondo y los siguió.


  La luz de la luna brillaba entre las aberturas de las nubes, iluminando las calles oscuras de la ciudad con sombras de un azul profundo. En unos instantes el terreno despejado dio paso a unas calles estrechas que zigzagueaban entre edificios destartalados, que Aislynn creyó que se inclinaban vertiginosamente sobre su cabeza. Las ventanas sin luz contenían misterios que no se atrevía a considerar, a la vez que evitaba todo portal iluminado, reacia a ser testigo de lo que pudiera estar sucediendo en su interior. Estaba convencida de que, en el corazón de una ciudad de monstruos, todo lo que sucedía tenía que ser siniestro y atroz, y no se le había ocurrido que podría contemplar las actividades propias de una vida normal; que los hogares de una planta de los centauros con sus portales amplios e interiores despejados podrían revelar un establo de yeguas y sus crías acurrucados unos contra otros para pasar la noche. Su mente era incapaz de imaginar que los elevados edificios de varios pisos podían mostrar cosas tan poco diabólicas como a sátiros en plena cena, o que los faunos y ninfas estarían ocupados en actividades tan inocuas como relajarse de las arduas tareas del día. De modo que Aislynn, princesa hada de Qestardis, mantuvo la mirada apartada, concentrándose en los pies veloces de Djukan, por delante de ella, mientras se sujetaba al anciano Sargo con tal fuerza que el guerrero incluso hizo una mueca de dolor.


  Era curioso, se dijo, que se sujetara con tal desesperación a un famadoriano por miedo a otros de su misma raza. Tal vez la maldad que uno conocía era más reconfortante que la maldad de lo desconocido.


  El pueblo olía a pelo húmedo y a podredumbre, pero cuando doblaron otra esquina, el olor cambió. Era a la vez más fresco y más en sazón, el aire tenía un algo penetrante. El suelo ante ella pasó de ser piedras a ser tablones de madera desgastados por la intemperie, y la joven vaciló antes de pisarlos, pues le resultaban horripilantes, pero la posibilidad de perder de vista a Djukan resultaba más terrible que la madera violentada. Avanzó decidida, cerrando los dedos con fuerza alrededor del brazo de Sargo.


  Las piernas de Djukan se detuvieron ante un edificio que se alzaba en su camino. Solo entonces Aislynn alzó los ojos.


  La construcción era de muy mala calidad, incluso teniendo en cuenta el bajo nivel general. La pintura que en el pasado había adornado el edificio casi había desaparecido, arrancada por el tiempo y el viento en su deseo de grabar su propia marca. El letrero de madera tallada que se columpiaba sobre la entrada mostraba una serpiente monstruosa enroscada a una jarra enorme, de la que rebosaba una especie de espuma. Debajo de ella, en caligrafía abreviada[4] de las hadas, a Aislynn le sorprendió leer: La jarra del Kraken.


  En ese momento a Aislynn se le ocurrió que había estado tan concentrada en no ver nada de la ciudad que la rodeaba que no tenía la menor idea de cómo había llegado hasta allí ni, lo que era aún peor, cómo podría regresar. Tras mirar frenéticamente a su alrededor, se dio cuenta de que habían cruzado el pueblo y se encontraban en aquellos momentos en los burdos muelles del puerto de Farallón Kel. Varios barcos de altos mástiles estaban anclados en la bahía, y los acantilados blancos situados al norte refulgían bajo la luz de la luna. El único modo de salir sería a través de la población, y Aislynn estaba segura de que se perdería al instante en su laberinto de calles y no conseguiría encontrar el camino.


  Djukan, a su lado, erizó las plumas de las alas y las plegó cuidadosamente contra su espalda. Tras tomar aire con fuerza, empujó la puerta que tenía delante y se introdujo en la estancia iluminada por la luz de la lumbre que apareció al otro lado.


  Aislynn lo siguió al instante, decidida a no pensar antes de actuar, no fuera a cambiar de opinión.


  Gritos, sonidos y olores la asaltaron. La sala de la posada tenía un techo bajo sostenido por enormes vigas combadas que amenazaba con desplomarse sobre las cabezas de la variopinta y terrible clientela situada debajo. Puesto que era bastante tarde, la sala no estaba atestada, pero a Aislynn le pareció repleta hasta lo insoportable. A la derecha de la puerta, tres sátiros se calentaban ante una chimenea enorme en la que ardía un gran fuego, cuya luz se derramaba por toda la estancia. Mientras observaba, uno de los sátiros arrojó otro pedazo de madera cortada al fuego, de modo que su calor hizo que el lugar resultara agradablemente confortable para los sátiros, si bien cada vez más desagradable para todos los demás. De pie junto a una de las mesas altas, una pareja de centauros lanzaba miradas iracundas a los sátiros y tomaba largos y pensativos tragos de sus jarras, mientras su tensión parecía incrementarse por momentos. Un mostrador largo y alto de madera oscura ocupaba casi las tres cuartas partes de la longitud de la pared más alejada y estaba atendido por otro centauro, más grande que cualquiera de los otros presentes, que lavaba jarras de cerámica sin advertir, ni importarle, la presencia de los ruidosos sátiros sentados junto al fuego. Una escalera desvencijada —una característica singular de la arquitectura famadoriana[5]— conducía a lo alto desde detrás de la barra, presumiblemente a unas habitaciones. Una especie de sordo sonido desgarrador surgía de una de las mesas, donde una criatura descomunal, cubierta con un áspero pelaje marrón y con cuernos afilados brotando de la frente de su horrendo rostro plano, despedazaba con fruición la carne cocinada de alguna bestia que cubría la deslustrada bandeja metálica que tenía delante.


  El impacto que produjo Aislynn en la estancia fue instantáneo. Uno de los sátiros, al verla, dio una repentina patada al que estaba parloteando con él para llamar su atención. Todos los parroquianos se volvieron entonces casi como una sola persona en dirección a la puerta, y un profundo silencio descendió sobre la escena mientras todos aquellos ojos repulsivos se dirigían hacia ella.


  Aislynn se estremeció, paralizada bajo sus miradas.


  —¡Guau! —soltó uno de los sátiros, mientras sus ojos rojos centelleaban a la luz de las llamas, y la larga lengua asomaba por encima de los afilados dientes—, parece que una reina de las hadas ha decidido honrar la taberna, camaradas.


  —Ni te la mires —añadió un segundo sátiro, en tanto que una amplia sonrisa burlona le hendía el rostro—. ¡Esa preciosidad ha venido a por mí! ¡No te la llevarás, Kakh!


  Aislynn era incapaz de moverse o hablar.


  —Tampoco tú —dijo el primero, alzándose de su asiento, las pezuñas hendidas golpearon las tablas del suelo mientras se acercaba más a la joven—, ¡me querrá a mí!


  ¡PANG! El rostro del sátiro quedó repentinamente oscurecido por una sartén redonda blandida con brutalidad por el enorme centauro, que había salido de detrás de la barra. El sátiro se desplomó inconsciente.


  —Disculpad, señora —tronó el centauro—. En mi taberna nunca hay problemas, ¿veis?


  Aislynn examinó el rostro alargado del enorme centauro. No muy segura de lo que este había dicho ni de lo que sucedía, se quedó temblando como una hoja ante él.


  Djukan alargó la mano hacia el brazo libre de la joven y los condujo a ella y al más bien divertido Sargo hacia los reservados en forma de nichos que había a la izquierda de la barra.


  —¿Recuerdas? ¡Dije que no te parases! No importa… ¡solo siéntate y trata de no meterte en líos!


  Aislynn se deslizó sobre el banco, miró al otro extremo de la mesa e intentó encogerse en la esquina del reservado.


  La criatura sentada justo frente a ella, que se recostó en su asiento con desafiante afectación, era un hombre famadoriano que no se parecía a ninguno que hubiera visto ni que le hubieran descrito jamás. Era fornido y con una musculatura increíble, llevaba un abrigo largo abierto hasta la estrecha cintura. Y una tela que rodeaba la parte superior de su cabeza anudada a un lado. El rostro recordaba vagamente el de los kyrees y podría haberse considerado apuesto, de no ser por la nariz chata como la de un gato, los ojos felinos y la capa de rapado pelaje gris que cubría su rostro y cuerpo. Cuando le sonrió, la joven pudo ver con claridad sus afilados incisivos.


  —Vaya, pero si es una de esas arrogantes señoronas —ronroneó— que viene a visitarnos a nuestras humildes moradas.


  —¿Qué eres? —soltó abruptamente Aislynn.


  —Bien, esa es una pregunta interesante, ¿verdad, compañeros? —dijo la criatura, y guiñó un ojo a Djukan y a Sargo que acababan de sentarse junto a la muchacha—. ¡Soy una verdad nueva para ti, tesoro! Eso es todo lo que os importa a vosotras las hadas, verdades nuevas, ¿no? Bien, tanto da el nombre entonces; soy un mantacoriano; ¿sirve eso?


  Aislynn sacudió la cabeza.


  —No —indicó la bestia, volviendo a recostarse con indiferencia—, supongo que no.


  —Este es el capitán Bachas del bergantín Brethain —dijo Djukan, volviéndose hacia Aislynn—. Capitán Bachas, esta es Aislynn de Qestardis.


  —Ah, un nombre refinado de una nación refinada —respondió Bachas, sonriente, con los colmillos centelleando a la luz de las llamas—, aunque nunca antes he tenido el placer de conocer a ninguna de vuestras hadas.


  Aislynn tragó saliva. Su mano temblaba bajo la mesa y no parecía conseguir que parara. Su única esperanza era que nadie lo advirtiera.


  —¿Estás listo? —preguntó Djukan en voz baja, mientras se inclinaba sobre la mesa.


  —Siempre estoy listo, compañero —respondió Bachas, inclinándose también—. Aunque la tripulación se muestra un poco nerviosa con todo este asunto. Yo no, ojo, yo te confiaría mi vida, pero la tripulación querría saber que hay alguna prueba respecto a nuestro destino y nuestro… acuerdo, por decirlo así. No les gustaría tener que surcar el húmedo golfo sin otra cosa en el otro lado que promesas.


  Djukan se volvió hacia Sargo y asintió con la cabeza. El kyree de más edad se llevó la mano a la espalda y soltó un viejo estuche de cuero. Tras desenroscar la parte superior, introdujo la mano en el interior y extrajo un pedazo grande y enrollado de papiro.


  —Un momento, chicos —dijo Bachas, alzando la mano de largos dedos mientras se volvía a la barra—. ¡Hhruhr! ¡Mis amigos están sedientos! ¡Cervezas para!… ¿qué os parece, caballeros?… cervezas para nosotros tres y, ah, ¿algo agradable y dulce para la dama?


  El centauro apenas alzó los ojos mientras asentía.


  —Ya está. —Bachas volvió a sonreír—. Así es mejor. Por favor, sigue.


  Sargo volvió a dirigir una veloz mirada a Djukan, que asintió. Entonces el guerrero colocó el papiro sobre la mesa y lo desenrolló con cuidado hasta dejarlo solo parcialmente abierto.


  —Esto es la península Famadei —dijo Sargo, paseando el dedo por una curva de tierra—. Aquí está Farallón Kel, aquí arriba están Leotine, Satana y Crin Canosa.


  Aislynn se agachó para examinar el mapa. Reconoció los contornos de las costas al momento. Era de Sine’shai, su propio país, de lo que hablaban pero los nombres del mapa eran todos incorrectos.


  —La Costa del Mercader —Bachas se encogió de hombros—, la conozco igual que a mi propio olor.


  —Sin duda. —Sargo sonrió y luego desenrolló el papiro un poco más—. Aquí, no obstante, está el Tjugun Rohm: el gran mar del este. Mira esto; aquí están los indicadores de situación, horas, fechas, rumbos.


  Aislynn contempló los nombres y los territorios. «¿El Tjugun Rohm? Deben de referirse al mar de Qe’tekok». Era evidente que aquel mapa no lo habían dibujado los académicos de la gran sala; aquello era un mapa kyree, cuyo territorio se extendía mucho más allá de los reinos que ella conocía; un mapa de territorios de los que las gentes del Pueblo Mágico habían huido en tiempos remotos y cuyo recuerdo se había perdido.


  —Sí —repuso Bachas con más sobriedad—, con indicaciones como esas uno podría navegar por tales mares y llegar al puerto que eligiera. —Se recostó, uniendo las grandes y largas manos tras la cabeza—. Pero ¿qué puertos serán esos, compañero? Mi tripulación no se daría por satisfecha visitando un pueblo apartado en el que no pudiera obtener otra cosa que pescado, ¿no crees?


  Sargo desenrolló un poco más el mapa.


  Djukan inclinó la cabeza a un lado.


  —Bueno, con un mapa como este uno podría localizar las Islas Sin Alas.


  El capitán se inclinó al frente despacio, sin apartar ni un momento los ojos del mapa.


  —Bueno, eso podría convencer a la tripulación —dijo Bachas mientras alargaba la mano con indiferencia para extender aún más el rollo—. Pero sin duda existen otros puertos en los que hacer escala más allá de los cuales…


  La mano de Djukan se cerró sobre la muñeca de Bachas, deteniendo su andadura sobre el pergamino. Sargo volvió a enrollar rápidamente el papiro y lo devolvió al interior del estuche.


  Bachas retiró el brazo con un gruñido sordo.


  —Desde luego que hay otros puertos —coincidió Sargo, en voz baja y tranquila—. Puertos que son nuestro punto de destino. Contienen las riquezas del desaparecido Impero Kyree; más riquezas de las que tu barco podría llevar. Lo sé porque navegué por estas mismas aguas cuando el imperio cayó y soy el único que queda que conoce el camino.


  En ese mismo instante, el centauro colosal apareció ante la mesa y la conversación cesó. Aislynn aceptó su jarra y la olisqueó disimuladamente. Despedía un olor dulce y afrutado, aunque había algo en ella que le recordó los detergentes que sus sirvientas usaban para limpiar los espejos en casa. De todos modos, hacía una eternidad que no había comido ni bebido, y todos los demás parecían encontrarlo aceptable.


  —En ese caso, caballeros, creo que habéis convencido a mi tripulación de la honorabilidad de vuestra causa —declaró Bachas, una vez que el centauro se hubo retirado, y tomó un gran trago del oscuro líquido.


  Aislynn tenía demasiada sed para cuestionar el destilado famadoriano que se le ofrecía y tomó un buen trago. Tenía un leve sabor amargo, como si la fruta hubiera estado algo pasada, pero le produjo un calorcillo agradable en la garganta. Parecía totalmente inofensiva.


  —Tenemos provisiones —dijo Djukan—. Provisiones y personas que es mejor que suban a bordo lejos de ojos curiosos.


  —Comprensible —repuso Bachas, asintiendo, y tomó un buen trago antes de continuar—: Estoy totalmente de acuerdo. No querría que nadie supiera lo que tramamos; siempre hay líos cuando existe competencia, ¿verdad?


  Aislynn tomó otro trago, dejando que el líquido descendiera veloz por su garganta. No resultaba nada desagradable una vez que una se acostumbraba. Al menos ya no le recordaba a las sustancias limpiadoras.


  —¿Qué sugieres?


  A Aislynn empezó a parecerle como si Djukan hablara desde una gran distancia.


  —Hay una ensenada a unos cinco kilómetros al sur del puerto, muy frecuentada por contrabandistas —indicó Bachas—. O eso he oído. ¿Podríamos reunirnos allí con la marea alta?


  Aquello le pareció una buena idea a Aislynn. La marea sería una buena cosa. Adoraba la marea. De hecho, la marea era probablemente lo que más le gustaba en el mundo.


  Aislynn se terminó su jarra antes de que los demás hubieran dado cuenta de la mitad de las suyas, y Bachas consideró correcto pedirle otra ya que parecía gustarle tanto.


  Aquello fue lo último que la joven recordó.


  


  Djukan estaba cansado; más agotado de lo que recordaba haber estado nunca. Apartó a un lado el faldón de su tienda de campaña, que una vez había pertenecido a su padre y se restregó los ojos. Sus alas se estremecieron repentinamente, en un intento de despojarse del cansancio que soportaban.


  En el interior, su lugarteniente ya había hecho preparativos para su regreso. Un farol brillaba con luz cálida en una esquina, su percha kyree de campaña, un camastro de tres patas que sujetaba una lona de dormir, estaba montada y esperándolo. Tenía un aspecto tentador, le invitaba a acomodarse en su confort antes de que la inevitable resaca hiciera acto de presencia.


  Se volvió hacia el este, bostezando con la boca muy abierta al hacerlo, y luego hincó una rodilla en tierra con cierta inseguridad e inclinó la cabeza en dirección a una tierra que nunca había visto y a las tumbas de sus antepasados, que solo conocía de oídas. Mientras permanecía arrodillado pensó en su padre y en los padres que habían existido antes que él. Resultaba difícil, no obstante, debido a la neblina que inundaba su mente y decidió que serviría mejor a sus antepasados recordándolos por la mañana, aunque le estallase la cabeza.


  Se irguió con cuidado, aunque un poco vacilante. Se quitó las botas de una patada y agitó las cansadas alas para colocarse sobre la parte central de su percha. El peso de su cuerpo se acomodó en el centro de la acogedora lona al mismo tiempo que Djukan plegaba las alas a su alrededor y su cabeza iba a reposar cerca de uno de los postes.


  Suspiró y cerró los ojos. Era aquel hada, pensó. Ya era bastante malo que hubiera impuesto su presencia en Farallón Kel, pero tener que transportarla de regreso, desmayada e inconsciente, era intolerable. Sargo lo había encontrado muy divertido, pero Djukan no conseguía verle la diversión. La habían soltado, roncando sonoramente, entre las provisiones de una de las naves-nube. La noche sería bastante cálida y era mejor que durmiera su inmoderación entre el resto del equipaje.


  Cerró los ojos y suspiró.


  —¿Jefe Djukan?


  —Vete —refunfuñó el líder kyree, manteniendo los ojos firmemente cerrados.


  —¡Jefe Djukan, debo hablar con usted!


  —Por Skreas —rugió Djukan, desplegando las alas para a continuación aletear enojado, aunque algo tambaleante, fuera de su percha—. ¡Entra y acaba de una vez!


  El faldón de la tienda se hizo a un lado, mostrando el rostro de un kyree joven con las plumas de las alas color marrón. Parecía reacio a avanzar más.


  —Thush —Djukan hizo retumbar el nombre en su garganta—, ¿qué, por nuestros antepasados, puede justificar que me molestes ahora?


  —Señor —Thush hablaba con sorprendente determinación teniendo en cuenta su nerviosismo—, soy el encargado de la guardia de esta noche.


  —Por favor, dime —replicó Djukan, pasándose la mano por el rostro cansado— que no has venido a informar.


  —Señor —dijo Thush y tragó saliva antes de proseguir—, me ocupaba de organizar la guardia siguiendo vuestras órdenes. Ya sé que sencillamente enviamos los centinelas a sus puestos, pero pensé que debía hacerles una inspección esta noche; ya sabéis, personalmente…


  —Muy encomiable —dijo Djukan, y suspiró, cerrando los irritados ojos—. Daré un buen informe a tu capitán cuando…


  —No, señor —interrumpió el otro—, encontré algo.


  Djukan abrió los ojos.


  —Algo que creo debéis ver.


  


  Las estrellas brillaban en el cielo despejado, sin verse oscurecidas todavía por la salida de la luna. Resplandecían sobre el pequeño claro del bosque con un suave fulgor que resaltaba los pastos y los árboles circundantes, iluminando a dos criaturas aladas que tenían los ojos bajados hacia el punto donde la ondulante línea de pastos quedaba interrumpida por una depresión.


  Una tercera figura yacía entre la hierba, totalmente inmóvil, con los ojos vidriosos mirando a lo alto, sin ver la magnificencia del cielo nocturno.


  —¿Quién es? —El susurro de Sargo sonó áspero.


  —Uno de los embajadores del Pueblo Mágico.


  Djukan se arrodilló entre las altas hojas de hierba. Sus ojos eran más que idóneos, ya que los kyrees veían bien la luz de las estrellas y preferían cazar y librar sus batallas de noche.


  —No recuerdo… Ularis, creo que se llamaba.


  —¿Qué lo ha matado? —preguntó Sargo—. No veo mucha sangre.


  Djukan volvió a ponerse en pie y sus afiladas facciones se suavizaron mientras echaba una veloz mirada a su alrededor.


  —No qué…, sino quién; no fue un animal o se habría llevado el cuerpo. Se supone que los seres feéricos son una comida deliciosa, o eso he oído decir. Solo hay una herida en el cuerpo y es precisa. Alguien lo quería muerto e hizo un trabajo limpio.


  —Podría ser obra de uno de los nativos —observó Sargo, entrecerrando los ojos—. El Pueblo Mágico se queja continuamente de que estos famadorianos quieren acabar con ellos.


  —No, Sargo. —Djukan volvió a arrodillarse, negando con la cabeza—. Mira la hierba aquí. Está aplastada pero solo en este lugar despejado. El Pueblo Mágico es orgulloso y estúpido, pero saben mejor que nadie cómo huir de un enemigo. Ularis habría echado a volar; fíjate, tiene las alas intactas. Luego está la herida. —Sacó su propia daga y pinchó la herida para sondear su dirección y profundidad—. Lo acuchillaron justo por debajo de la caja torácica y directo al corazón…, con una hoja más fina que la mía. Tendrías que encontrarte justo frente a él y probablemente necesitarías sujetarlo con la mano libre para introducirse la hoja tan adentro. Esta gente nunca deja que nadie se acerque lo suficiente para infligir una herida semejante. A menos que…


  —A menos que… ¿qué?


  —A menos que conozcan a esa persona. —Djukan se puso en pie.


  —¿De modo que Ularis conocía a la persona que lo mató? —Sargo lanzó una risita—. Tiene que ser uno de los otros seres feéricos.


  —Eso parece.


  —Bueno, sea quien sea, esto resultará muy sencillo —respondió Sargo—. Nos limitaremos a preguntar a cada uno de ellos si mataron a Ularis y confesarán. El Pueblo Mágico es incapaz de mentir.


  —Eso es lo que siempre nos dicen —repuso Djukan—, aunque aún no estoy convencido de que sea verdad.


  —¿Los seres feéricos mienten? —dijo Sargo despacio—. Bien, en cualquier caso, esto desde luego retrasará la misión. En cuanto las hadas averigüen que este tipo está muerto…


  —No se lo vamos a decir.


  —¿Señor?


  —Aún no —replicó Djukan, volviéndose hacia su anciano amigo—. Nuestro cometido es demasiado importante para permitir que algo como esto nos detenga.


  —Pero si tenemos a un asesino entre nosotros…


  —Será mejor ocuparnos de él en un lugar donde no pueda escapar —respondió Djukan y volvió el rostro al este y hacia la brisa que soplaba de la orilla—. El Pueblo Mágico no puede volar lejos sin agotarse, amigo mío… y hay un trecho muy largo de orilla a orilla.


  20
 La travesía de Tjugun


  


  
    De la hinchada vela bien alto colgadlo,


    y por el costado de sotavento arrojadlo.


    A un cabo su cinturón atad que no se inmutará


    ¡un muerto nada sentirá!

  


  


  Aislynn recuperó el sentido muy a su pesar. Unas voces graves cantaban a lo lejos y sus sonidos guturales traspasaban una niebla dolorosa que parecía estar en algún lugar de su cabeza. También había una luz insoportablemente fuerte al otro lado de sus párpados, y no sentía ninguna prisa por abrirlos; ni por hacer nada. Por algún motivo su cabeza parecía balancearse, y su frente rozaba algo frío y duro. Le sorprendió comprobar que podía mover los brazos, y consiguió alzarlos; sus manos se cerraron alrededor de algo anguloso y duro. Se izó lentamente y abrió poco a poco los ojos.


  El mundo estaba tan inclinado que tuvo que cerrar los ojos un instante antes de volver a enfrentarse a él. Cuando los volvió a abrir, las cosas no habían mejorado mucho. Miraba por una ventana, de eso estaba segura, pero al otro lado estaba el mar y el horizonte estaba inclinado en un ángulo extraño.


  —No —murmuró con voz pastosa y un sabor amargo en la boca—, el horizonte está bien; yo estoy ladeada.


  —Princesa Aislynn —dijo una voz detrás de ella—, ¿cómo os encontráis?


  Aislynn se volvió con movimientos inseguros. Descubrió que estaba sentada —o más bien tumbada— en un banco situado justo debajo de una hilera de ventanas circulares. El camarote era amplio aunque con un techo excesivamente bajo, incluso para un famadoriano. Gosrivar, el anciano de Shivash, estaba apoyado en una mesa enorme que ocupaba casi todo el centro de la habitación. Valthesh estaba recostada en una de las sillas horriblemente talladas, con los pies, enfundados en botas, cruzados con toda tranquilidad sobre el borde de la mesa y los brazos cruzados. Obadón permanecía cerca de una puerta situada en el centro de la pared opuesta, y no parecía querer mirar a Aislynn. La princesa no estaba muy segura de si el guerrero argenteiano estaba atento a algún peligro procedente del exterior, o del interior.


  Estaban todos los miembros del Pueblo Mágico excepto…


  —¿Shaeonyn y Ularis? —preguntó Aislynn al instante—. ¿Dónde están?


  —La sharajin está…, ¿cómo lo llaman?…, está en cubierta —respondió Gosrivar con cierta preocupación—. Pero no habéis respondido aún a mi pregunta: ¿cómo os encontráis?


  Aislynn inspiró hondo.


  —Me duele la cabeza. Me martillea de un modo que creía imposible. Es una verdad nueva que habría preferido no descubrir.


  —La bebida famadoriana —refunfuñó Obadón—. Pensaba que la Primera Jerarquía de Qestardis sería capaz de evitar venenos tan vulgares.


  —Fue por cortesía —manifestó Aislynn, consiguiendo incorporarse en el asiento por sí sola.


  —Pero el resultado fue casi catastrófico —repuso Valthesh sin inmutarse—. La Casa Qestardis ha sufrido una humillación, diría, pues trajeron a su hija favorita de vuelta inconsciente debido a un acto realizado por su propia voluntad mientras se hallaba en una población famadoriana con toda la dignidad de un saco de patatas.


  —Aprecio tu… interés por mi prestigio social —respondió la princesa, alzando los brazos para frotarse las sienes.


  —Sin mencionar que puede haber contribuido a otras pérdidas —rezongó Obadón.


  —¿Puede? —preguntó Valthesh con un tono burlón.


  —¿Otras pérdidas? —Aislynn alzó la cabeza y pestañeó con ojos estrábicos mientras intentaba concentrarse—. ¿Qué otras pérdidas?


  —Princesa Aislynn —respondió Gosrivar con un suspiro—, el emisario de la Casa Mnemnoris ha desaparecido.


  —¿Qué quieres decir con «desaparecido»? —replicó ella, sacudiendo la cabeza para despejarse y lamentando al instante haberlo hecho—. Estamos en un barco… No puede haber ido muy lejos.


  —Quiere decir —Valthesh tomó la palabra mientras el anciano shivashiano tomaba aire para responder— que Ularis no subió a bordo. Ha desaparecido.


  —La última vez que se le vio fue la tarde anterior, antes de que fuerais tras Djukan y entrarais en esa asquerosa ciudad famadoriana —prosiguió Gosrivar, irritado al verse interrumpido—. Habló con Shaeonyn poco después de que os fuerais. Dijo que tenía un mensaje urgente para vos, luego partió siguiendo la misma calzada que vosotros. ¿No lo visteis?


  —No —respondió ella, perpleja—, no recuerdo haberlo visto.


  —Por lo que tengo entendido —comentó Valthesh con una sonrisa afectada—, no recordabas nada a partir de cierto momento.


  —En cualquier caso… —Las palabras de Gosrivar se abrieron paso con energía—, jamás regresó a nuestro campamento. Obadón organizó su búsqueda pero no lo encontró.


  —Puede que lo atacaran famadorianos por el camino —reflexionó el aludido con tono sombrío—. Un ser feérico solo habría resultado un blanco tentador para centauros renegados y una presa fácil con la que alimentarse.


  Aislynn sintió que el color desaparecía de su rostro de solo pensarlo.


  —No sabemos lo que le ha sucedido a Ularis —se apresuró a indicar Gosrivar—. De todos modos, nos vimos obligados a ir al fondeadero y cargar nuestras provisiones en esta nave. Le dejamos indicaciones para que nos siguiera; pero, como la marea bajaba, tuvimos que zarpar.


  —¿Zarpar? —inquirió Aislynn, y entonces lo entendió—. ¿Te refieres a… a que ya hemos abandonado la costa?


  Se volvió hacia las ventanas y, sujetándose, se asomó al exterior.


  Sintió la fuerte brisa azotando su rostro desde la derecha. Por el movimiento del agua comprendió que se encontraba en la popa del barco, con la nave abriendo una senda a través de las olas. Alzó la mirada hacia el horizonte, que todavía le parecía algo inclinado, y descubrió que era una solitaria línea nebulosa y continua, hasta donde llegaba la vista.


  —¡Hemos partido! —gritó, y la sorpresa quebró ligeramente su voz.


  —Pues claro, princesa —respondió Gosrivar—, hace horas… ¡Aguardad! ¿A dónde vais?


  Aislynn se puso en pie y se golpeó la cabeza con el bajo techo al hacerlo. El encontronazo aumentó considerablemente el dolor que le martilleaba detrás de los ojos, pero estaba decidida. Avanzó con paso vacilante hacia la puerta de la parte delantera de la habitación.


  —Esto no es sensato —dijo Obadón, rotundo, mientras su brazo derecho bloqueaba la puerta.


  —Vas a dejarme pasar. —Aislynn lo dijo como si se tratara de un hecho incuestionable.


  —Ya hemos perdido a uno de los nuestros —respondió Obadón con la misma firmeza—. No pienso arriesgar la vida de otro miembro de la Casta Superior.


  —¿Y dejaste que Shaeonyn saliera?


  —Eso es distinto —se apresuró a decir él—. Ella es…


  El guerrero argenteiano se quedó callado.


  —¿Ella es qué, Obadón? —replicó Aislynn con vehemencia—. ¿Una bruja sharajin? Es bien conocida entre nosotros la opinión que tienen los argenteianos de la reina Dwynwyn y sus sharajines. Harías bien en recordar en el futuro, Obadón de Argentis, que los sharajines llegaron a ese lugar de muerte no por elección sino debido al poder que albergan en su interior; un poder, señor, que no buscaron y del que muchos de ellos renegarían si pudieran.


  Obadón se mantuvo tan tieso como pudo, con los ojos llameantes.


  —En el futuro, podrías recordar que la vida de Shaeonyn es tan preciosa y respetable como la mía —siguió Aislynn con una tranquila firmeza aprendida durante los años pasados en la corte, aunque su estómago empezaba a moverse tanto como el barco—. Ahora, saldré porque necesito respirar aire fresco. Si lo consideras peligroso, tal vez debería acompañarme un guerrero argenteiano. De lo contrario, será mejor que te apartes antes de que lo que queda de la cena de anoche se convierta en parte de tu vestuario.


  Las cejas de Obadón se enarcaron precipitadamente y se hizo elegantemente a un lado. Abrió la puerta y la sostuvo para dejarla pasar. A Aislynn le pareció que una leve sonrisa aparecía en sus labios.


  —¿Quién se interpondría en el camino de la decidida realeza qestardiana?


  La joven penetró en lo que parecía un pasillo muy estrecho, dando gracias de que hubiera barandillas a ambos lados de las paredes para ayudarla. En una ocasión, se vio obligada a detenerse y cerrar los ojos, mientras intentaba desesperadamente detener el mundo, que parecía balancearse a su alrededor. Cuando le pareció seguro, volvió a abrir los ojos y medio anduvo, medio tiró de sí misma hasta doblar la esquina del pasillo y abrir la brillante puerta con ventana situada al final.


  La visión que apareció ante sus ojos la dejó anonadada, deteniéndola en seco al pie de la escalerilla. La cubierta principal del barco se extendía ante ella en toda su atareada gloria. Un sorprendente y complejo sistema de cuerdas gruesas y cables alquitranados discurrían desde las barandillas de la cubierta hasta lo alto de los mástiles, cuyas puntas parecían listas para taladrar el cielo. La enorme complejidad de la nave no era nada comparada con la tripulación. Sobre la cubierta había una amplia y aterradora variedad de monstruos: mantacorianos vestidos solo con pantalones, con el pelaje de los musculosos torsos brillando sudorosos bajo el sol; un buen número de arachniados, la mayoría encaramados en las jarcias, aunque también había algunos miembros de esa raza medio arácnida que correteaban por la cubierta sobre sus patas terminadas en sólidas pinzas; un par de sátiros, que parloteaban en su indescifrable lengua, y que, a juzgar por sus gestos, estaban a punto de llegar a las manos.


  —Bien, bien —oyó decir a una áspera voz conocida—, veo que os habéis levantado por fin.


  —Capitán Bachas —saludó Aislynn con voz débil a la vez que plegaba las alas con cuidado a su espalda.


  La princesa se volvió con cuidado sobre la balanceante cubierta y se agarró a la barandilla de la escalera con tanta fuerza que creyó que se le partiría la mano. De todos modos era reconfortante estar en contacto con una cosa sólida. Despacio y con parsimonia, ascendió hasta el alcázar.


  —Ya lo creo que me he levantado, aunque me siento más bien como alguien que ha regresado de entre los muertos y, a decir verdad, no estoy muy segura de haber regresado del todo al de los vivos.


  Aislynn llegó a lo alto de la escalerilla y se aferró a un grueso cable alquitranado. El alquitrán frío y endurecido que lo cubría estaba grasiento al tacto pero le proporcionó estabilidad en un mundo que parecía incapaz de mantenerse en equilibrio.


  Bachas permanecía tan tranquilo ante el timón, con aspecto de disfrutar con el balanceo de la nave. Aislynn no había visto nunca antes a un mantacoriano. Eran criaturas tremendamente fornidas, más o menos como hadas sin alas, aunque de complexión más formidable y con piernas cuyas rodillas se doblaban a la manera de los sátiros. Tenían los rostros bordeados por una melena del mismo pelaje que al parecer recubría gran parte de sus cuerpos, con los ojos penetrantes y hundidos, y las narices chatas. También tenían un modo inquietante de dejar al descubierto los colmillos al sonreír.


  Había otros dos mantacorianos en el alcázar, uno cerca de Bachas y el otro manteniendo firme la enorme rueda del timón. Detrás de ellos, Djukan estaba apoyado en la barandilla opuesta, con el viento alborotándole los cabellos y una expresión de extasiado regocijo en el rostro. Shaeonyn estaba en la popa, recostada en la barandilla.


  —¿Dónde estamos, capitán Bachas?


  —Estamos en alta mar, señora —respondió el mantacoriano, con los musculosos brazos cruzados sobre el fornido pecho; sus ojos amarillos mostraban una expresión divertida—. Aunque lo cierto es que hay quien parece estar confuso al respecto. Mis disculpas por no ocuparme de vos personalmente, pero vuestros compañeros creyeron mejor que permanecierais en vuestro camarote hasta que estuvierais, cómo decirlo, en condiciones de tener compañía.


  —No podría estar más de acuerdo —dijo ella, cerrando los ojos de nuevo por un instante—. Ni siquiera estoy segura de querer estar en mi propia compañía en estos momentos.


  —Yo sí que estoy segura —intervino Shaeonyn con tono desaprobador—. Oraclyn-loi, tu vestido resulta inapropiado; ¿dónde están las vestiduras de tu orden?


  Aislynn aspiró profundamente.


  —Aún no he tenido la oportunidad de vestirme, Shaeonyn, y no tengo sirvientas que me atiendan.


  Bachas mostró los colmillos mientras sonreía, meneando la cabeza.


  —¡Hadas!


  —Ni las tendrás —dijo Shaeonyn con frialdad—. Una oraclyn está sola en el mundo, no puede confiar más que en su don de la Verdad y la Visión Interiores.


  —Sí, Shaeonyn.


  —Tienes mucho que aprender, oraclyn-loi —indicó su mentora con tono desaprobador.


  —Sí, Shaeonyn —repitió Aislynn y se dio la vuelta para descender por la escalerilla y regresar a su camarote.


  La joven perdió pie por un momento en cubierta. Pero evitó la caída agarrándose a un estay. Recuperando el equilibrio, Aislynn volvió a alzar los ojos. Sobre su cabeza vio el confuso despliegue de cuerdas que ascendían por el mástil a ambos lados de ella; algunas de las velas estaban desplegadas e hinchadas por el viento, en tanto que otras permanecían recogidas. Mientras observaba, la parte superior del mástil se balanceó con el movimiento del barco, trazando alocados senderos sobre las veloces nubes.


  A Aislynn se le revolvió de nuevo el estómago y sintió que sus miembros temblaban.


  —¿Capitán Bachas?


  —Sí, señora —respondió este, divertido.


  —¿Llevamos una buena velocidad?


  Bachas alzó la cabeza como si fuera a olfatear el aire.


  —Navegamos de bolina, con viento de popa.


  —¿Es eso bueno?


  Aislynn advirtió la sonrisa socarrona en el rostro del timonel. Bachas lanzó una sonora carcajada antes de volverse para mirarla.


  —Es bueno. Llevamos, como vos decís, una velocidad muy buena.


  —¿Cuánto falta, pues, para que lleguemos a… a donde vamos?


  —El problema es que no se me ha dicho a dónde vamos —respondió él con una sonrisa glacial—, pero calculo que deberíamos tardar solo un mes…, dos como mucho.


  —Dos… meses —exclamó Aislynn—. Dos meses en el mar… ¿así?


  De repente la princesa comprendió que ya no podía hacer como si su estómago no existiera, así que se dio la vuelta a toda prisa, se inclinó por encima de la borda y vomitó lo poco que quedaba en su interior.


  Bachas pareció no prestarle la menor. Echó una ojeada a la cubierta del barco, inspeccionándola a la vez que pensaba: «¿Así? Sí, será así si tenemos suerte».


  Aislynn se estremeció y volvió a vomitar.


  —Bienvenida al Brethain, princesa.


  Mapa de Mnemia
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 Las Puertas de Aramun


  


  
    Las Montañas Abandonadas, como se las conocía durante el reinado de los Reyes Dragones, conformaba una región que abarcaba un continente; un laberinto de cordilleras y valles intermitentes que se extendía desde el delta de Enlund, en el sudeste, hasta las costas del mar de Rhamas. Englobaba la planicie de Urlund en su extremo noroeste, pero la opinión común era que aquella tierra se merecía estar abandonada; los pocos que conseguían regresar hablaban de un territorio yermo y ningún valor. El aliciente de las antiguas riquezas rhamasianas atraía a muchos aventureros a explorar sus secretos, pero si alguno de ellos consiguió penetrar en el interior de aquel imperio desaparecido ninguno regresó para atribuirse el mérito de tal logro.

  


  
    Los Comentarios de Ignastus, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen XXI, Infolio 13, Hoja 12

  


  


  —¡Maese Caelith!


  Los ojos del interpelado se abrieron de golpe, mientras su mente trataba de apartar los jirones del sueño. Se alzó algo vacilante de su saco de dormir, intentando orientarse.


  —Sí, maese Kenth, ¿qué sucede?


  —Os pido perdón, señor. —Kenth mantenía la mirada desviada, incómodo—. Parece que el Inquisitas ha decidido que es hora de partir. Se levantó hace un momento, dijo su acostumbrado «por aquí» y se puso en marcha.


  —«Por aquí», ¿eh? —repitió Caelith con aspereza—. Es lo único que ha dicho cada mañana desde que iniciamos esta…, esta excursión. «Por aquí», dice y al diablo con nosotros. ¿Han vuelto ya los exploradores?


  —No, señor —respondió Kenth—. No debían regresar hasta que el sol saliera sobre el campamento.


  —Bueno, pues tendrán que alcanzarnos allí donde estemos.


  Caelith suspiró. El suelo resultaba duro bajo sus pies pero se alegraba de tener la oportunidad de moverse. La noche y el suelo helados le habían entumecido los músculos. Se alegró de poder volver a calentarlos estirando las piernas un buen rato por aquel terreno.


  No quería decir eso que su actual ubicación fuera mala. Los árboles que rodeaban el campamento eran las coníferas de las zonas más altas de aquella zona, una exuberante alfombra de espesura entre el monte Kargunath, al norte, y el resto de la cordillera Kargunath, al sur. Desde el pequeño claro cercano, podían contemplar el hermoso valle del Espíritu, al oeste, y las aguas relucientes de la confluencia de los ríos Serphan Mayor y Serphan Menor, a sus pies. Normalmente Caelith se deleitaría con el fuerte aroma de los pinos y la belleza de algún aislado bosquecillo de álamos temblones, pero no quería permanecer en un mismo sitio demasiado tiempo.


  Estaba seguro de que los seguían.


  —¿Maese Kenth?


  —¿Sí, señor?


  —Quiero que envíes diez exploradores, cinco parejas —ordenó Caelith, echándose la mochila a la espalda—. Tres parejas detrás; una en la retaguardia y las otras dos en los flancos izquierdo y derecho, siguiendo la marcha. Envía a las otras dos al frente, a izquierda y derecha. Que no nos quiten la vista de encima y que no se separen. No quiero que ninguno de ellos se meta en líos.


  —¿Creéis que hay peligro, señor? —preguntó Kenth.


  —Digamos que preferiría estar sobre aviso antes de toparme con él —respondió—. Al mediodía los exploradores serán relevados; y pon al grupo en movimiento antes de que perdamos de vista a nuestro guía.


  —Sí, señor —respondió Kenth, y se llevó la mano derecha sobre el hombro izquierdo como saludo; luego se dio la vuelta e hizo una seña con la cabeza en dirección al místico que se aproximaba—. Señor Lucian, buen amanecer.


  —Buen amanecer también a ti, maese Kenth —dijo Lucian, con la mochila colgada ya a la espalda, mientras avanzaba hacia Caelith—. Aunque qué tiene de bueno es algo que no consigo ver. ¿Nuestro guía no es ese que marcha a buen paso, solo, en dirección al cada vez más iluminado este?


  —Lo es —respondió Caelith, dirigiendo una mirada iracunda a la figura que se empequeñecía por momentos.


  —¿Y lanzó su alegre y siempre popular orden? —preguntó Lucian.


  —¿Te refieres a «por aquí»? —resopló el otro—. Ya lo creo.


  —Ah. —Lucian asintió con la cabeza—. Y yo que temía que no nos lo dijera.


  —Guárdate eso para ti. —Caelith sonrió más para sí que para su compañero—. Es mejor que crea que está al mando.


  —Mientras solo lo piense.


  —¿Dónde está Eryn?


  —Ahí atrás, con Anji y Margrave —respondió Lucian, indicando con la cabeza detrás de ellos—. Tenían algunos problemas para volver a colocar el arnés al torusk esta mañana, pero ahora ya están listos para partir, aunque no es que eso le importe mucho a nuestro intrépido guía.


  Caelith profirió un sordo murmullo gutural.


  —No sé qué clase de líder piensa que puede serlo sin nadie que le siga. Uno de estos días, acabará conduciéndose a sí mismo al infierno. Volverá la cabeza y ninguno de nosotros, sus humildes seguidores, estará allí para sacar sus carnes del fuego.


  —Bueno, viejo amigo, si acaba él solo en el infierno —dijo Lucian con una sonrisa—, espero estar allí para verlo.


  Caelith estuvo a punto de decir algo pero se detuvo a reflexionar sobre el comentario. Decidió que el silencio era la mejor respuesta y, tras darse la vuelta, empezó a seguir al guía Inquisitas. Apenas distinguía ya a Jorgan, que andaba entre los árboles por delante de ellos.


  Aunque si fuera por Caelith, cuanto más por delante fuera mucho mejor.


  Habían viajado casi ciento doce kilómetros en dirección sur, siguiendo la orilla del río Serphan, para luego ascender por el bosque Rhesai hasta que el río se derramó por un terreno más abrupto, entre los Picos Khalith al oeste y el monte Kargunath al este. El camino a través de aquel terreno fue más difícil; tuvieron que encontrar sendas entre peñascos y afloramientos rocosos en el lado oeste de los furiosos rápidos hasta cruzar la quebrada. Allí, en el valle del Espíritu, enclavado entre las cordilleras Kargunath y Telgunath, la parte superior del río era más ancha y tranquila. La compañía cruzó el río en el octavo día, en un lugar a unos cinco kilómetros por debajo de la confluencia. Se detuvieron para aprovisionarse de agua potable pero Jorgan prosiguió adelante, sin hacer caso, y se vieron obligados a continuar para ascender en dirección a la quebrada oriental.


  Durante esa breve parada Caelith advirtió el movimiento. No fue nada más que un grupo de aves alzando el vuelo repentinamente, a unos cinco kilómetros a su espalda. Era insignificante en sí mismo, pero hubo otras señales que aparecieron durante el transcurso de los días siguientes, mientras ascendían hacia el este para salir del valle del Espíritu, señales que indicaban que un desconocido les seguía la pista. Al principio Caelith envió exploradores para descubrir a su acechador, pero ninguno había tenido éxito.


  Resultaba irritante, pensó Caelith, echando una veloz mirada de contrariedad a su espalda, no poder localizar a aquel perseguidor. Odiaba lo desconocido. Siempre era el arma que no veías la que te hería, la daga oculta siempre te acertaba en la espalda. «Uno hace todo lo que puede —prevé todas las posibilidades— y siempre es un poder imprevisto el que te hace doblar las rodillas».


  —Has hablado a Eryn sobre nuestro misterioso invitado, ¿no, camarada? —preguntó Lucian como si tal cosa.


  —¿Qué?


  —Pensabas en nuestro desconocido compañero de viaje —dijo Lucian mientras andaban—. Quiero decir que es lógico que…


  —Sí, se lo he dicho —respondió Caelith con brusquedad—. Es el mejor rastreador que tenemos. Además, si no se lo hubiera dicho…


  —Ella lo habría descubierto por sí misma —terminó Lucian por él—, y entonces no hubiera dejado que lo olvidaras jamás. Yo tampoco dejaré que lo olvides pero de todos modos sospecho que ya te has acostumbrado.


  Caelith a menudo era incapaz de seguir el hilo de los pensamientos de Lucian.


  —Dejar que olvide ¿qué?


  —Pues que no dejaría que olvidaras que nuestra muy secreta misión, conocida únicamente por los miembros de los Seis y, digamos, unos treinta y cinco compañeros de viaje de confianza, sin mencionar un guía que es nuestro enemigo jurado, parece ser conocida también por un completo desconocido. —El tono de Lucian era más serio del acostumbrado—. Quiero decir que está muy bien que disfrutemos de nuestras pequeñas vacaciones yendo de aquí para allá, por bosques y montañas, y todo eso, pero no puedo aceptar un invitado no deseado.


  Caelith señaló con la cabeza delante de ellos.


  —¿Qué hay de él? A lo mejor sabe quién nos sigue. Creo que deberíamos preguntarle.


  Lucian lo meditó unos instantes y luego sonrió.


  —Los problemas del mando parecen pesarle mucho; ¿por qué agobiarlo con una amenaza real, en especial cuando es tan generoso que se sitúa justo en la cabecera de la expedición?


  En ese momento, Eryn se aproximó ruidosamente por detrás. Fue un gesto deliberado de educación; Caelith sabía que, de haberlo querido, su aproximación habría resultado totalmente silenciosa.


  —Tu amigo aún nos sigue, Caelith —dijo en voz baja mientras se unía a ellos.


  —He enviado exploradores —refunfuñó Caelith—. No tendría que resultar tan difícil. ¿Están cerca?


  —Digamos que no aconsejaría mirar en su dirección justo en este momento —dijo ella—. Está ascendiendo por el collado del sur.


  —¿Está? —preguntó Caelith—. ¿Crees que piensa interceptarnos?


  —Si su intención hubiera sido darnos alcance —dijo Caelith, sacudiendo la cabeza—, podría haberlo hecho hace tiempo.


  —Tus centinelas y las protecciones lo habrían matado —repuso Eryn, mordisqueándose el labio; una vieja costumbre que siempre significaba para Caelith que se sentía contrariada o disgustada—. Si supiera que colocamos salvaguardas de Magia Profunda para defendernos por la noche…


  —Entonces no se acercaría —asintió Caelith.


  —Bien, quienquiera que sea no parece moverse muy deprisa durante el día —comentó Lucian.


  —Y sin embargo sigue llevándonos la delantera —dijo Caelith, encogiéndose de hombros.


  —Lo que significa que también se mueve de noche —terció Eryn, sacando su arco—. Podría localizarlo si quieres y tener todos una agradable charla con él.


  —No, aún no —respondió Caelith mientras reflexionaba—. Es un desconocido. Si hemos de hacer algo, creo que deberíamos actuar en superioridad de condiciones.


  —Tendrá que ser pronto —repuso ella, volviendo a colgar el arco a su espalda.


  —Estoy de acuerdo —dijo Caelith—. Le daremos un día más y luego, si no se ha dejado ver para entonces, actuaremos. Entretanto, me reuniré con Kenth esta noche y veré si se nos ocurre un plan. ¿Cómo les va a nuestros otros compañeros de viaje?


  Eryn desvió la mirada un instante e inspiró hondo.


  —¿Sabías que el monte Kargunath fue escenario de una búsqueda realizada por un tipo llamado Adena no sé qué más, cuyo amor, la princesa como se llame, se arrojó desde su pico en un ataque de tristeza al tener que casarse con un rey malvado de nombre impronunciable? La historia de su triunfo y tragedia al escalar la montaña y encontrarse con que el rostro de su amada era parte de la cima es, os lo aseguro, un relato que se tarda horas en contar y cuyo final me obligarás a soportar si me haces regresar y ocuparme de esas dos almas desvalidas otra vez.


  —¿Qué? —dijo Lucian, alzando las cejas—. ¿El relato de Adenathanar y Ummathrace? Es un clásico; lo he visto representar varias veces.


  —¿Aguantaste una representación teatral que dura siete horas? —dijo Eryn con total incredulidad—. ¿Más de una vez?


  Lucian la miró de soslayo.


  —Querida mía, ¿de qué hablas? ¡Fueron dos horas del mejor teatro en todo Enlund!


  —Bueno, pues si te gustó —replicó ella—, tal vez podrías regresar y escuchar la versión completa de labios de Margrave.


  —Gracias por el ofrecimiento —respondió Lucian al tiempo que le dedicaba una inclinación—, pero creo que prefiero la versión abreviada.


  —No lo dudo. Seguid adelante pues, buenos señores; no querría perderme el gran final —repuso Eryn.


  —Oye —dijo Lucian, echándole una mirada—, ¿como mujer experimentada que eres, estás segura de que nuestro nuevo amigo es un hombre?


  —Desde luego —respondió ella con un tono amenazador mientras se detenía y dejaba que los dos hombres siguieran adelante—. ¿Quién más puede escabullirse en la noche sin dejar rastro?


  Al oír aquello, el rostro de Caelith enrojeció como la grana, pero el joven siguió andando con toda normalidad.


  


  Pasado el mediodía, la compañía de místicos había dejado muy atrás un collado situado entre los picos y ahora, extendiéndose ante ellos, las estribaciones meridionales de la cuenca del Naraganth ascendían desde el norte, serpenteando hasta el interior de la cuenca, para finalmente, como Caelith sabía, recorrer las lejanas llanuras del Linde del Dragón. Al nordeste, a lo lejos, apenas consiguió distinguir una línea nebulosa en el horizonte. Allí estaba la calzada procedente de Ost Batar, la ciudad situada en el corazón del territorio de Satinka, en la meridional Sendabahía.


  —¿Qué es eso, señor? —dijo una voz detrás de él, joven y nerviosa.


  —Eso, maese Lovich —repuso Caelith en voz baja—, es un ejército en movimiento.


  —¿Un… ejército, señor? —contestó el joven con espanto.


  —Sí —respondió Caelith con un suspiro, y cruzó los brazos sobre el pecho—; probablemente a casi cien kilómetros de donde nos encontramos, seis mil, o tal vez siete mil espadas marchan a la muerte o la victoria. Ese es el polvo arremolinado de los pies de guerreros que quizá van a su muerte…, pobres almas nobles. No te preocupes, Lovich, están demasiado lejos para vernos y mucho menos para entretenernos.


  —Por los dioses —musitó maese Kenth al tiempo que señalaba al sudeste—. ¿Habéis visto alguna vez algo parecido?


  Caelith se volvió y sus ojos se movieron sobre un enorme surco que atravesaba la parte central de la cuenca del Naraganth. Era todo lo que quedaba de la Vieja Calzada Imperial; las losas bien encajadas en el pasado habían sido recuperadas casi por completo por los pastos, los hierbajos y las nubes de polvo. El trazo conducía directamente a aquella gloria en ruinas conocida como las Puertas de Aramun.


  Toda la compañía permaneció allí unos instantes, inmovilizados por el espectáculo, excepto Jorgan, que siguió adelante. La vista de las antiguas torres, construidas por un imperio que llevaba muerto varios siglos, los dejó mudos de asombro. Incluso Lucian se quedó sin palabras. Eryn se quedó parada junto a Caelith. La joven aparecía tan hermosa como siempre, con el suave viento apartando de sus ojos los cortos cabellos rojizos. Caelith ansió poder compartir aquel momento con ella pero no sabía cómo salvar la distancia creada por los años. ¿Había algún momento en aquel viaje en el que podría intentar pronunciar palabras que habían permanecido mudas durante demasiado tiempo? Se preguntó cómo había podido dejar que las cosas fueran tan mal. Se dio la vuelta, dejando que el viento bañara su rostro y sintiéndose al mismo tiempo solo otra vez en medio de tanta gente.


  —¿Habéis visto algo parecido antes? —susurró Kenth.


  —No.


  Caelith miró las puertas y las examinó con veneración. Murallas almenadas y con torreones se extendían desde las laderas de las montañas. La mayoría de los torreones se habían desplomado, pero las dos torres grandes que montaban guardia sobre cada lado de lo que parecía una puerta seguían allí. La parte superior de la torre este se había venido abajo, pero la cúpula de lo alto de la torre oeste seguía intacta. La luz del sol, que penetraba entre las irregulares nubes, jugueteaba sobre el valle, proyectando sombras y luces sobre toda la escena.


  —Es hermoso —susurró Caelith casi para sí mismo.


  —Hasta el día de hoy nadie sabe cuál era su finalidad —entonó Margrave, inyectando una pizca de misterio a su voz—. No obstante, lo que se sabe resulta seductor. Jamás existió una puerta propiamente dicha, pero las torres situadas a cada lado del río eran veneradas por los antiguos como las centinelas entre las que fluía toda la riqueza de Rhamas hasta lo que ellos conocían como las Provincias del Norte. Las torres representaban a dos de los doses más importantes de Rhamas: Hrea y Ekteia, los dioses de la justicia y la malicia…


  —¿Justicia y malicia? —dijo Eryn—. ¿Las dos en el mismo lugar? Eso no tiene sentido.


  —Pero tenía sentido para los rhamasianos —repuso Margrave—. Creían en el equilibrio en todas las cosas y aceptaban a ambos dioses como los símbolos del orden del mundo. Hrea era la más poderosa de los dos, pero su humildad y sentido del honor y de la ley lo refrenaban. Ekteia desafiaba continuamente su reinado, pero ella tuvo siempre poderes muy limitados.


  —¿Ella? —preguntó Eryn, desconsolada.


  —Bueno, nadie está seguro realmente de si eran varón o hembra. —Margrave se encogió de hombros—. El lenguaje rhamasiano utiliza pronombres que son neutros en su género y las descripciones que se han encontrado hablan de ambos como si fueran hombre o mujer. En cualquier caso, estas ruinas que veis los representaban como los vigilantes de las Provincias del Norte y los señores a través de los cuales fluía toda la munificencia de Rhamas. Barcazas cargadas con mercancías de toda clase procedentes de la Costa de Oro, en la zona sur de Rhamas, y de tierras situadas más allá, bajaban flotando por el Naraganth como si fueran el aliento vital del imperio. Entonces Rhamas cayó; Calsandria quedó en silencio y un buen día el comercio desde el sur sencillamente se interrumpió. El aliento vital del imperio se secó, y con él murió el imperio. Ahora esas torres marcan los límites de los territorios de los Reyes Dragones y el inicio de la vencida Rhamas, donde sus dioses mudos montan guardia sobre tierras de las que la vida desapareció hace mucho. Permanecen como los guardianes del valle de Aramun, donde se construyeron las Tumbas de Mnemia, en la base del monte Aerthra, y senderos que únicamente a los muertos se les permite recorrer.


  Caelith miró de reojo a Margrave.


  —Bueno…, eso cuentan los relatos —dijo este, sonriendo.


  —Bueno, pues hay algo que creo que se puede decir con seguridad: ahí abajo no está todo muerto —intervino Eryn, acercándose a ambos y señalando—. Ahí, en la base de la torre oeste.


  Caelith miró con más atención, y se le abrieron los ojos de par en par.


  —¡Humo!


  —Una fogata por lo que parece —asintió Eryn—. Parece que nuestro amigo ha acampado.


  —¡Eso tiene que estar como mínimo a veinticinco kilómetros! —exclamó Caelith con asombro—. ¿Cómo ha podido adelantársenos tanto?


  —¿De quién estamos hablando? —preguntó Margrave con una sonrisa nerviosa.


  —No tienes de qué preocuparte, amigo —respondió Lucian con tranquilidad, asestando una palmada a Margrave en la espalda—. No es más que un conocido nuestro…, nadie que conozcas.


  Margrave asintió, aunque si demasiada convicción. Jorgan ascendía por la ladera, en dirección a ellos.


  —Hay un claro pequeño ladera abajo, en dirección sur. Está a unos ocho kilómetros, pero deberíamos poder llegar antes del anochecer. Es un buen refugio, bien oculto del fondo del valle. Acamparemos allí esta noche.


  —¿Conocéis la existencia de un claro escondido a ocho kilómetros de aquí? —preguntó Caelith con escepticismo.


  —Todo te resulta difícil de creer; ese es tu punto débil, hermano —repuso Jorgan con tono aburrido—. ¿Ha resultado equivocada mi información hasta ahora?


  —No —respondió Caelith con los labios bien apretados—, tu información ha sido muy buena hasta ahora.


  —Hasta demasiado buena —masculló Kenth por lo bajo.


  Jorgan se volvió hacia el guerrero del rostro curtido.


  —Tal vez preferiríais deambular por estas montañas siguiendo tu propia desorientación si te parece cuestionable la exactitud de mi información. Mis instrucciones son muy específicas y no hay sitio para tu orgullo quisquilloso ni tu desdén insidioso. Conozco la existencia de un solo camino hasta nuestro destino, un sendero en concreto, recorrido y cartografiado mucho antes de que ninguno de nosotros existiera, y cualquier desviación acabará en desastre, ¿queda claro?


  —Clarísimo, señor —respondió Kenth, rindiendo una reverencia tan imperceptible como le fue posible.


  El Inquisitas les dio la espalda a todos y empezó a descender otra vez por la ladera.


  —Por aquí —dijo, haciendo una seña para que lo siguieran, sin volver la cabeza.


  Eryn se ajustó la mochila y empezó a caminar, pero Caelith alargó la mano y la sujetó por el brazo.


  —Eh —empezó a protestar la joven.


  —Vamos a acampar a ocho kilómetros al sur —dijo Caelith, con los ojos fijos aún en la distante torre—. Jorgan nos conduce a las torres. Nuestro desconocido visitante aparentemente ya se encuentra allí pero apuesto a que ya sabe dónde vamos a acampar.


  —Suéltame el brazo —protestó Eryn.


  Caelith la soltó pero ella no se movió.


  —¿Dónde quieres ir a parar? —preguntó.


  —Nuestro amigo sin invitación estará solo a unos quince kilómetros de distancia —respondió—. Lo bastante cerca para que nosotros dos llevemos a cabo un pequeño reconocimiento del terreno por nuestra cuenta.


  —Señor —lo interrumpió maese Kenth, sacudiendo la cabeza—, tenemos muchachos en la compañía para esas tareas.


  —En una situación normal estaría de acuerdo, pero ese tipo ha resultado muy escurridizo, y ahora enciende una hoguera que se distingue a kilómetros de distancia.


  —Crees que es una invitación, ¿no? —indicó Eryn, asintiendo.


  —Sí, y creo que debemos ser nosotros quienes lo aceptemos.


  —¿Estás seguro de que esto no es solo un modo de librarte de mí en el bosque…?


  —Vaya, ¿he sido alguna vez tan sutil?


  Eryn lanzó un bufido.


  —No…, jamás.


  —Entonces ¿qué dices?


  —De acuerdo —respondió la joven tras meditarlo unos instantes—. Si ese humo sigue ahí al anochecer, iremos los dos. Pero a Jorgan no le va a gustar.


  —En ese caso no se lo diremos. —Caelith sonrió de oreja a oreja—. Maese Kenth, quisiera comentarte algo mientras alcanzamos a nuestro guía una vez más. Creo que esta noche iré a estirar las piernas.


  


  Caelith y Eryn se escabulleron de la verde hondonada montañosa donde estaba su campamento justo después de anochecer. Era una noche despejada, con el brillo ceroso del cuarto de luna eliminando todas las estrellas, excepto las más brillantes, del firmamento. De todos modos se agradecía su luz, ya que era suficiente para facilitarles la visión y les permitía avanzar más deprisa. Los dos siguieron viejas sendas de caza a través de estribaciones hasta alcanzar las orillas del río Naraganth, que sería su guía ya que pasaba entre las Puertas de Aramun.


  A Caelith le gustaba la noche. Sin la carga de sus mochilas —por no mencionar el torpe torusk ni a su compañía de guerreros—, Eryn y él podían recorrer el terreno tan deprisa como desearan. Resultaba estimulante para el joven cruzar raudo por campo abierto, con los pastos susurrando a su espalda mientras sus piernas acariciaban sus hojas en medio de la noche. Avanzaba con decisión y rapidez, libre de deberes y responsabilidades. Con los pies golpeando veloces la tierra, el aire fresco de la noche inundándole los pulmones y terreno despejado hasta donde podía ver, Caelith se sentía más vivo y jubiloso de lo que había estado en años.


  A su lado iba Eryn, igualándole en el paso, en la zancada, a lo largo de la ribera cubierta de maleza del río. Oía la respiración de la joven junto a él, percibía la determinación de sus movimientos. ¿Por qué la había abandonado? ¿Por qué le había partido el corazón tan insensiblemente? Sabía que habían existido motivos en aquel momento, pero su importancia y apremio parecían desvanecerse con cada paso que daban. Aunque tampoco importaba en aquel momento, se dijo. La conocía demasiado bien para creer que volvería a aceptarlo jamás, y ansiaba rodear su cintura con su brazo y besarla tal como había hecho antes tantas veces. Torpes palabras de disculpa y explicación afloraron espontáneamente a sus labios. Tragó saliva y comprendió que bajo aquel dosel oscuro de la noche, el silencio era más beneficioso que cualquier cosa que pudiera decir o hacer.


  Con todo, allí, en la noche, a Caelith le pareció por un instante que podrían dejar atrás cualquier cosa; incluso su pasado.


  


  La torre era lo más viejo que Caelith hubiera visto nunca. Había otras ruinas de Rhamas desperdigadas por todo Hrunard, pero ninguna podía compararse en su historia a las antiguas Puertas de Aramun. Tenían una elegancia tosca, pensó Caelith mientras las contemplaba bajo la escasa luz de la luna; una demostración de superioridad y poder. Pues ¿quién en aquellos momentos poseía la pericia o el poder para construir algo así? Tenía casi noventa metros de anchura y se elevaba hasta alcanzar más de trescientos metros de altura. El paso del tiempo había ensuciado el alabastro original y provocado que las antiguas figuras de las tallas parecieran llorar.


  De todos modos, se recordó, no era aquel el motivo de su visita. Un bosquecillo de robles achaparrados se había adueñado de la zona situada entre el río y la base de la colosal torre, y tanto Eryn como Caelith distinguieron la luz de una brillante hoguera que seguía ardiendo con fuerza en algún punto en medio de aquellos troncos retorcidos de corteza rugosa, con el humo elevándose aún en espiral por encima de la torre como había hecho desde las primeras horas de aquel día.


  Caelith y Eryn intercambiaron miradas. La joven sacó en silencio su arco y aprestó una flecha. Caelith advirtió un profundo resplandor azul alrededor de los bordes de la flecha; Eryn había invocado poderes místicos. El joven preparó su propio bastón, buscando en su interior el contacto de la Magia Profunda, y se sintió tranquilizado al percibirlo. Así preparado, Caelith pasó con cuidado entre los troncos nudosos de los achaparrados árboles.


  Era difícil avanzar en silencio. A pesar de la humedad del suelo, la gruesa capa de hojas secas amenazaba con crujir ruidosamente a cada paso que daban, a la vez que los gruesos árboles estorbaban su capacidad para moverse fácilmente y sin perderse de vista en la oscuridad, ya que las hojas y ramas sobre sus cabezas ocultaban la tenue luz de la luna. Aun así, iban de caza y la adrenalina que corría por Caelith lo instaba a seguir adelante, mientras la luz de la hoguera aumentaba en intensidad ante él con cada paso cauteloso que daba.


  El joven se detuvo en el borde de un pequeño claro pedregoso. Estaba seguro de que Eryn se encontraba en algún punto a su derecha, aunque no podía verla en aquellos momentos. En medio del claro, un anillo de piedras cuidadosamente dispuestas contenía una enorme hoguera llameante. Los trozos más grandes de madera estaban colocados con esmero en forma de postes de tienda de campaña, apoyados unos contra otros, con el fuego ardiendo a su alrededor. A poca distancia, había un montón de leña cortada de reserva y junto a ella se encontraban un saco de dormir abierto y una mochila.


  Caelith examinó la escena durante varios minutos. Alguien había acampado allí, y quienquiera que fuera se había tomado muchas molestias para adelantarse a ellos y luego anunciar su presencia del modo más llamativo posible. Por otra parte, sería mucho mejor para el desconocido mostrarse primero a Caelith y no al revés. Al menos resultaba evidente por la mochila y el saco de dormir que Eryn tenía razón; probablemente solo se trataba de un individuo. Había misterios y singularidades allí, y Caelith temía a lo desconocido; pero su mente se tranquilizó un tanto. Tenía la seguridad de que Eryn y él podrían ocuparse de cualquier individuo que apareciera.


  Transcurrió el tiempo y a Caelith no le importó esperar al desconocido. No tenía la menor prisa en renunciar a su ventaja, se tratara o no de un único oponente. Finalmente oyó un susurro procedente de los matorrales del otro lado del claro.


  Tenso, el joven preparó el bastón a la vez que volvía a recurrir a la Magia Profunda mentalmente.


  Una figura baja salió de los árboles, pero Caelith tenía dificultades para ver con claridad al otro lado de las imponentes llamas y solo alcanzó a distinguir un cuerpo fornido vestido con lo que parecían prendas de viaje. Oyó el sonido de unas botas pesadas golpeando el suelo y el retumbo de una voz profunda. Entonces la figura achaparrada rodeó el círculo de la hoguera, sosteniendo un hacha enorme sobre el hombro con una mano mientras arrastraba un gran trozo de tronco con la otra. Tenía el rostro enmarcado por una aureola de cabellos alborotados que sobresalían tiesos como pinchos de su cuero cabelludo y se fundían con una barba igualmente hirsuta y errática; toda la melena quedaba sujeta por una amplia banda de gruesa tela roja atada sobre sus ojos.


  Caelith lanzó una sonora carcajada y entró de un salto en el claro, sobresaltando a Eryn, que estaba agazapada con el arco listo a menos de seis metros de él.


  —¡Cephas! —exclamó Caelith con alegría—. Jamás pensé que vería el día en que podría acercarme a ti a hurtadillas.


  —Caelith Arvad —tronó el enano ciego a la vez que una amplia sonrisa hendía su sucio rostro—, ¡ni nunca podrás acercarte a hurtadillas a este enano ciego!
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  —¿Te portaría contarme a qué viene todo esto? —Las palabras de Eryn acuchillaron el aire de la noche—… ¿Quién es este…, este…?


  —Enano, señora —respondió Cephas con una extravagante reverencia—. Cephas es un enano corriente, ya lo creo.


  Estaban todos junto a la llameante hoguera que Cephas había preparado, cuyas brillantes llamas hacían palidecer todas las estrellas del cielo con excepción de las más fulgurantes.


  —Es un viejo amigo de la familia —dijo Caelith, sacudiendo la cabeza—, aunque hasta qué punto es viejo nadie tiene ni idea.


  —¿Conoces a este ser? —Eryn le lanzó una mirada fulminante.


  —Esta chica excitada está —rio entre dientes Cephas—. ¿Persigue a ti todo el camino?


  El rostro de la joven enrojeció notablemente, incluso bajo la cálida luz del fuego. Eryn dio un amenazador paso al frente, con los puños alzados.


  —Eres un asqueroso…


  —Tranquila, Eryn —intervino Caelith, colocándose entre la joven y el enano—. Este es Cephas Hadras. Me sorprende que no lo hayas conocido antes; él y mi padre eran prácticamente inseparables desde antes de que se formaran los clanes.


  Eryn miró al enano dando repentinas muestras de reconocimiento.


  —¿Eres el enano de Galen…, el que luchó a su lado en los Campos de la Elección?


  —Sí, ese Cephas es —respondió él con una sonrisa, dejando al descubierto los muy espaciados dientes—. Yo enseñé a Galen a trabajar el metal cuando no era más que un crío. ¡La de Cephas y Galen era una amistad forjada, podrías decir! —El enano echó la cabeza hacia atrás y rio con entusiasmo ante su propio chiste.


  —¡Estupendo! —resopló Eryn, volviéndose hacia Caelith—, pero ¿qué hace aquí?


  El joven cruzó los brazos sobre el pecho, reflexionando.


  —Buscarnos, supongo.


  —¿Buscarnos? —repitió ella—. ¿Un enano que está ciego nos ha estado buscando?


  —No —tronó Cephas, y sacudió la enorme y oscura cabeza haciendo que los extremos de los encrespados cabellos brincaran arriba y abajo—. Cephas no buscaba a Caelith; Cephas esperaba hasta ser encontrado.


  —Pero ¿qué dice? —inquirió Eryn, exasperada.


  Caelith se volvió hacia el enano, cuyos ojos estaban vendados con aquella omnipresente tela roja.


  —Supongo que se refiere a que habría sido peligroso acercarse a nosotros. Yo había apostado centinelas, además de varias trampas místicas alrededor del campamento cada noche. Hace tanto tiempo que se marchó que la mayoría de los miembros de mi grupo no lo reconocerían; la mayoría de los que podrían hacerlo o están muertos o han sido reemplazados. Venir a nuestro encuentro podría haber provocado una respuesta desagradable; pero al encender esta hoguera tan absurdamente grande…


  Cephas volvió a obsequiarlos con su amplia sonrisa.


  Caelith meneó la cabeza y sonrió con complicidad.


  —Era más seguro para él que lo encontráramos nosotros.


  —Caelith es agudo como el ónice. —Era un viejo dicho enano de aprobación—. Vamos, este anciano enano tiene que unirse a tu búsqueda enseguida por lo que Cephas ha oído. Largo y tendido he buscado yo aquella Calsandria; tal vez ahora sentiré sus piedras bajo mis manos, si reales son. ¿Cómo es que Caelith recorre este sendero cuando el viejo Cephas recorrió el salvaje sur estos diez meses sin resultado?


  —Tenemos un guía —dijo Eryn.


  —Las cosas han cambiado mucho desde que te fuiste —terció Caelith—. Puede que Calsandria sea nuestra única esperanza para la supervivencia de los clanes.


  —Gente de superficie siempre habla de cambios. —Cephas se encogió de hombros—. Los enanos conocen la piedra de la montaña; con lluvia, con viento o nieve la montaña sigue igual. Gente de superficie siempre preocupada por cambios. Los enanos saben que no es así; nunca cambia nada. ¿Quién es ese guía, pues?


  —Un Pir Inquisitas —respondió Caelith con estudiada calma, observando la reacción del enano.


  —¿El guía de Caelith es sacerdote de Vasska? —El enano frunció el entrecejo, pensativo.


  —Sí —dijo Caelith, asintiendo—, él y el resto del grupo deberían llegar mañana. Imagino que a primeras horas de la tarde si mantienen el mismo paso que hasta ahora. Luego, a la mañana siguiente, pasaremos entre estas antiguas torres. Y hay otra cosa…, este Pir Inquisitas que es nuestro guía…


  —Sí… —instó el enano.


  —Al parecer también se trata de mi hermano mayor, por parte de Berkita —dijo Caelith en voz baja.


  El viejo enano se cayó de culo y el impacto contra el suelo levantó una nube de polvo.


  —¡Por todos los huesos rotos!


  —Así que ¿sigues pensando que nunca hay nada nuevo? —preguntó el joven.


  —¡Siéntate! —ordenó el enano—. ¡Cuenta tu historia al viejo enano desde el principio hasta el final!


  


  Ya entrado el día el Inquisitas llegó a las Puertas de Aramun con el resto de la expedición a remolque. Les había llevado todo aquel tiempo convencer al torusk para que descendiera las montañas y siguiera por la extensa llanura, en dirección al sur, hasta las torres. El sol tocaba ya en aquellos momentos las cumbres de las montañas occidentales, cuyas largas sombras se extendían a lo largo del valle.


  —Una banda armada —dijo Cephas—. Y no tardarán en llegar, ¿eh?


  —Y justo cuando lo pronosticaste, Caelith —indicó Eryn, asintiendo, aunque el enano no pudo apreciar el gesto.


  Los tres esperaron a la compañía que se acercaba pero Caelith lo hizo con una satisfacción especial. Kenth había cumplido con su deber al inicio del día, contando a Jorgan a dónde habían ido los desaparecidos Caelith y Eryn, por qué y dónde esperaban reunirse con ellos. En aquellos momentos, con el polvo que levantaban sus pies bajo la luz de la tarde, el grupo y el calmoso torusk se aproximaban. Todo había salido mejor de lo que había planeado; había descubierto que su misterioso y potencialmente peligroso perseguidor era un amigo y aliado. Y lo había hecho sin retrasar la expedición.


  Jorgan iba delante del grupo, como de costumbre. Haber conseguido llegar a las torres antes que su guía llenaba a Caelith de una ufana satisfacción muy agradable.


  —Bienvenidos a las Puertas de Aramun —gritó a la compañía mientras esta se aproximaba—; ¿qué os ha retenido?


  Jorgan alzó los ojos al acercarse, y estos se clavaron en los de Caelith. La mirada, no obstante, era inescrutable, el rostro carente de cualquier emoción. El Inquisitas pasó rozando al joven como si este hubiera dejado de existir, prosiguiendo con el rítmico balanceo de su báculo sin la menor vacilación.


  Caelith se volvió, furioso, y su mirada llameante siguió a su hermano. Había esperado —bueno, no estaba seguro de qué esperaba— pero sí alguna reacción.


  —¿Quién era ese? —preguntó Cephas.


  —Jorgan —respondió Eryn antes de que pudiera hacerlo Caelith—. ¿Has notado algún parecido?


  La cabeza de Caelith se volvió de repente para dirigir una mirada furiosa a Eryn, que se la devolvió.


  —¡Señor! —llamó una voz familiar desde la compañía.


  Caelith se dio la vuelta.


  —¡Ah, maese Kenth! Veo que te las has arreglado para llevar a la compañía de vuelta junto a mí de una pieza.


  —Sí, señor —respondió Kenth con una sonrisa cansada.


  —Eryn —dijo Caelith enseguida—, por favor, conduce a Cephas hasta Lucian. Han pasado unos cuantos años, pero estoy seguro de que Lucian lo recordará.


  —Fantástico —respondió ella—. ¿Y cómo lo hago?


  —Toma mi mano, chica —indicó el anciano enano—. Así este viejo enano ciego no se perderá.


  Eryn arrugó la nariz y se inclinó para tomar la mano que le tendía el enano. Era ancha, y estaba sucia y encallecida, pero la tomó.


  —Gracias, chica —dijo Cephas con una sonrisa de placer.


  Kenth contempló cómo los dos avanzaban entre los guerreros en dirección al torusk.


  —Creía que los enanos no se perdían nunca.


  —No se pierden —respondió Caelith—. Pero Eryn no lo sabe.


  —Bien, parece que al menos habéis hecho feliz a un enano hoy —comentó Kenth.


  Caelith llevó la mano al hombro de su lugarteniente.


  —Sí, me ha ido mejor que a ti. Espero que el sacerdote no haya sido demasiado duro contigo.


  —Bueno, señor —dijo Kenth, suspirando—, he servido el tiempo suficiente para saber que las malas noticias no auguran nada bueno para el mensajero. Es la suerte del soldado, ¿no, señor? Aplicar el castigo a los enemigos y soportarlo de sus señores.


  —Es cierto —respondió Caelith con una risita enigmática—. Lo siento, Kenth; no habrá sido placentero.


  —Así fue, señor —replicó Kenth con una expresión de perplejidad en el rostro mientras indicaba con la cabeza al Inquisitas, que andaba hacia una plataforma de piedras situada en la base de la cercana torre—. Se lo expliqué, pero todo lo que hizo fue enarcar las cejas y decir: «El pobre estúpido ni siquiera es consciente de lo poco que sabe». Luego, con toda la calma del mundo, me indicó que teníamos que reunir a la compañía con, os ruego me dispenséis, señor, con su «estúpidamente heroico capitán».


  —¿Qué?


  —Me limito a repetir sus palabras, señor —dijo Kenth, que no obstante ser un guerrero veterano, se estremeció—. Quiero decir que he visto a hombres aullar, pegar, sacar un arma o hacer uso de la magia en un ataque de cólera ante una noticia así; pero jamás he visto que nadie simplemente sonría. Quiero decir, señor, que no es normal.


  Caelith volvió a mirar a Jorgan. Este estaba sentado y apoyado en la base de la torre y la mirada puesta en el claro, donde el humo de la fogata de la noche anterior todavía ascendía en espiral hacia el cielo.


  —Gracias, maese Kenth —dijo Caelith distraídamente—. Haz que la compañía acampe aquí para pasar la noche. Intentaremos ponernos en marcha temprano.


  —Sí, señor —saludó Kenth, luego se dio la vuelta y su voz retumbó—: ¡Muy bien! Dejad vuestros equipos, acamparemos aquí esta noche.


  Durante todo ese tiempo, Jorgan permaneció sentado con la espalda apoyada en la pared y las piernas cruzadas frente a él. Caelith lo observó durante un rato antes de ir a cenar.


  Jorgan no dijo ni una palabra, ni se movió en ningún momento.


  


  El sol ascendía cada vez más en el cielo y sus rayos penetraban a raudales entre las nubes que se agolpaban. El sol se había alzado por encima de las torres desde antes de que se midiera el tiempo, pero nunca sobre una escena tan curiosa como la de aquella mañana.


  La compañía de guerreros permanecía formada, removiéndose de vez en cuando en sus puestos. El torusk se dedicaba a golpear de vez en cuando el suelo con las patas, inmovilizado por una joven delgada y callada que era casi una niña. Los representantes de los clanes de místicos paseaban arrastrando los pies de un lado a otro, con expresión preocupada, pero sin decir nada. Incluso el bardo permanecía mudo. Caelith estaba con los brazos cruzados, echando chispas.


  Al otro lado del claro, Jorgan seguía sentado en el mismo lugar que la tarde anterior, con el báculo atravesado sobre las piernas cruzadas y los ojos cerrados, mientras su cabeza reposaba contra la pared de piedra.


  Lucian se acercó a su viejo amigo, muy consciente de las señales que emitía Caelith de ir a estallar a la menor provocación.


  —¿No tendría que decir «por aquí»? Quiero decir, cada mañana desde que empezamos dice «por aquí» y entonces todos vamos «por aquí» con él; ¿no funciona así?


  —Tendría que haberlo dicho hace más de una hora —respondió Caelith apretando los dientes.


  —Hemos de hacer algo —dijo Eryn.


  —Podría colocarle la espada en la garganta —sugirió Caelith, hirviendo de cólera—. Eso podría atraer su atención.


  —¿Por qué no te limitas a hablar con él? —soltó Eryn.


  —No es mala idea, amigo —se interpuso Lucian—. Quiero decir, resultaría difícil conversar con él después de que le rebanaras el pescuezo.


  —¡Estupendo! —resopló Caelith—. ¡Hablaremos con él!


  —¿Hablaremos? —inquirió desdeñosa Eryn—. ¿A qué te refieres con «hablaremos»?


  —Ha sido idea tuya —gruñó Caelith—. ¡Kenth! Que los hombres descansen, pero manténlos listos. Regresaré enseguida. Ahora pongámonos en marcha.


  Caelith cruzó el claro con zancadas rápidas y decididas, mientras el resto de sus compañeros intentaba mantener su paso. Saltó sobre la plataforma de viejas piedras y se irguió amenazador ante el Inquisitas, que permanecía con los ojos todavía serenamente cerrados.


  —Es hora, Jorgan —dijo Caelith con tono perentorio—. Vámonos.


  El Inquisitas abrió los ojos y los clavó por un momento en su hermano; luego los volvió a cerrar.


  Caelith notó que sus compañeros intercambiaban miradas incómodas, no muy seguros de si tomar parte o no.


  —Siéntate —dijo Jorgan con voz pausada.


  —No hay tiempo para…


  Eryn atrajo su mirada. La joven negaba con la cabeza a modo de advertencia.


  Caelith contuvo la respiración un instante, luego se sentó despacio en la plataforma de piedra.


  —Te preocupa la disciplina de tus tropas —dijo Jorgan, con los ojos cerrados aún—. Ven que su capitán, cuyas órdenes deben obedecer, es desafiado por un sacerdote pir que no hace otra cosa que permanecer sentado sin moverse. Te preguntas qué le sucedería a tu ordenado mundo si todos se limitaran a sentarse sin moverse. Y esto le pasa a un hombre que es incapaz de permanecer sentado; que es tan obsesivo en su control de las vidas de los demás porque su propia vida está regida por el descontrol. Irónico, ¿verdad, hermano?


  A Caelith se le erizaron los pelos del cogote. Aquello no era lo que quería; ni lo que necesitaba en aquellos momentos.


  —Ahora comprendo que debería haber consultado…


  —Abandonaste al resto del grupo para perseguir tu propio capricho, aunque no sé por qué debería haber esperado otra cosa de ti. —Meneó la cabeza—. Eres el bastardo de un hombre que dejó plantada a su esposa para dedicarse a una vida degradada y corrupta. Bien pensado, teniendo en cuenta el historial familiar de abandonos, no sé por qué debería haber esperado otra cosa.


  —Hice lo que era mejor para la seguridad de todos los miembros de esta compañía —replicó Caelith.


  —¿El valeroso héroe hace que estemos todos más seguros escabulléndose en la noche? —se mofó Jorgan, abriendo los ojos por vez primera para fijar su mirada penetrante en Caelith—. Estamos a punto de penetrar en territorios por los que no ha andado ningún humano en cuatrocientos años y que haya vivido para contarlo. ¿Dónde estarás cuando haya vidas en juego? No solo la tuya, no podría importarme menos si arrojas tu vida por la borda; pero ¿vas a hacer lo mismo con las vidas de todos los demás?


  —Existía una amenaza —le espetó Caelith, intentando encajar algunas respuestas en la andanada de preguntas de su hermano.


  —¿Una amenaza? —Jorgan ladeó la cabeza con incredulidad—. ¿Un enano ciego es una amenaza para los grandes místicos del clan Arvad? ¿Justifica eso que la chica y tú desaparecierais en la noche?


  Caelith aspiró profundamente, intentando dominar su cólera.


  —No pensé que…


  —No, desde luego no pensaste. —Jorgan sonrió a su hermano menor con una expresión de lástima en los ojos—. Sencillamente hiciste lo que querías sin pensar en el resto de nosotros. Seamos francos el uno con el otro, ¿de acuerdo? Tú me odias; ese hecho está presente en todo lo que has dicho o hecho respecto a mí. No obstante, lo cierto es que no me conoces lo bastante bien para odiarme realmente. No comprendes mi fe y mis convicciones porque la fe no forma parte de tu vida. Pero yo intento detener una guerra; una guerra que ha estado matando a gente buena, a gente inocente, incluso a vuestros propios clanes desencaminados e infieles, desde que ambos estamos en este mundo. Estoy harto del olor de su sangre en el viento. No necesito tu aprobación ni, demos gracias a Vasska, tu amistad. Pero sí necesito que cumplas con tu deber para con tus tropas aunque no lo hagas conmigo. Limítate a seguirme a ese territorio legendario, confirma que lo hemos encontrado a vuestro querido Consejo y ayúdame a detener esta matanza insensata. Luego tú y todos tus pérfidos seguidores podéis desaparecer en las montañas.


  Caelith contuvo el aliento y las palabras. Le costaba respirar.


  Jorgan se puso en pie, dedicando una sonrisa a su hermano.


  —Yo sé en lo que creo y quién soy. Tú no crees en nada y aún sabes menos sobre ti que sobre cualquiera de los que te rodean. Así que entendámonos bien: juega a soldaditos todo lo que quieras con las vidas de esos hombres que te siguen ciegamente, pero que quede esto claro: yo soy el único que sabe a dónde vamos. Así que debéis seguirme.


  Jorgan pasó junto a su hermano con aire resuelto y abandonó la plataforma. Luego se dio la vuelta y echó a andar hacia el sur mientras gritaba:


  —Por aquí.


  —¿De modo que por fin nos ponemos en marcha? —dijo Margrave con perplejidad.


  —Gracias al enano y a su llamativa hoguera —dijo Jorgan girando en redondo— no hay un par de ojos en cuatro docenas de kilómetros que no sepan dónde estamos. Marchemos. Además, Caelith parece ir más rápido huyendo de las cosas que corriendo hacia ellas.


  Caelith, perdiendo los estribos por fin, se irguió de un salto e intentó abalanzarse sobre su hermano, pero Lucian se colocó frente a su amigo y lo retuvo. Jorgan se limitó a dar media vuelta y proseguir su marcha hacia el sur.


  La respiración de Caelith era jadeante por culpa de la ira que corría por sus venas. Mientras se tranquilizaba vio que Kenth le interrogaba con los ojos sobre qué hacer a continuación, y de improviso comprendió lo estúpido que había sido al dejarse vapulear por el sacerdote frente a sus hombres. Recuperó el control lo mejor que pudo, hablando con toda la calma de que fue capaz.


  —Maese Kenth; reúne a la compañía y… seguid al sacerdote.


  —Sí, señor —respondió este al instante—. ¡En marcha, muchachos! ¡Ya habéis oído al capitán!


  Caelith tomó una larga y estremecida bocanada de aire.


  —Susceptibles estos hermanos diría yo —observó Cephas.


  —No tienes ni idea —respondió Margrave con un suspiro—. Bien, vamos, Anji, ¡y deja de entretenerte! Sé que te habría gustado quedarte aquí y estudiar estas torres durante otra noche, pero nuestro señor nos ha ordenado seguir. Por los dioses, cómo odio los encargos que implican viajar.


  —¿Cree alguno de vosotros que realmente existe algún par de ojos a menos de cuatro docenas de kilómetros de aquí? —preguntó Lucian.


  Eryn miró al suelo durante unos instantes antes de volverse hacia sus compañeros de viaje y decir:


  —He estado pensando… que a lo mejor Jorgan tenía razón.


  —¿Qué? —soltó Caelith—. ¿Cómo puedes?


  —Basta, Caelith, piensa en ello por un momento —prosiguió ella—. Si alguien en tu grupo de guerreros hiciera lo que tú hiciste anoche, ¿cómo habrías reaccionado?


  —¿Cómo puedes decir eso? —inquirió Caelith, echando humo—. ¡Es totalmente distinto!


  —¿Cómo? —preguntó ella en voz baja—. ¿Cómo de distinto?


  —Ese tipo es una amenaza, ¡está claro!


  Eryn negó con la cabeza.


  —Lo que veo es un hombre rodeado por gente que considera que son sus enemigos; uno de los cuales es un hermano que no sabía que tenía antes de verse obligado a trabajar con él. Veo a un hombre que lleva una gran carga de dolor con él.


  —¿Dolor? —dijo Caelith con incredulidad—. ¿Él lleva una gran carga de dolor?


  —Mira, los dos la lleváis, de acuerdo —repuso ella con exasperación—, pero es él quien puede conseguir que lleguemos a donde necesitamos ir. Hemos de encontrar algún modo de entendernos con él o nunca sobreviviremos a esto. —Se dio la vuelta y con pasos rápidos y decididos corrió tras el Inquisitas.


  —¿Qué haces? —le gritó Caelith.


  —Alguien tiene que hablar con él —respondió ella.


  


  Las montañas Sedunath y Kargunath quedaban aún más separadas al otro lado de las puertas. El grupo siguió río arriba el curso tortuoso del Naraganth, que se curvaba primero al este, en dirección a las montañas Sedunath, y luego al sur, en una línea casi recta en busca del imponente pico cubierto de nieve del monte Aerthra.


  La compañía se había instalado en una rutina que, si bien no era cómoda, resultaba previsible. Jorgan profería órdenes desde la cabecera de la fila mientras Eryn se esforzaba por entablar conversación con él, y Caelith y Lucian se distraían con el enano Cephas, que empezó a describir sus propios intentos de penetrar en las Montañas Abandonadas. De vez en cuando, Caelith se rezagaba deliberadamente para poner más distancia entre él y el sacerdote, hasta que comprendió que aquello no hacía más que colocar al enano peligrosamente cerca de Margrave. Hecho que siempre provocaba una discusión sobre las tradiciones locales.


  —¡Chiflado estás! —rugió Cephas—. ¡Las Tumbas de Mnemia apacibles son! ¡Construidas por enanos y en sólida piedra, no como las obras de los humanos! ¡Compruébalo tú mismo!


  El monte Aerthra se alzaba, imponente, a pesar de que se encontraba aún a unos cincuenta kilómetros de distancia; pero incluso desde donde estaban, era visible el coloso tallado en la piedra que señalaba la entrada a las antiguas tumbas, con el rostro brillando tenuemente en la neblina.


  —Todos los textos dicen que hay fantasmas —insistió Margrave con calma mientras andaba junto al torusk; por lo general el bardo prefería ir montado, pero al animal le había salido una llaga en una garra y cuanto menos peso llevara, mejor—. Habitadas por espíritus, dicen, por las almas de los guerreros que no consiguieron proteger las Puertas de Aramun de las huestes de los Reyes Dragones que avanzaban sobre ellos desde el norte. Allí, en la luz crepuscular, se replegaron hasta la puerta norte de Mnemia, esperando que la Calzada de los Enanos los condujera a un lugar donde estuvieran a salvo. Sin embargo, cuando llegaron, encontraron las enormes puertas de la entrada norte selladas desde el interior por los mismos lores que los habían enviado al combate. Cuando finalmente los ejércitos de los Reyes Dragones dieron caza a los huidos, los encontraron muertos ante las Tumbas de Mnemia, con las manos extendidas hacia las puertas cerradas. Desde ese día, las puertas de la entrada norte permanecen selladas desde dentro, mantenidas así por los espíritus de los cobardes muertos que temen que alguna vez sean abiertas por un mortal y sus pecados revelados.


  —Bobadas estúpidas —resopló Cephas, cuyo lenguaje humano siempre empeoraba cuando se alteraba—. Paredes de granito de Mnemia son de montaña. ¡Obra de enanos de khagunianos son esas puertas! Si cerradas por dentro las puertas de la Calzada de los Enanos, entonces cerradas quedarán hasta fin del tiempo… ¡Fantasmas o no!


  —Oye, Cephas —intervino Lucian—, no dejas de hablar de esa Calzada de los Enanos. No sabía que los enanos construían calzadas.


  —Los enanos de Khagun construyeron la mayor calzada conocida por cualquier raza: enana, humana o draconiana —dijo Margrave a la vez que su rostro adoptaba una expresión extasiada—. El milagroso regalo mágico del rey enano Garl Thimlos al emperador de Rhamas…


  —¡Cierra el pico! —chilló Cephas—. ¿Qué puede este mocoso saber de la historia de enanos? ¡La historia de las Ciudades Bajo Tierra, los enanos pueden contar mucho mejor!


  —Probablemente la contarías mal —repuso Margrave con desdén.


  —¡Corta mi barba si lo hago! Verás, maese Caelith… y tú, también, maese Lucian —Cephas hablaba con cuidado. Caelith recordó los días en que el enano intentaba enseñarle sentándolo sobre sus rodillas—. Ese pavo real de ahí tiene razón en ciertas cosas; el rey Garl Thimlos la Calzada de los Enanos construyó para el emperador de Rhamas hace muchos años; casi más de trescientos años antes de los Reyes Dragones. Se decía entre los enanos que Thimlos pensaba que mantendría problemas mundo superior fuera de las Ciudades Bajo Tierra. ¿Entendéis?


  —Sí, más o menos —respondió Caelith con una risita, en absoluto seguro de ello, aunque con Cephas a menudo era mejor dejarlo hablar y esperar a acabar de entender algo sobre la marcha, por así decirlo—. ¿Así que era una calzada mágica?


  —¿Mágica? ¡Bah! —Cephas echó la cabeza atrás y lanzó una carcajada—. ¡Magia en los enanos no hay…, no entonces; no ahora! La construyó el arte de los enanos. Mil trescientos kilómetros y más bajo las montañas de los khagunianos corría la calzada pero es habilidad desconocida ahora en tiempos de Cephas. Un hombre que entra en calzada por la entrada sur saldría por entrada norte diez días después sin estar cansado, ¡escucha bien palabras de viejo Cephas!


  —¿Mil trescientos kilómetros… en diez días… y sin magia? —Lucian meneó la cabeza—. No es posible.


  —Posible o no —sonrió Cephas—. ¡Arte enano lo hizo!


  —Bueno, al menos no se ha equivocado en las distancias y las épocas —refunfuñó Margrave—. Con todo, creo que a su versión le falta color, dramatismo o un poco de gracia.


  Caelith se encogió de hombros y se ajustó el peso de su mochila.


  —Y bien, Cephas, ¿fuiste por esa sorprendente Calzada de los Enanos en tus viajes?


  —No, maese Caelith —respondió él con un profundo suspiro—. La Calzada de los Enanos cerrada está y las puertas perdidas y ocultas. Calsandria la busqué casi durante diez meses. Por lado oriental de Muralla de Urlund intenté en las Montañas Abandonadas entrar. Vagué por el laberinto de valles del sur pero no encontré ningún paso. Incluso bordeé la Desolación. No paso hay.


  Caelith indicó por delante de ellos.


  —Nuestro amigo Jorgan de ahí delante cree que existe uno.


  —Razón tiene tal vez —concedió el enano de mala gana—. Cephas usó senda al oeste; Jorgan va por este y sur. Quién tiene razón, veremos pronto.


  El río giró lentamente en su curso hacia el sudeste una vez más. Jorgan y Eryn se habían detenido y permanecían sobre la orilla de un río seco. El lecho desecado continuaba hacia el sudoeste, serpenteando en dirección a la base del monte Aerthra.


  —Por aquí —indicó Jorgan cuando se acercaron, señalando al otro lado del río seco, en dirección sur.


  Caelith dedicó un instante a mirar en dirección al sudoeste, para echar un vistazo de nuevo a la lejana y esculpida ladera de la montaña.


  —Adiós, Tumbas de Mnemia —musitó—. Me habría gustado veros.


  No obstante, por un momento le pareció ver uno de los espíritus de Margrave; un gigante que avanzaba por el río en dirección al pico de Aerthra. Era un hombre colosal recubierto de metal que brillaba recortándose contra el cielo y que luego se desvaneció con la misma rapidez que un sueño.


  Regresó entonces con sus compañeros y, avanzando con cuidado por el desaparecido río, emprendió camino hacia el sur.


  Mapa de la campaña de los ogros
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  —¿Dónde estamos? —gritó Thux desde su asiento en la hueca sesera del titán.


  Istoe, el trasgo que había conducido al hombre mecánico durante la última semana, miró hacia arriba y respondió con otro grito, más o menos en dirección a lo que cariñosamente había dado en llamar «su cargamento». Que a Thux le molestara que lo llamaran «cargamento» hacía que Istoe aún se sintiera aún más orgulloso de la idea.


  —¡Unos diez pasos más allá que la última vez que preguntaste!


  Istoe ocupaba un asiento de mimbre suspendido en la cuenca vacía del ojo del titán. No era uno muy grande comparado con otros titanes —Istoe había conducido otros mayores en sus tiempos—, pero funcionaba bien y se podía utilizar para realizar «servicios especiales», aunque Istoe había dejado perfectamente claro durante su excursión que aquel «servicio especial» era una estúpida pérdida de tiempo.


  Thux estaba sentado justo encima y detrás del conductor, en un gran espacio abierto en la parte superior de la cabeza del titán. Aquel cráneo era su habitáculo durante el largo viaje, y disponía de una hamaca extendida de una oreja del titán hasta la otra, que le proporcionaba un lugar en el que dormir durante la noche. Había incluso un diván en la parte posterior en el que relajarse, y una mesa en la que consumir las comidas que Istoe izaba de mala gana desde el estómago del titán cada mañana y cada noche. Como jefe principal también podía explorar las otras zonas del interior del titán en todas sus complejidades, sin restricciones, y eso hacía algunas noches. Con todo, a pesar de todas aquellas maravillas, su lugar favorito seguía siendo aquel puesto en lo alto de la cabeza del titán.


  Los tecnomantes goblins de la capital habían cercenado la parte superior de la cabeza de aquel titán, levantando la placa del cráneo unos treinta o sesenta centímetros, y luego la habían vuelto a soldar en el mismo sitio con unos soportes. De ese modo, desde donde estaba sentado, Thux disponía de una vista magnífica del terreno en todas direcciones y también disfrutaba de sombra y de resguardo ante la lluvia. Aunque el sol, que caía inclemente sobre el casquete de metal, tendía a proporcionar un calor molesto, al menos había ventilación.


  Thux miró desde lo alto de la cabeza del titán y contempló el horizonte. Tenía ciertas dificultades para relacionar lo que observaba desde su elevado puesto con los nombres y puntos geográficos, que parecían cambiar de posición constantemente a su alrededor.


  —¿Cuándo llegaremos? —preguntó, y su voz sonó parecida a una súplica o tal vez a una plegaria.


  —Faltan diez minutos menos que la última vez que preguntaste —le espetó Istoe.


  —Oye, no preguntaría si supiera dónde estamos —replicó Thux con irritación.


  —Estamos muy pero que muy cerca —dijo Istoe—. ¿Ves esa montaña de ahí delante?


  —¿Cuál?, hay tantas…


  —La grande; ¡la que es blanca en la punta!


  —Sí, la veo.


  —Esa no es nada, olvídate de esa. Ahora, mira allá, justo a la izquierda de esa grande. ¿Ves la otra con la punta blanca?


  —¡Por supuesto que sí! ¡La veo!


  —Pues esa es el monte Thurl. Está en las montañas del Crepúsculo. Las montañas del Crepúsculo se encuentran al este y toda esta meseta recibe el nombre de Morada de Ogros. Limítate a no perder de vista el monte Thurl.


  —Monte Thurl; de acuerdo. ¿Es ahí a dónde vamos?


  —No.


  —Ah.


  —No, vamos hacia él porque la ciudad está al pie de las montañas que se encuentran frente a esa montaña —explicó Istoe mientras empujaba palancas—. Es una ciudad de los ogros que llaman Cyderdel. Y ya sabes tanto como yo. Todo lo que debemos hacer es seguir este río por la bifurcación de la derecha y llegaremos.


  Según Mímico, Istoe era el explorador de más renombre de aquella época, y el mismo Istoe no se privaba de recordarlo tan a menudo como le era posible. Thux no había conocido nunca antes a un trasgo, ya que por lo general procedían de las regiones occidentales, situadas más allá de Cendrón, pero había oído muchas cosas sobre ellos. La vanidad era su característica más distintiva y también se les podía reconocer fácilmente por sus vestidos y joyas atrevidas, además de por su diminuto tamaño. Los goblins acostumbraban a decir que todos los trasgos eran iguales; cuanto más pequeño era el trasgo, más adornos llevaba. Los miembros de mayor tamaño de su especie podían alcanzar casi el metro de altura, pero la inmensa mayoría se abría paso en la vida sin superar los setenta y cinco centímetros. Eran escuálidos y la velocidad de sus mentes equiparable a la agilidad de sus manos. Su piel tenía por lo general un profundo tono rojo moteado, amén de enormes ojos llorosos y dos alas pequeñas y totalmente inútiles a la espalda. Asustado en un principio, Thux temió que el trasgo pudiera ser la misma criatura que había encontrado en sus sueños, pero el rostro no se parecía en nada y las alas del sueño eran largas y fastuosas comparadas con las rechonchas que lucía Istoe. Lo peor, no obstante, era que todos los trasgos emanaban un hedor terrible que, por algún motivo, solo podían oler los goblins, para desasosiego de Thux. Aquello le hacía ansiar aún más llegar a su destino.


  Incluso Thux podía darse cuenta de que la base de las montañas estaba cada vez más cerca, de modo que empezaba a sentirse más aliviado. El viaje, que se había iniciado hacía una semana, había sido tortuoso y, en cierto modo, angustioso. Tras superar la impresión de descubrir que el titán lo estaba esperando, comprendió que su amada Phylish se encontraba en peligro mientras él estuviera junto a ella. Así pues, trepó a bordo del gran titán y esperó que la suerte no lo abandonara. Sí se pregunto a dónde iba, y el motivo todavía le irritaba cuando recordaba su sueño. Había algo en la ciudad —en aquella Cyderdel— que Mímico necesitaba y, al parecer, Thux también. Así que Istoe y él habían abandonado la capital para dirigirse al este durante un día aproximadamente antes de girar al sur y atravesar los páramos del Erial de Sou. Cuando llegaron al río Dulcak, lo siguieron hacia el oeste, y durante varios días el titán caminó infatigablemente por deprimentes llanuras. Siguieron el curso serpenteante del río hasta que avistaron Pico Nocturno; al sudoeste de donde estaban, siguiendo la senda del sol. Istoe hizo girar entonces al titán en ángulo recto y se dirigió al sur, cruzando lo que el trasgo llamó la Frontera del Espanto antes de entrar en un lugar al que Istoe se refirió como las Tierras Interiores de la Noche. Marcharon haciendo caso omiso de todo un pueblo de gremlins que atacó en masa al titán. Istoe no prestó atención al asalto y mantuvo el mecanismo en marcha, pisoteando tranquilamente a uno o dos como método de disuasión. Siguieron durante dos días en dirección al Promontorio del Cuerno Curvo, atravesando el río Karil y luego girando otra vez al oeste a través de lo que Istoe dijo que era algo llamado la quebrada Bloded. Fue más o menos en aquel punto cuando Thux empezó a pensar que el viaje no terminaría nunca, pero entonces encontraron el río Chad, que siguieron corriente arriba hasta atravesar un paso entre montañas y salir a la Morada de Ogros.


  —Bien, Sumo Embajador en Comisión Secreta —dijo Istoe con ironía—, ¿has pensado en cómo vas a abordar a estos salvajes?


  —No. ¿Cómo los abordaste tú cuando viniste aquí?


  —No traté con ellos —respondió él con una sonrisa—. Detuve a mi titán ante las puertas y recibí una lluvia de rocas, algunas lo bastante grandes como para abollar el titán.


  —Bien, ¿qué sugieres?


  Istoe giró en su silla para mirar al hechicero.


  —Yo sugeriría que acampáramos por ahí unas semanas e inventáramos un relato fantástico sobre dónde hemos estado, las cosas increíbles que hemos visto y las hazañas heroicas que hemos realizado…, y luego regresáramos a por nuestra recompensa.


  Thux pestañeó sin comprender.


  —Creía que eras el mejor explorador de nuestra época.


  —Ahora ya sabes cómo me convertí en el mejor explorador de nuestra época.


  —Bueno, pues no podemos hacer eso —decidió Thux, pensando que la vida de su pobre Phylish colgaba de un hilo más bien deshilachado—. Tengo que actuar como espía y no hay más que hablar.


  —Me alegro de oírlo —respondió Istoe—, eso hace mucho más fácil mi trabajo.


  —¿Cuál es tu trabajo?


  —¡Mi trabajo consiste en espiar al espía! —respondió su compañero con una amplia mueca dentuda—. Tú espías a los ogros; yo te espío a ti; todo el mundo hace su trabajo y nos pagan a todos.


  —¿Así que me espías para Mímico?


  —La intriga cortesana es una tarea ardua. Incluso en un rey como Mímico toda prudencia es poca.


  —Supongo que tiene sentido…, pero ¿quién te espía a ti? Bien, puesto que al parecer vamos a acercarnos a la ciudad de los ogros —suspiró Thux—, ¿se te ocurre alguna idea?


  —Bueno, detendré a este monstruo a unos cinco kilómetros de las puertas de la ciudad en un barranco pequeño que queda oculto; luego tú y yo iremos andando hasta las puertas de la ciudad…


  —¿Y luego?


  —Luego esperemos que sepas esquivar rocas.


  


  El Magno Emperador Uthank estaba sentado en el gran trono de mármol de la gran sala, con su muy gloriosa Emperatriz Mook a su lado.


  Para ser precisos, no eran exactamente tronos. Eran en realidad enormes mesas de mármol colocadas al final de la sala, pero puesto que parecían tener la altura adecuada para que los ogros se sentaran en ellas y estaban colocadas en un lugar muy propicio, hacía muchos siglos que las utilizaban como tronos.


  El techo de la sala se había desplomado y sus restos aparecían desperdigados por el suelo La pared este se combaba ligeramente hacia el interior y, según pensaban muchos de los ogros que pasaban por la sala cada día, acabaría por ceder, arrastrando la construcción con ella. Todos estaban de acuerdo en que sería un día triste para los ogros, de modo que todo el mundo tenía especial cuidado cuando pasaba cerca de aquella pared.


  A ambos lados de la sala, un gran número de ogros aguardaba de pie, expectante. La mayoría de los machos de aquella raza medían más de tres metros y medio, mientras que las mujeres eran unos treinta centímetros más bajas. Todos ellos, sin importar su sexo, eran enormemente fuertes y terriblemente fornidos, aunque las cabezas resultaban elegantemente pequeñas en lo alto de sus grandes cuerpos. El cuello era un rasgo que había desaparecido por completo en la raza de los ogros.


  El Emperador Uthank Oguk XCVII lucía el manto divino de su cargo, una larga cortina de terciopelo que había sido adoptada por el primer Uthank siglos antes. Raída ya, era venerada por todos los ogros de Og, y en ningún sitio más que allí, en la amurallada ciudad-estado de Cyderdel. Aunque el emperador mostraba la cabeza desnuda, a su derecha descansaba un yelmo impresionante con una única abolladura, símbolo de su cargo. Alrededor de la cintura llevaba la tradicional falda de cuero de los guerreros.


  La Emperatriz Mook Oguk-Gruk no resultaba menos imponente ataviada con su cortina de terciopelo, que llevaba echada sobre los hombros. Sus rizos empezaban en la mitad posterior de la cabeza y descendían en largos zarcillos a su espalda. Tenía la mano izquierda posada sobre una esfera de granito negro, abarcando casi la totalidad de sus treinta centímetros de diámetro. El vestido era de una tela blanquísima obtenida en tierras extranjeras, y ella era la única de su sexo que iba de blanco; todas las demás mujeres iban vestidas de un modo similar pero en otros colores.


  Mientras Uthank y su esposa observaban, en el otro extremo de la sala dos manos enormes abrieron las enormes puertas tiznadas. Un ogro que llevaba una coraza de bronce demasiado pequeña para su pecho se inclinó para poder entrar en la sala. Se irguió despacio tras franquear la entrada, y mostró un estampado en su falda que era sensiblemente distinto del de los ogros corrientes.


  —¡Emperador Oguk! —dijo con resonante voz de bajo.


  —¡Guardián Oof! ¿Qué noticias traes?


  —Dos emisarios ante las puertas. Desean presentarse ante vos.


  Un murmullo brotó de los ogros reunidos en la sala.


  Los ojos hundidos de Oguk se entrecerraron mientras pensaba.


  —¡Traedlos ante nosotros y nosotros los oiremos!


  Oof realizó una reverencia, y luego hizo una seña con la enorme mano abierta indicando a alguien que se adelantara.


  Una figura diminuta de color verde penetró con paso vacilante en la estancia temblando de tal modo que las puntas de sus orejas parecían a punto de golpear contra su alto copete de cabellos blancos. A su lado, una figura más baja y delgada iba ataviada con un engalanado chaleco de centelleantes piezas de metal que tintineaban a su paso. Las cabezas de ambos, desde el punto de vista ogro, eran ridículamente grandes.


  —Tú eres un goblin del norte —tronó Oguk sentencioso— y vienes con un leal siervo trasgo.


  La emperatriz Mook enarcó una ceja enorme y poblada mientras otro murmullo, mucho más fuerte esta vez, recorría la multitud.


  El goblin tembloroso, con las manos apretadas nerviosamente contra el pecho, avanzó nervioso bajo el apremio de la poderosa mano de Oof.


  —¿Cuál tu nombre? —exigió saber el emperador Oguk.


  —¡Thux! —soltó la figura pequeña.


  —¿Qué dice? —El emperador ogro frunció el entrecejo.


  —¡Creo que te llama feo, Gran Emperador! —dijo Mook con estupefacción—. ¡Suena a palabrota!


  —Sus Grandezas…, Sus Majestades…, mi nombre es Thux, el…, um…, el Hechicero Jilik —tartamudeó el goblin—. También soy el Embajador en Comisión Secreta del Dong Mahaj Mímico, de un país situado muy al norte.


  —Y yo soy Istoe —terció el trasgo.


  —¿Tú también eres hechicero, Istoe?


  —¡Pues claro! —respondió este.


  —Hechicero Thux y hechicero Istoe, en nombre de los ogs —salmodió el emperador—, os damos la bienvenida.


  —¡También somos espías! —añadió alegremente Istoe.


  —¿Espías? —repitió Oguk mientras su enorme cabeza se inclinaba sobre ellos, acercándose a medida que sus ojos los inspeccionaban más de cerca.


  —¿Por qué le has dicho eso? —espetó Thux al trasgo.


  —Bueno, somos espías, ¿no? —Istoe pestañeó con irritación.


  —Claro que lo somos —respondió Thux enojado—. ¡Pero se suponía que no debemos decírselo! Se supone que tienen que averiguarlo por sí solos; así es como funciona esto de espiar.


  —Vaya —dijo Istoe—, intentaré recordarlo la próxima vez.


  —¿Vosotros sois espías? —inquirió Oguk.


  —No, Su Grandeza —se apresuró a decir Thux—, quiero decir…, bueno, sí, me enviaron a espiaros. ¡En cuanto presente mi informe de lo que he averiguado, creo que nuestro rey va a enviar su ejército de titanes gigantes para atacar vuestra ciudad! Pero si me ayudáis, creo que…


  —Hechiceros Embajadores —dijo Oguk mientras se ponía en pie, demostrando ser más del triple de alto que el goblin que temblaba ante él—. ¿Habéis venido a espiar?


  —Me obligaron a hacerlo, señor, pero os aseguro que si me escucháis, si colaboráis, yo…


  —¿Un espía de un ejército invasor? —repuso Oguk con voz solemne.


  —¡Bueno, sí! Por eso, si podemos entendernos…


  —Jefe hechicero espía —interrumpió Oguk, sonriendo—. ¡Son unas noticias maravillosas!


  Thux se quedó mirando al lord ogro que se alzaba imponente ante él.


  —Excusadme… tal vez no me he explicado…


  —Todo Og está satisfecho —repuso Oguk, contemplando con orgullo a los ogros allí reunidos—. ¡Nosotros vamos a cumplir las órdenes de los antiguos! ¡Es una gran noticia, jefe hechicero espía! ¡Sed bienvenidos!


  —¿Ves?, ya te lo dije. —Istoe asestó un alegre puñetazo a Thux en el brazo—. Estos ogros no son malos cuando se les conoce.


  —Esperamos que espiéis bien en Og —dijo la emperatriz Mook con gentileza desde su asiento—. Preguntadnos cualquier cosa y nosotros os daremos satisfacción.


  —Pero, es que no… —La voz de Thux se interrumpió con un farfullo—. Me parece que no entendéis…
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 Conspiración de silencio


  


  —¡Fuera! —rugió Djukan—. ¡Sal antes de que te saque yo!


  Obadón se alzó de la silla del camarote del capitán, con las mandíbulas apretadas y los ojos llameantes. Le volvió la musculosa espalda al príncipe kyree, que estaba sentado al otro lado de la mesa, y marchó con paso majestuoso en dirección a la puerta. Abrió la puerta de un tirón, se agachó y salió entre los dos guardas kyrees que montaban guardia.


  La puerta se cerró de un portazo.


  —¡Ni una palabra! —tronó Djukan—. ¡Ni una sola palabra!


  —Ya van tres —dijo Sargo, sentado también en la mesa, con un pergamino extendido ante él, un cálamo en la mano y el tintero a poca distancia; hasta el momento el pergamino contenía tan solo los nombres de los cinco miembros del Pueblo Mágico que había a bordo—. El último dijo menos que los otros dos juntos.


  —Y los dos primeros no dijeron nada —repuso Djukan, frotándose el puente de la nariz.


  Bachas permanecía recostado lánguidamente contra la esquina de la habitación, con los brazos cruzados con indiferencia sobre el amplio y poderoso pecho.


  —Sí, es difícil hacer algún progreso cuando se está calmado. Falta viento en esta habitación.


  —¡Maldito sea! —Djukan dejó caer el puño sobre el grueso tablero de la mesa—. ¡Maldito sea él y todas las hadas!


  —Bueno…, tal vez se avecina una pequeña borrasca —ronroneó el capitán mantacoriano.


  El rostro de Djukan se agrió ante el comentario.


  —¿Tienes una idea mejor?


  —No, jefe Djukan, tengo solo mis humildes consejos; mi gente conoce bien a las hadas. Hemos tratado con ellas y peleado con ellas y en ocasiones ambas cosas a la vez. Son una gente extraña, sin duda, y arrogantes más allá de toda razón. Para ser unos individuos incapaces de mentir resulta endemoniadamente difícil conseguir que digan la verdad.


  Djukan apoyó ambos codos sobre la mesa y se llevó las manos a las sienes. Le había parecido todo tan sencillo. Debería haber sido la investigación por asesinato más corta jamás llevada a cabo. Disponía de un grupo de sospechosos, ninguno de los cuales era capaz de mentir, y todo lo que debía hacer era meterlos en una habitación y encararse con cada uno hasta encontrar a aquel que confesara la muerte o, conociendo a las hadas, se negara a responder.


  Hasta el momento ya había llamado a Gosrivar, a Valthesh y a Obadón, para que cada uno se sentara ante él y respondiera a sus preguntas. Cada uno se había mostrado horrorizado al planteársele los hechos tal como él los conocía y cada uno se había quedado callado. Gosrivar dijo que no había matado a Ularis pero se quedó inmediatamente callado después de eso. Valthesh admitió que había conocido a Ularis pero se negó a decir nada más. Obadón fue el peor de todos, pues permaneció sentado en la silla durante dos horas y se negó a contestar incluso las preguntas más triviales que se le hicieron.


  —No podemos hacer otra cosa que seguir adelante —indicó Sargo, recostándose en su silla con las alas cayéndole con desánimo a ambos lados.


  Djukan se pasó las manos por el rostro cansado, tratando de despejarse.


  —¿Quién es el siguiente?


  —Shaeonyn, creo —respondió Sargo.


  —¿La aprendiza de Dwynwyn?


  —Sí, señor.


  —Bueno, esto debería resultar divertido —repuso Djukan con un bostezo, y se estiró a la vez que estremecía las alas para aliviar la tensión—. Muy bien, hacedla pasar.


  El guardián abrió la puerta y salió al pasillo.


  —¿Crees que confesará? —dijo Bachas, sonriente.


  —No tenía ni idea de que los mantacorianos pudierais ser tan chistosos —respondió Djukan con una risita enigmática.


  Shaeonyn cruzó el umbral, con los dorados y brillantes cabellos peinados a la perfección y enmarcando las elegantes facciones oscuras de su rostro.


  —Lord Djukan, ¿en qué puede ayudaros esta humilde sharajin?


  —Señora Shaeonyn —las palabras de Djukan eran rutinarias—, lamento informaros de que Ularis, un embajador del Pueblo Mágico de esta misión, fue hallado asesinado poco antes de que zarpara el barco. El propósito de nuestra indagación es preguntar…


  —Si se me permite preguntar —interrumpió ella—. ¿Cómo tuvo lugar el hecho?


  Las cejas de Djukan se enarcaron.


  —Una puñalada en el corazón. Penetró justo por debajo de la parte delantera de las costillas y…


  —¿Era una hoja muy fina?


  Djukan mantuvo los ojos fijos en el hada, aunque oía el sonido del cálamo de Sargo escribiendo.


  —Sí, Shaeonyn. ¿Puedo preguntar cómo es que sabéis…?


  La sharajina asintió con gesto solemne.


  —Habéis estado llamando a cada una de las hadas de nuestra expedición a esta habitación durante todo el día. Sospecho que tenéis preguntas que os gustaría hacerme; preguntas que ya habéis hecho a los otros antes que a mí. ¿Se me permite sugerir que no habéis tenido demasiada suerte obteniendo respuestas de ninguno de ellos en este ni en ningún otro tema? ¿Estoy en lo cierto en tales suposiciones?


  Djukan se recostó en su asiento.


  —Cualquier ayuda que podáis ofrecer sobre esta cuestión…


  —¿Puedo sentarme?


  Djukan indicó con la mano la silla situada al otro lado de la mesa. Shaeonyn se sentó, se arregló la túnica y a continuación cruzó las manos sobre el regazo.


  —El cuchillo sería con toda probabilidad un krisheen, un arma propia de un asesino que no es infrecuente entre el Pueblo Mágico —dijo Shaeonyn mientras la inquietud fruncía su frente—. ¿Y sospecháis que una de las hadas que nos acompañan en esta misión sería ese asesino?


  Djukan se inclinó al frente.


  —Tengo unas cuantas preguntas…


  —Estaré encantada de responder a las preguntas que pueda.


  —¿Eres una asesina?


  —No, no lo soy.


  —¿Provocaste la muerte de Ularis?


  —No, no lo hice.


  Djukan dirigió una veloz mirada a Bachas. El mantacoriano asintió.


  —¿Sabes quién podría haberlo…?


  —Perdonadme, lord Djukan —Shaeonyn le habló esbozando una leve sonrisa—, debo preguntarlo: ¿son estas las preguntas que hicisteis a los otros?


  —En lo esencial, sí.


  —Y ¿qué clase de respuestas obtuvisteis?


  Djukan pestañeó, y luego se recostó mientras consideraba unos instantes su respuesta.


  —Silencio, desde luego —respondió Shaeonyn por él, asintiendo con expresión seria—. He visto esto antes, lord Djukan. Es algo difícil, incluso entre el Pueblo Mágico, descubrir la verdad. Las hadas no pueden mentir pero existen modos de ocultar la verdad; incluso modos de contestar a vuestras preguntas de tal modo que la verdad permanezca oculta. La forma más fácil y siniestra es pasar a formar parte de una conspiración de silencio.


  —¿Una conspiración de silencio? —Sargo alzó los ojos de lo que escribía—. ¿Qué significa eso?


  —Oí hablar de ello en Leotine —terció Bachas—. Al parecer un qestardiano huía de uno de estos asesinos. Según él, si un grupo de hadas se juntaban y daban al asesino justo una parte de lo que necesitaba para el trabajo, entonces ninguna de ellas sería responsable de la muerte del tipo. Se le podría preguntar a cada una durante todo el día si habían matado al tipo y todas te contestarían categóricamente que no.


  —Porque ninguna de ellas era responsable del hecho —finalizó Shaeonyn—. Creo que lo que habéis encontrado es una conspiración de silencio; el pacto entre dos o más seres feéricos para matar a otro. Si es este el caso, entonces el asesino permanece entre nosotros y nos amenaza a cada uno además de a la misión, cuya importancia exige que no fracase. Por otra parte, es posible que los conspiradores se hallen también entre nosotros.


  —Hemos interrogado a tres de las hadas hasta ahora y cada una ha permanecido en silencio —reflexionó Djukan—. De modo que todos están metidos en esto.


  —No, eso no es cierto —dijo Shaeonyn.


  —Pero acabáis de decir…


  —El silencio de las hadas no significa necesariamente que estén implicadas en un asesinato. —La mujer miró pensativa por la ventana y al mar situado al otro lado—. Pueden existir otros secretos que simplemente protegen, y sospechan que vuestras preguntas pueden escarbar en temas que no desean que salgan a la luz. Será difícil descubrir la verdad sin dedicarle un esfuerzo y tiempo considerables. Por desgracia, vuestro asesino puede actuar otra vez antes de que descubráis la verdad. No, debemos asumir que cualquier hada que permanezca en silencio nos oculta algo y es cómplice hasta que averigüemos lo contrario.


  —¿Estáis diciendo «nosotros»? —Djukan contempló a Shaeonyn con suspicacia.


  —Los kyrees, la tripulación del Brethain y yo misma —respondió ella—. Nuestros objetivos no son los mismos pero se respaldan mutuamente. Deseo saber qué tiene que ver la caída de vuestra nación con los muertos vivientes; vos deseáis saber si se puede recuperar vuestra nación, y el capitán Bachas… bueno, tal vez será mejor calificar su interés como una cuestión comercial.


  —Vaya cargamento que he subido a bordo —observó Bachas—. ¿Qué sugerís que hagamos?


  —Todavía nos queda una entrevista después de esta —indicó Sargo a Djukan—. Tal vez deberíamos oír lo que Aislynn tiene que decir.


  —Desde luego —añadió Shaeonyn—. Pero puedo sugerir que si Aislynn guarda silencio, vuestro problema será más grave aún.


  —¿Aislynn? —se mofó Djukan—. La he conocido casi toda mi vida. No es una asesina.


  —Como deseéis —objetó Shaeonyn—. Pero podría sugerir que es un axioma del Pueblo Mágico que el mejor asesino es el que está más cerca del corazón. Si guarda silencio, debéis tenerla en cuenta.


  —Si ella es parte de esto —observó pensativo Sargo—, realmente tenemos un problema.


  —¿Esas perlas otra vez? —preguntó Djukan.


  —Señor, si ella forma parte de esto —respondió Sargo—, ni en veinte barcos habría kyrees suficientes para detenerla.


  —Eso no tiene sentido —repuso Djukan, meneando la cabeza—. Si ese fuera el caso, podría acabar con nosotros ahora mismo.


  —No, no hasta haber alcanzado su objetivo —indicó Shaeonyn—. Aguardaría hasta entonces; lo que hace más imperativo que ataquemos esta conspiración antes de que pueda atacarnos a nosotros.


  —Incluso aunque eso fuera cierto —repuso Sargo—, esas perlas que la protegen son algo contra lo que no podemos competir.


  —Yo puedo ocuparme de esas perlas —ofreció Shaeonyn—, si me concedéis la ayuda que necesito. Una vez neutralizada la amenaza, no deberíais tener problemas para ocuparos del resto de la conspiración.


  —Solo si Aislynn tiene algo que ocultar —declaró categórico Djukan.


  —Solo si Aislynn guarda silencio, desde luego.


  Djukan se puso en pie para mirar por la ventana del extremo de popa. Las olas retrocedían y un revoltijo de espuma se arremolinaba detrás de la nave; su complejidad resultaba un espectáculo magnífico. Sin embargo, a través de ellas el barco mantenía su curso en línea recta, y el kyree deseó que su propio rumbo fuera tan claro para él.


  —¿Por qué no guardáis silencio, Shaeonyn? —preguntó por fin Djukan.


  —Porque necesito vuestra ayuda, Djukan de los kyrees. Permaneceré aquí tanto tiempo como se precise y contestaré a todas las preguntas que me hagáis hasta que os sintáis satisfecho.


  —¿Por qué?


  —Porque sea quien sea el asesino, sospecho que el próximo objetivo seremos vos o yo.


  


  Anochecía cuando Aislynn vio salir a Shaeonyn del camarote de popa y ascender hacia ella. El horizonte se había convertido en una suave neblina rosada a lo lejos.


  —Señora Shaeonyn —dijo Aislynn, corriendo hacia ella lo mejor que su recién adquirido equilibrio en el barco le permitió—. ¿Qué sucede?


  Shaeonyn iba a decirle algo cuando un guardián kyree llamó desde la puerta del camarote.


  —¡Señora Aislynn, venid!


  La princesa dio un paso hacia popa pero Shaeonyn la sujetó por el brazo, reteniéndola justo lo suficiente para decir:


  —Hagas lo que hagas —susurró al oído de la joven—, ¡guarda silencio!


  25
 El Tesoro


  


  —¡Esto es a lo que yo llamo espiar! —Istoe sonrió de oreja a oreja mientras se recostaba en un diván, disfrutando de la luz que penetraba a raudales desde la ventana situada a su espalda—. Te suenan las tripas y te dan de comer. Te hace falta algo y te lo traen. Sientes los pies algo cansados y te traen un lecho mullido. Te lo aseguro; Thux, no sentía demasiado interés por esa cosa tuya del espionaje, ¡pero realmente vale la pena!


  Thux estaba sentado frente al trasgo —a decir verdad, tan lejos como le era posible— en una desgastada silla de piedra. El goblin permanecía inclinado al frente sujetándose la cabeza con ambas manos mientras contemplaba el suelo con expresión abatida.


  —¡No hemos espiado nada! ¡Llevamos aquí tres días y no hemos descubierto nada de nada!


  —¡Claro que no! —resopló Istoe a la vez que se limpiaba la oreja con una uña larga y afilada, y lanzaba la cera hacia donde estaba su compañero—. Mira, estos ogros están solo un paso por encima de las rocas dentro de la escala cerebral. Si averiguamos todo lo que hay que saber sobre ellos el primer día que estamos aquí, nadie en nuestro querido hogar nos creerá; en especial nuestro buen rey Mímico. Realmente tienes que aprender unas cuantas cosas sobre las aventuras.


  Thux alzó la cabeza y paseó la mirada por el alojamiento que compartían. El emperador Oguk les había dado un espacioso conjunto de habitaciones cuyas ventanas daban a la entrada principal de la ciudad. Disponían de sus propios dormitorios, con un saloncito y comedor comunes adyacentes, y, bajando un tramo de escaleras, la puerta daba a la amplia calle.


  Más que la comodidad de las habitaciones y el ecléctico mobiliario facilitado por los ogros era la atención constante que se les prodigaba tanto a ellos como a todas sus necesidades lo que prometía convertir su estancia en la ciudad en la envidia de cualquier goblin. Istoe se hallaba cómodamente recostado en aquellos momentos y, cuando no se limpiaba las orejas, se entretenía cogiendo de un enorme cuenco unas uvas, sin discernir demasiado entre la fruta y la parra.


  —Todo lo que quiero es acabar con esto —gimió Thux.


  —Ya vuelves a empezar, careces de visión de conjunto —refunfuñó el trasgo, escupiendo los jugosos restos de un grano de uva a medio masticar mientras hablaba; los trasgos podían resultar muy maniáticos en cuestión de vestimenta, pero sus modales eran abominables incluso para los goblins—. ¡No puedes hacer que una aventura acabe inmediatamente! El truco para ser un gran héroe es elegir las aventuras con cuidado de modo que obtengas el mejor resultado a cambio del menor esfuerzo; pero es de igual importancia conseguir que todos crean que tu aventura fue angustiosa, peligrosa y sumamente difícil de llevar a cabo. Admitiré que esta misión nuestra me tuvo preocupado al principio, pues parecía como si realmente fuera a tener que hacer algo; pero ahora que estamos dentro y tenemos la ayuda del emperador…, bueno, podemos tomarnos unos días para hacer bien nuestro trabajo. Si regresamos demasiado pronto, la cosa no resultará creíble.


  —Mira —dijo Thux, poniéndose en pie nerviosamente—, voy a espiar un poco esta tarde. Ya he concertado una cita con el emperador Oguk.


  Istoe le dedicó una mueca y un ruidito grosero.


  —Oye —siguió Thux con impaciencia—, puede que a ti no te importe permanecer tumbado y no hacer nada, pero yo tengo que acabar con mi espionaje para poder regresar junto a mi esposa y hacer algo de trabajo auténtico de una vez.


  —Estupendo —dijo el trasgo, incorporándose de mala gana—. ¿Qué es lo que supone que tienes que espiar?


  —No lo sé.


  —¿No sabes lo que se supone que tienes que espiar?


  —Mímico dijo que lo encontraría en las Cortes de Og —respondió él, encogiéndose de hombros—; pero estamos aquí, en las Cortes de Og, y no he visto nada aún que pudiera interesar ni remotamente a Mímico. Pero tengo estos sueños…


  Istoe alzó los ojos al techo con expresión aburrida.


  —Tengo estos sueños sobre ese escenario enorme, con cosas, y también criaturas extrañas sobre él —prosiguió Thux con algo más de energía en la voz—. Creo que puede tener algo que ver con el motivo de que estemos aquí; algún aparato nuevo, tal vez, o un arma de alguna clase. No lo sé…, solo espero saber lo que es cuando lo encuentre.


  —¿Buscas algo, pero no sabes lo que es? —preguntó Istoe, meneando la cabeza.


  —Sí, supongo que es más o menos eso —asintió Thux.


  —Esto podría llevarnos más tiempo del que pensaba —indicó el trasgo, reclinándose en el diván—. Avísame cuando lo encuentres.


  —¿No vendrás a ayudarme? —preguntó Thux.


  —Jamás me ofrezco voluntario para nada —respondió su compañero, volviendo a mascar un grano de uva—. Adelántate; ya encontraré algún modo de atribuirme el mérito.


  


  —¿Qué parece nuestra ciudad? —inquirió Oguk mientras recorrían las losas rotas del pavimento de la amplia calle.


  Las pisadas del ogro estremecían ligeramente el suelo, haciendo que Thux —que correteaba para poder mantenerse a su altura— se sintiera más nervioso que nunca.


  —Su Imperial Señoría —dijo el goblin con voz ronca—, por lo que he visto, vuestra ciudad es una maravilla como jamás habría podido soñar…, bueno, eso no es totalmente cierto; quiero decir, sí que soñé con una ciudad una vez no hace mucho pero…


  El ogro alargó el brazo hacia el suelo y recogió la parte posterior de la túnica de Thux. El goblin lanzó un chillido agudo pero era demasiado tarde; el monarca lo alzaba ya por los aires. Con un solo gesto, colocó al forcejeante hechicero goblin sobre su hombro.


  —¡Ya está! Ahora verás nuestra ciudad mucho mejor —tronó Oguk mientras iniciaba el ascenso por una amplia escalera que llevaba hacia lo alto de la muralla de la ciudad.


  Thux había visto la muralla, desde luego, al aproximarse a la ciudad. Esta le había parecido igual que un liso precipicio, con torres inmensas colocadas a intervalos regulares alrededor de la gran curva de su cara exterior. Era una construcción formidable que se extendía desde la ladera vertical de granito de la montaña, en un arco inmenso, cuyo radio debía medir como mínimo tres kilómetros. No existían más que tres aberturas en la sucia pero firme fortificación; un corredor con una reja resistente que permitía al río Chad proseguir su curso fuera de la ciudad, y, flanqueando la vía fluvial, dos puertas enormes cuyo bronce quedaba oscurecido por una gruesa pátina. Pero apenas podía ver un poco del deteriorado interior de la metrópolis, pues las muchedumbres de altísimos ogros que atestaban las angostas calles en su ajetreo cotidiano lo ocultaban casi todo. Desde que lo condujeran al interior de la ciudad, su impresión más abrumadora había sido la de andar por el fondo de un desfiladero estrecho, que resultaba más bien claustrofóbico y sofocante.


  Ahora, sin embargo, mientras Oguk ascendía la escalera que conducía a las almenas, el auténtico panorama de la ciudad se desplegó ante el Hechicero de Jilik.


  —Bien, Jefe Espía —dijo Oguk con gran orgullo—, ¿qué piensas de nuestra ciudad ahora?


  Thux se quedó sin habla. Era increíble. Era prodigioso. ¡Resultaba tan… familiar!


  —Los titanes, en tiempos remotos, sentían cariño por las líneas curvas —indicó Oguk con tono meditabundo mientras estudiaba la ciudad que tenía a los pies—. También yo tengo cariño a las líneas curvas.


  La muralla exterior de la ciudad circundaba otras dos murallas interiores cuyas fachadas curvas seccionaban la ciudad en anillos más pequeños incrustados en la pared del risco de granito. No obstante, fue el anillo más interior de todos el que atrajo al instante la atención del goblin, una colección de edificios por los que parecía que el tiempo no había pasado. Torres delgadas y elegantes se alzaban aún hacia el cielo por encima de varias cúpulas cubiertas por un revestimiento de color verde; incluso le pareció distinguir los contornos de un jardín enorme y abandonado.


  —¿Qué es ese lugar? —preguntó, señalando ansioso a la vez que olvidaba por un momento la vertiginosa altura a la que el ogro lo había llevado.


  —Eso es Tesoro —dijo Oguk con tono solemne—. El propósito de nuestra existencia.


  —¿El propósito de vuestra existencia? —repitió Thux—. ¿Por qué? ¿Qué es?


  —En los Días de Contienda, nosotros, los ogs, servimos a los Titanes Whitat con honor y entrega —explicó Oguk, mientras una expresión melancólica cruzaba su amplio rostro—. Un día, hace siglos, los Titán-Whitat nos dejaron para ir a la Última Batalla contra el Enemigo; contra los Titán-Blakat. Nos dejaron aquí, en la ciudad exterior, y, al marchar, se detuvieron para dar las Dos Leyes de Og.


  «Increíble», pensó Thux, más perplejo que nunca.


  —¿Y cuáles eran esas dos leyes?


  —Primera: ¡Defender Og hasta el regreso de los Whitat! —dijo Oguk con veneración.


  —¿Y?


  —Segunda: ¡No tocar nada!


  Thux aguardó unos instantes antes de habar.


  —¿Nada más?


  —¿Qué más necesitamos? —Oguk sonrió con arrobamiento—. Desde ese día hace incontables años, los ogs han mantenido su palabra. Esperamos que los Titán-Blakat ataquen para poder defender la ciudad como dice nuestra ley, y no tocamos nada del interior del Tesoro, aguardando el día en que los Titán-Whitat regresen.


  El ogro se volvió para mirar a Thux, que seguía aferrándose desesperadamente a su hombro.


  —Ahora, Hechicero de Jilik, vienes como espía de los Titán-Blakat. Vienes a cumplir la profecía de los antiguos. ¿Cómo puedo ayudarte?


  Thux reflexionó por un momento mientras sus ojos se veían atraídos poco a poco hacia el centro de la ciudad.


  —Me gustaría mucho espiar ahí dentro.


  Oguk lo meditó unos instantes.


  —Ningún ogro ha entrado en el Tesoro desde la pérdida de los Titán-Whitat —dijo despacio—. Pero tú eres pequeño y debes espiar como espía que eres. Se te permite espiar en el Tesoro.


  —Gracias, Vuestra Imperial Inmensidad —respondió Thux con una sonrisa.


  —¡Pero no toques nada! —advirtió Oguk, frunciendo el entrecejo.


  


  Las puertas que conducían al Tesoro se alzaban imponentes, castigadas por años de lluvia. Las habían cerrado hacía casi cuatro siglos las manos de titanes, precintando en su interior los preciados símbolos de unas vidas desaparecidas hacía ya siglos. Thux estaba ante el portal con un sentimiento de admiración, sintiéndose embargado por la veneración mientras las contemplaba y reflexionaba sobre la realidad y la profunda tristeza que se hallaban al otro lado. ¿Sabían los titanes aquel día que cerraban las puertas para siempre, y lloraron por lo que iba a perderse? Por lo que Oguk había mencionado consideró que era improbable; parecían pensar que no tardarían en regresar. Marcharon ignorando el destino que les aguardaba. Le correspondía ahora a Thux, un pequeño goblin cuyos antepasados habían sido sin duda esclavos de los titanes por aquel entonces, contemplar sus maravillas y meditar sobre su pérdida.


  Los vigilantes a cada lado de la entrada descorrieron el mecanismo de cierre —cuyo diseño en sí resultaba una visión tentadora a los ojos del tecnomante en jefe— y, rodeando con sus manos colosales los ornados tiradores, empujaron hacia sí con cuidado. En un principio, las puertas no realizaron ningún movimiento, las bisagras estaban deterioradas por el tiempo y los elementos. Por fin, no obstante, las enormes puertas cedieron ante la fuerza de los ogros, chirriando igual que muertos despertando de su sueño eterno. Thux advirtió el dolor que transía los rostros de los vigilantes, pues en todos sus años de servicio —en realidad, en todos los años de servicio durante generaciones— jamás habían tocado aquellas puertas. Ni siquiera las garantías de su emperador Oguk, que había obtenido dispensa directamente de los chamanes ogros que custodiaban e interpretaban las Dos Leyes, podían mitigar su angustia. En cuanto las puertas se separaron lo suficiente para que Thux pasara entre ellas, el pequeño goblin alzó la mano para que los aliviados centinelas se detuvieran.


  Thux aspiró profundamente, luego soltó el aire despacio.


  —No toques nada —se susurró antes de cruzar la abertura entre las puertas para penetrar en un tiempo cuatrocientos años antes del suyo.


  Atravesó una plaza situada justo al otro lado del portal. Una fuente amplia ocupaba el centro, rodeada por lo que en el pasado debió ser un cubierto de hierbajos. Tres árboles, retorcidos y viejos, todavía crecían allí, levantando las piedras del pavimento con sus raíces. Efectivamente, el pavimento se había abombado en muchos lugares debido a plantas que, con el paso de los siglos, finalmente habían conseguido hacer valer su autoridad. En cuanto a la fuente, su figura central, una escultura delicada que representaba a cuatro grifos astados, miraban fijamente al cielo con ojos sin vida. Debajo de ellos, un charco poco profundo de aguas negras y estancadas —restos de agua de lluvia acumulada— reflejaba en su superficie las elevadas líneas de la arquitectura que rodeaba la plaza.


  Las ruinas estaban sorprendentemente intactas, y cada construcción era una sorpresa en su diseño, una expresión única de una época anterior a la memoria de cualquier goblin. Las columnas estaban esculpidas en forma de manifestaciones caprichosas de plantas, profusamente ornamentadas con representaciones de muchas criaturas, incluidos los goblins, dispuestas en columnas alrededor de torres centrales. Esas torres, por su parte, tomaban muchas formas: el capullo sin abrir de una rosa, dos manos enormes unidas o alargados huevos en posición vertical. Otros edificios se alzaban en abrumadoras oleadas de piedra que se rizaban ligeramente en su parte superior, con cada borde adornado con tallas de juncos atados para formar largos cables que se enroscaban en espiral a las edificaciones. En las zonas planas entre estructuras, Thux distinguió manchas de color allí donde al parecer se habían decorado los edificios con representaciones de lo que Thux solo pudo suponer eran las vidas de los titanes. Algunas de las pinturas resultaban más o menos reconocible, en tanto que otras eran simplemente ángulos y curvas extraños que no significaban nada.


  Se trataba de otro mundo procedente de otro tiempo, y Thux tuvo que recordarse que debía respirar de vez en cuando.


  La avenida principal estaba justo detrás del parque abandonado, y describía una leve curva a medida que se elevaba por la suave cuesta del perímetro de la ciudad. Había muchas calles laterales, que atrajeron por igual a Thux, pero este, en su calidad de científico, decidió que la ruta más lógica debería ser la primera que se había tomado.


  Mientras paseaba despacio avenida adelante, el goblin se sintió sorprendido ante el modo en que todo había permanecido tan bien conservado. La escarpada pared del risco que se elevaba vertiginosamente por encima del límite occidental de la ciudad había resguardado su tesoro interior de parte del clima más riguroso. Ello no había detenido las lluvias, desde luego, pero las había desviado lo suficiente para que la parte central de la antigua ciudad no sintiera todo su impacto. La avenida estaba en su mayoría cubierta de piedrecillas procedente de la erosión de los mismos edificios, pero muy a menudo el drenaje había sido lo bastante veloz como para dejar al descubierto las piedras desnudas de los lechos de las calles. No obstante, se habían formado terraplenes en algunas esquinas donde el drenaje no había podido mantenerse al mismo ritmo. En esas zonas las plantas también se esforzaban por arraigar.


  A ambos lados, las entradas oscuras de los edificios atraían a Thux, que tenía que realizar un gran esfuerzo para no introducirse en aquellos prometedores agujeros negros y averiguar qué maravillas contenía cada casa. No obstante, había algo en el fondo de su mente que le impelía a seguir avanzando por la amplia avenida en dirección a las agujas que se alzaban imponentes justo en lo alto de la ladera.


  Thux siguió andando, encaminándose al corazón de la ciudad. Cruzó el río, que discurría a través de la ciudad, por un amplio puente de piedra protegido en cada extremo por esculturas idénticas de goblins con alas. El hechicero se sintió atónito al verlas; eran exactamente iguales al aspecto que tenía Lunki en su sueño. Luego, en el otro lado del río, la avenida viró de repente a la derecha, ascendiendo en empinada cuesta por la ladera de la rocosa cumbre donde, según pudo distinguir entonces, se alzaban los edificios más altos y hermosos de la ciudad.


  Hojas secas corretearon alrededor de sus enormes pies, cuyas sonoras pisadas resonaron en la calle silenciosa mientras seguía la vía hasta la cima de la colina. La calzada finalizaba de pronto en una curva tanto a su derecha como a su izquierda. Justo enfrente vio una maraña de vegetación que imaginó había sido en el pasado el jardín central de la ciudad, pero que en aquellos momentos era totalmente infranqueable. Había visto aquel lugar en sus sueños; allí era un césped recortado y un conjunto de arriates de flores cuidados con esmero. No obstante, circundando aquel cenagal, estaban los magníficos edificios de la ciudad central de los titanes tal como él los había visto, cada uno con una serie de peldaños en su frente que ascendían hasta sus oscuras entradas.


  Thux se sintió nervioso. Había soñado con todas aquellas cosas; desde el titán aguardándole fuera de la capital de Mímico hasta los edificios de aquella ciudad totalmente olvidada. Cada una de aquellas cosas se había convertido en algo real. Se preguntó si les había dado vida al soñarlas pero sabía que eso era imposible.


  Pero si el sueño trataba de cosas reales, entonces también resultaba un cierto alivio, pues ahora también sabía a dónde debía ir.


  Tragó saliva. El sonido de sus propias pisadas le hacía sentirse inquieto y no dejaba de mirar a su espalda para descubrir si alguien lo seguía. Se sentía solo y echaba terriblemente de menos a Phylish; en realidad, de no haber sido por la seguridad de su esposa jamás habría emprendido aquel viaje demencial a una ciudad muerta. Había ido allí por ella y, por ella, sabía lo que debía hacer.


  En el extremo más alejado de la curva se alzaba una construcción enorme. La entrada estaba flanqueada por titanes esculpidos en mármol, con las manos extendidas hacia un futuro que jamás sería suyo. Las tres cúpulas situadas tras ellos resplandecían en varios lugares, entre las manchas oscuras que formaban una costra.


  A pesar de lo hermosas y atractivas que eran las cúpulas, Thux se detuvo frente a un edificio grande y cuadrado particularmente familiar y lo estudió. La fachada exterior estaba sostenida por arcos de piedra largos y amplios, y la parte superior era una pirámide coronada por un prisma enorme que daba la impresión de estar resquebrajado.


  Aquel era el edificio de su sueño, lo sabía. Era a su interior a donde tenía que ir y encontrar lo que Mímico deseaba si quería tener alguna esperanza de salvar a su Phylish y a él mismo.


  Cruzó el portal y penetró en un amplio corredor. Vio luz, cosa que lo desconcertó, pues parecía encontrarse en la parte central del edificio. Anduvo hacia ella, sintiéndose no muy distinto de los insectos nocturnos que son atraídos a su propia destrucción por una llama.


  La luz brillaba más y tuvo que protegerse los ojos mientras avanzaba. Por fin salió del pasillo a una plataforma situada en lo alto de una amplia escalinata y fuera de la trayectoria de la luz.


  Sus ojos se adaptaron.


  Su boca se abrió de par en par.


  Allí, en cuatro corredores, hasta donde alcanzaba la vista, se extendía un estante tras otro de libros. Eran los objetos más codiciados en todos los reinos goblins ahora que los tecnomantes ostentaban el mando, y poseer un libro intacto podía facilitar a una familia goblin poder y posición, haciéndola progresar en el importantísimo orden social de los goblins.


  Thux acababa de descubrir la única biblioteca intacta del mundo conocido.


  —Soy rico —murmuró para sí, sobrecogido—. Más rico que… ¡Mímico!


  En el instante siguiente comprendió algo sobre la riqueza que no se le había ocurrido antes: que encontrar tesoros y quedárselos eran dos cosas totalmente distintas. Los ogros no le permitirían sacar los libros de la ciudad, y cuando el ejército de titanes de Mímico conquistara la ciudad, el rey goblin se quedaría a quedarse con todos ellos.


  Pero, por el momento, Thux era el goblin más acaudalado de toda la historia de los goblins. No tenía ni idea de cómo podía quedarse aquella riqueza o usarla en provecho propio; pero hasta que lo hiciera, decidió, sería mejor que mantuviera su tesoro tan oculto como lo había estado durante los últimos cuatro siglos.


  


  —Bueno, ¿has espiado algo interesante hoy? —preguntaba Istoe cada noche cuando Thux regresaba.


  —No, nada todavía —respondía el hechicero.


  —¿Sabes? —comentaba entonces Istoe—, el truco en esto de espiar está en saber cuándo hay que hacer realmente algo. Tal vez debería ayudarte.


  —No, aún no —contestaba Thux—. El emperador no quiere que mi fiel sirviente espíe conmigo por el momento. Tal vez dentro de unos días.


  Cada noche la pasaban, pues, en medio de conversaciones insustanciales mientras Thux evitaba hablar sobre el Tesoro.


  


  Thux se deleitó en su recién hallada —si bien todavía no explorada— riqueza durante tres días enteros. Cruzaba las puertas cada mañana, dejaba a Istoe entregado a sus comodidades y diversiones, e iba directamente a la biblioteca para deambular entre sus montones de libros, admirándolos. «No toques nada», se decía alegremente, sabiendo que un día, muy pronto, sí los tocaría y convertiría en realidad los sueños de todo goblin viviente: ser mejor que todos los demás. Estaba seguro de que sería cuestión de tiempo que averiguase cómo podía conseguirlo.


  Fue un período glorioso que, como tantos períodos gloriosos, llegó a un repentino y terrible final.


  Deambulaba por los niveles inferiores. La luz de los prismas incrustados en las paredes facilitaba cierta iluminación aunque no muy fiable. Los problemas se debían a la resquebrajadura en el prisma grande que canalizaba la luz al interior del edificio y a las fastidiosas nubes que a menudo tapaban el sol. Thux lo había descubierto siguiendo los haces de luz, hacia atrás, desde el punto en el que brillaban sobre las paredes. Seguía sin estar seguro de cómo curvaban la luz aquellos aparatos transparentes pero, al fin y al cabo, la cosa parecía seguir la Ley Invariable de Thux.


  —Las cosas que hacemos hacen que otras cosas sucedan —tarareó para sí mientras andaba—, y cuando otras cosas suceden, ¡alguien hizo algo para que sucedieran!


  Andaban sin prisa cerca del lugar donde finalizaban las hileras de libros. Los había estado contando, en un intento de obtener alguna información de su número, pero había olvidado hasta dónde había llegado. En realidad no importaba demasiado, ya que se había dado cuenta de que el número más alto que conocía la raza goblin era ciento catorce y ya sabía que su descubrimiento excedía aquel número[6]. Fue allí donde encontró un espacio despejado entre los montones de libros, una zona pequeña rodeada de bancos. Había libros extraídos de los estantes y, cosa rara, dejados sobre el suelo. Aunque la luz en aquel punto quedaba un tanto amortiguada —Thux se dijo pensativamente que debía existir un cristal resquebrajado en algún punto— había de todos modos apenas la luz suficiente para que viera las páginas que, desde hacía cuatrocientos años, habían esperado a que las miraran.


  El hechicero goblin se inclinó sobre el libro abierto y contempló distraídamente las páginas. Había una sencilla representación de un vivaz pájaro en la página izquierda y de dos pájaros en la derecha; aparecían también un pequeño número de señales extrañas al final de la página que eran algo común en todos los libros de los titanes. En conjunto, no obstante, se trataba tal vez de la página más sencilla creada por los titanes que Thux había visto nunca. «No muy interesante que digamos», pensó, y se irguió rápidamente para seguir adelante.


  El veloz movimiento removió el aire, alzando una esquina de la página de la derecha y volviendo la hoja. Thux se sintió momentáneamente sobresaltado y luego divertido.


  —No toques nada —dijo con una risita, y el sonido de su risa resonó por las largas hileras de libros—. Me pregunto si, en el caso de que me mueva y ello agite el aire y el aire toque el libro, por la Ley Invariable de Thux, ¿habré sido yo realmente quién ha provocado que gire la página?


  Volvió a inclinarse y examinó las páginas nuevas del sencillo libro. Los dibujos eran diferentes; en la página izquierda había un titán pequeño —a lo mejor era un niño titán— de pie, mirando desde la página a Thux. En la otra página había un dibujo de la misma criatura acompañada por otra segunda criatura de diseño parecido, y, desde luego, las inevitables señales debajo de ambas imágenes.


  «Era todo una cuestión de secuencia —pensó—; una cosa conduce a otra. Me muevo, el viento se agita y la página se gira. La lluvia cae y el suelo se moja. Una cosa siempre parece seguir a otra y se puede seguir la trayectoria del cambio a través de las pequeñas diferencias entre donde estaba antes y donde»…


  Parpadeó y se inclinó más sobre la página. Advirtió que los símbolos al pie de las dos páginas eran en su mayoría los mismos. Únicamente el primer símbolo era diferente de una página a la otra; aparte de eso eran señales idénticas. «Qué curioso», pensó, frunciendo el ceño.


  Entonces contuvo el aliento mientras miraba fijamente los dos símbolos distintos de las páginas abiertas ante él.


  —¡Los he visto antes! —musitó.


  Olvidando por completo el edicto de las Dos Leyes, alargó la mano y sujetó con cautela el borde de la página izquierda y la giró. Los dos pájaros de la hoja derecha seguían mirando al pájaro de la hoja izquierda, pero fue en dirección a las señales situadas al pie de la página hacia donde se movieron sus ojos.


  —¡Eso es! —murmuró Thux—. La primera marca de la página izquierda es la misma que la primera marca de la siguiente página izquierda. Ya sabía que la había visto antes. Y la primera marca de la página derecha es la primera marca de la siguiente página derecha. Pero estas segundas marcas son idénticas en todas las páginas. ¿Qué es lo mismo? ¿Qué es lo diferente?


  Todo tenía que ver con conexiones, se dijo Thux. Una cosa sigue a otra. La Ley Invariable de Thux.


  Un pájaro; dos pájaros. Un niño; dos…


  Los ojos de Thux se abrieron repentinamente de par en par.


  ¡Las marcas en los libros de los titanes! Los tecnomantes afirmaban que eran dibujos de poder dejados por los titanes pero sin más significado; sin embargo, Thux comprendió, en un arranque de inteligencia que amenazó con hacer estallar su mente, que aquellas señales eran en realidad símbolos de otras cosas; las señales tenían un significado propio.


  Un pájaro; dos pájaros. Un niño; dos niños.


  Thux agarró el libro del suelo, se sentó en medio de la zona espejada, levantando siglos de polvo al hacerlo, y empezó a pasar páginas. Tras una hora de examen cuidadoso, las lágrimas afloraron a los ojos del hechicero.


  —Está todo en secuencia —dijo, sorbiendo por la nariz, y empezó a ofrecerse a sí mismo una conferencia, intentando organizar sus pensamientos de un modo que tuviera sentido para él—. Los símbolos significan algo en la página cuando se examina en sucesión. ¡Pero eso no es todo! ¡Fíjate! Aquí, este niño arroja una piedra redonda a este otro niño de esta página. El otro niño la coge en esta otra página. Lo que ha sucedido en una página conduce a lo que sucede en la siguiente, lo que da a las páginas en conjunto un significado mayor, siempre y cuando uno las tome todas siguiendo una secuencia; y claro, si la secuencia estuviera desordenada, entonces una página no podría conducir a la siguiente y se perdería todo el significado.


  Thux alzó la mirada, muy satisfecho, del lugar donde estaba sentado.


  —¿Y si los libros condujeran a otros libros? A lo mejor si se tomaran todos los libros en sucesión…


  Soltó el libro y se puso en pie, temblando. Tambaleante, se dirigió hacia una de las estanterías. Había muchas clases de libros, pero encontró un grupo que parecían estar encuadernados de forma idéntica. Contempló las encuadernaciones y luego soltó un chillido.


  Las señales eran las mismas en las encuadernaciones de los libros idénticos, a excepción de un símbolo que cambiaba.


  Un libro. Dos libros.


  Thux giró en redondo. Todos aquellos libros significaban algo, comprendió con repentino temor, pero eso era únicamente si estaban en orden… solo cuando seguían la secuencia adecuada.


  No toques nada…


  Los titanes resucitados del ejército de Mímico vendrían. Derribarían las murallas de la ciudad y encontrarían aquel lugar. Trasladarían los libros sin comprender nunca que su organización tenía un significado y se perdería cualquier esperanza de explorar aquel descubrimiento increíble.


  Thux se sentó con cuidado, con el libro abierto descansando a pocos metros de distancia, y empezó a llorar. Lithbet vendría muy pronto con su ejército, decidida a destruir la ciudad; se llevarían los libros y los dispensarían haciendo que su orden original desapareciera y con él su sentido. Pero aún, los ogros deseaban entablar batalla, pues la consideraban como la culminación de su destino y el cumplimiento de una antigua profecía.


  Thux alzó los ojos con expresión afligida. Una lágrima rodó por su verde mejilla. Desde uno de los pilares decorativos que sostenían el techo, la figura esculpida de un goblin con alas y que mostraba los dientes lo contemplaba, pero no le ofrecía respuestas. Mientras el hechicero lo miraba, el goblin alado y sonriente pareció guiñarle un ojo, pero cuando Thux pestañeó y volvió a mirar, no encontró más que una estatua de mármol.


  Todo lo que Thux sabía era que debía impedir que un ejército que no había conocido jamás la derrota destruyera una civilización que se moría por pelear, y no tenía ni idea de cómo hacerlo.


  Otra lágrima descendió por su mejilla y empezó a moquear, aspiró para eliminar la mucosidad, con lo que descubrió que flotaba un olor hediondo en la biblioteca. Pero cuando volvió a olfatear, el hedor se había desvanecido.


  Cuando regresó a su apartamento aquella noche, Istoe había desaparecido.


  26
 Recovecos


  


  —¿Te resulta familiar? —preguntó Eryn, señalando la formación rocosa en lo alto del risco situado a la derecha.


  Jorgan le dirigió una momentánea ojeada mientras proseguía su ascensión por el sinuoso suelo del cañón. Le contestó hablando en rachas entrecortadas, con los pulmones esforzándose cada vez más para soportar la altitud.


  —Sí, es la cara oriental de lo que dio en llamar la quebrada de los Recovecos. Una vez que lleguemos a lo alto deberíamos tener una buena vista del desfiladero Hrurdan.


  —No, no es eso a lo que me refería —repuso Eryn, negando con la cabeza; también ella notaba los efectos de la altura—. Recuerda el rostro de alguien o algo. Mira, aquel afloramiento tiene la forma de una nariz ganchuda y allí, a la izquierda hay una oreja puntiaguda. Estoy segura de que lo he visto en alguna parte; tal vez en un sueño.


  —¡Vosotros los Sin Alma y vuestros sueños! —exclamó Jorgan, sacudiendo la cabeza.


  —Pero bueno, ¿no lo ves? —insistió ella—. ¡Nos está sonriendo!


  —Supongo —replicó Jorgan con una carcajada sombría— que me dirás que es un presagio o una señal de que algo me saldrá caro y que os beneficiará a vosotros… ¿No es así como funciona?


  —Bueno —resopló Eryn—, al menos he conseguido hacerte reír.


  —Vaya, pero si yo siempre estoy riendo —bufó él—, va bien para la vida social.


  Eryn reflexionó sobre ello unos instantes. Evidentemente Jorgan se encontraba en buena forma; siempre se había mantenido por delante del resto de su grupo durante el viaje sin importar el terreno. Tras cruzar los ochenta kilómetros de la llanura de Aramun, los había conducido al interior de los Recovecos —un cañón angosto y sinuoso con un sendero medio cubierto por la maleza que discurría de acá para allá en una ascensión relativamente empinada— y ni una sola vez se había quejado del esfuerzo. Lo que era más, viéndolo en aquellos momentos, resultaba más bien atractivo a pesar de llevar la cabeza totalmente afeitada.


  Jorgan se detuvo delante de ella. El confuso sendero había doblado otro recodo, coronando un gran afloramiento rocoso que sobresalía de la escarpada ladera. El sacerdote fue hacia el borde y una ligera brisa echó hacia atrás su capa mientras volvía la mirada para inspeccionar el cañón.


  —¿Y qué tal es tu vida social? —lo pinchó Eryn mientras se reunía con él en el repecho.


  —¿Cómo? —respondió él distraídamente, con los puños apoyados en las caderas mientras contemplaba los riscos serpenteantes del Recoveco—. Ah, más o menos tan bien como puedes imaginar que sea siendo un sacerdote bastardo. Y ahora que he averiguado que mi padre es el enemigo más denostado y notorio de la Iglesia que jamás haya existido, estoy seguro de que mis perspectivas han mejorado muchísimo. ¿Puedes verlos allí abajo?


  —¿A quiénes?


  —A Caelith y sus desventurados seguidores.


  Eryn se adelantó. La altura, tuvo que admitir, la hacía sentirse un tanto mareada.


  —No, no los veo…, ah, allí están; más o menos a mitad de camino, justo pasado esa cresta. Parece como si esa muchacha tuviera problemas para hacer que el torusk ascienda.


  —Creo que el torusk es más listo que todos ellos juntos —se mofó Jorgan—. De todos modos, no tardaremos en llegar a la zona de nieves perpetuas. El desfiladero nunca está despejado y nos pondrá la primera de nuestras pruebas. Hemos de llegar a las cuevas antes de la puesta de sol o la marcha será mucho peor para ellos.


  —¿Cómo sabes estas cosas? —preguntó Eryn—. ¿Has estado aquí antes?


  —¿Dudas de mi capacidad? —se apresuró a inquirir él, fijando repentinamente su fría e interrogativa mirada en su compañera.


  —¡No…, claro que no! —respondió ella, desconcertada por la intensidad de su reacción—. Es simplemente que, bueno, pareces tener un conocimiento íntimo de cada centímetro del camino; como si hubieras recorrido este mismo camino mil veces.


  —He recorrido muchos caminos, señora, pero nunca este —respondió él con frialdad—. Con todo, en muchos modos, cada paso en el sendero de mi vida fue colocado ante mí, con la voluntad de Vasska disponiendo el rumbo. Este sendero no es más que parte de mi viaje; lo recorro con la confianza de mi fe. Si mi paso es seguro, se debe a que únicamente aquellos que luchan contra su destino tropiezan y caen.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  Jorgan se detuvo un instante, mirando a Eryn.


  —En una ocasión hice esa misma pregunta al Sumo Sacerdote Tragget. Él fue algo muy parecido a un padre para mí, pues me crie en el templo, aunque pocos celebraban audiencias con él entonces ni lo han hecho después. Me pidió que lo acompañara en un descenso bajo los cimientos del Iconógrafo y al interior de las cavernas que son la guarida sagrada de Vasska. Descendí con él, por debajo de las raíces del mundo, la caverna-trono donde el sumo sacerdote lee el humo del sueño de Vasska y ve los destinos de los pir. Jamás olvidaré las palabras que me dijo ese día, aunque creo que yo apenas tenía más de doce años. Me hizo ir más allá del trono y me sujetó por los hombros. «Los hados llevan consigo sus propios castigos para aquellos que se mofan de ellos —dijo—. La penitencia es más dura que la obediencia, Jorgan; recuérdalo siempre». Luego se volvió para mirar el trono y dijo: «¿No dirías tú lo mismo, madre?».


  —¿Madre? —repitió Eryn, estupefacta.


  —Sí —Jorgan aspiró profundamente—. Edana, Suma Sacerdotisa de los Pir, o lo que quedaba de ella, estaba sentada en el trono. Lo que quedaba de sus cabellos eran mechones, ligeros y en forma irregular en la parte superior de la cabeza cubierta de cicatrices y manchas. Su carne era casi inexistente en algunos lugares; recuerdo haber pensado que la túnica podía resbalar fácilmente de aquel cuerpo esquelético. Los labios estaban tensados hacia atrás mostrando los oscurecidos dientes en una mueca repulsiva, pero eran sus ojos, que miraban sin pestañear, los que retuvieron mi atención. Seguían siendo acuosos y perfectos; dispuestos para mirar fijamente a través del abismo de la caverna y contemplar eternamente el humo del dragón. Sentí como si pudiera ver a la persona que había tras aquellos ojos y vi la tortura de su existencia.


  —¿Cómo es posible?


  —Deberías saberlo; Tragget era experto en vuestras artes. Es su penitencia que las utilice para mantener a su madre con vida, tejiendo continuamente su hechizo para sustentarla. Pero no fue eso lo que me cambió; fue que, mientras contemplaba las horribles deformidades de Edana provocadas por su repudio de los hados, vi el rostro de mi propia madre. Todavía era una belleza, pero estaba igual de desfigurada en modos que no estaban a la vista; y esto es lo que cristalizó en mí. Mi padre la había desfigurado de aquel modo al rebelarse contra el orden natural de la fe. Fue entonces y allí cuando decidí que mi propia penitencia sería dedicar mi vida a la voluntad de Vasska.


  —¿Y eso incluye conducir a tus enemigos jurados a la tierra de su fe? —se maravilló Eryn.


  —Es la voluntad de Vasska. Pero lo que me interesa es por qué vosotros, con toda vuestra fe en esos supuestos poderes vuestros, no pudisteis ver esta senda hacia vuestra preciosa Calsandria sin mí. Vosotros los Sin Alma, con toda vuestra palabrería sobre sueños y visiones y energías místicas, y nada de ello os ha conducido ni dos pasos más cerca de vuestra amada Calsandria ni hecho nada por vosotros, excepto convertiros en proscritos y vagabundos.


  —Si somos proscritos —dijo Eryn, sintiendo que el rostro le ardía de cólera—, se debe a que los pir nos expulsaron. Si somos vagabundos, es porque preferimos vivir sin un hogar a una fosa como emplazamiento permanente.


  La expresión de Jorgan se suavizó de improviso, cogiendo a Eryn totalmente por sorpresa. La joven distinguió un ramalazo de dolor en los ojos del otro justo antes de que este volviera la cabeza.


  —Lo…, lo siento. Por favor, perdóname. He oído hablar sobre influencias corruptoras de los Sin Alma toda mi vida. Cada sermón, charla y discusión hasta lo que puedo recordar achacaban todos los males conocidos por la civilización a los Sin Alma. Ahora estoy aquí, solo, en compañía de esa misma gente a la que me han enseñado a odiar durante toda mi vida.


  —Creo que comprendo tu enojo —suspiró Eryn.


  Jorgan sonrió con timidez, incapaz aún de mirarla a los ojos.


  —No. El enojo es mi enemigo; mi conocimiento de Vasska y sus intenciones es mi fortaleza y mi escudo. La duda es la herrumbre que amenaza mi armadura. Después de todo lo que soy y todo lo que me han enseñado, siento miedo porque ahora que estoy aquí no os odio. Siento miedo porque disfruto con tu compañía…, solo con que estés aquí y hables conmigo. Imagino que lo que digo no tiene demasiado sentido. Quiero decir, acepto que una vez que os conduzca a vuestra Calsandria, usaréis vuestros descarriados poderes para convertirme en una roca o alguna criatura achaparrada y horrible; pero me resulta difícil estando aquí creer que realmente vayáis a hacerlo.


  —No funciona de ese modo —respondió Eryn con una sonrisa—; en realidad, no estamos seguros de cómo funciona.


  —Por lo que respecta a mi experiencia personal, no funciona en absoluto. No comprendo nada de ese llamado sueño del que siempre habláis. En cuanto a la Elección —indicó Jorgan, alzando los ojos hacia la parte superior de su bastón—, el Ojo no tiene el menor efecto sobre mí, nunca he tenido la necesidad de ocultarme de su mirada.


  Eryn volvía a sentirse algo mareada por la altura.


  —Pero… ¡eres el hijo de Galen! Una de las pocas cosas que sabemos es que el talento de los Elegidos es hereditario.


  —Aparentemente no —repuso él—, pero también es posible que los dos estemos equivocados sobre ciertas cosas. Incluso puede que confíe en que no me convertirás en algo antinatural cuando todo esto termine.


  La mirada de Jorgan descendió una vez más por el cañón hasta el torusk, que proseguía su avance, y sus esforzados acompañantes.


  —Por otra parte —prosiguió Jorgan—, ¿quién puede decir que otro no podría hacerlo? Ten cuidado, Eryn; puede que haya otros entre nosotros menos dignos de confianza que yo.


  


  Cuando por fin el torusk coronó la cima de los Recovecos, el sol estaba ya bajo en el horizonte, con los rayos centelleando por debajo de un oscuro banco de nubes que avanzaba desde el nordeste. La temperatura descendía con rapidez al menguar la luz, pero Jorgan insistió en que todo el grupo prosiguiera adelante, hasta un conjunto de cuevas grandes que prometió que estaban hundidas en un saliente de la pared de un risco a tres kilómetros. Una nevada fina descendía ya entre las coníferas que tapaban el barranco. Pronto, incluso los abetos desaparecieron repentinamente y la nieve empezó a caer con fuerza. La compañía consiguió alcanzar el interior de las cuevas justo cuando desaparecía ya la luz del día.


  La nieve cayó en forma de cortina azul cada vez más espesa ante las aberturas de las cuevas. Varias de las salas estaban unidas por aberturas de distintos tamaños, permitiendo a los miembros de las Brumas de Arvad elegir su propio espacio para descansar durante la noche.


  Caelith pasó revista, fatigada pero metódicamente, a su compañía, y habló unos instantes con cada uno, para tomar buena nota de en qué estado físico se encontraban a aquellas alturas del viaje y escuchar lo que pensaban. Sabía que no se trataba tanto de que él necesitara que lo informaran, sino que eran ellos los que necesitaban estar en contacto con él, escuchar su voz y saber que cada uno de ellos estaba presente en sus pensamientos. Sabía que el incidente de las Puertas de Aramun había debilitado su confianza en su liderazgo y quería tranquilizarlos.


  ¿O acaso no sería que había minado su propia confianza y necesitaba que lo tranquilizaran? Era una reflexión sombría, y no podía albergarla durante mucho tiempo. Era el capitán de su compañía. Sería él quién los conduciría y nadie más.


  Por fin, hecho el recuento de todos los hombres y organizadas las guardias, liberó a Kenth de sus deberes para aquella noche y marchó con piernas doloridas al interior de la última de las cuevas. Sus pulmones parecían incapaces de aspirar aire suficiente y todo lo que deseaba era dormir.


  —No es exactamente la clase de alojamiento que uno esperaría en una gran ciudad —comentó Margrave, frotándose las heladas manos—, pero es mejor de lo que se nos ha ofrecido hasta ahora. Desde luego, las cosas podrían volverse bastante feas para nosotros en el caso de que las serpientes de la nieve tengan la misma idea y decidan colarse en nuestros aposentos.


  —¡Por favor, basta ya, amigo! —rezongó Lucian desde debajo de un haz de leña que había sacado de los pertrechos que transportaba el torusk—. Ya ha sido bastante pesado haberte oído contar durante todo el trayecto la historia de estos condenados bosques, pero ¿no podrías habernos ayudado a recoger leña, al menos?


  —Verdaderamente lo lamento una barbaridad; personalmente me habría encantado ayudar, pero Anji organizó tanto alboroto con el torusk y todo eso. —Margrave sonrió a la vez que se encogía de hombros—. ¿Qué podía hacer?


  —Esa —dijo Caelith en tono pesaroso mientras permanecía sentado con la espalda recostada en la suave curva de la pared de la cueva— es justo la pregunta que me he estado haciendo durante varios días: ¿qué puedes hacer?


  —Bueno, quizá podría obsequiaros con un relato procedente del majestuoso Hrurdan. ¡Historias espeluznantes de este mismo desfiladero en que vamos a pasar la noche!


  —¡Por los dioses! —La voz de Lucian sonó como si estuviera a punto de llorar—. ¡Que alguien le haga callar!


  —Cuando averigües cómo, háznoslo saber —gimió Caelith, cerrando los ojos—. Oíd, ¿dónde está esa chica que siempre lo acompaña?


  —Anji se está ocupando del torusk en una cueva aparte —indicó Eryn en medio de un largo bostezo.


  —¿Sola? —inquirió Caelith.


  —No conseguí convencerla de que no lo hiciera, muchacho —repuso Lucian mientras depositaba el haz de leña en el suelo y añadía varios troncos a la hoguera que ardía—. Y después de que todos nosotros disfrutáramos a fondo del perfume que emana un torusk mojado se decidió por unanimidad que este descansara en un aposento propio y lo más apartado posible.


  —Muy cierto —dijo Margrave con voz aflautada—. Pero no es el olor del torusk el peor peligro que corremos; pues las nieves del desfiladero Hrurdan cubren los huesos congelados de muchos jóvenes valerosos cuya historia finalizó en…


  —Margrave, estamos mojados, helados y hambrientos —le cortó Caelith, percibiendo cómo un deje de cansancio se deslizaba en su voz—, y no deseamos escuchar eso ahora.


  —Pero es un relato vital que…


  —Ahora no —dijo Caelith y su voz se elevó en forma de orden tajante.


  Cephas, apoyado en la pared de la caverna cerca de la entrada, rio entre dientes.


  —¡Pedir a Margrave que calle es como pedir al río que se detenga!


  —Solo intentaba ayudar —repuso Margrave en tono ofendido.


  —Si Margrave para su cháchara —Cephas lanzó una risotada ante su propio chiste—, ¡las palabras se acumularán en él! ¡Y Margrave explotará!


  Jorgan entró en la caverna con la capa cubierta de copos de nieve.


  —Tenemos niebla y nieve esta noche —anunció el Inquisitas—, de modo que el fuego no será un peligro. Con todo, colocaremos una guardia.


  —Ya he organizado una guardia —respondió Caelith con tono irritado.


  Jorgan hizo como si no lo oyera.


  —Yo haré la primera; Caelith la segunda, y Lucian la tercera.


  —¡Eh, tú! —clamó el enano, alzando los ojos cubiertos por la tela en dirección a la voz de Jorgan—. ¿Cuándo es guardia de Jorgan?


  —Creo que por esta noche prescindiremos de la posibilidad de poner a un enano ciego a montar guardia —repuso Jorgan con tono burlón.


  —¡Bah! —resopló el enano—. ¡Cephas oye el peligro antes que humanos lo vean!


  —Oye, he dicho que ya me he ocupado de ello —intervino Caelith, en un tono de voz algo más alto de lo que era su intención.


  —Caelith, basta ya —dijo Eryn con voz cansina.


  —Basta ya, ¿qué? —gritó él.


  El joven estaba cansado debido a la ascensión, pero principalmente se sentía cansado de toda aquella situación, y en algún punto recóndito de su mente, sabía que estaba a punto de lanzar el mejor discurso de su vida, ese que lamentaría toda la vida haber pronunciado.


  —He conducido hombres a la batalla durante años y este…, este sacerdote, que probablemente no ha pasado más de diez minutos fuera de los confines de su templo, ¿me dirá cómo organizar una guardia?


  Jorgan sonrió fríamente, luego giró sobre los talones y abandonó la cueva con andar majestuoso.


  —¡No me des la espalda! —aulló Caelith—. ¡Regresa y mírame a la cara!


  La figura oscura de Jorgan se desvaneció en la nieve y la niebla.


  Caelith aspiró una larga y estremecida bocanada de aire, y permaneció allí, sentado a solas, a pesar de todas las personas que había a su alrededor; cada una de las cuales miraba con sumo interés en cualquier dirección que no fuera la suya. Sus ojos se clavaron durante un buen rato en la vacía oscuridad de la nevada que caía al otro lado de la entrada de la caverna.


  Y por un instante, le pareció ver la sombra de una joven muy delgada que le devolvía la mirada desde el velo de la nieve.


  27
 Susurros y ecos


  


  La nevada había cesado durante la noche. Las nubes fueron arrastradas por un viento fuerte del nordeste, que trajo un amanecer absolutamente gélido al desfiladero Hrurdan. Nada de ello disuadió a Jorgan, ya que Caelith lo encontró despierto y atareado en los preparativos para la marcha mientras la nieve se iluminaba con la luz del alba.


  Caelith se aseguró de que ninguno de ellos quedara en mal lugar ante su obstinado hermano. Kenth y él despertaron a la compañía. Hicieron que se abrigaran con capas más gruesas y forradas y calzas de piel, sombreros, y mitones procedente de los pertrechos que transportaba el torusk. Casi habían acabado cuando Caelith advirtió que la muchacha lo miraba con los ojos muy abiertos y una expresión interrogante.


  Le devolvió la mirada, luego, incómodo, se fijó en el equipo de la joven. Esta había encontrado una capa forrada de piel que casi le iba bien, aunque arrastraban los faldones por la nieve. Por contra, su túnica de bordes deshilachados era demasiado corta para ella. Observó que tenía las manos crispadas por el frío y que temblaban mientras sostenía la vara con la que guiaba al torusk.


  —Lamento haberte obligado a pasar por esto —dijo Caelith a la pequeña—. No has hecho nada para merecerlo.


  La muchacha no dijo nada.


  Caelith sonrió pesaroso. Echó una ojeada a sus propios guantes. Estos eran de suave cuero marrón, forrados y bien largos.


  —Bien…, Anji, ¿verdad?… Bueno, Anji, tal vez te vengan un poco grandes, pero creo que te calentarán.


  Le tendió los guantes, pero la jovencita dio un vacilante paso atrás.


  —Está bien —insistió él con una sonrisa—. Siempre me han venido pequeños y tengo otros. Por favor…


  La joven dudó por un momento, luego alargó la mano y tomó los guantes sin decir palabra. Se los puso a toda prisa. Los extremos le llegaban casi hasta los codos, y luego volvió a alzar la cabeza para mirar el rostro de Caelith con grandes ojos llorosos.


  El joven oyó que Kenth lo llamaba.


  —Puedes quedártelos —dijo a Anji con una sonrisa entristecida antes de darse la vuelta—. Sí, maese Kenth…


  —Es Jorgan, señor —dijo Kenth sacudiendo la cabeza—. Ha dicho su frase de todas las mañanas e iniciando la marcha hacia el sur. La señora Eryn marchó tras él, pero si no corremos, la perderemos también de vista.


  —No tardaremos en atraparlos con esta nieve —respondió él, con un carraspeo—. Di a Beligrad que elija a cinco camaradas y que vayan en pos de nuestro guía. Luego que Phelig haga que organicen el equipo y que lo sujeten todo bien al torusk. Los demás se pondrán en marcha y yo…, yo intentaré que nuestros invitados se pongan también en marcha con todos sus bártulos.


  —Sí, señor —asintió Kenth—. ¿Va a ser así a partir de ahora?


  —¡Espero que no! —rugió Caelith mientras se dirigía rápidamente a la siguiente cueva.


  


  —Bien, ¿dónde estamos? —dijo Eryn, y sus palabras flotaron en el helado aire de la tarde sobre blancas bocanadas de respiración fatigosa.


  —¿Por qué me lo preguntas a mí? —replicó Caelith y sopló sobre sus manos ateridas—. Eres tú la que está en buenas relaciones con nuestro guía.


  Estaban hundidos hasta las rodillas en la nieve, sobre la cima de un afloramiento montañoso. A su izquierda se alzaba un pico imponente cuya pared se curvaba alrededor de un profundo barranco. A lo largo de la ladera de la montaña, una línea atravesaba la inmaculada nieve con una solitaria figura en cabeza.


  —Parece que se dirige a aquella hendidura situada al sur —dijo Lucian, señalando con la mano—. Si yo pudiera elegir, también caminaría por esta montaña, en lugar de descender hasta el fondo y tener que volver a subir.


  Es más largo pero más seguro.


  Caelith pestañeó. Las palabras habían sonado quedas pero muy nítidas en su mente, como si alguien las hubiera pronunciado dentro de su cabeza. Debía de ser la altitud, se dijo compungido. Había oído hablar de la locura de la montaña, y algunos de la compañía parecían mostrarse un poco más lentos en sus reacciones de lo que recordaba. Echó una ojeada al grupo situado detrás de él y que aguardaba su decisión.


  —Bueno, citando a nuestro guía, «Por aquí». ¿Y tú, Cephas? ¿Te consideras capaz de hacerlo?


  El enano estaba hundido casi hasta la cintura en el blanco manto, los cabellos cubiertos de hielo.


  —¡Soy un enano de montaña! Mira a Cephas y verás cómo adelanta a ese sacerdote pir, ¿eh?


  El enano se abrió paso por delante de Caelith, abriendo una senda en la inclinada pendiente cubierta de nieve. Caelith sonrió y empezó a avanzar por el sendero. Costaba moverse; había que aplastar la nieve virgen para aquellos que los seguían, aunque, se dijo con pesar, más difícil lo tenían Jorgan o Cephas, que iban por delante.


  El cielo del mediodía se inclinó aún más hacia el oeste. La marcha era lenta y los pulmones les ardían por la escasez de oxígeno y el esfuerzo. Mediada la tarde, habían recorrido ya casi tres cuartas partes del camino que los llevaría a la hendidura entre las montañas. Habían alcanzado a Jorgan y, siendo evidente cuál era su objetivo, el Inquisitas accedió a que el enano fuera por delante de ellos y abriera camino.


  Caelith volvió a la cabeza. Detrás de él, el resto del grupo se extendía en fila india a lo largo de la curva de una ladera, con el torusk y Anji en la retaguardia. Justo detrás de él, Lucian, Eryn y Margrave caminaban pesadamente, y el bardo se mantenía inusitadamente callado.


  —Estoy sorprendido, Margrave —comentó Caelith, respirando con dificultad en el aire enrarecido—, de que no haya tenido nada que… que decir durante el último… kilómetro. Para ser alguien que parece conocer una… historia sobre cada roca… y árbol del camino me sorprende que… me sorprende que encuentres esta zona tan aburrida.


  Margrave alzó los ojos de repente, dándose cuenta de que le estaban hablando.


  —Ah, lo siento…, he estado componiendo un poema lírico terriblemente trágico sobre el desfiladero Hrurdan.


  —¿Trágico? —se burló Caelith; pero la voz del interior de su mente pareció dar una señal de alarma, y sacudió la cabeza para ahuyentarla—. ¿Qué hay de trágico en la nieve? A lo mejor la congelación sería un buen tema para tu…


  La agitación en la fila atrajo repentinamente la atención del joven. La fila se había roto por su parte central, con varios de sus hombres apostados arriba y debajo de la ladera, con las armas prestas. Algunos de ellos habían alzado las manos, con los dedos bien separados para acceder a la Magia Profunda. Sus gritos resonaban por las colinas, haciendo que las palabras resultaran confusas.


  Caelith empezó a abrirse paso en dirección al alboroto.


  —¡Callaos! —gritó mientras avanzaba trabajosamente por la espesa capa de nieve—. ¡Silencio, he dicho!


  Los gritos se redujeron un tanto. Caelith tenía la impresión de moverse con una lentitud desesperante por la espesa nieve.


  —¡Kenth! ¿Qué sucede?


  —No lo sé, señor —respondió su lugarteniente, que también había desenvainado su arma.


  —¡Algo se mueve! —chilló Lovich, con la voz quebrada por el miedo—. ¡Hay algo bajo la nieve!


  Caelith contempló la ladera. Riachuelos de nieve resbalaban ladera abajo desde el punto donde los hombres se habían separado, pero estos riachuelos se veían cruzados por largas líneas sinuosas. No obstante, bajo la luz de la tarde, que caía de lleno sobre la nieve, resultaban difíciles de distinguir esos surcos. Caelith vio de improviso el extremo de una de aquellas líneas, que se movía a una velocidad increíble, en paralelo a su propia fila y en dirección al final de la columna.


  —¡Por los dioses! —exclamó—. ¿Qué es eso?


  —Serpientes de nieve —respondió Margrave con voz compungida.


  Jorgan, detrás de él, palideció. Desorbitó los ojos y adoptó una expresión adusta.


  —¡Nunca salen de caza antes del anochecer! Deben de estar desesperadas. —Fue hacia Caelith—. ¡Hay que sacar a todo el mundo de la ladera! ¡Ahora!


  Caelith se volvió para mirar a su hermano mayor.


  —No hay donde refugiarse aquí y falta casi un kilómetro para llegar a la hendidura. No podemos dejar atrás a esas cosas, sean lo que sean. Llévate al grupo de delante. Nosotros las retendremos aquí y…


  De repente la línea aparecida justo bajo la nieve viró bruscamente en dirección al torusk. La enorme bestia profirió un sonoro bramido, a la vez que sus patas, gruesas y cubiertas de escamas, pateaban la nieve. Caelith vio cómo Anji intentaba desesperadamente tranquilizar a la enorme criatura.


  En ese instante la nieve alrededor del torusk estalló. Tres bestias repugnantes salieron disparadas hacia lo alto y se sujetaron al cuello del animal, la espalda y en un flanco. Y hundieron largas garras afiladas como cuchillas en los antebrazos cortos y fornidos del torusk. Las mandíbulas amplias y poderosas de las bestias se abrieron de par en par, mostrando amplias y poderosas de las bestias se abrieron de par en par, mostrando sus largos colmillos. Un pelaje espeso y blanco se extendía desde sus cabezas por toda la longitud de sus cuerpos largos y estrechos. Carecían de patas traseras, pues no eran criaturas de tierra sino habitantes de las nieves y los lagos de los glaciares, y sus cuerpos se aplastaban por detrás de los amplios hombros para convertirse en una lisa cola articulada.


  El torusk volvió a bramar, agitando las patas.


  —¡Matadlas! —gritó Caelith, y su voz resonó en el aire helado—. ¡Guerreros! ¡Atacad!


  Varios se abalanzaron sobre las serpientes, desenvainando las armas. Una nube de fragmentos de hielo voló de las manos de Taris, que estaba un poco por encima del torusk y tenía una línea de tiro despejada. Los bordes afilados del hielo lancearon a la primera de las serpientes cerca de la garganta del torusk, haciendo que se extendieran manchas rojas por el pelaje del monstruo. El animal echó hacia atrás la grotesca cabeza, aullando de dolor.


  Caelith desenvainó su propia arma, pero una fuerte mano lo obligó a darse la vuelta. Jorgan se encontraba ligeramente por encima de él en la ladera, sujetando con la mano el hombro de su hermano.


  —¡Hemos de salir de la ladera!


  —¡Maldito seas, Jorgan! ¡Son nuestros víveres! —gritó Caelith; por detrás de Jorgan vio a Eryn, cuyo arco soltaba ya una de sus flechas por encima de sus cabezas—. ¿Cuánto tiempo duraremos sin ellos?


  —Bastante más que si morimos aquí y ahora —respondió el otro.


  Caelith liberó de un tirón el hombro que sujetaba su hermano mientras la segunda flecha de Eryn volaba por los aires.


  —Te he dicho que hemos de rescatar esos víveres…, ¡ahora deja que haga mi trabajo!


  Las flechas de Eryn habían dado en el blanco; la segunda de las bestias había sido atravesada por ellas. También aquel animal lanzó un alarido, luego se alejó de un salto del torusk, describiendo una curva en el aire mientras volvía a hundirse en la nieve. Las flechas sobresalieron de la superficie mientras el animal corría en círculo bajo ella hasta la parte posterior del torusk. La primera serpiente, sangrando todavía, se arrojó por encima de la cabeza del torusk, alargando las zarpas en forma de garra para atrapar a Phelig. Cogido por sorpresa, el guerrero intentó alzar la espada para defenderse, pero la criatura fue demasiado veloz para él, y tanto el hombre como la serpiente desaparecieron bajo la nieve en medio de una violenta sacudida. En unos instantes, una mancha roja cada vez mayor hizo su aparición en la nieve justo en el lugar por el que habían desaparecido.


  —¡Seguidlas! —ordenó Caelith—. ¡Kenth! ¡Que la compañía forme un círculo!


  Jorgan tiene razón. Caelith hizo rechinar los dientes, avanzando por entre la nieve, demasiado lejos aún de sus hombres. «Hemos de irnos de la ladera».


  —¡Déjame en paz! —gritó el joven a la voz de su cabeza.


  Los surcos en la nieve empezaron a rodear a sus guerreros, mientras el torusk seguía su propio camino, ascendiendo la ladera y arrastrando a la impotente Anji con él. Eran los guerreros los que parecían haber atraído la atención de las serpientes, no obstante, ya que estas por el momento no prestaban la menor atención a la bestia que se alejaba.


  Caelith casi había llegado. Varios de sus hombres proyectaban ya sus energías místicas al interior de la nieve que los rodeaba y el sordo retumbo de sus explosiones eléctricas iluminaban la nieve a su alrededor.


  —Maese Kenth, que los hombres apunten…


  Con un rugido cada vez más fuerte, la nieve empezó a moverse. Lo que antes había parecido tan sólido bajo sus pies, se convirtió en un río en cuestión de instantes, líquido y letal. Despacio, pero con una velocidad creciente, el campo de nieve comenzó a deslizarse por debajo de la compañía, arrastrándola hacia abajo, haciéndola rodar bajo una cascada de nívea muerte. Las serpientes de la nieve del desfiladero Hrurdan llevaban mucho tiempo cazando en aquellas montañas y sabían muy bien cómo atraer a su presa a la trampa.


  —¡No!


  El grito de Caelith quedó ahogado por el eco resonante de la avalancha que descendía a toda velocidad ante él. Consiguió divisar fugazmente a su compañía —las Brumas de Arvad— mientras lanzaban un grito de advertencia, chillando de rabia contra un enemigo que los había capturado de un modo tan inesperado. El joven contempló impotente cómo la aplastante inundación desgarraba la ladera de la montaña, con toda la energía y determinación del mundo.


  


  La luz se desvanecía ya cuando Caelith entró en el empinado cañón. Las paredes verticales iban a proporcionarles un refugio que él no percibiría durante una noche que se le iba a hacer interminable.


  Con él iban su lugarteniente, mase Marash Kenth, a quien Caelith había arrancado de una tumba de nieve, y otros cuatro hombres de su compañía: Lovich, Beligrad, Warthin y Tarin, que habían estado en una posición elevada y apartada respecto de la avalancha. Detrás iba el torusk herido, cargado aún con suministros para una compañía que ya no existía y una muchacha que llevaba unos guantes marrones demasiado grandes para ella.


  Las Brumas de Arvad ya no existían…, y Caelith sabía que era él quien les había fallado.


  28
 Ruinas


  


  El viento nocturno silbaba entre las costuras de la tienda cuidadosamente montada y asegurada. Junto a él estaba su mochila, colocada encima de una piedra que sobresalía del suelo helado. Las correas de la mochila estaban todas pulcramente anudadas, hasta el punto de que los extremos de cada correa de cuero se hallaban a la misma distancia de cada nudo. Debajo de él, había dispuesto la tela para el suelo bien ajustada con las esquinas de la tienda, bien cerrada. Caelith permanecía sentado, sujetándose las rodillas contra el pecho. Se había arrebujado en la capa, con la capucha cubriéndole bien sobre la cabeza. La suave tela tejida que por lo general usaba como almohada estaba ahora enrollada y atada con tal fuerza que resultaba casi tan dura como las rocas del risco en el que habían acampado. También había colocado aquel rollo con toda meticulosidad en su posición acostumbrada detrás de él, a pesar de que no lo estaba utilizando. Sencillamente permanecía allí sentado, enroscado en sí mismo tan herméticamente como su saco de dormir y manteniéndose tan inmóvil como podía.


  Durante toda la tarde —debía de haber sido la tarde, se dijo en algún lugar recóndito de su mente, aunque tenía problemas para recordar el paso del tiempo— diversos miembros de lo que quedaba de su expedición habían ido a su tienda. Creía recordar a Lucian en algún momento y posiblemente a Eryn, aunque no conseguía estar seguro. Kenth había aparecido; Caelith recordaba que su lugarteniente quería obtener permiso para buscar supervivientes y ocuparse de aquellos que recuperara. Caelith había dado su consentimiento con una única palabra, pero aquello fue más de lo que dedicó a cualquier otro de los que fueron a verlo; al resto les respondió tan solo con una mirada vaga y el silencio.


  No era, reflexionó con aquella parte de su cerebro que podía controlar, que su mente no funcionara ya. Muy al contrario; funcionaba demasiado bien, dolorosamente bien. Tras la máscara de su rostro sin expresión, su mente aullaba, gritaba en su agonía, rabia y miedo; era un remolino de arrepentimiento y recriminaciones. ¿Por qué no había valorado bien el peligro de su posición? ¿Por qué no los había sacado de la ladera como Jorgan había insistido que hiciera? ¿Había matado su orgullo a aquellas personas que confiaban en él? ¿Qué otra cosa podría haber hecho? ¿Qué debería haber hecho y por qué no lo hizo? El sonido tumultuoso y demoledor de la cólera, el tormento, los insultos, el desprecio hacia uno mismo, los rostros demudados, la culpa y la duda en su mente era tan atronador que no podía oír las palabras dulces ni ver las miradas de preocupación que intentaban contactar con él. ¿Cómo podían llegar hasta él cuando él se encontraba tan lejos, cayendo por el pozo negro y sin fondo de sus recriminaciones?


  Alguien más desataba las correas de la entrada de su tienda. Otro visitante, este en la oscuridad. «Bueno, que vengan —pensó—; que me dediquen sus consabidas miradas de lástima y pronuncien sus torpes expresiones de consuelo, que me den su consuelo y acaben de una vez».


  Percibió que la persona entraba en la oscura tienda, oyó que volvía a atar los cierres de la entrada y que se sentaba a continuación cerca de él. No la vio… no deseaba verla.


  Permanecieron allí sentados, en silencio, durante una eternidad. El viento arrastraba el tiempo con él. Se concentró en su respiración, aunque una parte de él se preguntaba por qué molestarse.


  Y entonces oyó los resuellos apagados y acongojados, y los sollozos ahogados.


  Una rabia frenética empezó a invadirlo. Terrible como era tener que cargar con la propia culpa, ¿tenía además que entrar alguien en su tienda para cargarlo con la suya? Alargó repentinamente el brazo, intentando asir a la persona que había en su tienda. Oyó un grito ahogado mientras la figura intentaba apartarse de él.


  Su mano se cerró sobre el cuero suave de sus propios guantes y la mano diminuta y delgada que había en su interior.


  Sin pensar, Caelith proyectó su mente e invocó una esfera de luz usando la Magia Superficial.


  Era Anji. La jovencita se estremeció bajo la repentina luz, con los enormes ojos, parcialmente ocultos bajo el despeinado flequillo, llenos de lágrimas. Todavía iba vestida como a primeras horas del día; todavía llevaba los guantes que Caelith le había dado.


  El joven le soltó la mano mientras la tristeza amenazaba con embargarlo.


  —Yo…, Anji lo siento mucho —tartamudeó—. No… no era mi intención… —Su voz se apagó y le fue imposible seguir adelante.


  La muchacha siguió de pie, observándolo con intensidad. Luego, lentamente, volvió a sentarse bajo la luz de la esfera que brillaba aún en el aire, junto a la cabeza de Caelith.


  —Así que también tú has venido, ¿eh? —comentó Caelith; sentía la cabeza pesada y ansiaba dormir, pero era incapaz de entregarse al sueño—. Has venido a consolar al pobre idiota que perdió el rumbo y a todos sus hombres con él.


  Ella se limitó a permanecer sentada sin moverse. Luego inclinó la cabeza y desvió los ojos.


  —Empiezo a ver lo que Margrave ve en ti —dijo Caelith con una risita sombría, luego se pasó las manos por la barba incipiente del rostro—. He luchado durante muchos años, Anji; ¿lo sabías? He estado librando batallas casi desde que puedo recordar. He visto morir a hombres, mujeres y niños, buenos o malos, uno casi nunca puede saberlo, en ocasiones a manos de mi enemigo y en otras ocasiones por mi mano. —Tomó aire con un penoso esfuerzo, intentando hablar manteniendo el control sobre sus emociones—. Pero hoy he dado muerte a mis amigos; a aquellos que esperaban que yo los guiara y los mantuviera a salvo. Fue mi propio…, mi propio orgullo el que me hizo hacer algo que yo sabía que no era correcto. Yo sabía que estaba mal, Anji; murieron por mi culpa.


  —Caelith Arvad…


  El sonido de aquellas palabras sobresaltó al capitán.


  —¿Qué?


  La voz era minúscula, apenas perceptible por encima del aullar del viento fuera de la tienda de campaña, pero era clara y dulce… y lo sorprendente era que provenía de Anji.


  —Estás libre de culpa, Caelith Arvad.


  —No…, no, podía haberlo impedido…, lo sabía pero no hice nada… —tartamudeó, atónito.


  —Porque no hiciste caso de la voz —dijo Anji y asintió con calma.


  Caelith parpadeó a la vez que su mente empezaba a concentrarse.


  —¿Cómo lo sabías?


  —Mi madre me dijo que todos tenemos la voz en nuestro interior. —Anji se encogió de hombros, mirando con timidez el suelo helado de la tienda—. Lo que sucede es que con el estrépito de las espadas y la gente gritando todo el tiempo, nadie escucha.


  Caelith contuvo el aliento un instante y luego soltó el aire despacio. Anji permaneció allí sentada, observándolo.


  —Esto es diferente —dijo él por fin—. Murió gente.


  La muchacha ladeó la cabeza, y los sucios cabellos cayeron sobre su rostro. Los apartó con una sacudida.


  —Las personas mueren. Las he visto morir; se parecen mucho a las ruinas. Margrave me ha enseñado muchas ruinas. Pienso en quién vivió allí y cómo debió de ser. Es como si el lugar solo estuviera vivo cuando la gente está allí. Cuando uno se va, el lugar se convierte en una ruina; igual que la gente muerta. Solo que esta gente probablemente se trasladó a otra parte. Así que tienes ruinas, pero los tipos que había allí sencillamente se han ido a otro lugar.


  Caelith no estaba seguro de qué le decía la muchacha.


  —A lo mejor son también ruinas muertas lo que andamos buscando, Anji. Todo el mundo parece entusiasmado con Calsandria como si fuera el mayor premio que se pudiera obtener…, y a lo mejor no es más que una ruina sin vida.


  —¡Una vez vi a alguien ganar un premio! —dijo Anji, animándose ligeramente—. Margrave y yo estábamos en una feria en Pantaris y un hombre ganó un premio por ser el más fuerte de todo Enlund.


  Caelith lanzó una carcajada.


  —Pues tenía que ser realmente fuerte.


  —Claro —asintió ella—. Aunque recuerdo que pensé que el premio no lo hacía fuerte; pero que el hecho de ganar sí lo hacía. ¿Te sientes mejor?


  Caelith asintió despacio, aún con el peso de aquel dolor devastador por lo sucedido, pero algo más tranquilo.


  Anji asintió también, alargó las manos cubiertas con aquellos guantes demasiado grandes para ella y se las apañó para abrir los cierres de la tienda. Tras echarse la capucha sobre la cabeza, volvió a desaparecer en la noche.


  


  El séptimo día de la expedición abandonaron el extremo meridional del desfiladero y entraron en una hondonada inmensa formada por un lago de un glaciar. A lo largo de aquella difícil ruta, Caelith se mostró inabordable; sus respuestas a Kenth eran siempre cortas y ni siquiera el enano consiguió hacer que entablara algo parecido a una conversación. Acamparon a orillas de aquellas aguas heladas situadas en las alturas y aprovecharon la oportunidad para volver a llenar los odres de agua.


  Aquella noche, Lucian hizo un discurso un tanto apasionado a favor de abandonar definitivamente la aciaga expedición. Jorgan abogó por proseguir. Caelith estaba sentado cerca del fuego, aparentemente aturdido hasta que inesperadamente se puso en pie y se limitó a decir: «¡Seguiremos adelante!», para a continuación marchar a grandes zancadas hacia su tienda, lo que puso fin a la discusión.


  Por la mañana, Caelith dobló en silencio la lona de su tienda, volvió a recoger sus provisiones y lo colocó todo sobre el lomo del torusk. El aliento de la bestia flotaba en grandes nubes en el aire helado e inmóvil. En cualquier dirección en la que el joven mirara había picos imponentes coronados de nieve, que se reflejaban en aquellas aguas tranquilas, bajo un cielo de un azul dolorosamente brillante.


  El lago del glaciar resultaba tibio comparado con el trato gélido que existía entre los viajeros. Caelith sabía con cada paso que daba que era todo por su culpa, que su alma congelada se reflejaba en todos los que lo rodeaban. La pérdida de tantos de sus hombres era una herida que podía abrirse violentamente a la menor provocación, y el joven sabía que era más fácil para el resto de los expedicionarios no hablar con él que arriesgarse a decir algo que pudiera herir a todo el mundo. «Que piensen que me protegen —pensó—. Que me dejen tranquilo».


  La excepción a la frialdad general era Margrave. Puesto que todos los demás habían dejado de escucharlo, este se entretenía en una conversación interminable —unilateral— con Anji. La muchacha se limitaba a avanzar penosamente en silencio, con los ojos permanentemente bajos mientras el bardo parloteaba sin parar sobre sus aventuras anteriores y la historia de tal o cual lugar durante el reinado de esa o aquella persona. Anji jamás decía una palabra y Margrave de vez en cuando hacía notar su conformidad o disconformidad, o alababa algo que la muchacha no decía. Caelith decidió que era el modo en que Margrave prefería que se desarrollaran sus conversaciones, con él hablando y todos los demás escuchando.


  Caelith pensó en la joven mientras avanzaban por lo que parecía un interminable terreno nevado. Anji no le había dicho ni una palabra desde aquella noche ni, bien mirado, a nadie más por lo que él sabía. En ocasiones se preguntaba si habían hablado realmente. Con todo, las palabras de la muchacha todavía resonaban en su mente como un trueno apagado y distante.


  Lucian y Cephas también se habían ido quedando silenciosos a lo largo del camino, hablando únicamente un poco, y solo sobre aspectos de la marcha. La diversión que había representado la aventura se había desvanecido para Lucian en la avalancha mortal de nieve. En lo único que pensaba era en poner fin a todo aquel asunto. El silencio de Cephas era más comprensible; los enanos no eran nada conversadores y allí en las altas cumbres, el enano parecía estar absorto en sus pensamientos.


  En cuanto a Eryn, esta permanecía constantemente por delante del grupo de viajeros junto a Jorgan, andando a su lado, a bastante distancia del resto. «Yo debería estar ahí —pensaba Caelith—. Debería ser yo quien guiara, con Eryn a mi lado, en lugar de…». Incluso mientras lo pensaba, volvía a sentir el dolor de la pérdida, su propia culpa, y comprendía que no era digno de que confiaran en él para volver a guiarlos.


  Jorgan se aproximó al resto del grupo allí reunido, que daba vueltas alrededor del animal, aguardando lo inevitable.


  —Por aquí —dijo, señalando al oeste.


  —Oye, amigo —replicó Lucian—, ¿podrías decirnos cuánto más tendremos que viajar antes de llegar a esa Calsandria?


  Jorgan se detuvo y se volvió hacia ellos.


  —Tres días hasta la cascada, si vamos deprisa.


  —¿Tres días, entonces? —suspiró Lucian.


  —Tres días, si podéis aguantar —repuso el Inquisitas, con un leve deje burlón en la voz—. Por aquí.


  


  —Por los dioses —musitó Eryn con admiración—. ¿Es posible que estemos realmente aquí?


  Estaban todos en lo alto de una cascada. El retumbar del salto sonaba muy por debajo de ellos; donde se encontraban solo oían el murmullo del agua al caer por el borde y descender trescientos metros por la pared vertical del precipicio.


  Ante ellos, en dirección sur, se extendía un panorama magnífico; un valle más amplio y largo que la llanura de Aramun y bordeado por montañas. El río que surgía de la base de la cascada serpenteaba por el valle hacia el sur, vertiendo sus aguas en un lago que relucía bajo el sol del atardecer. En la nebulosa distancia, alcanzaron a distinguir los bordes afilados de edificios, el centelleo de la luz del sol al reflejarse en una de sus torres, y caminos situados alrededor de las orillas del lago; una ciudad del imperio rhamasiano.


  —Margrave —dijo Lucian con ansiedad, hablando directamente al bardo por vez primera en más de una semana—, ¿qué te parece? ¿Hemos encontrado la capital perdida de los rhamasianos o no?


  —Calsandria la Bella —respondió él con una sonrisa—. Las leyendas la sitúan en una llanura montañosa junto al algo Bherun. Los barcos recorrían sus aguas, trayendo mercancías desde la Calzada de los Enanos hasta los mercados del puerto de la misma Calsandria.


  —¿Barcos? —inquirió Eryn—. ¿En medio de las montañas?


  Cephas lanzó una risita.


  —Sí, barcos, desde luego. Puede que sea Calsandria pero con un buen golpe de martillo está seguro un enano.


  —¿De qué habla? —quiso saber Lucian.


  —Es un viejo dicho enano —respondió Caelith.


  Jorgan fue el único que no le dirigió una mirada sorprendida, pues era la primera vez que Caelith le hablaba a cualquiera de ellos en días.


  El joven siguió hablando al viento.


  —Significa que hay que tocar algo para estar seguros de que es real.


  


  La antigua calzada estaba hecha pedazos pero todavía era transitable. Serpenteaba junto a la cascada y luego discurría en línea recta a través de la cuenca en dirección a las lejanas torres. El aire era más cálido en la llanura, y con cada paso que daba Caelith sentía que su ánimo aumentaba. Habían abandonado las congeladas montañas, y su objetivo estaba a la vista.


  Más alentador aún eran los terrenos por los que pasaban: grandes grupos de árboles frutales que en el pasado tal vez fueron huertos bien atendidos; campos fértiles aguardando a que los labraran; y pastos altos en estado salvaje que se movían como un océano verde bajo el viento. La mano del hombre había abandonado aquel lugar y la naturaleza le había dado descanso. Ahora estaba listo para volver a ser domesticado.


  Al segundo día, no obstante, la magnificencia de la lejana ciudad empezó a desvanecerse a medida que se acercaban. Las espléndidas torres que habían observado desde la distancia resultaron ser tan solo los restos rotos de su antigua forma, la luz refulgente simples reflejos procedentes de un agrietado resto de cristal. Efectivamente, a medida que entraban en los arrabales de la ciudad, descubrieron que la naturaleza casi la había hecho suya. Lo que parecía una visión magnífica desde lejos era una ilusión; la ciudad casi había desaparecido.


  «La vida la ha abandonado», pensó Caelith.


  


  —¿En qué piensas, Lucian? —preguntó Caelith distraídamente mientras removía las relucientes ascuas de la fogata que habían encendido.


  Lucian estaba sentado sobre una piedra grande y plana, encorvado hacia el fuego. Mostraba una expresión preocupada muy poco propia de él.


  —Nunca pienso gran cosa, compañero; aunque me alegro de que hayas decidido hablar con nosotros otra vez.


  —Vamos, vamos, te conozco demasiado bien. —Caelith apoyó la espalda en otra piedra grande—. Estamos aquí. ¿Qué piensas de este imperio perdido?


  Lucian miró a su alrededor. Eryn estaba a cierta distancia recogiendo leña para la noche. Margrave parloteaba ante Anji, junto al lugar en el que el torusk se había dejado caer agotado para pasar la noche.


  —Existe un motivo por el que lo llaman un imperio desaparecido, viejo amigo —dijo Lucian, manteniendo la voz baja—. Un valle tan rico: tierra fértil, campos descansados y frutales listos para la cosecha… ¿y nadie se ha hecho con esta joya en cuatro siglos? Los Reyes Dragones llevan en guerra dos décadas ya y no importa cuántas veces se quemen sus pueblos o se arrasen sus ciudades, la humanidad dobla el espinazo y lo reconstruye todo. Sin embargo aquí, en esta magnífica tierra, ni un solo humano parece haberse preocupado de reivindicarla como propia en más de cuatrocientos años…, justo en el mismo sitio donde la civilización floreció en una época. Es un disparate.


  —El camino para llegar hasta aquí no era demasiado cómodo —replicó Caelith, pensativo.


  —Pero tampoco tan difícil —dijo Lucian, meneando la cabeza, luego, al ver la reacción dolorida y enojada de su amigo, se apresuró a continuar—: No estoy menospreciando nuestras tragedias, compañero, pero considera esto: no hemos viajado mucho más lejos de lo que viajé yo desde Enlund solo para asistir a la más estúpida conferencia de tu padre. Durante cuatrocientos años esta Calsandria ha permanecido completamente inaccesible para la humanidad… mística o no.


  —¿Me estás diciendo que es una trampa? —preguntó Caelith en voz baja.


  —Todo lo que te digo —respondió Lucian—, es que ¡si esto es Calsandria, yo soy el Sumo Sacerdote Tragget!


  —Encantada de conocerte —dijo Eryn mientras se acercaba a la hoguera con los brazos llenos de ramas—. Siempre he deseado tener unas palabritas con el Orador del Dragón de los pir.


  Caelith esbozó una sonrisa. El aire más cálido aparentemente también había derretido el ánimo de Eryn.


  —Lucian estaba especulando sobre la existencia de Calsandria; en concreto, si la hemos encontrado o no.


  La joven asintió a la vez que dejaba caer ruidosamente su carga en la ya gran pila situada lejos del círculo de piedras. Luego se dio la vuelta, cruzando los brazos mientras contemplaba las llamas.


  —No estoy segura de que importe.


  —Ah —dijo Lucian, sonriendo—. En una discusión con dos puntos de vista, siempre se puede confiar en que nuestra amiga Eryn salga con un tercero.


  —¿Qué importa si esto es la auténtica Calsandria o no —prosiguió Eryn—, mientras los clanes lo crean?


  —No te sigo —dijo Caelith.


  —Piensa en lo que este lugar puede ofrecer —indicó ella, señalando a su alrededor—. Tierra fértil, agua potable en cantidad, fuentes de alimento ya establecidas…, y una promesa por parte de los Reyes Dragones de que se nos dejará en paz. Calsandria o no, es muchísimo mejor que la vida que llevan los clanes ahora.


  —No lo sé —repuso Caelith, sacudiendo la cabeza.


  —¿Qué es eso de «no lo sé»? —replicó ella.


  Caelith reflexionó unos instantes.


  —Eryn, vine buscando Calsandria; no simplemente un lugar. Calsandria significa más que granjas; era el hogar de los antiguos dioses. Existía…, no sé…, una «vida» en ella.


  —¿Buscas dioses vivos, aquí? —inquirió Lucian, escéptico—. Yo diría que a la vista de cómo están las cosas, estos dioses tuyos no se han cuidado demasiado de sus antiguos adoradores.


  —Tal vez tengas razón —repuso Caelith, arrojando otro palo al fuego—. Y si los encuentro, desde luego que les preguntaré al respecto.


  —Si estos dioses existen, entonces Lucian tiene razón —dijo Eryn—. No nos han hecho ningún bien. Los clanes necesitan una tierra donde echar raíces y construir hogares. Después de todo lo que nos han hecho pasar los pir, lo último que necesitan es otra religión.


  —Pero tiene que haber algo más para nosotros que únicamente granjas, esfuerzo y guerra —protestó Caelith—. No puedo explicarlo, pero de algún modo sé que no es cierto. No es algo que haya visto en un sueño; pero tiene que ser verdad de todos modos. No estoy seguro de qué busco…, de qué espero encontrar…, pero solo espero que lo sabré cuando lo encuentre.


  —Si realmente encuentras a tus dioses —respondió Lucian—, espero que les pidas una ayuda considerable. Sin una intervención divina, tengo serias dudas de que nadie vuelva a oír hablar de nosotros ni de tus dioses nunca más. Hemos entrado en este valle, pero dudo mucho que podamos salir tan fácilmente.


  29
 Shaeonyn


  


  
    —¡Mirad! ¡Mirad a Asilynn! ¡Mirad lo que hace ahora!


    Las carcajadas llueven a mi alrededor, mezclándose con mis lágrimas, lo que solo parece conseguir que la muchedumbre grite aún más fuerte sus burlas. No bailo la danza que la muchedumbre esperaba de mí, ya que me muevo al ritmo de una música que es solo mía. Mis pies sangran debido a los zapatos que calzo y grito presa de un dolor terrible; pero la multitud situada más allá de las esferas de luz que llamean en mis ojos, encuentra mis posturas cómicas y mi danza una torpe parodia. Por mucho que lo intente, mi aleteo resulta exasperadamente inadecuado, y los pasos que doy sobre el escenario titubeantes y equivocados. Cada movimiento cuidadoso que hago solo sirve para lanzarme contra otro de los bailarines que me rodean, machacándome los pies por los terribles zapatos y proyectando oleadas de dolor por mis piernas.


    Los bailarines que me rodean son seres feéricos vestidos con colores oscuros, las alas de un gris ahumado, los rostros ocultos todos tras adornadas máscaras de acero. No tienen ojos y danzan a ciegas detrás de las máscaras, unidos por las manos en un círculo que gira en torno a mí. Sus movimientos son distintos de los míos y no importa el cuidado que ponga al moverme, no dejo de chocar contra ellos. Cada vez que lo hago, me chillan indignados, y sus voces me atraviesan hasta la médula.


    Sin embargo, no puedo detener la danza, pues hacerlo encolerizaría a la multitud. Lo sé. Me destruirían y no solo a mí; pues no bailo para mí sino para los otros que están también en el escenario observándome con ansiedad, conscientes en cierto modo de que todo depende de mí.


    Entonces, mientras sigo adelante penosamente, danzando en medio de mis propios sollozos y lágrimas, el círculo que me rodea se rompe, se aleja danzando por el escenario y vuelve a formarse alrededor de un bailarín cuyos movimientos son como los suyos.


    —Por favor —grito a la oscuridad situada tras las luces—. ¡Por favor, dejad que me detenga!


    Pero la multitud se ríe aún más de mí… y los zapatos siguen obligándome dolorosamente a danzar…

  


  
    Relatos de Hadas, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen VIII, Infolio 3, Hoja 23

  


  


  —Aislynn —una voz surgió de la oscuridad—, es hora de que despiertes.


  —¿Cómo?… ¿qué pasa? —preguntó Aislynn, algo atontada aún por el sueño.


  —Tienes que vestirte —se limitó a decir Shaeonyn.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa? —preguntó la princesa mientras se incorporaba en su lecho.


  Parpadeó, intentando ver. Una fina línea de luz diurna se vislumbraba en la parte posterior del camarote, pero todavía no era suficiente para iluminar los retazos de la noche de los rincones del compartimento. Sus ojos necesitaron unos instantes para adaptarse a la oscuridad.


  —¿Dónde están todos los demás? —bostezó, pues el resto de literas estaban vacías.


  —Todos nos están esperando, princesa —dijo Shaeonyn en tono tajante.


  —Vaya.


  Aislynn se preguntó cómo era que no los había oído levantarse. Se puso en pie, quitándose el camisón por encima de la cabeza. Rápidamente se colocó los calzones y alargó la mano para coger el vestido. Se lo pasó por la cabeza. Echó el brazo atrás para sujetar la pieza posterior situada entre las alas y empezó a atarlo en el lado derecho mientras decía:


  —¿Ha sucedido algo imprevisto?


  —No —respondió Shaeonyn—; nada imprevisto.


  Aislynn asintió, atando el otro lado de la pieza. Algo había cambiado a su alrededor pero tenía dificultades para ver qué era. De improviso lo comprendió.


  —¡Nos hemos detenido! ¡Hemos llegado!


  —Sí. —Shaeonyn sonrió—. Hemos llegado.


  —¡Maravilloso! —exclamó la princesa con una radiante sonrisa, introduciendo los pies en las botas de viaje—. ¡Es mucho más pronto de lo que esperaba!


  Shaeonyn se limitó a sonreír.


  —Solo tenemos un poco de tiempo, Aislynn…


  La princesa no la oyó. Alzó la mano como tenía por costumbre para pasar los dedos por las perlas de su cuello…


  ¡Las perlas!


  Aislynn abrió repentinamente los ojos de par en par. Giró en redondo, pasó las manos a toda velocidad por las sábanas de la litera, apartando las mantas. Pasó las manos una vez por encima de las tablas. Giró dos veces sobre sí misma, paseando los ojos como una exhalación por todo el suelo.


  —¡Han desaparecido! —exclamó—. ¿Dónde están? ¡Tienen que estar aquí! ¿Dónde pueden haber ido?


  —Han ido a parar aquí —dijo Shaeonyn, echando hacia atrás el cuello alto de su túnica.


  Las perlas negras rodeaban su cuello.


  —Dámelas —exigió Aislynn, alargando la mano al instante para cogerlas.


  Sin embargo, Shaeonyn estaba preparada para su reacción. Su mano derecha se alzó veloz y el aire se inflamó frente a la sharajin de más edad. Aislynn cayó hacia atrás contra la barandilla de la litera, derribada casi por la ráfaga de aire caliente.


  —Deja que te aconseje alguien que está mucho mejor adiestrada en las artes de la visión —dijo Shaeonyn con calma, los hermosos ojos brillantes mientras hablaba—. Tú y los otros representantes del Pueblo Mágico de esta mal concebida búsqueda estáis haciendo peligrar mi misión. Los otros son simplemente inoportunos, pero tú eres peor; te falta formación, eres blanda y estás malcriada; eres un peligro para ti misma y para el resto. Esto, realmente, ya se preveía, y ahora la necesidad política de vuestra ayuda ha finalizado.


  —Esto no fue jamás parte del plan de Dwynwyn ni… —Aislynn se interrumpió bruscamente—. Pero tú no estás al servicio de Dwynwyn, ¿no es cierto? No es la misión de Dwynwyn la que estás llevando a cabo, ¿verdad?


  —Coge solo lo que consideres absolutamente necesario. ¡Es un largo camino! —dijo Shaeonyn.


  —¿Para quién trabajas? —preguntó Aislynn, que estaba furiosa.


  Shaeonyn permaneció en silencio.


  —¿A quién sirves? —chilló Aislynn.


  Sin detenerse a pensar, la princesa alargó ambas manos frente a ella. Dardos de hielo se formaron en el aire, saliendo despedidos al instante hacia la Buscadora traidora. Shaeonyn cruzó las manos frente al rostro, haciendo que una luz se acumulara de repente frente a ella y que su calor evaporara casi los fragmentos que volaba hacia su objetivo. Uno de los dardos consiguió pasar, no obstante, haciendo un profundo corte en su perfecta mejilla. Una brillante línea roja estropeó de improviso su impecable tez. Shaeonyn lanzó un grito de dolor y cayó de rodillas mientras alzaba la mano para apretarla contra la herida.


  La puerta del camarote se abrió de golpe. Bachas saltó hacia Aislynn pero el hada fue demasiado rápida para él y aleteó con fuerza hacia el techo, justo en el mismo instante en que el mantacoriano intentaba agarrarla. Bachas chocó violentamente contra la litera, destrozando las barandillas laterales, y cayó al suelo.


  Aislynn vio a Djukan y a otros mantacorianos que forcejeaban para cruzar la puerta. Se dio la vuelta de inmediato, alzando la mano. La pesada puerta del camarote giró hacia atrás, golpeando contra los dedos de Djukan, que sujetaban el marco. El kyree lanzó un grito pero su mano impidió que la puerta se cerrara por completo.


  Aislynn giró en el aire para enfrentarse de nuevo a Shaeonyn, pero una mano enorme se cerró de repente sobre su garganta. Forcejeó unos instantes pero la mano era fuerte como el acero y helada como un río de montaña antes del deshielo. La arrancó del techo con violencia y Aislynn contempló consternada un rostro conocido.


  —Deython —jadeó.


  —Alteza —respondió el capitán de los muertos, con la poderosa mano todavía firme sobre su delicada garganta—, por favor, no os resistáis.


  —Pero no puedes hacer esto —dijo ella, mientras las lágrimas corrían por su rostro—. Eres mío.


  —Ya no, Alteza —respondió él con tristeza—. Ya no.


  


  —¡Esto es un ultraje! —rugió Gosrivar mientras arrastraban a Aislynn al alcázar—. ¡Exijo saber el significado de todo esto!


  Los guardias kyrees estaban todos en la cubierta, cada uno de cara a los seres feéricos con una espada desenvainada, y había una fila de arqueros mantacorianos con los arcos listos aguardando detrás de ellos. Todo el mundo los contemplaba con sombría determinación mientras Bachas empujaba sin miramientos a Aislynn por la espalda en dirección a Obadón, Valthesh y Gosrivar, que estaban de pie junto a la barandilla de popa. Obadón estaba tenso, apretando y aflojando los puños alternativamente en su rabia y frustración. Valthesh permanecía silenciosa y meditabunda, con la suelta melena arremolinándose en la leve brisa. Gosrivar estaba casi lívido de indignación.


  —¡Djukan! —se apresuró a decir Aislynn—. ¡Tienes que detener esto!


  —Lo siento, princesa —respondió el jefe kyree mientras ascendía al alcázar y se colocaba junto a Bachas; su voz era grave—. No tengo demasiada elección en este asunto. Al menos uno de ellos ha estado albergando un secreto terrible que pone en peligro esta misión; es más, sospechamos que varios de vosotros habéis conspirado para cometer un asesinato.


  —¡Imposible! —declaró Obadón, categórico, mientras sus ojos bullían de rabia.


  —El Pueblo Mágico es incapaz de mentir —dijo con brusquedad Gosrivar—. Eso es un defecto famadoriano.


  —De todos modos no son incapaces de intrigar contra uno de los suyos —repuso Djukan con rapidez—, ya que los acontecimientos han demostrado lo contrario. Uno o más de vosotros cuatro asesinó a Ularis; un hecho que conocemos desde que abandonamos puerto. Se encontró el cuerpo y se me informó directamente a mí en cuanto regresamos de la ciudad.


  —En ese caso, ¿por qué incluirme a mí en tu acusación? —quiso saber Aislynn—. Estaba contigo esa noche en Farallón Kel y, como sin duda recordarás, ¡no estaba en condiciones de haber cometido un acto tan abominable!


  —Entonces no; pero sí antes. La carne de Ularis hacía tiempo que se había enfriado —replicó Djukan—. Podías muy bien haberlo matado antes de que partiéramos aquella noche. En realidad, tenemos pruebas de que Ularis salió en tu busca después de que abandonaras el campamento esa noche. En cualquier caso, allí donde vamos no podemos permitirnos llevar a un hada asesina ni tampoco podemos regresar a los territorios del Pueblo Mágico y resolver todo este lío. Uno de los cuatro lo hizo, si es que no fue más de uno, y eso convierte a quienquiera que lo hiciera en doblemente peligroso.


  —Entonces, ¿qué piensas hacer al respecto? —preguntó Valthesh con calma, cruzando los brazos en actitud retadora ante ella.


  —Dejaros aquí para que lo solucionéis entre vosotros —respondió Bachas con una sonrisa que dejó al descubierto sus dientes afilados—. Lo discutimos y pareció lo más educado que podíamos hacer.


  —¿Dejarnos? ¿Dejarnos dónde? —preguntó Aislynn, señalando el mar.


  —Pues, ¿en qué otra parte? —dijo Bachas, sonriente, y señaló más allá del bao de babor.


  Aislynn miró a su izquierda. En el horizonte distinguió unos montículos bajos y verdes que surgían del mar.


  —Las Islas Sin Alas —indicó Djukan—. Los kyrees usaban este lugar para exiliar a los delincuentes más violentos de todo el imperio. En realidad son un grupo de islas dispuestas en forma de larga cadena, pero ninguna de sus costas está lo bastante cerca para que ni siquiera el más fuerte de los kyrees pueda volar esa distancia de una sola vez, y mucho menos las delicadas hadas.


  —El viento empieza a soplar más fuerte —advirtió Bachas a Djukan mientras sus ojos escudriñaban las jarcias—. Será mejor que nos demos prisa con esto, si no te importa.


  —Mis hombres y también la tripulación de Bachas están dispuestos a mataros si intentáis regresar a este barco o tratáis de resistiros —advirtió Djukan—. Vuestra única esperanza, igual que la de muchos otros antes de vosotros, es Recorrer el Cielo.


  —Recorrer el… ¿qué? —inquirió Aislynn con incredulidad.


  —Es una antigua tradición de los kyrees —dijo Sargo mientras estudiaba su mapa con suma atención—. Los agitadores, amotinados, traidores y criminales kyrees han sido abandonados en una isla desierta mediante este mismo rito durante siglos.


  —¡Esto es inadmisible! —tartamudeó Gosrivar.


  —Volad directamente al norte, mantened el sol naciente a la derecha —indicó Sargo—, y podréis divisar un diminuto trozo de tierra sobresaliendo en el centro de unos desagradables arrecifes a unos veinte kilómetros de distancia.


  —¡Veinte kilómetros! —resolló Gosrivar.


  —Ese es el atolón Merlock —prosiguió Sargo mientras volvía a consultar su mapa—, y lo más sensato sería que descansarais allí. No hay comida ni agua, y tampoco sombra en el atolón, pero hay otros dieciséis kilómetros en dirección norte antes de que encontréis la isla Chytree. Es la isla principal del grupo y donde se ubicaban la mayoría de las colonias penales.


  —¿Y cómo van a recibir los criminales de la raza kyree a cuatro embajadores del Pueblo Mágico? —preguntó Valthesh en un tono que rezumaba sarcasmo.


  —No lo harán —respondió Sargo con una risita—. Anclamos entre estas islas cuando huíamos de la caída del imperio. Lo que sucedió en el continente kyree, fuera lo que fuese, sucedió también allí. No habrá ningún recibimiento, ni caluroso ni de ninguna otra clase, porque no queda nadie allí para daros la bienvenida.


  —Estamos perdiendo tiempo —escupió Djukan—. Regresaremos a buscaros en cuanto sea factible hacerlo, pero, como Shaeonyn ha indicado muy acertadamente, por ahora esta misión es demasiado importante para ponerla en peligro con innecesarias y peligrosas incógnitas.


  Aislynn paseó la mirada a su alrededor. ¡Tenía que hacer algo! Buscó en su interior y halló la magia allí, ardiendo mientras se acumulaba en su interior. Se concentró, y su mente se movió a través de distintos pensamientos y sueños, imágenes y conexiones en busca de la combinación correcta que tomaría forma y haría que todo se arreglara.


  —¡Oraclyn-loi! —Shaeonyn había subido por fin desde el camarote—. No demuestres tu estupidez en una acción que haga que os maten a ti y a los demás. Eres inexperta y solo posees un talento menor para la visión. No eres rival para mí y desde luego no lo eres para los Guardianes de los Muertos, sobre los que ahora mando yo. Sabes que es verdad.


  Aislynn se volvió hacia el joven lord kyree.


  —Djukan, estás cometiendo una equivocación terrible.


  —No, princesa —respondió él, meneando la cabeza tristemente—. Vos estabais entre los que no respondieron a mis preguntas.


  Aislynn miró a la sharajin con un odio intenso, y a sus perlas negras rodeando el cuello de Shaeonyn.


  —¡Pero fuiste tú quien me dijo que me mantuviera callada!


  —No, lord Djukan —dijo Shaeonyn con tranquilidad—, no hice tal cosa. Ella miente.


  Aislynn contempló a la sharajin con estupefacta incredulidad.


  —Pero —balbuceó Sargo—, yo creía que el Pueblo Mágico no podía mentir.


  —Es cierto. —Shaeonyn dio un paso hacia su oraclyn-loi, mirándola con desaprobación—. Pero si ella ha adquirido la habilidad para hacerlo entonces sería doblemente peligrosa para nosotros y nuestra búsqueda.


  Aislynn miró a Djukan. El rostro del lord kyree tenía una expresión resuelta. La decisión estaba tomada. Las armas de toda la tripulación del barco y de los kyrees estaban vueltas contra ellos, pero nada de aquello resultaba tan aterrador para la joven como el hecho de que su sharajin-loi hubiera mentido. Solo ella lo sabía en aquel momento; y temió que la información moriría con ella.


  —Vete ahora —ordenó Shaeonyn, en una voz tan fría como la brisa matutina—. Este no es lugar para que muera una princesa.


  Aislynn reflexionó sobre sus palabras un momento; luego sonrió.


  —Tienes toda la razón, Shaeonyn —dijo—. Este no es lugar para que muera ninguna de las dos.


  Dicho eso la princesa agitó las alas y se alzó de la cubierta; avanzando sobre las aguas con el sol naciente a su derecha.


  30
 Las Islas Sin Alas


  


  Aislynn oyó que las carcajadas y abucheos de la tripulación se apagaban a su espalda a medida que se elevaba por los aires, con los ojos enrojecidos por las lágrimas. Oyó que Obadón lanzaba una maldición y el aleteo de otras alas detrás de ella; Gosrivar y Valthesh alzaban el vuelo junto al guerrero argenteiano para seguir a la princesa hacia el cielo.


  Durante unos pocos minutos Aislynn se concentró en el simple batir de las alas, en su ritmo y movimiento. Muchas preguntas le daban vueltas en la cabeza. Ularis asesinado…, parecía inconcebible. La muerte era algo bastante corriente entre los seres feéricos en un mundo en el que los famadorianos a menudo los cazaban como diversión si se alejaban de sus protegidas fronteras, y los conflictos armados entre las diferentes casas del Pueblo Mágico se había convertido casi en un arte. También se conocía el homicidio entre las hadas más apasionadas, y los problemas de las conspiraciones de asesinato eran corrientes entre las casas reales del Pueblo Mágico. Que Djukan utilizara la palabra «asesinato» probablemente significaba que Ularis había muerto debido a una de tales conspiraciones.


  Pero ¿qué sucedía si un hada podía mentir? Shaeonyn había mentido. Tal perspectiva asustaba a Aislynn más que el asesinato.


  Todo había salido mal, se dijo, pero al instante desterró tales pensamientos y preguntas de su mente; de momento había que sobrevivir, reflexionó, ya se ocuparía de la traición y otras cuestiones después.


  Solo entonces se volvió para mirar a su espalda. El Brethain levaba anclas ya, mientras sus velas descendían veloces de los penoles. Mientras observaba, la nave empezó a avanzar alejándose hacia el sudeste.


  —No han perdido el tiempo —soltó Valthesh.


  —No, no lo han hecho —respondió con esfuerzo Gosrivar—. Ni tampoco deberíais hacerlo vosotros. Debéis marchar inmediatamente, si queréis tener alguna esperanza de alcanzar la seguridad de la isla.


  —Eso debemos hacer todos —dijo Aislynn, moviendo la cabeza en dirección a sus compañeros, aunque sus ojos permanecieron fijos en el anciano sabio.


  —No, Aislynn —repuso Gosrivar, negando con la cabeza—. Vos y los demás sois fuertes. Yo soy el más débil y no puedo sobrevivir a este viaje.


  —Sobrevivirás —respondió ella—. Te ayudaremos.


  Gosrivar lanzó una carcajada sombría.


  —Y si lo hicierais, no haríais más que convertir en incierto vuestro propio destino; moriríais por mi culpa y eso no debe ocurrir. Nosotros, el Pueblo Mágico afirmamos ser inmortales…


  —Pero nadie ha vivido lo suficiente para saberlo. —Aislynn finalizó el viejo chiste por él—. No. No acepto eso ni lo hará ninguno de nosotros. ¿Son fuertes los guerreros de la Casa Argentei, lord Obadón?


  —No los hay más fuertes —respondió el guerrero con total veracidad.


  —¿Y no sois vos una discípula de los sharajines de gran talento, lady Valthesh? —dijo Aislynn, volviéndose con rapidez hacia el hada que revoloteaba a su derecha.


  Esta sonrió como ante algún chiste que solo ella conocía.


  —Era una verdad sobre la que me contentaba con guardar silencio. No he asistido al Liceo, de modo que el alcance de mi talento no se ha puesto a prueba aún, Aislynn de Qestardis; pero la verdad es que poseo talento.


  —Entonces ¿sabe nadar alguno de nosotros? —preguntó de repente la princesa.


  Cada uno de ellos miró la superficie ondulante del agua y respondió con la más vehemente de las negativas.


  —En ese caso volaremos hacia las Islas Sin Alas todos juntos —declaró la joven—, y lo haremos… juntos… y sin más discusión.


  Dicho eso colocó el sol que salía a su derecha y agitó el aire con las alas.


  Las costas situadas al norte parecían tentadoramente cercanas pero Aislynn no dejaba de decirse que no era más que una ilusión; se encontraban a un poco menos de treinta y dos kilómetros de distancia; una distancia muy larga para que pudieran recorrerla la mayoría de las hadas. Desde luego, los reinos de las hadas estaban desperdigados a lo largo de distancias mucho mayores —Vargonis se encontraba a más de mil doscientos kilómetros de las cortes de Qestardis— y tales distancias se podían cubrir en períodos de tiempo relativamente cortos mediante la utilización de naves voladoras llamadas corredores nocturnos o de las distintas flotas que las diferentes casas mantenían para navegar por las costas orientales de los mares de Qe’tekok, Incadis o Dunadin cuando surgía la necesidad. No obstante, un hada por sí misma se veía limitada en la distancia que podía recorrer por su resistencia física, la situación climática y la posibilidad de detenerse y descansar en el trayecto. Soplaba una ligera brisa del sur, que resultaba alentadora, pero no era más que una pequeña ayudita, pues atravesar doce kilómetros, y mucho menos treinta y dos —y hacerlo con tan solo un punto de descanso— era una locura.


  «Locura —pensó Aislynn—. ¿Es eso de lo que trata todo esto? ¿Se había vuelto loca Shaeonyn? ¿Y por qué Deython y las perlas obedecían ahora únicamente a la sharajin?».


  —No demasiado deprisa —les gritó Obadón—. Una marcha regular nos llevará más lejos.


  Aislynn sintió una oleada de orgullo cuando primero Valthesh y luego Obadón y Gosrivar aparecieron junto a ella, con las alas batiendo al ritmo de las suyas, ondulando en el aire con una sincronización tranquila y natural. Sonrió para sí y aminoró la marcha para ir a la misma velocidad que sus compañeros, mirando por encima de las puntas de las olas que discurrían por debajo de ellos. Cada batir de las alas los conducía más cerca del descanso, el agua y la vida.


  Para Aislynn se había convertido en algo más que una simple cuestión de seguir con vida, y sentía en su interior una determinación que no había conocido en años. Recordó el sueño de la noche anterior y supo entonces que había intentado advertirle de lo que se avecinaba, pero ella no lo comprendió. Le asaltó la determinación de seguir aquel sueño hasta donde la condujera…, y de encontrar aquella verdad nueva que hasta el momento le había sido esquiva.


  


  El aire se caldeó perceptiblemente a medida que el sol ascendía por el cielo. El verde teñido de morado de la isla había aumentado y alargado su tamaño, pero sus costas seguían aún muy lejos.


  Aislynn empezaba a tener problemas para respirar. Le dolían los pulmones y los músculos de la espalda amenazaban con agarrotarse. Aun así siguió adelante. Continuó batiendo el aire porque tenía que hacerlo; porque detenerse era darse por vencida, y darse por vencida era permitir que Shaeonyn saliera victoriosa sobre ella.


  —¡Por favor! —gritó Gosrivar con voz ronca; el anciano se había quedado rezagado y se esforzaba por mantenerse a su altura—. No puedo…, no puedo seguir.


  —Vamos —gritó Aislynn—. Casi hemos llegado. Luego podrás descansar todo lo que quieras.


  Valthesh la miró de soslayo. También ella respiraba con dificultad por el esfuerzo.


  —¿Llegado a dónde?


  —Al atolón —respondió Aislynn—. Mirad… a la…, a la izquierda.


  Un destello de luz centelleó por encima del agua, a la izquierda de su línea de vuelo. Volvió a centellear al cabo de un momento; una luz que vibraba acompasadamente entre las olas. Cuanto más la miraba Aislynn, mejor distinguía la espuma blanca que producían los rompientes.


  —¡Ahí está!


  Aislynn alteró el rumbo en dirección al distante arrecife que rodeaba un enorme bajío circular. Justo al norte de su parte central, la luz centelleante ocultaba una porción diminuta de tierra.


  —No puedo —suspiró Gosrivar—. Está demasiado lejos.


  —Puedes —declaró Aislynn, tragando aire—. ¿Sabes?, es sorprendente lo que uno puede hacer. ¿Sabías que yo era una princesa? ¡Mírame ahora, Gosrivar! He descendido todo el escalafón hasta Buscadora de los sharajines. ¿Hasta dónde crees que puede descender una persona con talento y ambición en la sociedad de las hadas, eh, Gosrivar?


  —En tu caso —dijo Obadón con una sonrisa—, podría decir que el potencial es ilimitado.


  Valthesh lanzó una carcajada.


  —¿Qué crees tú, Gosrivar? —preguntó Aislynn, sonriendo sombría.


  —¡Encuentro… vergonzoso que la juventud de… de vuestra generación muestra tan poco respeto por las… por las tradiciones de sus mayores! —respondió Gosrivar, con la voz quebrada por el esfuerzo—. ¡Pensar que tenga que vivir para… para ver el día en que una princesa de… de la Primera Jerarquía diga cosas así!


  —Ciertamente —dijo Aislynn, tragando saliva con fuerza, con la boca seca. Habían girado cuidadosamente en dirección al atolón, y la luz centelleante estaba cada vez más cerca—, no lo comprendo. Dinos a qué te refieres.


  —No querréis oír lo que tengo que decir —gritó Gosrivar.


  «¡Sigue hablando! ¡No pienses en el dolor y limítate a seguir volando!», pensó Aislynn a la vez que decía:


  —Sí quiero; creo que todos nos podríamos beneficiar de tu sabiduría. Pero si no crees que tengas nada que enseñarnos…


  —¡Que no tengo nada…, pero qué te has creído, mocosa! —rugió Gosrivar—. ¡He olvidado más verdades de las que tú sabrás jamás!


  Cruzaban ya la barrera exterior del arrecife del atolón, y Aislynn se esforzaba por mantenerse en el aire; el suave oleaje de los bajíos parecía estirarse hacia arriba para arrastrarla a su frío y eterno descanso. Las aguas eran tan transparentes que veía el fondo y se preguntaba cuánto tendría que hundirse antes de llegar a él.


  Echó la cabeza hacia arriba, concentrándose en la orilla de arena blanca que tenía al frente. La luz intermitente procedía de lo alto de una especie de construcción de un blanco marfileño; al parecer la única sombra en toda la punta de tierra que sobresalía de la superficie del agua.


  —¿Olvidado? —dijo Aislynn, apretando los dientes para resistir los calambres de los músculos de sus alas y espalda—. ¿Qué he olvidado, anciano?


  —¡Has olvidado tus modales, para empezar! Yo jamás… ¡Ay!


  Las alas de Gosrivar se agarrotaron repentinamente y este perdió velocidad peligrosamente apenas a unas docenas de metros por encima del agua.


  —¡Obadón! —llamó Aislynn—. ¡Deprisa! ¡Ayudadlo!


  El corpulento guerrero giró con rapidez. Con un potente grito, plegó las alas, descendiendo en picado en dirección a Gosrivar, que caía en molinete hacia el mar. El argenteiano abrió violentamente las alas justo en el instante en que agarraba al anciano, frenando con energía para detener su descenso.


  —No puedo sujetarlo —gritó mientras movía las alas frenéticamente pero sin conseguir impedir que ambos descendieran.


  Aislynn dio la vuelta y se lanzó hacia ellos.


  —¡Valthesh! ¡Vamos!


  Los ojos de Valthesh se clavaron en los de Aislynn por un instante —con una expresión decidida en el rostro— y a continuación la Buscadora de cabellos rebeldes se alejó, batiendo las alas con furia en dirección a la orilla.


  Aislynn meneó la cabeza en señal de rabia y descendió veloz hacia Obadón, que continuaba tirando hacia arriba con todas sus fuerzas para alzar al gimiente Gosrivar. Aislynn describió un rápido círculo a su alrededor, colocándose debajo de ellos. Giró sobre la espalda y pasó los brazos con cuidado alrededor de las alas temblorosas del anciano, hasta conseguir sujetarlo por la cintura. Luego, con todas las fuerzas que le quedaban, empezó a mover sus propias alas con fiereza.


  El descenso se hizo más lento aún, pero seguía sin ser suficiente. Por mucho que se esforzaban, no conseguían alejarse del agua que esperaba bajo ellos.


  —Soltadme —suspiró Gosrivar.


  —No —chilló Aislynn—. ¡Vamos todos juntos!


  De improviso, el agua a sus pies se hundió en una hondonada gigantesca de casi quince metros de profundidad y una enorme ráfaga de aire estalló alrededor de ellos, una tromba marina que se alzó hacia el cielo. Las brumas se elevaron hacia el cielo en torno a los tres seres feéricos, en tanto que el vendaval atrapaba sus alas y las arrastraba hacia arriba cada vez más alto. Aislynn chilló; Obadón lanzó un grito de entusiasmo. La tromba marina se desvaneció bajo ellos con la misma rapidez con que había aparecido.


  Obadón y Aislynn se deslizaron por el aire con el atónito Gosrivar sujeto aún entre ambos. Estaban a más de trescientos metros por encima del atolón.


  —¿Crees que serás capaz de extender simplemente las alas? —preguntó Aislynn al sabio.


  —Sí, desde luego —respondió Gosrivar, todavía perplejo—. Ya puedo hacerlo ahora…, gracias.


  Los tres planearon fatigadamente hacia el suelo en dirección a la construcción blanca situada en el centro de la nívea arena del atolón. A los pocos instantes, sus pies se posaban delicadamente en la cálida arena y los tres se desplomaron sobre la playa.


  Aislynn se incorporó sobre las manos. A pocos metros yacía Valthesh, inconsciente al parecer. La joven se arrastró por la arena hasta donde yacía la Buscadora de Vargonis.


  —¿Valthesh?


  Los ojos de la Buscadora se abrieron con un pestañeo y ladeó la cabeza en dirección a la princesa cubierta de arena.


  —Lamento haberos abandonado de ese modo, pero sencillamente no conseguía imaginar cómo hacer que funcionara sin tener los pies en el suelo. Supongo que os envié lo bastante arriba…


  —Sí, así fue.


  —¿Entonces todos lo conseguimos?


  —Sí —contestó Aislynn, sonriendo y posando la mano sobre el hombro de Valthesh—. Lo hemos conseguido juntos.


  31
 Un buen aprieto


  


  
    El hada de la cicatriz en el ala baila con Shaeonyn sobre el escenario, eclipsando ambos la luz y dejándome en la sombra. Los dos ríen ante mis pasos débiles y titubeantes sobre el escenario. Las lágrimas caen de mis ojos, formando charcos sobre el suelo a mi alrededor, pero yo sigo bailando. Me encojo, me vuelvo cada vez más pequeña sobre el escenario a la vez que mis propias lágrimas se convierten en un océano a mi alrededor. Ahora veo a mis compañeros —Obadón, Valthesh y Gosrivar— que yacen exhaustos sobre las arenas blancas de una isla diminuta. Permanezco atrapada entre ellos, pues a lo lejos veo las Islas Sin Alas, donde una luz centellea en la orilla, un faro guía que nos llama a esa isla exuberante con la promesa de refugio, agua y comida. Sé que moriremos si permanecemos aquí… y que moriremos si marchamos, ya que no soporto la idea de abandonar a Gosrivar, y él es incapaz de volar tal distancia otra vez. Veo huesos a mis pies —nuestros huesos quizás o los huesos de miles de otros que han muerto en esta playa minúscula— blanqueados y añadiendo su resplandor a la arena.


    El edificio blanco también está aquí. Al mirarlo con más atención veo que está construido con huesos y cráneos, que parlotean conmigo de un modo extraño y con voces que resultan desconcertantes. Entonces los pilares del edificio se alzan fuera de la arena y se mueven como si poseyeran piernas. Cruza la playa y penetra en el océano, sin dejar de parlotear alegremente. Le grito que regrese, pero no me hace caso y desaparece bajo las aguas.


    De repente algo tapa el sol a mi espalda y al volverme contemplo con estupefacción una nube enorme con la forma de un hombre sin alas. Le he visto otras veces en mi sueño, aunque ha venido a mí bajo muchas formas distintas: a veces humo y otras fuego. Ahora lo veo como una criatura hecha de nubes. Su voz es como el trueno y su risa retumba sobre las aguas con una potencia monstruosa. Retrocedo ante su avance pero ya no existe ningún lugar en el atolón en el que pueda ocultarme.


    El hombre-nube se detiene por encima de mi persona y su enorme tamaño ocupa casi la mitad del cielo. Parece como si esperara algo de mí, pero yo sé muy bien que no debo hablarle, ya que mi voz siempre ha hecho añicos su imagen en el pasado. Así pues, señaló en dirección a las Islas Sin Alas. ¿Puede llevarnos allí?


    Su mano enorme desciende y su claridad en lo alto se convierte en oscuridad surcada de relámpagos. Pienso que va a cogerme, pero pasa por encima de mi cabeza y se hunde en el agua. Extrae un puñado descomunal de agua, pero, ante mi asombro, el mar no corre a reemplazarlo; en su lugar, deja un gran hueco vacío allí en el que el lecho marino aparece repentinamente seco.


    Vuelvo la cabeza hacia el gigante-nube, que me sonríe. Indecisa, voy hacia la zona excavada en el mar y penetro en ella. A medida que avanzo, la mano enorme se mueve con cada uno de mis pasos, y la depresión del océano se mueve también conmigo en cualquier dirección en que vaya.


    Sonrío. ¡Gosrivar ya no tendrá que recorrer esa distancia volando! Alzo la mirada, agradecida, hacia el inmenso hombre hecho de nube, dando palmadas a modo de reconocimiento. Por todas partes en nuestra pequeña isla, los huesos de los muertos se alzan de la arena, parloteando y aplaudiendo con el repiqueteo de sus manos huesudas.


    El gigante-nube me contempla con expresión de desconcierto y sus manos se abren. Mira de un lado a otro, inseguro sobre qué dirección debería tomar a continuación.


    En ese momento comprendo que soy, realmente, sharajin: una Buscadora de los Muertos. Susurro a los huesos que me rodean y estos estallan, convirtiéndose en polvo que se eleva por los aires y que una ráfaga de aire se lleva por encima de las aguas. El polvo adopta la forma de figuras danzantes que conducen al gigante-nube hacia el sur.

  


  
    Relatos de Hadas, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen VIII, Infolio 3, Hojas 24-25

  


  


  Aislynn despertó con un estremecimiento. El sol descendía ya por el horizonte oriental. Le dolían terriblemente los músculos y tuvo que hacer un gran esfuerzo para incorporarse de la arena bajo la sombra de un pabellón.


  Se puso en pie con aire vacilante, examinando la construcción. Los ocho pilares que sostenían el techo parecían moldeados a partir de alguna clase de coral brillante al que se había dado la forma de columnas en espiral. Había marcas profundas en él, con numerosas representaciones de peces y también lo que a Aislynn le parecían otras criaturas marinas. Las ocho columnas se alzaban en largas curvas hasta unirse en un único pico, y el techo era un enrejado capaz de proporcionar sombra pero no refugio de una tormenta. A través del techo de coral entretejido, Aislynn distinguió finas aspas curvas dispuestas alrededor de un eje central que giraba en la brisa, en la cúspide del tejado. La parte superior del eje daba vueltas a un trozo ovalado de cristal que hacía centellear periódicamente los rayos del sol poniente a través del mar.


  —Un artilugio ingenioso —comentó Obadón mientras avanzaba hacia la princesa.


  —Sí —convino ella—; los kyrees pueden ser listos cuando conviene a sus propósitos.


  Obadón paseó la mirada por la diminuta punta de tierra sobre la que se encontraban.


  —Nosotros, al parecer, no convenimos a sus propósitos.


  —Con nosotros —replicó Aislynn—, no han sido listos.


  Se volvió para mirar la isla verde situada al norte, todavía tentadoramente grande en el horizonte y todavía en apariencia igualmente distante. Sus ojos captaron un destello de luz.


  —¿Lo ves?


  —Sí —respondió él, siguiendo su mirada a través del agua—. Es otro faro. Creo que nos encontramos en lo que el lugarteniente kyree llamó atolón Merlock. Ese faro debe estar pensado para conducirnos a la isla Chytree. Sin duda se pretendía que ayudara a aquellos que eran abandonados aquí, como han hecho con nosotros; aunque no nos servirá de nada.


  Aislynn cruzó los brazos, reflexionando.


  —Creo que se puede obtener más verdad todavía en este asunto.


  —No, princesa… —dijo Obadón, sacudiendo la cabeza.


  —Asilynn, tienes que llamarme Aislynn. Me parece que aquí, en estas circunstancias, no cuentan las castas.


  —¿Una casta de parias? —rio por lo bajo una voz a poca distancia.


  —Valthesh, eres una sharajin merecedora de respeto —dijo Aislynn—. ¿Cómo te encuentras?


  —Si este dolor entre las alas es el precio de tal respeto —gimió el hada—, creo que podría pasarme sin él.


  La mujer fue a sentarse con la espalda apoyada en uno de los pilares del pabellón. Sus alas temblaban aún ligeramente por el esfuerzo.


  —Necesitaremos descansar aquí durante un día…, puede que dos, pero no más —suspiró Obadón—. Ni siquiera yo podría volar esa distancia, pero no podemos aguardar más; aquí no hay agua que beber.


  —En realidad —dijo Aislynn con toda tranquilidad—, pensaba que podríamos marchar tan pronto como Gosrivar despierte de su sueñecito.


  Los otros dos se volvieron para contemplarla boquiabiertos.


  —Demasiado sol —declaró Obadón finalmente.


  —O demasiada poca recapacitación —añadió Valthesh con escepticismo—. Oraclyn, ¡ni siquiera a Obadón podrían sostenerlo sus alas durante otros dieciséis kilómetros esta noche!


  —Estoy de acuerdo —respondió Aislynn—. A ninguno de nosotros podrían conducirlo sus alas a ninguna parte esta noche.


  —Bien, entonces cómo…


  —¿Qué distancia creéis que Gosrivar podría andar? —preguntó la princesa, volviéndose otra vez para observar el distante faro en la lejana costa e invocar una visión del hombre sin alas.


  


  —¡Esto es totalmente antinatural, princesa! —A Gosrivar le castañeteaban tanto los dientes que resultaba difícil entender lo que decía.


  Los cambiantes haces de luz solar se filtraban azules por las aguas transparentes sobre sus cabezas, mientras el suave oleaje de la superficie se agitaba a casi un metro por encima, centelleando ligeramente bajo el cielo refulgente de un día cada vez más largo. Los peces —individualmente primero y progresivamente en bancos cada vez más grandes— se deslizaban por su lado, lanzando miradas curiosas con sus ojos inexpresivos a los cuatro seres que pasaban junto a ellos andando por el suelo oceánico.


  —¿Tan aterrorizado está o es simplemente frío? —preguntó Valthesh con voz nerviosa.


  —¡Las dos cosas! —gritó Gosrivar, en un tono de voz que era una octava más alta que de costumbre—. ¡No deberíamos estar aquí!


  —Ninguno de nosotros debería estar aquí —se apresuró a decir Aislynn—. Todos tendríamos que estar en un barco navegando en dirección a una ciudad llamada Jugan Mee o Jugan Moi…, o algo parecido. ¡Tendríamos que estar en un barco con esa traidora de Shaeonyn y su traidor amigo Djukan, disfrutando de una cena con su traicionera tripulación famadoriana! Pero no es así: estamos aquí, atrapados en el océano…


  —Bajo el océano —corrigió nerviosamente Obadón.


  —De acuerdo, «bajo» el océano —prosiguió ella con irritación—, y la única comida y agua disponibles se encuentran yendo por aquí. Realmente no entiendo de qué os quejáis; hay una brisa agradable y estamos totalmente secos.


  —Sentía curiosidad por eso —dijo Obadón—. ¿Por qué existe una brisa bajo el agua?


  —No existe —respondió Aislynn—. Quiero decir, bueno, evidentemente existe una brisa justo aquí, bajo el agua, pero eso se debe únicamente a que hay una brisa en el lugar al que se ha enviado el agua.


  —¿Eh? —Obadón sacudió la cabeza.


  —Quiero decir —explicó Aislynn, pasando con cuidado por encima de una roca afilada que sobresalía de la arena del suelo marino—, que el agua que normalmente estaría donde estamos nosotros está ahí arriba, en algún lugar del aire, en tanto que el aire que normalmente está donde está el agua…


  —¿Está aquí abajo? —completó el guerrero, todavía indeciso.


  —Vaya…, un intercambio —dio Valthesh, sonriendo—. El agua de ahí arriba intercambia lugares con el aire de aquí abajo. Mientras exista una brisa allí arriba, tendremos aire fresco aquí; al menos mientras dure la magia.


  —¿Qué? —chilló Gosrivar con voz aguda.


  El arenoso suelo oceánico cayó repentinamente, descendiendo suavemente hacia regiones más oscuras.


  —¿Ahora qué? —quiso saber Valthesh.


  Aislynn atisbó al interior del tenebroso azul que se extendía al frente.


  —Bueno, no parece muy distinto de donde estamos ahora, solo más profundo. Seguimos teniendo el sol a la izquierda y no nos tendrían que quedar más que unos pocos kilómetros de marcha antes de ascender a la playa de la isla Chytree. No nos detengamos ahora que estamos tan cerca. —Echó un vistazo al anciano y tembloroso sabio—. Que alguien permanezca junto a Gosrivar y sigamos adelante.


  —Aguarda —dijo Obadón—. ¿Qué sucede si empieza a llover en el lugar donde está el agua ahora?


  —¿Que nos mojamos? —preguntó Aislynn como respuesta.


  Iniciaron el descenso por la ladera. En pocos minutos el contorno del suelo oceánico cambió. Aparecieron más peñascos grandes que debían rodear, lo que les obligó a avanzar más despacio, y su ruta era también más oscura, ya que la luz se había atenuado considerablemente, dificultando la planificación de la marcha.


  Llevaban andando aproximadamente una hora cuando Obadón se detuvo en seco de repente, y su voz se dejó oír en forma de susurro tenso.


  —¡Esperad!


  Todos se detuvieron a la vez y sus ojos se esforzaron por perforar las aguas turbias que los rodeaban.


  —¿Qué sucede? —preguntó Aislynn.


  —Me pareció…, lo siento, estaba seguro de haber visto algo ahí fuera —respondió Obadón en voz baja.


  —¿Qué crees que has visto? —preguntó Valthesh con cautela.


  —Nada…, estoy seguro —respondió él—. Creo que no es más que la quietud de ahí fuera. Sigamos avanzando; cuando antes salgamos de aquí…


  Una figura larga y oscura, de casi tres metros de anchura y más larga de lo que ninguno de ellos pudo distinguir, se deslizó veloz junto a las hadas.


  —Vaya, ¡ahora sí que no hay duda de que he visto eso! —exclamó Valthesh, alzando las manos abiertas ante ella.


  —¡No! ¡Espera! —dijo Aislynn—. ¡No lo hagas! ¡No sabemos qué le hará a esta burbuja!


  La figura surgió de nuevo de la oscuridad, en esa ocasión al otro lado de ellos. Aislynn distinguió un largo cuerpo de ofidio recubierto de escamas enormes.


  —¡Hemos de hacer algo!


  —¡Gosrivar! ¡Estamos aquí mismo! —espetó Valthesh—. ¡No es necesario chillar!


  —¡Ahí! —indicó Aislynn—. ¡Al interior de esas rocas!


  Empezaron a correr, con la burbuja que los rodeaba moviéndose con ellos, levantando nubes de arena con los pies a medida que se acercaban al afloramiento rocoso.


  De improviso, el rostro horrible de la criatura emergió de la oscuridad, arremetiendo directamente contra ellos. Tenía el hocico largo y la boca profunda de un reptil, con las mandíbulas bordeadas de dientes largos como dagas. Cuernos de casi cinco metros de largo se extendían hacia atrás desde la gruesa frente, protuberancias colocadas sobre unos ojos negros sin brillo. El monstruo se precipitó sobre ellos a través del agua, con la boca abierta de par en par mientras surgía como una exhalación de las tinieblas.


  El hocico chocó contra la rígida burbuja con una fuerza tan increíble que la desplazó del lecho marino. Sus ocupantes se vieron derribados con ella, perdiendo el equilibrio sobre la arena con el fuerte movimiento ascendente de la superficie interior de la burbuja. Cayeron unos sobre los otros dentro de la esfera que giraba sobre sí misma, rodando hacia atrás por el agua hasta que la burbuja perdió impulso y volvió a descender con las fuerzas místicas a las que Aislynn había dado vida, volvió a alzarse bajo sus pies para sostener a los aturdidos y estremecidos viajeros.


  —¡Por el nombre de nuestros padres! —Obadón se puso en pie tambaleante, estupefacto—. ¡La burbuja ha resistido!


  Aislynn se irguió con dificultad.


  —¡Vamos! —gritó—. ¡Hemos de ponernos a salvo!


  —¿Dónde está? —preguntó Obadón muy agitado.


  Aislynn la veía bien ahora, recortada en la tenue luz procedente de la superficie. Era una serpiente colosal pero con aletas en las zonas delanteras del cuerpo como un pez y una púa larga en la cola. Puede que midiera decenas de metros; Aislynn no podía verlo con claridad. La criatura se revolvía en el agua, sacudiendo la cabeza gigantesca encolerizada y aturdida.


  —¡Vamos! ¡Por aquí!


  La joven volvió a correr, seguida por sus compañeros. Corrieron jadeantes hacia el afloramiento rocoso. Aislynn tropezó con una piedra que le impedía el paso, volvió a recuperar el equilibrio, y prosiguió.


  —¡Regresa! —oyó chillar a Valthesh.


  —¡No os detengáis! —respondió Aislynn.


  Divisó un sendero entre las rocas por delante de ella y echó a correr entre las columnas de piedra.


  Frenó en seco en lo alto de un precipicio. El agua a sus pies se perdía en una oscuridad total.


  —¡Esperad! —chilló—. ¡Deteneos!


  Demasiado tarde. Obadón chocó contra ella, empujándola por el borde del precipicio marino. Gosrivar y Valthesh flotaron momentáneamente en el borde, pero la burbuja siguió a Aislynn y los arrastró también con ella. La esfera, libre otra vez, descendió mansamente a lo largo de la pared marina, hundiéndose cada vez más en la oscuridad. La mirada de Aislynn se encontró con la de Obadón mientras las tinieblas los envolvían.


  Entonces se produjo una violenta colisión en la parte inferior y Aislynn sintió presión contra la espalda a la vez que parecía ascender a toda velocidad, de vuelta hacia la luz. No obstante, repentinamente deseó que la oscuridad protegiera sus ojos, ya que los largos colmillos de la serpiente estaban cerrándose alrededor de la burbuja, golpeando de vez en cuando su firme e impenetrable superficie.


  La serpiente surcaba las aguas con su trofeo firmemente sujeto en la boca. El suelo oceánico pasaba bajo ellos a una velocidad tremenda, pero enseguida se desvaneció por completo. Una única cosa penetró los pensamientos de Aislynn: la luz del sol que se filtraba a través de la superficie se encontraba detrás de ellos y a su derecha ahora.


  La serpiente se dirigía al sudeste, a mar abierto.


  32
 Humo y espejos


  


  Caelith contempló fijamente las llamas de la hoguera. Había estado arrojándole distraídamente pedazos de madera durante algún tiempo y apenas había advertido que el calor de la fogata empezaba a resultar molesto, incluso a pesar del frío de la noche. Las estrellas de lo alto eran una cúpula brillante en el despejado firmamento, pero apenas les prestó atención antes de que el fuego las eliminara de su campo visual. Una luz brillante y ardiente jugueteó y danzó sobre las piedras desperdigadas de las ruinas que lo rodeaban.


  —Te has quedado callado —dijo Eryn, eligiendo un lugar cerca del fuego que, Caelith advirtió, estaba cuidadosamente calculado para que pudieran hablar sin estar demasiado cerca el uno del otro—. Esa es una política nueva en ti, por lo general intentas agotar a tus compañeros con tus argumentos.


  El joven sonrió con expresión ausente, los pensamientos en otra parte.


  —Tienes razón —admitió.


  —Vaya, ¡pues es todo un cambio! —replicó ella, lanzando una carcajada con intención.


  —No lo es —dijo Caelith, meneando la cabeza, mientras arrojaba otra rama al fuego. Esta lanzó una serie de ascuas al aire, luego chisporroteó y se encendió al instante—. Hubo un tiempo en que creía que todo el mundo aguardaba a oír lo siguiente que iba a brotar de mis labios. ¡Caelith, hijo de Galen el Grande! Luego comprendí que lo único que hacía era hablar conmigo mismo… y no me encontré tan interesante.


  Ambos quedaron en silencio, observando cómo las llamas danzaban febrilmente en los troncos. Era cierto, comprendió. Tiempo atrás, cuando se conocieron, él pensaba que no solo poseía todas las respuestas, sino que creía que él era todas las respuestas. ¿Cómo podía explicarle a Eryn lo que le sucedía cuando él apenas lo comprendía? Las charlas animadas como preparación a los ataques, los discursos sobre la nobleza de sus correrías, la necesidad de sacrificio; todo ello se había desintegrado como polvo. Se preguntaba si realmente había algo más en la vida —algún propósito— en todo aquel sufrimiento. Tenía que existir algo más allá del servicio y el estudio de una magia que la mayoría del mundo conocido censuraba como un mal repugnante y blasfemo.


  A su mente regresaron de nuevo las palabras de Anji de que el premio no nos hace fuertes, pero el hecho de ganar, sí.


  Caelith desvió la mirada del fuego a los cimientos derrumbados y cubiertos de maleza que lo rodeaban y habló tanto para sí mismo como para Eryn.


  —Simplemente piensa en ello; se supone que estamos sentados en las ruinas del mayor imperio humano que haya conocido la historia. Esto fue una calle en una ocasión. Por ella deben haber andado comerciantes; tal vez jugaran niños despreocupadamente bajo la sombra de las murallas que creían durarían toda la eternidad. ¿Qué les sucedió, Eryn? ¿Dónde estaban los milagros de los dioses rhamasianos cuando los necesitamos? ¿Dónde estaba su poder divino cuando la humanidad los llamó a gritos y estas piedras cayeron por última vez?


  Caelith aspiró profunda y largamente mientras volvía de nuevo la mirada al fuego. Las largas lenguas de las llamas danzaban, mientras el humo de madera húmeda se alzaba en una columna hacia el cielo despejado.


  —No lo sé —respondió Eryn en voz baja, con la mirada en las llamas—. Pero lo que sí sé es que nuestros clanes necesitan un descanso. Todos tienen la esperanza puesta en Calsandria, y podemos darles esa esperanza.


  —¿Y si es una esperanza falsa? —dijo Caelith, meneando la cabeza.


  —Será una esperanza de todos modos —respondió ella—. Es más de lo que tienen ahora…, más de lo que ninguno de nosotros tiene.


  —Quizá tengas razón —suspiró él.


  Eryn le dirigió una mirada divertida.


  —¡Otra primera vez!


  —A lo mejor este lugar es la respuesta —repuso Caelith con voz ronca—, pero…


  —¿Pero? —le instó Eryn.


  —Pero el viento sigue soplando en mis sueños —dijo Caelith al fuego—. Todavía arrastra a mi espíritu con él, llamándome a otro lugar.


  —¿Hacia Calsandria o la paz?


  —Ambas cosas, creo. Hay una voz en él que me llama. Esperaba que sería esto…, que este sería el lugar donde podría obtener las respuestas a mis preguntas… pero hemos llegado al final de esta senda y no sé en qué dirección ir.


  Las llamas del fuego danzaron y se agitaron, retorciéndose de improviso sobre las relucientes ascuas. Se juntaron, enroscándose hacia dentro, para tomar la forma de una mujer alada surgida de las llamas. Esta danzó en lo alto de los troncos.


  Caelith y Eryn se quedaron con la vista fija en ella, petrificados.


  —¿Qué es? —preguntó Eryn.


  —Soy yo —contestó Caelith con voz queda—. Es la Magia Profunda; siento cómo asciende desde mi interior, pero jamás he visto esto antes. ¿Lo ves también tú?


  —Es hermosa —susurró Eryn, sobrecogida.


  Las llamas rugieron hacia lo alto, alargándose con brazos llenos de gracia mientras las largas curvas del cuerpo giraban en una danza. Cortinas violetas de luz parpadearon hacia atrás convirtiéndose en alas traslúcidas. La delicada mujer de llamas giró en su danza, con los brazos extendidos como en una súplica.


  —La conozco —dijo Caelith con una sonrisa—; la he visto en el sueño.


  —Quiere algo. —Eryn sacudió la cabeza, desconcertada—. ¿Qué es?


  —Quiere… ¡deprisa! ¿Dónde están los odres?


  —Ahí, detrás de ti, pero…


  Caelith giró sobre los talones, cayendo sobre los odres llenos.


  —¡No es suficiente! ¿Dónde está el cubo?


  Eryn volvió los ojos hacia la hermosa mujer en llamas.


  —Al pie de la ladera…, lo dejé junto al río, pero…


  Caelith descendía ya como una exhalación hacia el terraplén, con una sonrisa enloquecida en el rostro. Tropezó con una de las piedras de los cimientos y rodó colina abajo un trecho antes de levantarse otra vez. Aturdido, se arrojó a toda velocidad al agua, tras agarrar el cubo de la orilla, y sumergió el recipiente en la corriente de agua bajo el cielo iluminado por las estrellas para, a continuación, arrastrarlo de nuevo a la orilla y correr otra vez ladera arriba.


  —¡Ayúdame! —chilló a Eryn—. Tú usa los odres de agua.


  —Ayudarte a hacer ¿qué?


  La joven lo miraba con una expresión curiosa, y él comprendió que debía parecer un lunático.


  —¿De qué va todo esto, amigo? —inquirió Lucian, avanzando hacia ellos—, y espero que sea lo bastante importante como para haberme despertado.


  —Fantástico, estás aquí. ¡Ayúdanos a apagar el fuego! —gritó Caelith, depositando rápidamente el cubo en el suelo para a continuación empezar a arrojar odres de agua a sus sorprendidos compañeros.


  —¡No! —gritó Eryn, señalando con el dedo a la mujer-llama que seguía danzando sobre las brasas—. ¡La matarás!


  —Oye —dijo Lucian, parpadeando ante las llamas—, ¿acaso estás desarrollando una nueva forma de diversión, Caelith?


  —Haced lo que digo —ordenó el joven, levantando el cubo—. Cuando dé la señal, sofocad el fuego. ¿Listos? ¡Ahora!


  El agua describió un arco en el aire La mujer de fuego alzó los brazos hacia ella mientras el líquido la envolvía, y se desplomó con ella. Una humareda espesa se elevó de las llamas, engulléndolas de golpe.


  —Eso no tiene ningún sentido —dijo Eryn, tosiendo.


  —Esperad —jadeo Caelith—. Mirad.


  El humo se arremolinó a su alrededor, luego se retorció bajo las brillantes estrellas y permaneció a ras del suelo, formando con sus contornos el dibujo perfecto de la calle adoquinada que en el pasado había pavimentado aquella amplia avenida. Sus hilillos transparentes se elevaron desde las piedras de los cimientos para formar imágenes nebulosas de escaparates, tiendas y edificios altos que en una ocasión habían bordeado las calles. Las cenizas de la hoguera adoptaron la espectral forma de la ciudad desaparecida hacía tanto tiempo, y el humo siguió surgiendo del fuego apagado, fluyendo sin cesar por las fachadas y pasajes, reencarnando sendero adelante las imágenes de ruinas desvanecidas, como habían sido en la época de su apogeo.


  Caelith se aproximó con cuidado a la visión gris y casi transparente situado a su derecha.


  —Mirad —dijo en un tono casi reverencial mientras señalaba—. Incluso se puede distinguir el letrero en el edificio.


  —TAHONA DE INDRO —leyó Lucian a partir del grabado en el humo apenas ondulante; luego enarcó una ceja—. No era muy original el viejo Indro, ¿verdad?


  —¡No! —musitó Eryn—. ¿Caelith?


  Caelith se volvió para seguir la mirada desorbitada de la joven calle abajo. El humo seguía fluyendo y reencarnaba más edificios a su paso. Incluso distinguió la tenue forma de torres increíbles hacia la parte central de la ciudad; pero algo atrajo inmediatamente su atención de nuevo a la calle.


  —Gente —dijo Eryn y se estremeció.


  Eran más bien bosquejos en el humo; espacios despejados donde la neblina del humo estaba en cierto modo ausente. Allí, los detalles habían desaparecido afortunadamente. La calle estaba abarrotada. Una pareja —la figura de un hombre alto y una mujer más baja— pasó junto a ellos por el sendero, el contorno de sus brazos entrelazados, las cabezas inclinadas la una hacia la otra. Figuras vacías de niños correteaban unas en pos de las otras en un juego que llevaba cuatro siglos inacabado. El contorno de un grupo de hombres sin sustancia descendía por la calle en medio de una gran animación, las voces eran mudas y el tema de la conversación desconocido.


  —¿Es esto en lo que nos convertimos —susurró Caelith— cuando se acaba nuestro tiempo?


  —Es tan…, por favor, Caelith, haz que pare —dijo Eryn con voz estrangulada.


  —Espera, Eryn —indicó él, maravillado—. Mira.


  El contorno de una mujer descendía por el centro de la calle directamente hacia ellos. Por un momento, Caelith tuvo la seguridad de que lo atravesaría, pero la figura se detuvo delante de él. Parecía mirarlo directamente a la cara y alzó la mano e hizo un gesto para que la siguiera; luego se dio la vuelta y volvió sobre sus pasos por la etérea calle.


  —Vamos —dijo Caelith con un carraspeo.


  —¿Ahí dentro? —inquirió Eryn con voz ronca.


  —El humo empieza a disiparse aquí —repuso Caelith, señalando las paredes de la calle, que eran ya casi transparentes—. Este… fantasma o lo que sea… quiere enseñarnos algo y yo, al menos, quiero ver qué es. Ojalá las estrellas dieran más luz.


  —Tal vez —dijo Lucian, alzando la mano en el aire.


  Casi al instante, la luz pálida de una esfera refulgente apareció en la palma alzada. La luz iluminaba con más claridad la calle de humo gris, pero no la disipaba. Sus contornos seguían moviéndose a su alrededor.


  Caelith asintió, la voz no tan firme como le habría gustado cuando habló.


  —Gracias, Lucian…, y copiando las famosas palabras de nuestro intrépido Jorgan: «Por aquí».


  Partieron rápidamente en persecución de la espectral mujer, siguiendo su perfil por la amplia avenida que flotaba a su alrededor. Algo inseguros de sí mismos, se hacían a un lado cada vez que la forma de alguien aparecía en su camino, no deseando molestar lo que parecía la impronta de un alma. Siguieron adelante, dejando atrás edificios imponentes cuya grandiosidad hablaba de poder y riqueza… desaparecidos ahora de la memoria de los hombres.


  —Y digo yo —dijo Lucian en voz baja—, ¿dónde está el resto de nuestro valiente grupo? Parece que nos faltan varios humanos y un enano.


  —¿Estás nervioso? —preguntó Caelith.


  —En absoluto, compañero —mintió él con toda tranquilidad—. Solo pensaba que, puesto que hemos llegado todos juntos hasta aquí, resultaría agradable morir todos juntos.


  —Pero entonces, ¿quién nos enterraría?


  —Bueno, eso no ha parecido preocupar a esta gente —repuso Lucian, moviendo la mano a su alrededor para indicar a los insustanciales espectros que pasaban por su lado.


  —¡Queréis callaros los dos! —dijo la voz tensa de Eryn.


  Su fantasmal guía los condujo al interior de un jardín circular enorme en el centro de la ciudad. Los árboles, incluidas las hojas en todo detalle, estaban recreados en el humo de la hoguera de Caelith. La mujer los llevó hasta el centro del parque, cuyas briznas de hierba aparecían recreadas en gris, donde se detuvo para contemplar un monumento, que el tiempo se había encargado de hacer desaparecer.


  Lucian acercó más la luz a los caracteres marcados en su superficie y los leyó en voz alta:


  —«Soy Shushankh, tribuno de la ciudad de Segathlas y de todo Nharuthenia. Contemplad el poder y la fuerza de nuestras obras para la mayor gloria de Rhamas».


  El joven alargó la mano al frente para tocar la placa pero esta atravesó el humo, disolviendo la inscripción en volutas de humo, para volver a formarse en cuanto retiró la mano. Lucian paseó la mirada por los edificios que existieron en una ocasión y que ahora ya no estaban allí.


  —Bueno, viejo Shushankh, tu poder y gloria parecen un tanto apagados ahora.


  —Caelith, ¿podemos seguir adelante? —inquirió Eryn en voz baja, mientras contemplaba la forma hueca de una mujer que alzaba en el aire el silencioso contorno de un niño a poca distancia de ellos.


  —Nuestra guía… vuelve a moverse —indicó él, señalando al otro lado de la plaza, hacia un edificio de imponentes columnas de humo.


  Se apresuraron a seguirla a través de las puertas principales, enmarcadas en un gris fantasmal. Al otro lado había un vestíbulo perfectamente representado. Entraron con cuidado en el oscuro espacio, bien juntos bajo el resplandor de la luz de Lucian.


  —Por los dioses —musitó Caelith con admiración, penetrando en el gran espacio situado más allá.


  La rotonda describía una bóveda en lo alto, con seis series de columnas que se alzaban a treinta metros de altura sobre sus cabezas. La cúpula de la parte superior estaba incompleta y el humo giraba en forma de volutas con las relucientes estrellas proyectando su luz a través de él. Piedras enormes, en el pasado cornisas de las intersecciones del techo, yacían desperdigadas alrededor de las losas rotas del suelo, sobresaliendo incongruentes por entre la perfecta representación en humo del edificio. El fantasma de la mujer cruzó aquel suelo y se detuvo, con la cabeza inclinada.


  —¿Qué hace? —susurró Eryn.


  —Creo que mira algo —ofreció Lucian.


  —Vamos —dijo Caelith.


  Avanzaron a través de las losas rotas y destrozadas del suelo, alterando con los pies la recreación en humo solo un instante antes de que volviera a formarse a su alrededor. Finalmente, llegaron ante la nebulosa aparición. Caelith miró al suelo, bajo la luz de la esfera mística de su amigo.


  —Es… es un mapa —musitó Eryn—. ¡Todo el suelo es un mapa!


  —¡Mirad! ¡Allí! —Lucian se apartó, llevándose la luz con él—. ¡Justo aquí! Esto es Segathlas… ¡Es donde estamos! Está todo indicado; todo este valle era conocido como Nharuthenia… ¡y mirad allí! —Se alejó unos cuantos pasos más, la luz viajando con él—. ¡Aquí está el monte Hrurdan y el desfiladero por el que hemos venido! ¡Ahí está el valle de Aramun! ¡Caelith, viejo amigo! ¡Qué descubrimiento! ¿Caelith?


  Caelith seguía con la vista fija en el suelo, respirando pesadamente.


  —¡Deprisa! ¡El humo no durará y debemos marcarlo todo! ¡Coged piedras, lo que sea, y marcadlo todo!


  —¿Qué sucede, compañero?


  —La he encontrado. —El joven apenas podía hablar—. He encontrado Calsandria.
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    —La he encontrado…, he encontrado Calsandria.


    Estamos en lo alto de la colina, con el viento soplando a nuestras espaldas mientras la lluvia cae torrencialmente sobre nosotros. Los jefes de cada uno de los seis clanes están presentes, como cada noche durante la última semana. Hemos venido aquí cubiertos con nuestras máscaras, desconocidos para los otros participantes en el sueño, para detenernos en este punto e invocar el sueño que nos envuelve para que nos dé alguna señal. Nuestros esfuerzos han despertado los poderes del sueño, ya que esta noche el cielo es una catarata enfurecida, que llora con inflexible pesar por la perdida Calsandria, por su gloria ahora desaparecida y por su gente casi olvidada. El viento empuja las cortinas de agua, pero por encima de su gemido oigo la voz de mi hijo en la lluvia. Mientras atisbo en la penumbra, su rostro se forma en las enormes gotas, y veo el júbilo en su cara cuando mira al suelo.


    —¿Es él? —me grita Máscara Llameante a través del silbido del viento.


    —Lo es —respondo, mientras mis ojos siguen intentando atravesar el cambiante velo de la lluvia torrencial.


    El rostro de Caelith vuelve a aparecer por un instante. Las imágenes de una calle bordeada de edificios espléndidos flotan tras él como sombras en la lluvia.


    —Entonces la información que nos dieron los pir es correcta —indica con ansiedad la figura de la Máscara de la Luz de las Estrellas—. ¿Realmente han encontrado la Ciudad de los Dioses?


    La lluvia vuelve a cambiar, y su voz grita otra vez a través de la cima de la colina barrida por el vendaval.


    —¡La he encontrado…, he encontrado Calsandria!


    Veo la expresión de alegría en el rostro de Caelith. ¿Qué vistas debe estar contemplando? ¿Qué vistas contemplaremos pronto nosotros cuando nos reunamos con él?


    —Sí, ha encontrado Calsandria —respondo, y un alivio descomedido inunda mi voz por primera vez en muchos días—. Corred la voz entre los clanes. No tenemos un momento que perder.


    —¡Aguardad! No debemos precipitarnos —grita la Máscara de la Espuma Marina—. Deberíamos esperar a que regresara…, a que diera su informe al Consejo.


    —Para cuando regrese, podrían morir miles —responde con brusquedad la Máscara Llameante—. En el mejor de los casos podría tardar semanas en regresar; incluso aunque estuviera enterado del Edicto difundido a todos los Cinco Territorios.


    —Pero ese no fue nuestro acuerdo —protesta a voz en grito la Máscara de la Espuma Marina.


    —Todo cambió después de que marchara —digo por encima del sonido del viento—. Se habían adelantado demasiado en las Montañas Abandonadas cuando se proclamó el Edicto para que pudiéramos informarlos. Ahora que han encontrado Calsandria, no saben que existe un motivo para que aceleren su regreso. Podrían perderse muchos días.


    —Días de los que no disponemos —añade la Máscara Llameante.


    —Pero poner al descubierto a toda nuestra nación —dice la Máscara de la Espuma Marina, sacudiendo la cabeza—, con unos indicios tan débiles…


    —¿Por qué otro motivo hemos venido a esta colina cada noche? —pregunta la Máscara de la Luz de las Estrellas, mientras el agua rebota en su superficie y se aleja serpenteante, arrastrada por el viento—. ¿Cuántos más indicios debemos esperar…, cuántos inocentes más deben morir mientras esperamos recibir más pruebas? —La Máscara de la Luz de las Estrellas da un paso al frente y veo la máscara con más claridad ahora; una hilera desigual de estrellas que recorre su rostro oscuro. Sin saber por qué, me produce inquietud—. ¡Debemos recordar una cosa! No enviamos a esos exploradores a encontrar Calsandria, los pir ya lo habían hecho; enviamos a esos exploradores para que nos dijeran si los pir nos mentían…, para que nos dijeran si su información era correcta. ¡Ahora hemos visto a Caelith, el mismísimo hijo de Galen, decir que ha encontrado Calsandria! Vimos la ruta que tomó hasta hace dos días; ahora conocemos el camino. Los pir nos dijeron la verdad y ahora debemos actuar.


    —Decid a todos que el hijo de Galen ha encontrado a Calsandria —se suma la Máscara Llameante—, y se alzarán de la noche y se reunirán. Informad a la gente del hallazgo de Calsandria, y nos seguirán a un lugar seguro, fuera del alcance del Edicto.


    —Sí —asiento, girándome para atisbar en la lluvia torrencial—, que los clanes se reúnan aquí, en el bosque Naraganth. Que salgan de sus escondites y agujeros espantosos; hacedlos venir de las zonas más remotas de los Cinco Territorios. Que vengan de noche y por los senderos menos expuestos; que abandonen en silencio las tierras de los Reyes Dragones y se unan como un solo clan salido de los Seis. Calsandria los llama de vuelta a casa. Nos llama a todos.


    Mientras observo, veo una vez más el rostro de Caelith que resplandece tenuemente en la cortina gris del lloroso cielo.

  


  
    Libro de Galen, Los Cánticos de Bronce,
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  —¡Blasfemia! —exclamó Jorgan, agitado, mientras sus ojos pestañeaban furiosamente.


  Miraba con fijeza bajo la suave luz de las esferas resplandecientes que Lucian había conjurado para ellos, con las estrellas brillando en lo alto. Bajo las frenéticas manos de los jóvenes, fragmentos de piedra se habían transformado en cordilleras; baldosas y losas rotas se habían convertido en lagos, y surcos profundos en el polvo indicaban ríos. El humo se había disipado, pero una representación apresurada y tosca del mapa espectral seguía allí. Maese Kenth permanecía a una distancia respetuosa del Inquisitas, con Lovich, Warthin y Tarin a poca distancia.


  —Habría perdido toda esperanza de encontraros en esta ciudad en ruinas si no hubierais armado tanto escándalo —saludó Margrave alegremente mientras, con Anji y Cephas a remolque, se acercaban a buen paso para reunirse con el resto de ellos entre las ruinas—. Vaya, un descubrimiento en plena noche, ¿no? ¡Así me gusta! —Empezó a componer en voz alta mientras se aproximaba—. ¡Allí estaban ellos: los Héroes de la Ciudad Perdida entre las ruinas de una civilización que una vez había sido orgullosa y noble! Las esferas de luz prohibida proyectaban un manto de luz espectral sobre el… ¡ah! ¡Un mapa! —dijo alegremente al llegar ante la escena—. ¡Eso podría ser de gran ayuda! ¿Alguna idea sobre dónde estamos?


  —Creía que dijiste que estábamos en Calsandria —dijo Lucian con ironía.


  —No, en absoluto —replicó Margrave con una amplia sonrisa—, me limité a decir que se parecía mucho a Calsandria. Supongo que este excelente… bien, en realidad, ahora que lo miro bien, este mapa realizado de un modo más bien burdo lo confirmará. O no. Así pues, ¿dónde estamos?


  —En Segathlas —dijo Eryn, que se secó la frente con la manga y luego señaló al suelo—. Aquí.


  —¡Ah, Segathlas! —Margrave empezó a hablar de repente con voz queda, abriendo los brazos en un arco teatral a la vez que volvía el rostro hacia arriba para recibir el resplandor de las luces—. Segathlas la Infortunada; ese lugar trágico en el que la gloria de Rhamas se derrumbó y su arrogancia se hundió con su estremecedora desaparición. —Se llevó las manos de repente al pecho, desviando el rostro mientras sus facciones se crispaban, llenas de dolor—. ¡Llorad! ¡Llorad por los niños que jugaban en sus calles, con corazones alegres y sin la menor idea del destino fatal que se aproximaba! ¡Llorad por sus torres llenas de elegancia que brillaban blancas bajo el reluciente sol, para acabar desmoronándose…, dejando caer una lluvia veloz y terrible de piedras sobre sus sobresaltadas mujeres! ¡Llorad, también, por la música acallada y la esperanza aplastada bajo…!


  —Margrave, amigo mío, por favor ten la bondad de callar —dijo Lucian irritado, apoyando la mano con firmeza en el pecho del bardo y empujándolo hacia atrás—. Acabas de desplazar el monte Shadar con tus gemidos. No buscamos Segathlas, infortunada o no. Calsandria es lo que buscamos, ¿o es que no has estado prestando atención?


  —Es un conocimiento blasfemo…, ¡malvado y pecaminoso desde su raíz! —farfulló Jorgan, más agitado de lo que Caelith recordaba haberlo visto nunca—. ¡Es falso y depravado! ¡La lectura del humo es uno de los derechos más sagrados de los pir!


  —Creo que eso es el humo de dragón, amigo mío —comentó Lucian—. No recuerdo que exista nada sagrado en el humo de una hoguera.


  —¡Calumniador blasfemo! ¿Cómo te atreves a burlarte de mi fe? —Jorgan temblaba casi en su indignación—. ¡Sois unos ladrones indignos incapaces siquiera de comprender el valor de lo que han robado!


  —¿Robado? —preguntó Caelith, desconcertado—. ¿Qué hemos robado?


  Jorgan volvió la cabeza repentinamente y guardó silencio.


  —Yo puedo ayudaros ahí —intervino Margrave, iluminándose su sonrisa mientras alzaba la mirada del burdo mapa—. Los pir, en especial los Inquisitas, creen que el poder de los Místicos es un poder que les pertenece a ellos, destinados a ellos por los dioses dragones, ¿sabéis? Galen, tu padre, Caelith; ah, y desde luego, tu padre también, Jorgan, supuestamente robó ese poder a Vasska durante la batalla final en los Campos de la Elección, justo cuando Vasska se lo entregaba a Tragget. Realmente se trata de una leyenda nueva pero he estado trabajando en un poema épico exquisito al respecto. Podría interpretar una parte de él para vosotros ahora mismo si no os importa escuchar una obra no finalizada…


  —Ahora no —dijo Caelith con voz tranquila pero enérgica, los ojos fijos en Jorgan—. No buscas nuestro hogar en absoluto, ¿verdad? Buscas tu propio hogar.


  Jorgan devolvió la mirada a Caelith, con ojos firmes y la voz suave y contenida.


  —He venido a reclamar lo que es nuestro por derecho. Todo lo que hemos estudiado en los textos antiguos nos indica que Calsandria es el centro de este poder. En algún lugar de estas ruinas está la fuente desde la que brota el poder de los Reyes Dragones sobre todos los Cinco Territorios, y cuando la encuentre, ¡tú y todos los de tu clase sabréis quiénes son los verdaderos herederos de vuestra supuesta magia!


  —¿Y no sería de lo más conveniente que esa fuente estuviera controlada por uno solo de los Reyes Dragones? —replicó Caelith, asintiendo con repentina comprensión—. ¿No sería más práctico para los pir tratar solo con un Rey Dragón?


  —Calsandria es el antiguo hogar de los dragones —afirmó Jorgan con fe inquebrantable—. ¡Es nuestro hogar por derecho! ¡Y cuando los clanes desperdigados de vuestros infelices Sin Alma se reúnan aquí comprenderán su propia culpa!


  —Y eso sería aquí, en Calsandria… ¿lo ves? —dijo Caelith con calma, indicando un punto en medio del improvisado mapa dibujado sobre el suelo destrozado de las ruinas.


  Jorgan parecía alterado por el hecho de que las ruinas que los rodeaban no fueran Calsandria y no parecía saber cómo reaccionar. De repente se mostraba aturdido…, y Caelith tuvo que admitir que estaba disfrutando.


  —No, no lo veo —respondió Jorgan frunciendo profundamente el entrecejo—. Todo lo que veo es un revoltijo de piedras.


  —Tal vez no te parezca gran cosa a ti, amigo —indicó Lucian, sin aliento puede que por el nerviosismo o el ejercicio, pues había corrido febrilmente por la zona, marcando con los dedos todas las indicaciones que podía en el polvo o con piedras blandas sobre las duras losas—. Pero tiene bastante sentido para nosotros; supongo que simplemente uno tenía que estar ahí. Me siento un tanto decepcionado por mis dibujos; esto es más bien una chapuza.


  —Pero esto sí es Calsandria —replicó Jorgan con tozudez—. La investigación, los mapas, todo ello indica que este es el lugar donde se alzaba Calsandria. Tú mismo dijiste —alargó la mano en dirección a Margrave— que este lugar tenía todos los indicios de ser Calsandria.


  —Bueno, tienes que comprender —dijo el aludido con un encogimiento de hombros— que ambas ciudades fueron construidas junto a un lago en un valle montañoso. Las dos tenían comercio fluvial; así que como puedes ver, resultaría muy posible, tras un examen superficial, confundir una con…


  —¡Esto es un ultraje! —gritó Jorgan, y su voz resonó entre las piedras de las ruinas—. He mostrado la buena fe de los pir y os he conducido a vuestra preciosa ciudad de sueños muertos y falsos. ¿Ahora no creéis que estáis allí? ¡Os lo digo, esto es Calsandria!


  —No, muchacho; no es Calsandria —dijo Cephas con tranquilidad.


  —¿Qué?


  A Jorgan se le quebró la voz y la palabra finalizó en un chirrido más que en una palabra. Giró en redondo con el rostro contraído por la rabia y la incredulidad mientras contemplaba fijamente al enano.


  —Calma, maese Inquisitas; cálmate ya —tronó Cephas en tono amenazador—. Estas son piedras de Segathlas. Conozco bien el tacto de estas piedras, pues sus canteras estaban en mi hogar, allá al oeste. ¿Dónde encuentras tú Calsandria, muchacho?


  Caelith había conocido al enano durante gran parte de su vida, así que sin pensar, rodeó el mapa hasta que las señales que había colocado personalmente quedaron entre él y el enano.


  —En esta dirección… un poco más de un metro frente a ti.


  —Sí, buen chico —asintió Cephas—. Ahora, ¿dónde está Segathlas en tu mapa?


  Caelith se movió otra vez.


  —En esta dirección… un metro ochenta.


  —Bien, gracias…, y una cosa más: ¿sabes dónde el monte Hrurdan está?


  Caelith iba a moverse, pero Lucian, comprendiendo el proceso, se colocó a un lado.


  —En esta dirección, amigo; unos dos metros y medio.


  —Sí.


  El enano volvió a asentir, y Caelith se maravilló y no por primera vez ante la capacidad del enano para comprender correspondencias espaciales con tanta exactitud sin poder verlas.


  —Sí, lejos está Calsandria. Hogar o Calsandria…, la distancia es la misma.


  —Hemos de regresar —declaró Jorgan.


  El viento sopló a través del sueño. Transportaba un susurro, que lo llamaba hacia el sur, más allá de las montañas. En aquel otro lugar sacudió la cabeza, intentando negarse, pero el viento le siguió susurrando.


  —No —replicó Caelith con voz entristecida—. Hemos de seguir adelante.


  Todos excepto el enano se volvieron hacia Caelith, atónitos.


  —¿Seguir? —Jorgan casi lanzó una risotada—. ¿Seguir a dónde?


  —Partimos en busca de Calsandria —dijo Caelith, y una sonrisa dolorida apareció en sus labios—. Se nos dijo que la encontráramos.


  —Fantástico —replicó Lucian, encogiéndose de hombros—. Y tú la has encontrado; mis felicitaciones. Ahora deberíamos regresar de modo que el Consejo de los Seis pueda recompensarnos apropiadamente…, esperemos que no nos envíen en una misión parecida nunca más.


  —Pero no es por eso por lo que vino Eryn, ¿verdad? —inquirió Caelith, volviéndose para mirar a la joven—. No es suficiente para una señora de tu clan simplemente «saber» dónde podría hallarse Calsandria; tienes que verla por ti misma.


  —Sí; es cierto —respondió ella, desviando la mirada.


  —Y no es suficiente para mí; tenemos que ir a Calsandria —añadió Caelith, suspirando.


  —Esto es una insensatez —farfulló Jorgan—. Pero ¿qué podría esperar cuando casi todos aquellos con los que viajo están locos? No estoy convencido de que estas ruinas no sean Calsandria. Incluso aunque no lo sea, ¡simplemente contempla tu propio mapa, Caelith! Sin duda hay casi otros quinientos kilómetros desde aquí.


  —Quinientos dos —anunció Cephas.


  —¡Magnífico! Quinientos dos —rezongó Jorgan—. Y además a través de montañas sin cartografiar. Te despeñarás y nos despeñarás a todos intentando abrirte paso a través de esos picos. Incluso aunque pudieras encontrar el modo de llegar a esa Calsandria fantasma, ¿qué esperanza tiene ninguno de nosotros de sobrevivir para regresar y contárselo a nadie; incluidos esos pecadores que lideran vuestro clan?


  —Perdonad —intervino Margrave—, pero yo conozco el camino.


  —Tiene razón, Caelith —suspiró Eryn—. Está demasiado lejos.


  —Podemos hacerlo —respondió el joven—. Tenemos muchas provisiones en el torusk.


  —Solo debido a que muchos murieron para llegar hasta aquí —declaró Jorgan, rotundo.


  Caelith aspiró con fuerza y desvió la mirada.


  —Míranos, Caelith; ¿podríamos sobrevivir otros quinientos kilómetros? Incluso aunque pudiéramos, para cuando llegáramos, para cuando llegáramos hasta allí, seguramente sería demasiado tarde para ayudar a los clanes; puede que ni siquiera quedaran clanes a los que pudiéramos conducir a ninguna parte —repuso Eryn con el rostro repentinamente lleno de compasión—. No comprendo por qué insistes tanto en encontrar ese lugar místico de los dioses que, si alguna vez existieron, ya no parecen existir o como mínimo ya no parecen preocuparse por nosotros. Pero sí comprendo que es importante para ti y lo importante que será para los clanes. Tienes que enfrentarte a los hechos, Caelith. Si has encontrado Calsandria, entonces lo mejor que podemos hacer es regresar al Consejo, informar de lo que hemos encontrado, y entonces, si el Consejo lo quiere, organizar una expedición como es debido para atravesar ese territorio salvaje.


  Caelith la contempló con fiereza. La muchacha tenía razón, tenía toda la razón, y él lo sabía. Alzó los ojos hacia las estrellas. Parecían tan lejanas mientras brillaban sobre él… Los pir enseñaban que eran las almas de sus antepasados en Surn’gara —la Bóveda del Firmamento— que contemplaban a sus descendientes. Nunca lo habían educado en las tradiciones de los pir, pero siempre se había sentido atraído por las estrellas cuando buscaba respuestas. ¿Estaban los antiguos dioses —los dioses de Calsandria— en Surn’gara? ¿Lo miraban desde allí?


  Empezó a soplar una brisa que recorrió las ruinas, arrojando polvo a los ojos del joven. Este volvió la cabeza rápidamente para dar la espalda al viento, parpadeando. Entonces la brisa amainó de un modo tan repentino como había aparecido, y Caelith se encontró mirando a Margrave y Anji.


  La jovencita estaba arrodillada junto al mapa, con los cabellos enmarañados colgando alrededor del rostro mientras se inclinaba sobre las piedras que representaban las montañas situadas al sudeste. Margrave permanecía de pie, contemplándola sonriente, con las manos cruzadas en actitud desafiante sobre el pecho.


  —Perdonad —repitió—, pero yo conozco el camino.


  »Aquí —indicó Margrave, señalando al suelo—. Este es el camino que os conduciría a Calsandria.


  Caelith cruzó con cuidado el mapa en dirección al Señor de la Sabiduría Popular, haciendo una seña a Lucian para que se reuniera con ellos. Margrave siguió señalando el suelo.


  —¿Qué es eso? No consigo descifrarlo.


  —Es algo escrito —dijo Lucian, inclinándose al frente—. Debe ser algo que copié a toda prisa.


  —¿Qué dice?


  —Khagun-Mas —respondió Lucian, luego se encogió de hombros—. Dice «Khagun-Mas».


  La risita sorda y retumbante del enano recorrió el mapa, y Caelith alzó la mirada.


  —¿Buscáis el camino a Calsandria? —rio el enano con voz sonora—. ¡Ese Margrave encontrado es el camino más rápido que hay!


  —¿Por qué? ¿Qué sucede?


  —¡Khagun-Mas! —rugió el enano—. ¡Eso es la perdida Calzada de los Enanos!
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    Camino pero la llanura bajo mis pies no se mueve. La enorme arena a mi alrededor está repleta hasta los topes y todavía más espectadores empujan desde el fondo con la esperanza de poder ver algo. Encuentro esto grotesco pues todo lo que hago es andar interminablemente. Las piedras bajo mis pies se mueven mientras ando, pero permanezco en el mismo lugar, con el viento a la espalda. Escudriño los rostros de los espectadores en busca de alguna señal reconocible, pero hay demasiadas máscaras mirándome; todas ellas desconocidas y ansiosas.


    Corro en dirección a la escena pintada en el fondo del escenario. Hay una calzada pintada bajo mis pies que continúa en el telón de fondo de planos picos montañosos, hasta una luz parpadeante que brilla entre las montañas: el tesoro que busco. Sin embargo, no se acerca por muy rápido que yo corra.


    Entran las serpientes. Han permanecido aguardando silenciosamente entre bastidores, impacientes por representar su papel. Ahora, mientras las luces del escenario se atenúan, se deslizan al escenario y sus movimientos sinuosos son una danza en la que describen círculos a mi alrededor.


    La multitud abuchea cuando las cabezas con sombrerete de las serpientes se ensanchan, alzándose en preparación para atacarme con los largos colmillos que han quedado al descubierto.


    Entonces la mujer alada rueda sobre el escenario encerrada rueda sobre el escenario encerrada en una esfera, un entramado de malla de agua hilada que se mueve por sí solo. La mujer da volteretas de forma incontrolada en el interior del globo, y las serpientes se echan hacia atrás, trastornadas y desorientadas. Pienso por un momento que la mujer alada ha venido a destruir a las serpientes con el globo de agua, pero rueda a toda velocidad por el amplio escenario y vira repentinamente hacia mí.


    —¡No! —gritó—. Mira por donde…


    ¡Demasiado tarde! El líquido entretejido cae sobre mí, me envuelve en su malla, y de repente estoy dando vueltas sobre mí mismo en su interior. La mujer alada de cabellos negros trata de agarrarme con desesperación, y por fin me sujeta con fuerza y me inmoviliza entre sus brazos. El pánico y la desesperación se pintan en su rostro, su abrazo es férreo. Los dos giramos en el interior de la esfera, dando enloquecidas vueltas por el escenario. Las serpientes no se dan cuenta de que nos hemos desviado del guión y se acercan rápidamente para atacarnos.


    Paseo frenéticamente la mirada por el escenario. Unos peces saltan por el aire desde un agujero en el suelo. Rodeo con los brazos a la mujer alada y arrojo todo mi peso en dirección a la abertura. La esfera de agua entretejida varía su curso, resbalando en el suelo. Vuelvo a cambiar el peso del cuerpo y la esfera vira bruscamente una vez más.


    El agujero del escenario es mucho más grande ahora, un orificio inmenso que aguarda para engullirnos a los dos. Una ráfaga de aire recorre el escenario y hace parpadear las antorchas dispuestas a cada lado. La esfera vira repentinamente a impulsos del viento, rueda a lo largo del borde del agujero cada vez mayor en un instante de indecisión…, luego cae a su interior, llevándonos a los dos con ella.


    La multitud se pone en pie de un salto, aplaudiendo a rabiar mientras rodamos al interior de una oscuridad más negra que cualquier noche, con el siseo desaprobador de las contrariadas serpientes perdiéndose en las alturas.

  


  
    Libro de Caelith, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen IX, Infolio I, Hoja 63

  


  


  —¡Reunámonos e iniciemos de nuevo la gran búsqueda! —gritó Margrave en la quietud de la mañana, y su voz resonó en las paredes de las ruinas. Su voz era nítida y llena de vida—. ¡Despunta el día, y tenemos terreno que recorrer! Los Héroes de la Ciudad Perdida emprenden la marcha en este día hacia la Calzada de los Enanos… ¡En busca de su destino y la gloria mientras siguen a su humilde Señor de la Tradición Popular por sendas misteriosas!


  Lucian gimió, consiguiendo solo con el más supremo de los esfuerzos incorporarse de su saco de dormir. Con los ojos firmemente cerrados, únicamente logró gruñir con voz lastimera:


  —Caelith, por favor, hazle callar.


  —Con mucho gusto —respondió él con un profundo gruñido; el amanecer parecía llegar antes de lo esperado—. No obstante, lo último que recuerdo es que él es ahora nuestro líder; el último elegido para conducirnos a esa Calzada de los Enanos, sea lo que sea, y de allí a Calsandria.


  —Bueno, pues es culpa tuya —Lucian rodó sobre el costado, manteniendo los ojos obstinadamente cerrados mientras hablaba—, por mantenernos a todos despiertos más de la mitad de la noche discutiendo sobre esa Calzada de los Enanos y jugando a «quién será el jefe» hasta altas horas de la madrugada.


  —Mira, era realmente muy sencillo…


  —Debería haber sido sencillo, quieres decir. —Lucian irguió la cabeza recostando la cabeza en el brazo, mientras miraba a su amigo con resentimiento—. Jorgan ya no conoce el camino auténtico, menos mal, pero insiste en ir delante de todos modos. No importa que nadie más de la compañía quiera seguirlo; todos preferirían perderlo de vista, solo que ahora él insiste en quedarse con nosotros para demostrar lo equivocados que estamos todos. Todos los demás querían seguirte a ti… Pero, no; tú no quieres guiarnos y no te molestas en dar los motivos. Aunque no es que no sepamos los motivos…


  —Cierra el pico, Lucian. Déjalo estar.


  —No soy yo quien no quiere dejarlo estar —dijo este, cerrando los ojos y apoyando la cabeza de nuevo en el saco de dormir.


  —Vamos, llegamos a un compromiso —indicó Caelith, encogiéndose de hombros.


  —Ah, sí —replicó Lucian, asintiendo con el rostro vuelto hacia el cielo cada vez más iluminado—; elegimos a la persona a la que todos somos renuentes a seguir: Margrave, señor de la búsqueda.


  Caelith se irguió y miró a su alrededor. Una niebla matutina había ocupado el valle antes pero ahora se deshacía con rapidez. A través de ella, una figura se acercaba a él, cuyo contorno nebuloso le sobresaltó al recordarle los huecos en el humo de la noche anterior. Aquella figura, no obstante, no tardó en adoptar la apariencia de alguien conocido.


  —Os pido disculpas, señor —dijo Kenth mientras se aproximaba—. Ese Margrave parece haber despertado a todo el campamento.


  —Bueno, él está al mando…


  —Me tomé la libertad de colocar una guardia anoche —prosiguió Kenth con rapidez, la voz baja pero clara—. Hay algo que debéis ver.


  —Maese Kenth, yo…


  —Os estaré esperando allí, señor —replicó el viejo guerrero a toda prisa, alejándose pero no tan lejos que quedara fuera de los pensamientos de Caelith.


  Caelith alargó el cuello, luego se volvió para mirar a su viejo amigo. Lucian había vuelto a enroscarse bajo su gruesa manta.


  —Es hora de enfrentarse a la luz —refunfuñó el joven mientras levantaba violentamente la manta de Lucian y la arrojaba a la cabeza del místico de Enlund; esto sobresaltó a Lucian, que abrió los ojos de golpe—. ¿Cuál era esa canción de cuna que tu madre nos cantaba por la mañana?


  —¡No, Caelith! —gimió el joven—. Por favor, no…


  —Ya la recuerdo —dijo Caelith mientras se desperezaba—. «¡Buenos días, madre mística, las estrellas del sueño se van! ¡Despierta y realiza tus buenas acciones bajo el sol!».


  Lucian gimió y luego puso los ojos en blanco.


  —Mi buen amigo, deberías comprender que tu forma de cantar no da ánimos sino grima.


  —Una diferencia de poca importancia —reconoció Caelith.


  —Para algunos de nosotros es una diferencia vital —refunfuñó el otro, volviendo a dejarse caer de costado sobre el saco de dormir, con los ojos firmemente cerrados—. Francamente, Caelith, encuentras la Ciudad de los Dioses y de improviso muestras claros signos de estar motivado. Sencillamente no resulta digno; todo esto apesta a algo que se parece demasiado a la ambición.


  —Entonces es ambición —respondió él, aspirando profundamente el frío aire de la mañana—, o como mínimo determinación. ¡Vamos! ¡Levanta!


  Caelith dio una patada a los pies de su amigo, y este lanzó un gruñido de irritación, pero cuando Caelith se negó a parar, el joven y alto místico se puso en pie precipitadamente.


  —¡Me he levantado! Me he levantado…, como puedes ver. Ahora, ¿podrías, por favor, irte con tus amigos soldados y molestar a otro? —farfulló Lucian—. Francamente, chico, Calsandria no se va a ir a ninguna parte. ¡Te ha esperado tanto tiempo que sospecho que podrá esperar a que hayamos tomado un desayuno decente!


  —El destino no espera a nadie —replicó Margrave, irrumpiendo ante ellos—. He encontrado un puente sobre el Torín a menos de un kilómetro calzada adelante.


  —¿El qué? —preguntó Lucian.


  —El Torín; ya sabes, el río —respondió Margrave con tranquilidad—. Estaba todo en el mapa, son nombres que pertenecen a las leyendas y tradiciones. Esto que discurre junto a la carretera es el río Torín. Tendremos que cruzar otro, al este, antes de poder rodear el lago Evathun y dirigirnos al sur, en dirección a la Calzada de los Enanos. En conjunto parecen ser unos sesenta kilómetros y el final es todo cuesta arriba.


  —Ejem, ¿señor? —llamó Kenth con insistencia en la voz.


  —Si nos perdonas, maese Margrave —se apresuró a decir Caelith.


  El joven marchó tras Kenth haciendo una seña con la cabeza a Lucian para que lo siguiera. En unos instantes dejaron al bardo en las arremolinadas neblinas, privado de público.


  —Pero ¿qué se puede ver en esta niebla, maese Kenth? —añadió Caelith.


  El guerrero de rostro curtido no tardó en colocarse a la altura de su capitán.


  —Señor, hice la última guardia anoche…, no es que pudiera dormir tras oír lo de esos fantasmas en el humo…, ah, por aquí arriba, señor.


  Caelith avanzó con cuidado entre las piedras rotas mientras ascendía por la suave ladera.


  —Sigue.


  —Bien, señor, me aposté aquí arriba, con la esperanza de tener una mejor visión de los alrededores, si comprendéis a lo que me refiero —continuó Kenth—. La niebla empezaba a extenderse pero conseguí mantenerme por encima de ella. Es espesa pero no muy profunda…, si comprendéis a lo que me refiero, señor.


  —Qué cosa más curiosa.


  Caelith se sintió perplejo. Al alcanzar la parte superior del montículo, se encontró emergiendo de la niebla. Parecía como si estuviera de pie en lo alto de un mar de nubes que cubrían el suelo a su alrededor en todas direcciones, hasta donde alcanzaba su vista, un mar de niebla interrumpido únicamente por los pisos que le quedaban a las torres en ruinas de la ciudad. El sol de la mañana no había coronado aún la cordillera situada al este, aunque sus rayos iluminaban ya los picos de sus hermanos en el límite oriental del gran valle. El cielo era de un azul resplandeciente. Incluso podía distinguir los lejanos picos de las montañas Hrurdan, con sus cumbres nevadas brillando bajo el sol del amanecer.


  —¿He visto algo moviéndose ahí arriba? —inquirió Caelith, parpadeando.


  —Sí, señor —respondió Kenth—, de modo que pensé que podría persuadir al sueño para que me proporcionara una pequeña ayuda.


  El viejo guerrero empezó a tararear para sí una melodía que parecía tener dos o tres notas a la vez. Cerró los ojos, y alzando la mano, la movió en círculos frente a él. En unos instantes, un óvalo transparente apareció siguiendo el arco trazado por sus dedos, comprimiéndose en el aire en su interior. Al poco, las montañas a lo lejos parecieron mayores y mucho más próximas.


  —¡Vaya, amigo, tienes que enseñarme ese truco! —exclamó Lucian, entusiasmado.


  —Llevo un tiempo intentando enseñárselo a maese Caelith, pero aún no le ha cogido el tranquillo —respondió Kenth, sonriente.


  Caelith no reaccionó ante sus palabras. Se limitó a mover los ojos a toda velocidad a un lado y a otro de la imagen ampliada que tenía delante.


  —No veo… ¡Por los dioses! ¡No!


  Ante la imagen ligeramente temblorosa del pico Hrurdan apareció con claridad una figura con enormes alas correosas, una espina dorsal serrada y una larga cola terminada en púa. Alargaba el cuello hacia abajo, con la enorme testa moviéndose de un lado a otro mientras escudriñaba el suelo a sus pies.


  —Un dragón volando —dijo Caelith en tono sombrío—. Y de caza. ¿Distinguiste cuál?


  Kenth asintió.


  —Sí, pero seguid mirando, señor.


  Surgiendo de entre dos picos intermedios, otros dos monstruos se alzaron ante su vista, dejando en el aire, tras ellos, un reguero de nieve arremolinada por el batir de sus alas.


  —¿Tres? —musitó Lucian—. ¿Cómo puede ser?


  —Tres, sí, maese Lucian —asintió Kenth—. Y van todos de caza y sin lugar a dudas juntos. No estoy muy seguro sobre el tercero, señor, pero esos otros dos son Satinka y Ormakh. No sé si llevan a sus Oradores de los Dragones con ellos.


  —Pero si están en guerra —dijo Lucian, perplejo.


  —Sí, pero aparentemente hoy no. —Kenth disolvió el visor místico con un gesto de la mano—. Hoy van de caza.


  —¿Qué caza? —preguntó Lucian.


  —Nosotros —indicó Caelith, con los brazos cruzados sobre el pecho—. Hemos de ponernos a cubierto antes de que esta niebla desaparezca. En esta llanura será solo cuestión de tiempo que nos localicen.


  —¿No podrían estar buscando a otro? —inquirió Lucian.


  —¿Has visto a alguien más? —replicó su amigo—. No lo creo. Margrave dice que le gustaría que nos pusiéramos en marcha. Sospecho que es una buena idea. Maese Kenth, reúne a la…


  Se interrumpió. Ya no existía una compañía.


  —Reúne a todo el mundo —dijo Caelith con un estremecimiento—. Si esos dragones nos buscan, está claro que vendrán hacia estas ruinas. Tenemos que alejarnos de aquí todo lo que sea posible mientras dura la niebla.


  Dieron media vuelta y descendieron silenciosamente por la colina y al interior de las neblinas otra vez, encontrándose con Eryn que ascendía hacia ellos.


  —¿Qué sucede? Margrave dice que hemos de marchar inmediatamente.


  —Bien, él está al mando —respondió Caelith, con los ojos puestos en el suelo mientras pasaba junto a ella en dirección a la figura nebulosa del torusk que aguardaba en la calzada; el joven apenas podía distinguir la figura diminuta de Anji, que instaba al animal a arrodillarse sobre los espesos pastos del margen del camino.


  La voz de Lucian lo siguió, acusadora.


  —Realmente disfrutas con esto, ¿verdad, dejándonos en manos de ese idiota?


  —Ya lo oíste anoche —respondió Caelith con un carraspeo—. Margrave conoce el camino; lo seguiremos.


  —Caelith, sé razonable —dijo Eryn.


  —Mi querida Eryn —intervino Lucian, desdeñoso—; jamás ha sido razonable. Oye, ¿estás bien?


  Las sombras de la noche todavía parecían vagar por las largas y pronunciadas líneas que surcaban el rostro sombrío de Eryn.


  —Tiene razón. Vamos a recoger las cosas y a salir de aquí. Cuanto antes y cuanto más lejos, mejor.


  


  La niebla se mantuvo durante el helado amanecer. Los cubrió cuando cruzaron el primer río, el Torín, por un puente amplio situado justo en el interior de las ruinas y luego se dirigieron hacia el este, siguiendo los restos de una vieja calzada que bordeaba los límites de Segathlas por su lado norte. La calzada se enderezó hacia el este, penetrando en grandes extensiones de campos abandonados y cubiertos de hierbajos. Entonces el sol salió por delante de ellos mientras andaban, consumiendo aquel manto protector y dejándolos al descubierto bajo un cielo despejado, ya que quedaba ensombrecido en el norte por manchas oscuras cuyas escamas centelleaban de vez en cuando bajo la luz diurna. Los dragones planeaban en aquellos momentos sobre las llanuras de Nharuthenia, a muchos kilómetros de distancia aún; pero, de todos modos, mucho más cerca de lo que Caelith habría creído posible en tan corto espacio de tiempo. Al mediodía, Margrave localizó el río Naraganth, cuyo amplio curso de aguas lentas atravesaba campos llenos de maleza. El puente situado allí se había derrumbado, y aunque los humanos habrían podido cruzar por las piedras enormes que sobresalían de las profundas aguas, el torusk no. Encontraron un vado remontando un poco el curso del río y, aunque con un retraso de una hora, cruzaron aquel último obstáculo importante y avanzaron rápidamente hacia el sur rodeando las orillas del lago Evathun.


  Eryn iba delante con Caelith —que había recibido de Margrave instrucciones largas y excesivamente enrevesadas— pero mantenía un profundo y lívido silencio mientras avanzaban. Margrave, en el papel ahora del líder heroico, cabalgaba sobre el sufrido torusk, gastando su aliento en un torrente de palabras, que a aquellas alturas Kenth y el resto de guerreros habían aprendido a ignorar en todos sus pormenores. Anji permanecía más silenciosa que nunca, si es que eso era posible, avanzando penosamente delante del torusk, con los ojos clavados en la calzada. Parecía como si no le importara nada, salvo el siguiente paso.


  Lucian, que andaba junto al torusk, lo observaba todo con hastío. Cada paso lo alejaba más de casa, y se preguntaba exactamente de qué serviría una vez que todo estuviera dicho y hecho. Buscar la Ciudad de los Dioses era una hermosa idea romántica, sin duda, y que conllevaba una carga política; se había convertido en la mitología de los clanes durante los últimos años y ninguna otra idea había atraído tanto la imaginación de los místicos. Eran todo estupideces, lo sabía, pero unas estupideces muy poderosas.


  Así que andaba junto al torusk, asintiendo de vez en cuando y diciendo un vacío: «Sí, comprendo» en dirección a Margrave para no tener que entablar una auténtica conversación con el bardo. Lucian tenía mucho en lo que pensar.


  Eryn tenía razón, decidió; en realidad no importaba tanto si encontraban Calsandria mientras todo el mundo creyera que la habían encontrado. Los sueños son poderosos y Lucian sabía cómo sacar provecho del poder. Caelith debería haberlo comprendido, pero en aquellos momentos parecía empeñado en encontrar realmente aquel lugar. Todo aquello estaba muy bien para el hijo de Galen, pero donde hay cambios existen beneficios; todo lo que uno debía hacer era averiguar cómo sacarlos.


  Lucian echó una ojeada a su espalda. Más allá del torusk, muy por detrás de ellos, distinguió a Jorgan, que andaba junto al enano. Qué podía tener en común un Pir Inquisitas con un enano era algo que no comprendía, y sospechaba que era la amabilidad del enano lo que hacía que ambos anduvieran juntos. Sin duda Jorgan estaba allí atrás lamiéndose las heridas ahora que Margrave —precisamente él— estaba a cargo de todo. El enano probablemente se limitaba a sentir lástima del bastardo.


  Lucian rio para sí. ¿Bastardo? Se preguntó cuál de los dos hijos de Galen era el auténtico bastardo. Jorgan, si lo comprendía correctamente, fue concebido en un matrimonio aprobado por los pir, sin embargo, el matrimonio quedó disuelto al descubrirse que Galen era uno de los Elegidos. Los pir mantenían que tales matrimonios quedaban disueltos, de modo que eso convertía a Jorgan en el bastardo. Pero la posterior unión entre Galen y Dalia —que dio como resultado el nacimiento de Caelith— no estaba reconocida por ningún reino ni clero en los Cinco Reinos. Así pues, ¿si su matrimonio era ilegal, no convertía eso en bastardo a Caelith?


  Lucian reflexionó al respecto unos instantes. El modo en que había actuado cada uno de ellos durante las últimas semanas fue lo que decidió por él; los dos eran un par de bastardos. Así pues, ¿dónde le dejaba eso a él con respecto a aquella búsqueda que cada vez lo alejaba más de su clan?


  Sacudió la cabeza contrariado. Tenía que existir un modo de hacer que encontrar los dioses produjera beneficios.


  


  Jorgan controlaba la velocidad de su paso; algo que le resultaba difícil. La disciplina había sido siempre una dura prueba para el joven Inquisitas, a pesar de que su vocación había requerido disciplina por encima de todo. Había llegado a aceptar aquella contrariedad como parte del precio de la vergüenza de su familia; la blasfemia de un padre que osaba desafiar a los dioses-dragones con poderes arcanos robados de la herencia legítima que su Iglesia había obtenido del antiguo imperio rhamasiano. Sabía que únicamente él comprendía y sentía por completo la culpabilidad de su padre y la vergüenza con la que esta manchaba su propia alma, y por lo tanto cargaba en sus propios hombros la culpa, envolviendo su vida en su dolor y humillación a la vez que lucía su vergüenza abiertamente. Era una herida en la que no dejaba de hurgar y reabrir él mismo; una herida que sangraba permanentemente. En su mente lo consideraba justo, pues ¿de qué otro modo podía expiar los pecados de su padre y liberarse para siempre de su pasado? Lo cierto era que había acudido a aquella desagradable búsqueda con aquella esperanza de libertad en mente.


  Su fe incuestionable e incondicional lo vería triunfar.


  Jorgan alzó los ojos hacia las montañas que se alzaban imponentes ante ellos. Veía el punto en el que la desierta calzada que recorrían atravesaba en zigzag la ladera de la montaña, cada recodo un poco más alto hasta que giraba al interior de la hendidura de un cañón profundo. La calzada los dejaría expuestos hasta que llegaran a lo alto. Aquel era su camino, comprendió, y su vida. Su senda no era jamás recta o fácil, pero siempre lo llevaba un poco más arriba que antes.


  Con todo, mientras él y el enano se iban rezagando a propósito cada vez más por detrás de los oídos ansiosos del resto de la expedición, se sentía impaciente por obtener algunas respuestas.


  —Maese enano —dijo por fin—, ¿a dónde vamos?


  —A Calsandria vamos —respondió el enano con una risita—, Jorgan no ha escuchado al viejo Cephas.


  —Pero eso no fue lo que ofreciste al Inquis Requi —replicó Jorgan, desviando la mirada—. No fue nunca el plan.


  —Para Inquisición, ese es su problema; Cephas y Jorgan tienen sus propios problemas. La Ciudad de los Dioses el hogar de los Reyes Dragones es. Encuéntrala y vuestro dios Vasska triunfa sobre todo lo demás. Jorgan se preocupa demasiado; incluso para ser Inquis Requi —añadió a toda prisa el enano.


  —¡Nos mentiste, enano! —exclamó Jorgan, clavando la mirada en la criatura de cabellos enmarañados cuyos pies estremecían ligeramente el suelo mientras caminaba con pasos rápidos—. Tu Calsandria resultó ser la ciudad equivocada.


  —Perdona a Cephas; lo supe siempre —admitió el enano—. Pero necesario era para salvar a los místicos si no se forjaba un trato entre nosotros.


  —Todavía sigues cuidando de tus amigos —repuso Jorgan, meneando la cabeza.


  —Como hace también Inquisitas Jorgan, creo —repuso Cephas—. Tú no quieres solo tener razón; quieres, también, que todos los demás sepan que tienes razón. Pronto tu prueba verán todos. Los clanes de Galen se reúnen como lluvia en un río. Despacio fluyen al sur al interior de la cuenca del Naraganth. Nada tienes que temer; los Reyes Dragones recibirán lo que es suyo.


  —¿Así que realmente has estado en esa Ciudad de los Dioses?


  —Me arrodillé ante su altar, te aseguro —repuso el enano con orgullo—. Mostrarás a tu hermano, Caelith, la verdad, sí.


  —No es hermano mío —contestó con brusquedad Jorgan.


  El enano volvió a reír por lo bajo.


  —Más que la sangre une hermanos…, y nos une a todos. Dices tú Calsandria fue fuente de los antiguos dioses. Era el único poder que los Reyes Dragones temían en los tiempos de Rhamas. Es el poder que tu propio padre usó para acabar así con el dominio pir tras cuatrocientos años de mandato.


  Jorgan alzó los ojos. El torusk se encontraba muy por encima de ellos mientras se aproximaban al primer recodo en lo que, de repente, se había convertido en una calzada muy sinuosa que ascendía por la ladera de la montaña.


  —El poder de los dioses —murmuró el enano para que solo pudieran oírle los oídos de Jorgan—. ¿Y qué manos le darían un mejor uso que las tuyas?


  


  Caelith estaba perplejo, contrariado y anonadado al mismo tiempo. Era una curiosa combinación de sentimientos que, asociado quizá con la creciente altitud, lo tenía ligeramente desorientado.


  —¿Qué sucede, Caelith? —preguntó Eryn, su propia respiración fatigada por la ascensión—. ¿Qué te preocupa?


  —Nada —respondió él un poco demasiado rápido—. Realmente… no es nada.


  —Te conozco desde hace demasiado para creerme eso —replicó ella, negando con la cabeza—. Cuéntame.


  —Jamás te pude ocultar un secreto —dijo Caelith, meneando la cabeza.


  —Lo que, según recuerdo, fue uno de los motivos de que te fueras —repuso la joven—. Así que, puesto que acabarás diciéndomelo, ¿no podemos ir directos al grano?


  Caelith se detuvo, y miró hacia atrás. Ella tenía razón, desde luego. El hecho de que pudiera escudriñar los secretos que él guardaba era a la vez un consuelo y un temor. Había acelerado su separación de ella. Pero aquel no era lugar para empezar una explicación que requería tiempo y valor. Se preguntó si existiría tal lugar. Las sombras se alargaban ya sobre las extensas llanuras de Nharuthenia. La superficie del lago Evathun relucía bajo la luz de la tarde, y las ruinas de Segathlas eran visibles en la orilla opuesta. Los dragones sobrevolaban las ruinas en la lejanía. De vez en cuando, chorros de fuego llovían de sus gargantas, y el sonido del impacto retumbaba por el cañón muchos minutos después del fogonazo de la llama. Los buscaban, esperaban hacerlos salir del laberinto de construcciones caídas y destrozadas. Caelith se estremeció al pensar cómo sería encontrarse bajo su terrible y constante descarga de fuego, y lo afortunados que eran al haber abandonado la ciudad. Pero muy pronto uno de ellos descubriría su rastro y no dispondrían de mucho tiempo para encontrar un lugar donde ocultarse. Tenían que subir más y salir del camino. Lo que le recordaba…


  —Es esta maldita calzada —dijo Caelith, siguiendo adelante—; sencillamente no lo entiendo.


  —¿Qué hay que entender? —Eryn se encogió de hombros—. ¿Quién comprende a los enanos ni por qué hacen lo que hacen?


  —Sí, pero lo que hacen siempre tiene sentido al final —respondió Caelith, indicando con un ademán la calzada—. Quiero decir, mírala.


  —Es un desastre —respondió Eryn—. ¿Qué quieres después de cuatrocientos años?


  Caelith negó con la cabeza.


  —Está estropeada, claro, pero realmente mírala; tiene nueve metros de ancho. Todo el camino hasta aquí arriba tiene nueve metros de ancho, incluso cuando habría resultado sensato estrecharla unos treinta centímetros o más.


  —A lo mejor a los enanos les gustan los nueve metros —suspiró Eryn—. O a lo mejor solo trajeron el palo de medir de nueve metros ese día. ¡Sigue adelante!


  —Luego está el murete a cada lado —siguió él—. Faltan secciones enteras, pero evidentemente discurría a lo largo de toda la calzada, incluso cuando no parece que fuera necesario. Luego están esos hoyos a ambos lados del camino…


  —No veo qué resulta confuso —dijo Eryn, aspirando profundamente—. El sendero entre ellos es lo bastante ancho como para que pasen dos torusks, y desde luego para que pasemos tú y yo.


  —Exactamente, pero mira este.


  Caelith apresuró el paso.


  Eryn meneó la cabeza con incredulidad y lo siguió pendiente arriba hasta uno de los «hoyos» como los llamaba su compañero; trincheras largas y redondas excavadas en la superficie de la calzada por parejas.


  —Mira —siguió Caelith, señalando toda la extensión de carretera situada por debajo de ellos—. Estos están situados cada metro y medio a ambos lados del camino. La mayoría de los hoyos no son más que boquetes abiertos en la calzada, pero este —señaló con la mano abierta— tiene estos accesorios metálicos oxidados que sujetan los extremos de un tronco viejo y desgastado. Es un tambor giratorio.


  Volvió a mirar cañón abajo.


  —Intenta imaginar toda la longitud de la calzada equipada con estos tambores gigantes. No solo eso, sino que el mecanismo parecía permitir que el rodillo girara solo en una dirección, como si permitiera que algo rodara más arriba de la carretera pero le impidiera volver a bajar. ¿Qué era tan importante que tenían que hacerlo rodar por esta calzada… y solo en una dirección?


  —No lo sé —respondió ella, incómoda—. ¿Estás seguro de que esta es la calzada correcta?


  —Eso es lo que dice Margrave, y tú y yo la vimos en el mapa. Pero otra cosa —dijo Caelith rápidamente mientras se volvía para mirar cañón arriba y señalaba la pared de un precipicio que se alzaba por encima de un cerro—. Esa cascada de ahí.


  —¿Otro misterio?


  —Es un auténtico río —repuso Caelith, meneando la cabeza—. Todo un río que desciende atronador por ese precipicio cada segundo.


  —¿Y?


  —¿Que dónde ves un río en este cañón? —inquirió él con perplejidad—. Ese viejo lecho de río de ahí abajo está seco como el polvo. ¿Dónde está el agua?


  —Caelith —respondió Eryn con voz fatigada—, no lo sé, pero seguro que lo averiguarás enseguida. Esa cascada tiene que terminar en el otro lado del cerro. Cuando lleguemos hasta allí decidiremos qué hacer a continuación, porque, y quiero ser muy franca contigo, hasta el momento esta Calzada de los Enanos no es mejor que ninguna otra calzada que hayamos seguido. No veo de qué modo puede ayudarnos a recorrer los casi quinientos kilómetros que hay hasta Calsandria más deprisa. Así que, lleguemos allí arriba, averigüemos dónde está el agua y encontremos un lugar en el que ocultarnos antes de que los dragones nos encuentren.


  Caelith se dio cuenta de que los retumbos procedentes de la lejana ciudad habían cesado. Volvió la cabeza en dirección a la llanura que se extendía por debajo de ellos.


  Las distantes manchas que eran los dragones giraron en el cielo y luego parecieron detenerse en pleno vuelo, balanceándose solo ligeramente de vez en cuando. Caelith sabía lo que significaba eso, pues ya lo había visto antes: los dragones volaban directamente hacia ellos. Registrarían el terreno mientras lo hacían, pero era evidente que habían encontrado su rastro.


  Volvió a echar una ojeada montaña abajo. Jorgan y Cephas habían conseguido alcanzar al resto del grupo, y Anji conducía en silencio al torusk en la retaguardia. Todavía se encontraban a una media hora por debajo de ellos. Caelith meneó la cabeza. No podían seguir otro camino ni él podía hacer que fueran más deprisa.


  —Ya vienen, Eryn —indicó—. Vamos; hemos de encontrar algún lugar en el que podamos ocultarnos.


  Los imponentes picos que los rodeaban eran igual que dagas de piedra que brotaran del suelo, pero la calzada mantenía obstinadamente su estructura uniforme. Caelith y Eryn la siguieron, doblando rápidamente un recodo alrededor del saliente rocoso y…


  Caelith se detuvo en seco. Eryn alzó los ojos y se paró, boquiabierta, al lado del joven.


  La calzada descendía al interior de una enorme hondonada, inundada por el rugir no tan solo de una sino de tres cascadas que caían desde una tremenda altura procedentes de distintos picos que bordeaban la hondonada. Estas iban a dar a tres anchos ríos que desaguaban en un único y tempestuoso lago bordeado de rocas. También la calzada descendía en línea recta por la suave pendiente. A ambos lados del lago había las ruinas de edificios enormes y soberbios.


  No obstante lo magníficas que eran las ruinas, era la pared bellamente esculpida del precipicio lo que capturaba la atención de ambos. Columnas altísimas esculpidas en la piedra se alzaban por lo menos a quince metros de altura, coronadas por un arco complejamente cincelado. Las personas y los enanos representados en el friso entre las columnas seguían mostrando la misma nitidez que si los hubieran esculpido aquel mismo día, relucientes bajo la luz del atardecer, con los rostros de hombres, mujeres y enanos muertos hacía una eternidad, cuyos nombres se habían perdido pero cuyas efigies seguían perdurando en la dolorosa claridad de la piedra. Todos ellos rodeaban una garganta en arco que se sumergía en el corazón de la montaña y tenía seis metros de altura y quince de ancho. El conjunto de las aguas del espumeante estanque penetraba a raudales en el interior de aquellas fauces abiertas, deslizándose con velocidad creciente al interior de la profunda oscuridad que aguardaba tras ellas.


  Junto a la calzada, en las orillas del lago, Caelith vio tres barcazas. Dos se hallaban estropeadas, pero una tercera parecía intacta; la astillada plataforma estaba sujeta a dos cascos idénticos cuya resina brillaba todavía bajo el polvo de siglos. Era una embarcación grande y hermosa y, según observó Caelith, tenía algo menos de nueve metros de ancho.


  El joven echó la cabeza hacia atrás y lanzó una potente carcajada al creciente crepúsculo.


  —¿Caelith? —inquirió Eryn.


  —¡Ya lo creo que era un camino rápido! —respondió entre risas—. Eryn, ¿no lo ves? ¡La Calzada de los Enanos es un río!


  35
 La Calzada de los Enanos


  


  —¡Rápido! —llamó Caelith a gritos—. ¡Moveos!


  El torusk bramó, aunque su gruñido quedó casi ahogado por el rugido de las tumultuosas aguas situadas a poca distancia. La bestia se sentía confundida y amilanada por la actividad apremiante y frenética que se desarrollaba a su alrededor. Anji hacía todo lo que podía para mantener tranquilo al animal, rascándole los colmillos con el bastón y frotándole las quijadas con dulzura.


  No obstante, poco podía disipar el miedo que rodeaba a la criatura. Los humanos pululaban alrededor de sus flancos y extremos, descargando los paquetes y sacos de lona colocados sobre su amplio lomo tan rápido como se podían aflojar las cuerdas. A continuación, las provisiones eran trasladadas rápidamente a un lado y colocadas o arrojadas sobre la superficie plana de la antigua barcaza, donde Lucian y Eryn hacían lo que podían para mantener el ritmo e intentar asegurar el cargamento a la cubierta combada y desgastada por la intemperie.


  —¡Lovich! —gritó Caelith—. ¿Dónde están?


  —Han cruzado el lago —respondió Lovich, con la voz algo entrecortada.


  El joven guerrero había obedecido las instrucciones de Kenth y trepado al cerro bajo situado a la cabecera de la calzada. Era una buena posición desde la que observar la llanura situada abajo y las ruinas de Segathlas a lo lejos.


  —Los veo… —siguió el guerrero—, los tres vienen directamente hacia mí. Es difícil ver, el sol me da en los ojos.


  —Esto es una locura —refunfuñó Jorgan por encima del cercano tronar de las tumultuosas aguas.


  —Yo creía que todos los místicos estaban locos por definición —respondió Caelith, agarrando otro saco del lomo del torusk arrodillado y arrojándolo a la cubierta de la embarcación. El cielo empezaba a adquirir un color asalmonado, con el sol oculto por completo por los picos situados al oeste—. ¿De qué sirve estar loco si uno no puede hacer alguna locura de vez en cuando? Tenemos que darnos prisa y tenerlo todo cargado antes de que nos quedemos sin luz.


  —¿Nos quedemos sin luz? —A Jorgan se le quebró la voz—. ¿Quieres arrastrarnos por un río que discurre bajo una montaña y te preocupa que el sol se ponga? ¡Si te da miedo la oscuridad, entonces estás tomando el camino equivocado!


  —No consigo soltar estos nudos —gruñó Warthin entre dientes.


  —Pues córtalos —replicó Caelith, quitándole otra envoltura de lona a la bestia—. ¡No te preocupes por el arnés!


  Lucian estaba de pie en la cubierta de la barcaza, ajustando su carga, pero incluso mientras trabajaba había un punto de tensión en su voz.


  —Caelith, amigo mío, a lo mejor Jorgan tiene razón. Deberíamos buscar un refugio en estas ruinas. Incluso puede que exista otro camino para salir de aquí. Una buena noche de descanso podría hacer que nuestra ruta fuera, bueno, digamos que ¿más clara por la mañana? Tal vez haya algunas cuevas cercanas en las que podamos ocultarnos.


  —¡No! —dijo Caelith con una vehemencia que lo sorprendió incluso a él. Aspiró deliberada y profundamente antes de proseguir—: Ahora escuchad, todos. Hemos de seguir rumbo esta noche…, ahora mismo. No puedo explicarlo, era algo en el sueño, pero es este el camino que debemos tomar; no hay otro lugar donde ocultarse y no podemos aguardar a que pase la noche y sobrevivir.


  —¿Las serpientes? —preguntó Eryn en voz alta.


  —¿Estuviste allí…, en el sueño? —preguntó Caelith rápidamente, arrojando un fardo de raciones de tarta a la cubierta.


  —Entre bastidores, observando —dijo ella, asintiendo, y luego se dirigió a toda prisa al resto—: Este… creo, es el camino. En el sueño eran serpientes, pero podrían haber sido una metáfora de los dragones y Caelith escapó cayendo por una especie de pozo. Por los dioses, Caelith, ¿a dónde nos llevas?


  —¡Una estupidez es esto! —resopló el enano—. ¡Segura como siempre es la Calzada de los Enanos!


  —Estupidez o no, estamos a punto de contemplar la obra de tus antepasados —dijo Caelith, arrojando el último de los paquetes a la barcaza—. Cephas, tú, Tarin y Warthin ayudad a Lucian con ese patín de allí. Margrave: tú ayudarás a Kenth, a Beligrad y a mí a empujar este patín de aquí con Jorgan. ¿Eryn?


  —¿Sí?


  —Sube a Anji a la barcaza mientras desato estas sogas. La empujaremos por la rampa y subiremos cuando llegue el agua. Toma el timón por si sucediera algo.


  —¿Como qué? —le espetó ella.


  —No lo sé…, cualquier cosa —gritó él con enojo.


  —Fantástico —refunfuñó Eryn mientras subía a la barcaza—, un magnífico momento para aprender a navegar.


  —Perdonad —dijo Margrave mientras se colocaba embarazosamente cerca de Caelith—, pero ¿qué hacemos con el torusk?


  Caelith echó un vistazo a la enorme bestia de largos colmillos. Despojada de su carga, la enorme criatura se había puesto en pie y alejado unos cuantos metros, interesándose por un crecido grupo de pastos de alta montaña.


  —Ahora no, Margrave —respondió el joven en tono brusco.


  —Bueno, ¿cómo va a viajar con nosotros? —preguntó Margrave.


  —No va a viajar —gruñó Caelith, que, no conseguía deshacer el viejo nudo—. Seguiremos sin el torusk.


  —Pero ¡milord! —exclamó el otro, consternado.


  Caelith se irguió, cruzando la rampa que descendía hasta la superficie ondulante del agua.


  —Es un animal que come hierba, Margrave; estará perfectamente.


  —Pero ¿qué pasa con nosotros? —gimió el bardo—. Podríamos necesitar al animal en el otro extremo del majestuoso y misterioso Khagun-Mas…, y piensa en Anji; ¡la pobre estará totalmente fuera de sí de preocupación!


  Caelith echó una ojeada a la chiquilla. Su expresión reflejaba la misma resignación inexpresiva y silenciosa de siempre.


  —Sí —respondió con frialdad—, pobre niña. Ya veo que no puede contener la pena. Oye, eres tú el que nos ha conducido aquí arriba; el que dijo que esta calzada nos llevaría a Calsandria. ¿Lleva o no lleva allí?


  —Bueno, pues claro que sí. —La risa de Margrave tenía un deje de inseguridad—. Quiero decir… a la larga… no, sí.


  —Y tú nos puedes conducir por ese camino, ¿no es cierto?


  —¡Por supuesto! —afirmó Margrave.


  —En ese caso no podemos permanecer aquí más tiempo.


  Caelith alzó la espada otra vez, dejándola caer con rapidez. La hoja se abrió paso por entre las anchas trenzas de la soga, seccionándola al instante. El cable, liberado de su tensión, rebotó ligeramente hacia atrás al caer al suelo, levantando una gruesa capa de polvo al chocar.


  —¡Lovich! —chilló Caelith en dirección al cerro—. ¡Regresa aquí ya!


  —¡Los he perdido! —respondió Lovich, mientras su mano derecha intentaba proteger sus ojos de la luz ardiente y baja del atardecer—. ¡No los veo!


  El casco de la barcaza crujió.


  —¡No importa! —respondió Caelith.


  El joven guerrero se volvió para mirar al joven.


  El cerro estalló en una nube de polvo blanco y rocas que volaban por los aires, envolviendo inmediatamente a Lovich. Al cabo de un instante, la figura gigantesca de un dragón, con las alas correosas arañando el aire, emergió como una sombra terrible ante el cielo enrojecido. Las pálidas escamas se alzaron por encima de sus cabezas, aferrando en las garras de las zarpas traseras a Lovich, que chillaba y forcejeaba. Las alas del dragón batieron hacia abajo, y su enorme fuerza revolvió las aguas de la pequeña bahía mientras su cuerpo se elevaba. La bestia soltó a Lovich a unos pocos metros de la pared del risco, y su cuerpo se estrelló contra las esculturas con un escalofriante golpe sordo. Una mancha oscura siguió al cuerpo inerte y silencioso y este cayó por la pared y al interior de las revueltas aguas.


  —¡Nos vamos! ¡Arrima el hombro, Margrave! —chilló Caelith mientras agarraba el borde de la barcaza—. ¡Todos, ahora!


  Con un grito, todos empujaron la embarcación. La barcaza protestó pero Caelith notó que se movía. Volvió a dar la orden; empujaron una vez más y el casco se movió otros treinta centímetros. Animado por ello, Caelith gritó por tercera vez; todos ejercieron presión contra el casco, y la barcaza empezó a resbalar por el muelle inclinado. Los hombres y el enano siguieron chillando, empujando con más fuerza mientras la embarcación tomaba velocidad sobre las resbaladizas piedras. Al cabo de unos instantes la proa se sumergió en el agua y, por el impulso, la barcaza cabeceó un par de veces en el agua.


  Caelith echó una ojeada al cielo. El dragón giraba sobre sus cabezas, pareciendo flotar por un instante en el aire mientras se colocaba en posición para atacar otra vez. En aquel momento, el joven alcanzó a ver el arnés vacío en el lomo del animal: la ubicación del Orador del Dragón que había estado vacía desde antes de que él naciera. Era Satinka, la Reina Dragón Muda.


  —¡Ahora! —gritó Caelith—. ¡Subid ahora!


  Lucian, Tarin y Warthin se encaramaron por un lado del casco. El enano tenía problemas para conseguirlo, así que Lucian alargó el brazo y sujetó al resollante enano por el amplio cinturón y lo subió sin ceremonias a cubierta. Margrave y Kenth consiguieron ambos realizar tal hazaña sin ayuda. Sin embargo, Beligrad resbaló sobre las piedras mojadas del suelo, perdió el equilibrio y cayó delante de Caelith, que tropezó con él, cayendo al frente al mismo tiempo que sus manos se aferraban desesperadamente al borde de la barcaza. La embarcación siguió avanzando, arrastrando a Caelith por el agua helada y dejando sin aire sus pulmones. El joven pataleó violentamente en el agua, pero no encontró ningún punto de apoyo; intentó izarse, pero el agua lo arrastraba hacia abajo, pero él siguió sujetándose, medio ahogado, mientras sentía que el pánico crecía en su interior.


  Alguien agarró sus brazos y lo arrancó de las aguas. Finalmente, empapado y farfullando, Caelith se desplomó sobre la vieja y crujiente cubierta.


  —Gracias —balbuceó.


  —No me des las gracias todavía —replicó Jorgan.


  Caelith alzó los ojos, sobresaltado, contemplando a su hermano.


  —¡Capitán! —gritó Beligrad, mientras retrocedía tambaleante fuera del agua hacia la rampa que acababan de abandonar.


  —¡Hemos de regresar! —insistió Kenth—. ¡No podemos dejarlo aquí!


  Un bramido terrible estremeció el aire. El Rey Dragón Ormakh, con las viejas y correosas alas levantando el polvo del suelo, aterrizó sobre el cerro, triturando casi la piedra bajo las garras traseras al sujetarse. La bestia estiró la inmensa y aterradora cabeza, luego se inclinó al frente y, plegando las alas, empezó a avanzar en dirección al lugar en el que estaba Beligrad.


  —¡Caelith! —chilló Eryn.


  El joven místico se puso en pie, chorreando agua, que fue a empapar las viejas tablas de la cubierta.


  —¿Qué sucede?


  —No… no puedo regresar, ¡no sé cómo funciona esto!


  Caelith corrió hasta la parte posterior de la barcaza y se dio cuenta de que la corriente ya los había atrapado, arrastrándolos cada vez a mayor velocidad hacia las amplias fauces de la Calzada de los Enanos.


  Margrave fue hacia la parte delantera de la embarcación y adoptó una pose noble y trágica mientras decía:


  —Así fue como los intrépidos Héroes de la Ciudad Perdida, tras afrontar los terrores del camino, y combatir a los espectrales espíritus de la trágica Segathlas, llegaron por fin a la parte más tenebrosa de su viaje: los terrores inescrutables de la olvidada, y maldita, Calzada de los Enanos.


  —¿Maldita? —inquirió Lucian, chasqueando la lengua—. ¡Nadie dijo nada sobre una maldición!


  Caelith permanecía con la impotente mirada puesta en Beligrad, que se debatía en el agua, dando la espalda sin saberlo al dragón que se aproximaba. La zarpa de Ormakh descendió con fuerza sobre el lugar en el que el guerrero forcejeaba, ahogando al desdichado en su propia mancha roja.


  —De este modo los héroes audaces y leales zarparon dejando atrás los muelles silenciosos, sin gentes que fueran a desearles buen viaje en su magnífica y trágica búsqueda. Los muelles estaban vacíos de mercancías; no sonaban canciones en las calles. La Calzada de los Enanos de Khagun-Mas era una tumba, una vena paralizada de un imperio difunto.


  Caelith oyó a Satinka en lo alto, chillando enfurecida mientras se lanzaba, demasiado tarde, hacia ellos. Las torres derrumbadas y las cúpulas rotas, con sus mármoles blancos manchados por el tiempo, el viento y el clima, quedaban atrás ahora. Únicamente la pared enorme del risco ocupaba su visión, con las figuras delicadamente esculpidas devolviéndole la mirada con manchas descendiendo de sus ojos y el pozo enorme y negro que los arrastraba hacia su interior con insistencia y velocidad crecientes.


  —Vamos agujero abajo —gritó Lucian más para sí que para los demás.


  —Dime que lo sabes, Margrave —dijo Eryn muy pálida—. Dime que saldremos al otro lado.


  —¡No tengáis miedo, mi buena señora —respondió él—, la fortuna está de nuestro lado!


  —Cogeos bien —indicó Caelith con más seguridad de la que sentía—. Y saldremos de esta.


  El arco pasó muy por encima de sus cabezas. El agua, comprimida en el túnel, los empujó al frente a una velocidad que parecía más apropiada para flechas en pleno vuelo.


  —¡Si miedo corrieron veloces al interior de las profundidades pétreas! —exclamó Margrave, mientras el viento echaba hacia atrás sus rizos gruesos y largos—. ¡Camaradas en busca de su pasado, para encontrar, para ellos y aquellos que los seguirían, un futuro tan brillante como negra era la oscuridad a la que ahora se enfrentaban!


  La barcaza siguió adelante a toda velocidad, mientras la luz roja del atardecer desaparecía rápidamente detrás de ellos. En cuestión de minutos el río subterráneo viró y una oscuridad impenetrable los envolvió.


  El último sonido que escapó de las tinieblas quedó engullido totalmente por la cólera de Satinka, que volvió a rugir al serle negada su presa; pero de haberse podido oír algo a la luz del día que finalizaba, habría sido el grito quejumbroso y dolorido de Lucian:


  —¡Por los dioses, Margrave, no podrías dejarlo estar durante un rato!
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  —Quizá simplemente necesitas descansar —sugirió el emperador Oguk.


  Thux paseaba frenéticamente por el borde del barranco, deteniéndose de vez en cuando para escudriñar sus profundidades.


  —¡Se ha ido! ¡Ese diminuto, desleal y asqueroso egoísta apestoso me ha engañado y ha huido!


  —¿Dices que había un Titán-Blakat aquí? —preguntó el gigantesco ogro con calma.


  —¡Sí! Era diez…, puede que quince veces mayor que vos, con una cabeza hueca —explicó Thux, atisbando una vez más en el oscuro fondo del risco.


  Thux había salido disparado de su apartamento en cuanto descubrió la desaparición de Istoe. Registró frenéticamente el mercado aunque en el fondo sabía que el trasgo debía haberlo seguido al interior del Tesoro. El olor espantoso que había percibido en la biblioteca lo obsesionaba. «Tú espías a los ogros —había dicho Istoe—, y yo te espío a ti».


  Desesperado, había ido directamente al emperador Oguk para suplicarle ayuda. El emperador, al no hallarse particularmente ocupado en aquellos momentos, se ofreció él mismo para ayudar al pequeño espía, incluso a pesar de no comprender la naturaleza de la preocupación del goblin.


  Así pues, Thux salió por la puerta principal de la ciudad sobre los hombros del emperador y ambos se dirigieron rápidamente hacia el sur. Si el titán seguía allí donde lo habían dejado, Istoe no podría andar muy lejos. Cuando llegaron al barranco, Thux descendió con cuidado de los hombros de Og y se llevó inmediatamente un chasco. Se precipitó ladera abajo pero resultaba innegable: el titán ya no estaba.


  —Tal vez lo dejasteis en otro lugar… —sugirió Oguk, intentando ser útil.


  —No; estoy seguro de que este es el lugar —dijo Thux, señalando al lado opuesto—. Mirad, ahí están las pisadas del titán descendiendo por la ladera. Debe de haber seguido el curso del arroyo hacia el oeste antes de dirigirse al norte.


  —Entonces ha regresado entre los Titán-Blakat —salmodió Oguk, apretando el enorme puño derecho y estrellándolo contra la palma de la mano izquierda—. Es tal como pronosticó la profecía. ¡Bendito es este día en que seremos puestos a prueba y nos alzaremos en combate contra los Titán-Blakat!


  —No lo entendéis —dijo Thux, meneando la cabeza entristecido—. Os destruirán, a vuestra gente, a vuestra ciudad, y todo lo que habéis intentado proteger. No podéis detenerlos.


  —Tonto espía goblin —repuso Oguk, sacudiendo la cabeza a la vez que se inclinaba al frente y palmeaba a Thux en la cabeza tan suavemente como le fue posible—. No comprendes estas cosas. Carece de importancia si ganamos o perdemos la batalla, siempre y cuando luchemos con valentía y con todas nuestras fuerzas. Entonces nuestras almas serán aceptables para los Titán-Whitat, y dormiremos en paz entre las estrellas de… ¡espera! ¿A dónde vas, jefe espía?


  El goblin volvía a ascender, con la cabeza inclinada al frente y las largas orejas caídas.


  —Voy a regresar al Tesoro —respondió desanimado.


  —Trabajas demasiado, jefe espía —declaró Oguk con solemne reconocimiento—. Es tarde ya; ¿tienes que espiar más?


  —No —suspiró Thux—. Ya he espiado todo lo que deseo.


  —Entonces, ¿por qué ir al Tesoro?


  —Para despedirme —gimió él, mientras sus enormes pies lo conducían lentamente de regreso a las puertas de la antigua ciudad.


  


  Thux penetró en la plaza cubierta de maleza con ambas puntas de las orejas caídas.


  Era realmente hermosa, pensó con tristeza, contemplándola desde los amplios escalones de lo que había dado en llamar la Casa de los Libros de Thux. La salvaje maraña de vegetación quedaba apenas confinada por el sendero en forma de círculo alargado que discurría por el parque central que había apodado la Elipse, con sus amplias raíces extendiéndose hacia el exterior y partiendo, al hacerlo, las losas del suelo en algunas partes. Jamás le había importado mucho la vegetación —no había nada mecánico en ella que lo atrajera— pero durante las últimas semanas había llegado a valorarla por su poder y gracia naturales.


  A Phylish le habría encantado, se dijo, y las lágrimas afloraron a sus grandes ojos. La echaba terriblemente de menos. Echaba de menos el rechinar de sus dientes en plena noche, que le permitía saber que no estaba solo en la oscuridad. Echaba de menos sus enormes pies, que lo expulsaban de casa cada mañana. Echaba de menos el modo en que acostumbraba a hipar cuando reía; el chirrido de pizarra de su voz cada vez que se contrariaba con él. Sobre todo, lo que lamentaba terriblemente era que había hecho uno de los mayores descubrimientos de toda la historia de los goblins —quizá rivalizando incluso con las raíces de la tecnomancia misma— y no tenía modo de compartirlo con su amada.


  Se le había ocurrido que si podía conseguir que los ogs se rindieran a él, entonces podía negociar con Mímico el intercambio del Tesoro por su esposa. Los lores ogros se habían mostrado comprensivos con sus sentimientos por su esposa y ofrecido todo el consuelo del que eran capaces en forma de comidas copiosas para su «querido jefe espía», como habían dado en llamarlo. Con todo, Thux había sido incapaz de convencerlos para que se le rindieran. Como Oguk dejó bien claro, estaban decididos y esperaban con ansiedad la llegada de la guerra, pues para ellos era el cumplimiento de la profecía y no pensaban estropearlo.


  —Defenderemos este lugar hasta que ellos regresen —era todo lo que decían—, ¡y no tocaremos nada!


  Así pues, el ejército tecnomante de titanes reanimados no tardaría en llegar, incontenible e inevitable, y su increíble descubrimiento en la Casa de los Libros y todos sus volúmenes cuidadosamente ordenados quedarían irremediablemente mezclados, su secuencia y significado perdidos para siempre, y sus esperanzas de reunirse con su amada Phylish aplastadas bajo los talones de hierro de las gigantescas ambiciones de Lithbet.


  Lo mejor que podía hacer esta era pisotearlo también a él de paso.


  Thux se limpió la moqueante nariz con la manga —que estaba ya cubierta de manchas de innumerables ataques de añoranza— y miró a su alrededor. Su Casa de los Libros estaba situada en un lado de la Elipse y había registrado la construcción durante semanas en busca de respuestas a sus preguntas. En aquellos momentos conocía un cierto número de antiguos símbolos y sus significados —«perro», «gato», «niño», «niña», «pelota»—, pero había muchos más que no comprendía. Advirtió que todos los edificios que rodeaban la Elipse también mostraban símbolos, pero ninguno de ellos estaba relacionado con perros, niños, niñas o pelotas.


  Únicamente el edificio grande del extremo más alejado de la Elipse exhibía signos que comprendía. Uno de los últimos libros que había estudiado tenía dibujos de titanes arrodillados ante un titán más grande. Era un libro difícil de estudiar porque descansaba solo parcialmente abierto en el suelo y, sin tocarlo, no podía ver gran cosa. Aun así, uno de los símbolos estaba unido con otro de su primer libro básico —que había llamado el Libro del Niño y la Niña de Thux— y le proporcionaba una comprensión parcial de la inscripción colocada sobre la entrada principal del edificio del otro extremo, con las tres cúpulas relucientes.


  —Trono de… algo —reflexionó Thux en voz alta—. Trono de… ¿qué?


  Sus enormes pies descendieron con pasos quedos la escalera, llevándolo a los adoquines rotos de la Elipse. Estaba abatido, desesperanzado y necesitaba algo que lo distrajese. Hablaba para sí mientras andaba, sus pasos resonando en las paredes del vacío Tesoro.


  —Trono de… ¿Hierro? Trono del… ¿Destino? Trono de… ¿qué? ¿Trono de la Muerte Instantánea para los Goblins Curiosos? ¿Trono de Todas las Respuestas a Mis Problemas?


  Se detuvo al pie de la escalinata que conducía al gran edificio. Una ráfaga de viento sopló a su espalda, lanzando hojas secas escalera arriba hasta que estas se arremolinaron contra las amplias puertas.


  —¿Qué es: muerte instantánea o respuestas? —se preguntó, y luego se encogió de hombros con desánimo—. Bueno, en cualquier caso mi problema quedaría resuelto. Así que, supongo que es hora de romper una o dos reglas.


  Siguió al viento escalera arriba y agarró los tiradores de la puerta. Empujó pero nada sucedió. Empujó con más fuerza pero las puertas no se movieron. Finalmente, retrocedió varios pasos, corrió hacia la puerta con todas sus fuerzas y estrelló el hombro contra ella. Salió rebotado hacia atrás con un alarido de dolor.


  Y la puerta giró hacia fuera, en dirección a él, y luego volvió a cerrarse.


  Thux dirigió una veloz mirada a su alrededor, abochornado, para asegurarse de que nadie lo había visto, y comprendió lo ridículo de su comportamiento. Agarró el tirador y abrió la puerta con facilidad.


  El vestíbulo que apareció al otro lado se extendía nueve metros por encima de él hasta un techo que era una celosía de piedra en forma de arco incrustada con bloques de lechoso cuarzo pulido que permitía que la luz solar llenara el espacio. El suelo todavía brillaba pese a la fina capa de polvo. Entre columnas altas y finas a ambos lados del vestíbulo se alzaban titanes —tres a cada lado— que no se parecían a ninguno que Thux hubiera conocido. Su altura era menos de la mitad de la de otros titanes, y tenían un aspecto más parecido a los ogros: fornidos, anchos y compactos. Por otra parte, parecían estar intactos; lo que era otro descubrimiento insólito. Cada uno permanecía tal como había estado durante siglos, inmóvil, cada uno sosteniendo una espada de tres metros de longitud en una mano y un garfio metálico en la otra.


  Thux pasó entre ellos con veneración, esperando no despertarlos de su sueño de cuatrocientos años, y sus pisadas suaves dejaron leves marcas en el polvo. La visión de los titanes debería haberlo emocionado, pero el viento parecía empujarlo vestíbulo adelante. Había dejado la puerta abierta al entrar y la brisa vespertina seguía soplando con suavidad contra su espalda, instándolo a seguir avanzando.


  El final del gran vestíbulo daba a una rotonda enorme que rodeaba un objeto de gran tamaño situado en el centro.


  Thux sonrió por primera vez aquel día.


  —¡De modo que estás ahí! —murmuró.


  Lo había visto antes; aunque los detalles del aparato eran distintos, la forma era inconfundible. La estatua de la parte superior de un titán, con el metal corroído y abollado, se alzaba del suelo en una elegante curva, con los brazos extendidos sobre el centro de la rotonda y sosteniendo una esfera enorme en las manos. Resultaba difícil mirar directamente a la esfera, ya que la luz que brotaba de su interior era de un color morado sobre el que no era fácil fijar los ojos. La esfera parecía poseer una profundidad que trascendía su tamaño. Sobre la espalda del titán estaba sentado un goblin de metal oxidado, que sostenía una esfera más pequeña, de color gris humo, con marcas en la superficie que parecía cambiar de posición a medida que Thux se movía. Había dos estatuas a la izquierda y derecha del titán; las dos eran altas y demasiado delgadas, se dijo Thux. Parecían ser personificaciones de hembras, con estómagos asquerosamente planos y pechos enfermizamente pequeños y demasiado firmes. Tal vez las habían torturado, se dijo, para aparecer tan deformes. Cada una de ellas sujetaba una esfera sobre su cabeza, con los ojos alzados hacia ellas con expresiones que Thux solo pudo interpretar como de dolor.


  Magnífico como era todo, fue el objeto pequeño ubicado sobre un pedestal en la parte central del suelo lo que atrajo su atención. Era una esfera de bronce de complicado entramado, exactamente como la había visto colgando sobre el escenario en su sueño. Un eje con un pomo afilado sobresalía de un lado y mantenía algo en su centro, una débil luz parpadeante que no consiguió ver con claridad.


  En su mente no cupo la menor duda; aquel era el aparato que había visto en su sueño. Por fin, había encontrado lo que Mímico buscaba.


  Paseando alrededor del pedestal, Thux encontró un ornamentado sillón de piedra.


  —Ah, el trono de… ¡el Trono de Thux! —exclamó el Hechicero de Jilik, y su voz aguda resonó en la cúpula del techo.


  Se subió a un banco, rodeó la esfera de bronce pulido, y se sentó.


  El trono resultaba, si hay que ser sincero, demasiado alto para sus piernas y demasiado profundo para recostarse adecuadamente. Aun así era magnífico, pensó, que un modesto goblin estuviera sentado allí, en el trono de los titanes, y fuera el señor del Tesoro. Toda aquella gloria y todo aquel poder y ¿a quién habían ido a parar finalmente…? ¡A Thux, lord del Tesoro!


  Thux se entretuvo un rato, adoptando varias poses regias sobre el trono, severas y compasivas, pero no tardó en aburrirse. Ser el lord del Tesoro no era muy interesante cuando no había nadie sobre quien ser dueño y señor. Así que se inclinó al frente para examinar la esfera de bronce.


  —Me pregunto qué hace —se preguntó por pasar el rato, olvidando las cuestiones más importantes de su vida ante la emoción del descubrimiento.


  El goblin alargó la mano y sujetó el asa a la vez que la movía hacia arriba. La ornamentada esfera quedó ante él, inundada aún por la extraña luz vibrante.


  Era una bola curiosa; en el interior de la filigrana de bronce se arremolinaba un complicado diseño de luces. La adornada superficie estaba entrecruzada por largas líneas que se curvaban y símbolos profundamente cincelados.


  ¿Símbolos? Thux se inclinó.


  Un haz de luz atravesaba la oscuridad desde una teja rota en la cúpula del elevado techo, perfilando la esfera ante él pero con luz suficiente para que pudieran estudiar el aparato. No estaba seguro, pero se dijo que tal vez aquel símbolo brillaba.


  Lo tocó.


  De improviso el símbolo estalló en una brillante luz anaranjada como si se hubiera incendiado. La luz incandescente descendió veloz por varias de las líneas marcadas en la esfera de bronce, encendiendo otros símbolos que empezaron a brillar.


  Un fuerte crujido metálico estremeció a Thux. Las estatuas deformadas cambiaban de posición. Incluso el titán grande se movía, encogiendo los brazos ligeramente, cambiando de posición, a la vez que acercaba hacia sí la gran esfera morada.


  «Espero estar despierto», pensó Thux, temiendo más bien estar soñando.


  El hechicero alzó los ojos. Uno de los titanes bajos estaba parado en el arco de la entrada de la rotonda, mirándolo fijamente.


  El goblin miró a su vez al titán con los ojos muy abiertos. No conseguía decidir si sentirse aterrado hasta la médula o chillar de alegría; pero enseguida decidió probar un tercer enfoque.


  —Titán bonito —arrulló, la voz apenas un hilillo en el inmenso espacio que lo rodeaba, y se inclinó despacio hacia la esfera otra vez para presionar el primer símbolo por segunda vez—. Vuelve a dormirte…, sé un titán bueno.


  Volvió a oprimir el símbolo. Las líneas de fuego se replegaron hasta el primer símbolo para luego correr por otras líneas hasta otros símbolos.


  El titán metálico de seis metros de altura alzó de improviso la espada a una velocidad que contradecía su gran tamaño. Dio un paso.


  —Solo un minuto. Solo un minuto —dijo Thux, probando un símbolo iluminado diferente.


  En esa ocasión otras líneas refulgentes encendieron un conjunto totalmente distinto de símbolos.


  El titán cargó hacia él, con los fríos ojos metálicos fijos en Thux y la espada y el garfio alzándose alternativamente mientras avanzaba estruendosamente hacia él, apartando bancos a patadas como si fueran palitos.


  —¡Solo un minuto! —exclamó el goblin a la vez que su mano presionaba con desesperación más y más símbolos.


  La proliferación de líneas rojas empezaba a convertirse rápidamente en una confusa telaraña de luz sobre la superficie de la esfera. Al cabo de un momento la esfera misma empezó a girar sobre sí misma, presentándole más símbolos que brillaban.


  —¡Solo necesito otro minuto!


  De improviso el titán que lo embestía se detuvo, giró completamente sobre sí mismo dos veces, y se abalanzó contra el lado izquierdo de la rotonda. Fue a estrellarse contra una columna, agrietando la piedra. El impacto estremeció la estancia alrededor de Thux, haciendo caer una cascada de polvo desde el lejano techo. El titán prosiguió, no obstante, alzando entonces los puños para golpear la columna con violencia. Esquirlas de piedra empezaron a volar por la habitación y un crujido sordo inundó el vestíbulo, producido por el desplazamiento del edificio a medida que se desmoronaba la columna.


  El titán se dio la vuelta, chocando contra una segunda columna, y de nuevo empezó a golpearla.


  —¡No! ¡No! ¡No! —exclamó Thux, pulsando más y más símbolos relucientes mientras intentaba desesperadamente recordar el orden en el que los había tocado.


  Las líneas de la esfera parpadearon y luego cambiaron de improviso a un esquema completamente distinto, a la vez que el globo cambiaba de posición bajo las manos enormes del goblin.


  El titán dejó de aporrear la columna y se irguió hasta la posición de firmes.


  Thux se dio cuenta de que respiraba con mucha rapidez.


  —Bueno… ¡no toques nada!


  Examinó los símbolos con más cuidado en esa ocasión y encontró uno que había visto muchas veces en las salas de los ogros.


  —Vaya —dijo para sí—. ¡Defender! Un poco tarde para eso, ¿no? Bueno, si todos vamos a morir, podríamos hacerlo con un poco de estilo.


  Por un instante, a Thux le pareció ver fantasmas o sombras que se movían a su alrededor. Dudó un momento, echando una veloz ojeada por encima del hombro.


  —¿Hay alguien ahí? —preguntó, y su voz resonó en el vestíbulo; cuando tras unos instantes nada se movió, se encogió de hombros y oprimió el símbolo.


  Un sordo retumbo se alzó bajo sus pies, casi inaudible al principio pero fue aumentando de volumen hasta que empezó a estremecer el polvo del suelo. El titán que había entrado en el Trono de Thux avanzó con rapidez hasta el vestíbulo del que había venido y no tardaron en reunirse allí, con él, sus camaradas titanes, en filas dispuestas de cara a la puerta.


  El ruido se había tornado abrumador y Thux se sujetó a los brazos de su tambaleante trono. Su grito no lo oyó ni siquiera él debido al estrépito.


  —¿Ahora qué hago?


  El goblin colocó ambas manos sobre la esfera de bronce. De improviso sintió que se tornaba cada vez más ligero. Las paredes que lo rodeaban se volvieron transparentes y más pequeñas. Fue como si se convirtiera en todo el Tesoro, las piernas, los cimientos y los brazos, las torres. Fue una sensación curiosa, sin duda, ya que tenía la impresión de poseer ocho piernas y un número igual de brazos. Se sintió como en dos mundos —el mundo vigil y el del sueño—, y, luego, de improviso, una zarpa pareció surgir para cogerlo y arrastrarlo lejos de la realidad.


  


  
    Un momento estoy en el mundo de la vigilia y al siguiente en el sueño.


    Los futuros estudiantes de mis teorías querrán saber los procesos mentales subyacentes en mis conclusiones y observaciones mientras permanezco aquí de pie. Pero es una lástima porque no tengo ninguno; la ciencia, lo que he aprendido, es en buena parte una cuestión de especular y descubrir qué partes de la investigación resultan realmente lucrativas.


    No obstante, sé que he sido arrastrado al interior del sueño, y se me ocurre de repente que esto podría ser algo bueno, ya que aquí, en el sueño, podría ponerme en contacto con Mímico y ofrecerle mi propio informe antes de que Istoe llegue hasta él. No hay duda de que el trasgo me siguió al interior del edificio de los libros —ahora lo veo—, pero no sabe nada del descubrimiento que he realizado allí ni de la importancia decisiva de mantener los libros en su orden original, Istoe aconsejará el saqueo de la ciudad, pero Mímico, sin duda, comprenderá…, si consigo encontrarle aquí, en el sueño.


    Estoy en un lugar desconocido. Me encuentro en alguna especie de plataforma situada frente a un número de bancos largos dispuestos en filas sobre un suelo que se aleja de mí en una pendiente ascendente. Los bancos de piedra están vacíos y es de suponer que aguardan a ser ocupados. Desde la parte posterior de estos asientos se alza un techo en forma de hemisferio curvo.


    Mientras permanezco aquí, mirando a mi alrededor, oigo un crujido formidable. Alzo los ojos y descubro una esfera gigante de ornamentado bronce forjado —igual a la esfera en la habitación del Trono de Thux— de la que sobresalen tres largas barras. De cada una de estas barras cuelgan símbolos extraños tallados en planchas de metal; uno que parece una montaña, otro que recuerda al oleaje del agua y un tercero que es la imagen de un titán. El crujido aumenta de volumen y se torna más pronunciado; ¡un chirrido horroroso sigue a continuación hasta que todo el ensamblaje se suelta del techo! Me aparto de un salto con un grito, y salgo disparado justo cuando el bronce se estrella contra el suelo de piedra de la plataforma, sin alcanzarme por muy poco.


    Me levanto despacio, con el polvo todavía flotando a mi alrededor. Examino más de cerca los restos caídos sobre el suelo. La esfera de bronce se ha roto en tres pedazos iguales a lo largo de sus junturas irregulares, dejando al descubierto el interior. Cada una de las tres barras, que sobresalen del exterior de la esfera, al parecer también penetra hasta la parte central. Dos de estas terminan en una esfera más pequeña que desprende una luz tenue, aunque la tercera está ahora doblada y rota.


    —Triste, ¿no es cierto? Se ha roto. Es una pena.


    Me vuelvo en dirección a la voz.


    —¿Lunki?


    El goblin alado me sonríe de oreja a oreja desde un costado de la plataforma. Sus ojos aparecen más entrecerrados de lo que recordaba.


    —De modo que has conseguido averiguar un secreto, ¿eh, Thux? Principios y finales; finales y principios. En ocasiones es lo mismo, ¿no es cierto, Thux? En ocasiones un final es un principio.


    —Encontré algo…, algo en el Tesoro… y me trajo aquí —le cuento—. Es lo que he estado buscando, pero ahora no entiendo el motivo. No es más que un aparato roto como todos los demás.


    —No, es muy importante. Lo has hecho bien, Thux —responde Lunki, y sus ojos oscuros brillan mientras habla—. Lo has hecho muy bien.


    —Tengo que encontrar a alguien aquí —digo rápidamente—. ¿Puedes ayudarme a localizarlo?


    —Pobre Thux —dice Lunki—. Tan poco tiempo y tanto que hacer.


    —Tengo que encontrar al rey Mímico —digo, sintiéndome cada vez más contrariado con la criatura—. Lo vi en este lugar una vez, no hace mucho. ¿Sabes cómo puedo encontrarlo?


    —¡Creo que sé exactamente a dónde tienes que ir! —responde Lunki—. Te conduciré allí, buen Thux.


    Lunki agita las destrozadas alas y me arrastra de vuelta hacia los bordes de la plataforma, donde unas largas colgaduras negras penden en el oscuro vacío situado en lo alto. Los dos atravesamos un portal y recorremos un largo vestíbulo de piedra. El vestíbulo se divide en dos vestíbulos y luego vuelve a bifurcarse. Las puertas situadas a ambos lados aparecen cerradas, impidiéndonos el paso, pero seguimos andando, girando a un lado y luego a otro. El techo aparece más deteriorado cuanto más avanzamos hasta que, finalmente, desaparece, quedando únicamente las sinuosas paredes y el crepúsculo rojo como la sangre brillando sobre nuestras cabezas. Nubes negras pasan veloces en lo alto, empujadas por un viento que sopla con fuerza y sin cesar en nuestros rostros.


    —¿A dónde vamos? —pregunto.


    —Cada uno de nosotros tiene un papel que representar —responde Lunki, y su mano huesuda sujeta con fuerza la parte superior de mi brazo—. Tú has hecho tu trabajo, y muy bien para ser un aficionado. ¡Muy bien, ya lo creo! Pero ahora ha llegado el momento de que abandones este escenario. Otros ocuparán tu lugar.


    Lunki me obliga a atravesar una vieja puerta chirriante y me introduce en una gran arena circular rodeada de columnas y arcadas rotas. A mi alrededor yacen los restos medio oxidados de mis propias invenciones; el sustentador variable Thux, el elevador variable de bielas Thux, el lanzador variable de rocas Thux, y una docena más de experimentos. Cada uno es una ruina, medio enterrada, igual que un antiguo titán.


    —Me haces daño —digo, haciendo una mueca de dolor—. Suéltame.


    —Desde luego que vas a ser soltado —responde Lunki con ferocidad—. Vas a ser liberado del modo más permanente. Gracias por tu espléndida actuación, pero ya no eres útil.


    Me empuja con tal fuerza que doy un traspié y caigo de bruces al suelo. Me incorporo sobre las manos para arrodillarme y vuelvo la cabeza para mirarlo.


    —¿Qué hay de mi esposa? ¿Qué pasa con Phylish?


    —Pues que, tristemente, también ella ha finalizado su misión y no le queda más que realizar su última reverencia antes de reunirse aquí contigo —ronronea Lunki, luego señala a su alrededor—. ¿Y qué lugar podría ser más apropiado para poner fin a tu actuación que entre los fracasos de tu vida? ¿Un goblin muerto descansando entre sus esperanzas fallidas? ¡Cómo me gusta la justicia divina!


    Intento ponerme en pie mientras Lunki se transforma. Sus pies se han convertido en garras negras y afiladas como cuchillas, a sus manos les han crecido zarpas largas como espadines, y a los afilados dientes se les han añadido largos colmillos. Despliega las alas entre horribles chillidos agudos y se lanza en picado sobre mí.


    Retrocedo tambaleante, alzando los brazos, presa del pánico. Mis talones golpean contra un medio enterrado martillo variable Thux y caigo hacia atrás. Las garras letales de Lunki yerran el blanco pero de todos modos me arañan el pecho, abriendo largos cortes irregulares y profundos en la carne.


    Mi alarido queda silenciado al caer de espaldas contra la arena y quedarme sin aliento por el golpe. Ruedo desesperadamente por el suelo, intento ponerme en pie con ayuda de las manos.


    La criatura que es Lunki gira en redondo en el cielo rojo y su grito de placer resuena entre las piedras destrozadas. Tiene los ojos clavados en los míos y las garras extendidas en el aire mientras vuelve a plegar las alas para abalanzarse sobre mí.


    Diviso el elevador variable de barras Thux y me lanzo hacia él. Desde zonas de mi espíritu que me son desconocidas, siento una sorprendente oleada: mi sangre goblin arde en mis oídos, mi cólera inflamada y llameante. Arranco la barra del suelo de un solo movimiento, sin perder el paso. Corro hacia una columna rota.


    Lunki cambia de rumbo en el aire. Oigo sus gritos de depredador detrás de mí a medida que se acerca y, aunque no vuelvo la cabeza para mirar, sé que las garras se están abriendo a mi espalda, con las zarpas volando hacia mí cada vez más veloces mientras el monstruo planea por encima del suelo.


    De repente, retrocedo, hincando con firmeza la barra en la arena, con el extremo puntiagudo dirigido en la dirección por la que se acerca Lunki. El chillido de la criatura me estremece los huesos cuando mi lanza improvisada le atraviesa la parte izquierda del pecho. Las manos de largas zarpas acuchillan el aire frenéticamente, arañando mis manos, que siguen sujetando la barra.


    Retrocedo tambaleante con las manos ardiendo de dolor. La criatura que es Lunki ha arrancado la barra del suelo, pero sus alaridos siguen resonando en mis huesos. Retrocede tambaleante, también él, pero mientras le contemplo tira ya de la barra para extraerla de su pecho.


    No espero. Atravieso a toda velocidad la arcada de la entrada y los pasillos sinuosos, atravesando cruces como una flecha, sin importar su dirección.


    El grito de la criatura me sigue, resonando entre las paredes sin techo.


    Recuerda el viento; las nubes del cielo siguen pasando veloces; su dirección es como una guía. Empiezo a correr siguiendo la dirección del viento, doblando esquinas en el laberinto, de modo que me acerquen cada vez más también al punto de destino de las nubes.


    Una criatura alta aparece de improviso ante mí en el laberinto. Lleva una máscara que me resulta familiar, pues la he visto ya antes en mis sueños. Me hace una seña para que la siga.


    Corro hacia ella pero en ese mismo instante el monstruo Lunki se alza por encima de las paredes del laberinto. Sigo corriendo, de todos modos, desesperado por conseguir la ayuda de la figura enmascarada que tengo delante. La figura alarga la mano hacia mí…


    Las garras se hunden en mi espalda, alzándome del suelo. En medio del abrasador dolor me pregunto si es posible morir aquí en el sueño, y si eso significará que nunca despertaré. El dolor recorre todo mi cuerpo; es un fuego sin fin que consume mi vida.


    —Te estaré esperando aquí —chilla Lunki con voz aguda—. Siempre, Thux… ¡Estaré esperándote para enterrarte aquí! ¡Has representado tu papel, ahora mantente apartado o muere!


    Las paredes del laberinto estallan, como hace toda la realidad, desmoronándose en una oscuridad carente de fondo. Lunki me suelta y caigo al vacío. Mis últimos pensamientos son para preguntarme si mis recuerdos morirán conmigo.

  


  
    Conversaciones con Thux I, Las Memorias Reorganizadas,


    Libro I, páginas 82-94

  


  


  El trasgo Istoe estaba de pie en la oscuridad de la sala del trono. Eran altas horas de la noche, a salvo de los oídos de los cortesanos. Era la hora en que se llevaban a cabo las auténticas actividades comerciales.


  —Es incluso mejor de lo que habíais esperado, Majestad —dijo Istoe en una voz queda que de todos modos resonó por la sala vacía—. Di a Thux la libertad que sugeristeis y, debo admitir, que, si bien no soy aficionado a la libertad, desde luego excedió las expectativas.


  —¿Qué encontró, Istoe?


  —No tan solo una ciudad de los titanes, Majestad… ¡sino toda una biblioteca intacta, además! Una riqueza que supera cualquier cosa conocida en cualquier parte; todo un edificio lleno únicamente de libros…


  —¡Libros!


  —Suficientes libros, Majestad, para impulsar a nuestros titanes durante mil años, y todo eso está custodiado por un grupo de ogros idiotas que no solo están listos para ser eliminados por vuestro ejército de titanes, ¡sino que lo esperan ansiosamente!


  —En ese caso no estaría bien decepcionarlos; el Magno Ejército de Dominación partirá al momento —dijo la voz desde el trono envuelto en la oscuridad—. Una vez más, has servido de forma satisfactoria a tu reino, Istoe. Acompañarás a nuestro cuerpo de titanes y podrás reclamar tu parte del botín.


  —Mostráis una gran generosidad, Majestad —repuso Istoe, haciendo una profunda reverencia.


  La figura del trono se puso en pie para marchar.


  —¿Se me permite una pregunta? —inquirió Istoe.


  —Se te permite.


  —¿Debería informar al rey, Majestad? —preguntó el trasgo con tranquilidad.


  Su interlocutor se volvió y avanzó hacia el trasgo, acercándose todo lo que el hedor que emanaba de este le permitió.


  —Creo que no —respondió Gynik con una sonrisa—. Y creo que una participación extra del botín mostraría mi reconocimiento por tu tacto en esta cuestión. Al fin y al cabo, ¿por qué deberíamos molestar a mi querido Mímico cuando ya tiene tantos problemas?


  37
 Las Columnas de Agrothas


  


  —¡Creo que hacemos progresos! —anunció Margrave alegremente.


  Eryn hizo aparecer otra esfera de luz con la mano izquierda y la aseguró a uno de los postes de las cuatro esquinas de la barcaza. Cada uno de los místicos presentes se había turnado encendiendo luces, no fuera a ser que a todos les fallaran las fuerzas a la vez y se vieran obligados a soportar las tinieblas. Una vez que estuvo convencida de que la esfera seguiría encendida y en la parte superior del poste, la joven se apresuró a responder.


  —Sí, creo que sí, maese Margrave.


  —En sus tiempos —dijo Cephas con orgullo—, la Calzada de los Enanos iluminada estaba también. La luz inundaba toda la calzada para que los hombres consuelo obtuvieran en su visión. Por desgracia, esos días pasaron.


  Eryn escudriñó por encima del borde de la embarcación las aguas que los rodeaban. Ella y la mayoría de sus compañeros habían perdido todo concepto del paso de las horas, pero el enano, por suerte, demostró ser un cronometrador admirable, y según sus cálculos habían viajado mientras era de noche y ahora era bien entrada la mañana del segundo día desde que entraron en Khagun-Mas.


  A Eryn le parecía una eternidad.


  El canal se había estrechado un tanto desde su entrada y su curso serpenteaba considerablemente a través de lo que Cephas había denominado los Riscos Hendidos, un canal de tumultuosas aguas espumeantes cuyo caudal parecía crecer en las paredes curvas que de repente surgían en la oscuridad, bajo la tenue luz del resplandor de sus iluminaciones mágicas. Eryn se mantenía exteriormente tranquila aunque le aterrorizaba la idea de que estaban siendo engullidos por alguna bestia enorme. Pronto, no obstante, el pasaje volvió a ensancharse y la superficie se allanó considerablemente, aunque la velocidad que llevaban no disminuyó. Las negras aguas que los rodeaban se movían con la misma rapidez que la barcaza que los transportaba, de modo que a la joven le resultaba difícil evaluar su movimiento, excepto en aquellas ocasiones en que la corriente del río los llevaba suficientemente cerca de las paredes de roca para que sus débiles esferas de luz pudieran iluminarlas. En esas ocasiones, Eryn veía que su velocidad era a menudo aterradora; mucho más veloz que en sus sueños más aterradores.


  No obstante lo peligroso que parecía, poco a poco aprendió a confiar en el río. Al principio, el rugido de una cascada cayendo por las paredes del río la había acobardado, pero como Cephas había explicado, la caída en cascada era deliberada; una medida de seguridad instalada por enanos desaparecidos hacía siglos para que en el caso de que el flujo de la Calzada de los Enanos quedara interrumpido por algún motivo a lo largo de su camino, las partes inferiores siguieran fluyendo hasta su destino. Recibían el nombre de cascadas de continuidad y Eryn se acostumbró pronto a la presencia ocasional de alguna de ellas, reconfortada por el hecho de que marcaran su avance. Las aguas, tras su turbulento principio inicial, había aminorado su ímpetu hasta casi detenerse en una caverna enorme en la que los contornos borrosos de una ciudad subterránea flotaban en los límites de su visión. Las ventanas y portales oscuros parecían contemplar a Eryn como las cuencas vacías de una vieja calavera. Cephas la llamó Puerto de Entrada y se limitó a menear la cabeza tristemente en respuesta a las preguntas de la joven sobre lo que le había sucedido.


  La corriente volvió a animarse a continuación, conduciéndolos al interior de una hendidura que constreñía las aguas y hacía que su velocidad aumentara vertiginosamente. Lucian temió durante un tiempo que el torrente de agua les hiciera volcar en el primer recodo, pero ante su considerable asombro, no apareció ningún recodo.


  —El Tobogán de Medras —hizo saber Cephas mientras la barcaza crujía de forma inquietante y las paredes pasaban raudas por su lado—. ¡Veloz como una flecha y fiel como siempre! Ciento setenta y tres kilómetros desde Puerto de Entrada a las Columnas de Agrothas hay. ¡Lo haremos en poco más de tres horas y media gracias a toboganes como este!


  Eryn solo pudo suponer que el enano estaba en lo cierto. Ahora que habían dejado atrás el tobogán y con otras dos horas por delante hasta llegar a las Columnas de Agrothas, se encontraban muy por debajo de las montañas y desde luego mucho más que agotados. El río volvió a ensancharse y aminoró su fuerza. Dejaron atrás otras tres cascadas de continuidad. Caelith había sucumbido finalmente a la fatiga y yacía en el suelo profundamente dormido, con la cabeza recostada en su saco de dormir. También Lucian estaba enroscado cerca del montón de provisiones de la parte central de la barcaza. Incluso Margrave había interrumpido su cháchara incesante y estaba tumbado, roncando quedamente, con Anji enroscada sobre el pliegue del brazo del bardo.


  Caelith había asignado la primera guardia a Eryn, Cephas y Jorgan. La joven comprendí su razonamiento; entre ella y el enano podían vigilar a Jorgan. Así pues, se mantuvo ocupada con las esferas de iluminación e intentó no pensar en la gran cantidad de piedras que pendían sobre su cabeza.


  Al otro lado del agua, sus esferas iluminaron tenuemente los contornos de otra ciudad de los enanos. Las líneas angulares de la arquitectura de los enanos proyectaron sombras nítidas y cambiantes debido a las luces de la embarcación. Junto al borde del agua, Eryn distinguió muelles y las fauces abiertas de almacenes gigantescos. Los edificios de la ciudad se elevaban en calles anchas desde la ribera, extendiéndose más allá de los límites de la visión, en dirección a la pared invisible de la caverna, situada muy por encima de sus cabezas. Mientras pasaban lentamente, Eryn vio que la enorme ciudad se proyectaba hacia las aguas sobre una península, cuya punta más alejada estaba coronada por una elegante torre de ónice esculpido. Parecía un enorme barco subterráneo.


  —Kunjung Het es —dijo Cephas, asintiendo, luego sorbió por la nariz—. Aquí estar la calzada procedente de la cuenca de la Pared Occidental uniéndose a nosotros. Confluencia. Esa ciudad de ahí era su puerto. Canciones, comida y descanso para viajeros cansados; desgraciadamente eso ya no existe.


  —¿Deberíamos parar ahí para pasar la noche? —preguntó Eryn, contemplando las columnas y paredes apenas perceptibles en la oscuridad.


  —No, muchacha —respondió Cephas, meneando la cabeza con tristeza mientras se sentaba para ajustarse la venda—. La tragedia pasó por allí. Los espíritus no encuentran descanso en Kunjung Het. Es mejor que sigamos; deja a los muertos con su infortunio.


  Una ciudad de los muertos, se dijo Eryn. Creía haber visto tal lugar en sus sueños. Las ruinas enanas pasaron veloces junto a ellos al unirse dos ríos alrededor de la negra y lustrosa torre, arrastrándolos de nuevo al interior de túneles oscuros.


  Durante media hora intentó mantener la mente concentrada en el avance de la embarcación, pero sabía que estaba demasiado cansada y se daba cuenta de que se sumía por momentos en un enorme ensueño. Se imaginó Kunjung Het como si estuviera bañada por la luz del sol. Había un jardín circular, ahora cubierto de maleza y descuidado en el centro de la ciudad, rodeado por hermosos edificios. Una curiosa figura menuda corría desesperadamente por la brillante curva de las calles, buscando quizá a los otros habitantes y preguntándose a dónde habían ido. Entonces la visión se desvaneció y volvió a darse cuenta de que la ciudad no estaba viva; era una tumba para su pasado, enterrado profundamente bajo tierra junto con sus muertos.


  Volvió a estremecerse.


  Sin hacer ruido, una capa resbaló sobre sus hombros; se volvió veloz, sobresaltada.


  Jorgan alzó las manos mientras retrocedía con cautela.


  —Tenías frío…, pensé que la capa te ayudaría.


  La joven lo miró a los ojos y no vio más que dolor.


  Jorgan volvió la cabeza y su mirada pareció buscar alguna otra cosa que no fuera Eryn.


  —Son…, son estas cavernas…, las piedras parecen extraerte el calor.


  —Ya lo creo —dijo Eryn, sonriendo—, aunque no creo que sea buena idea decirlo delante del enano.


  —No —respondió el Inquisitas con cierta timidez—, supongo que no. Bueno…


  Jorgan le dio la espalda y se encaminó hacia un borde de la barcaza.


  Eryn se arrebujó mejor en la capa, pensando en Jorgan. ¿Qué sabía de él, en realidad? Era el hijo primogénito de Galen —algo que reconocía todo el mundo, incluido Jorgan— y se había criado entre los monjes pir, al cuidado de su madre. Sus modales eran bruscos, incluso para los pir, pero hasta donde ella sabía nunca los había guiado mal. En todas sus largas y divagantes conversaciones a lo largo del camino, jamás le había mostrado nada de su corazón, su vida o su espíritu, más allá de su inquebrantable y constante en Vasska y los pir. El joven era un misterio; pero, bien mirado, también lo era su hermano. Sabía que lo poco que Caelith le había revelado de sí mismo le había costado mucho, porque era una parte tierna de su alma. Era algo que los más competentes en la batalla no pueden permitirse revelar. Ella había guardado aquella parte tierna en su propio corazón y se lo habían roto. ¿Por qué la había dejado Caelith? ¿Por qué no le ofrecía al menos una explicación ahora? Hizo una mueca y se dio cuenta de que a ninguno de los dos hermanos le gustaba dar explicaciones a nadie. Hacía mucho tiempo había aprendido a girar la llave que guardaba los secretos de Caelith. ¿La ayudaría conocer los secretos de Jorgan? ¿Confiaría Jorgan lo suficiente en ella en aquel lugar extraño para revelarle lo que había en su interior? Los hermanos eran parecidos y sin embargo enormemente distintos. Un hermano encontraba fuerza en su fe, el otro en el brazo que empuñaba la espada, y los dos estaban dispuestos a revelar lo menos posible; dos caras de la misma moneda.


  Eryn se desprendió de sus pensamientos con una sacudida y dio un paso en dirección a Jorgan.


  —Debería haberte dado las gracias por la capa.


  —No es necesario —respondió él, volviendo el rostro ligeramente hacia ella.


  —Quizá —repuso la joven—, pero te doy las gracias de todos modos.


  Jorgan cruzó los brazos y miró la oscuridad.


  —¿En qué piensas? —preguntó ella en voz baja, acercándose hasta detenerse junto a él; la muchacha permaneció muy quieta, preguntándose si respondería.


  Los ojos de él permanecieron en las tinieblas, y ella aguardó pacientemente a que respondiera.


  Por fin, Jorgan aspiró profundamente.


  —Estamos ciegos, todos nosotros, ¿sabes? —dijo—. Pensamos que vemos a dónde vamos y que de algún modo decidimos nuestro destino; pero no es cierto. Vamos a la deriva como esta barcaza y flotamos hasta nuestro destino. Luchamos, nos esforzamos, aprendemos, pero nos limitamos a sobrellevar nuestro destino hasta el final; un destino decidido por los dioses-dragones desde antes de nuestro nacimiento e interpretado hasta nuestro último aliento.


  —¿Estás interpretando tú tu destino, Jorgan? —preguntó Eryn.


  Jorgan cambió el peso de su cuerpo de un pie al otro, mientras el río seguía arrastrándolos más profundamente bajo la montaña.


  —No más que cualquier otro. No más que tú.


  Eryn negó con la cabeza.


  —No creo que los dioses fueran tan crueles como para proporcionarnos nuestra propia voluntad en vida y luego dejarnos sin la menor esperanza de poder alterar nuestro destino. ¿Por qué luchar, entonces?


  —Porque es de la lucha de lo que se trata —respondió Jorgan con firmeza, manteniendo la voz cuidadosamente bajo control—. La lucha es lo que ordenan los dioses-dragones. Mi lucha, la lucha de cualquiera, la decretan los dioses que tienen previsto nuestro fin de acuerdo con sus propósitos; no los nuestros.


  —Entonces, ¿fue la voluntad de tus dioses-dragones que tu padre se convirtiera en el primero de los místicos? —preguntó Eryn en voz baja—. ¿Fue la voluntad de Vasska la que te dejó sin un padre o un hermano durante todos estos años?


  —No lo comprendes… —dijo él, sacudiendo la cabeza.


  —Entonces ayúdame a comprender —respondió ella.


  —Mi padre —empezó a decir Jorgan con la voz cargada de emoción— nos abandonó a mi madre y a mí para dedicarse a un estudio blasfemo y pecaminoso que no ha proporcionado más que dolor y degradación a todos los que se han dedicado a él y les ha impedido ver la verdad de los pir y las doctrinas de Vasska. Destruyó el corazón de mi madre y me robó a mí un hogar que podría haber tenido…


  —Pero la magia lo eligió a él —indicó Eryn—. Él no lo pidió.


  —Ahí es a donde voy —repuso Jorgan con calma—. Ese era su destino, cada pedacito decretado y previsto de antemano por los dioses-dragones. Mis sufrimientos, mi dolor, me han sido transmitidos a través del destino de ese hombre terrible y maldito, y es mi propio destino al servicio de los dioses-dragones para que pueda borrar la vergüenza de mi padre y deshacer con mi propio destino lo que mi padre ha fraguado con el suyo.


  —Tus dioses, creo, te piden que lleves una carga demasiado grande —indicó Eryn en voz queda—. He escuchado todo lo que has dicho a lo largo del camino: sobre tu madre, tu padre, Tragget y tu destino. Sé que ves acciones malas en tu pasado, pero ese mal no lo has causado tú. Cargas con el peso de las culpas de todos los demás como si tú solo fueras responsable de ellas. ¿Y si lo dejaras todo de lado…, perdonaras a tu padre y buscaras un nuevo destino que fuera solo tuyo?


  —¿Eres creyente? —dijo Jorgan con brusquedad, volviéndose para mirarla.


  —No…, bueno, creo en la Magia Profunda. Creo que depende de mí elegir mi vida.


  —Entonces, por lo que me dices, tu fe está en tu propia habilidad, en la energía para cambiar el curso de tu destino mediante tu voluntad —dijo Jorgan, con la mirada fija en los ojos de Eryn—. Atreverse a cambiar el propio destino es adjudicarnos el mismo poder que los dioses. ¡Qué arrogancia! ¡Mira!


  La sujetó por los hombros y la hizo mirar al exterior. La barcaza se había acercado a la pared izquierda, y, en aquellos momentos, alzándose por encima de ellos, había una fila tras otra de colosos esculpidos: figuras enormes de enanos cuyas cabezas desaparecían en la oscuridad. Alrededor de cada una había figuras profundamente grabadas que cambiaban a medida que la luz pasaba junto a ellas.


  —¡Aquí están los reyes enanos de Khagun-Mas! —exclamó Jorgan, apretando los hombros de Eryn con sus fuertes manos—. ¡Aquí está lo que queda de ellos y sus dioses! ¡Se creían señores de su propio destino y veneraban a aquellos dioses que les parecía! ¿Dónde están ellos ahora, los grandes constructores de la Calzada de los Enanos?


  Jorgan tiró de los hombros de la joven hacia atrás contra él, y esta sintió su aliento en la mejilla cuando él presionó su rostro contra sus cabellos.


  —¿Cambiaría yo mi destino? ¡Estoy cansado de vivir con el dolor de mi propia existencia! Si pudiera, elegiría la vida de una palabra tierna, un lugar tranquilo y un momento de descanso. Elegiría un abrazo apasionado y la sangre ardiente del éxtasis…, o sencillamente una simple casita en una tierra que no haya conocido nunca la guerra.


  La boca de Jorgan se deslizó cerca del oído de Eryn.


  —Pero no puedo, porque ese no es mi destino.


  La soltó y se fue al otro extremo de la embarcación.


  Pasó bastante tiempo antes de que Eryn pensara en moverse de donde estaba.


  


  
    Estoy sentado con las piernas cruzadas en el borde de la barcaza, mientras el río nos traslada. Atenúan la luz de las lámparas del teatro y no puedo ver nada más del escenario que lo que queda iluminado por la esfera de luz situada justo encima.


    La jovencita llamada Anji está en el lado opuesto de la barcaza, sonriéndome. Todos los demás miembros de mi grupo están también en la embarcación, pero sus voces son débiles y lejanas, sus cuerpos transparentes. No me prestan atención ni a mí ni a la muchacha. Es como si fueran fantasmas procedentes de otro lugar y de un tiempo diferente.


    —¿Estás todavía triste, Caelith Arvad? —dice la muchacha.


    —Ese es un modo extraño de iniciar una conversación, Anji —contesto pesaroso.


    —Sin embargo, sigues estando triste —replica ella.


    —No sé a dónde conduce todo esto; qué significa —le respondo desde el otro lado de la barcaza—. Luchamos…, morimos…, y ¿para qué? Por alguna leyenda que puede que ni siquiera sea cierta. Ya no estoy seguro ni de que importe.


    Anji alza los ojos y mira a su alrededor a la oscuridad.


    —En ocasiones, cuando pienso que el camino es demasiado duro o demasiado largo tengo que recordar que todos los caminos conducen a algún sitio; de lo contrario, ¿por qué los habría construido alguien? Quiero decir que tal vez haya calzadas más allá, que también va a alguna parte, ¿no es cierto?


    —Sí, supongo que sí —digo y sonrío ante la idea.


    Anji baja la cabeza un instante, mordiéndose el labio mientras reflexiona.


    —La gente se une a nosotros en nuestros viajes, a Margrave y a mí. A veces solo vienen durante un día y en otras ocasiones se quedan con nosotros durante meses y meses, pero siempre nos abandonan en algún momento y el camino sigue adelante, y también nosotros. La gente viene y se va, pero la ruta continúa. Cada hola conlleva un adiós, pero nosotros no sabemos cuándo ocurrirá y tampoco lo podemos elegir. ¿Te sucede a ti lo mismo?


    Cierro los ojos con fuerza para soportar el dolor.


    —He dicho adiós muchas veces últimamente, Anji…, y ellos no eligieron marchar.


    —¿No? —frunce el entrecejo—. Pero sencillamente se encuentran en otro camino, Caelith, viajando igual que tú y yo. Confía en mí, he visto lo suficiente del camino para saberlo.


    —¿Confiar en ti? —pregunto entristecido, sacudiendo la cabeza—. ¿Cómo puedo confiar en nadie?


    —Bueno —responde Anji con una sonrisa radiante—, ¡si no en mí, puedes confiar en ti mismo! Siempre existe otro camino, Caelith Arvad; todo lo que tenemos que hacer es encontrarlo.


    —¿Cómo es que solo me hablas a mí? —pregunto con una sonrisa.


    —¡Eso es divertido! —ríe ella—. Hablo con una persona cuando tengo algo que ella quiere oír.

  


  
    Libro de Caelith, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen IX, Infolio 1, Hoja 74

  


  


  —¡Caelith! ¡Despierta!


  El joven guerrero se sentó rápidamente en el suelo y se sintió repentinamente desorientado.


  —¿Qué? ¿Qué ha sucedido? ¿Es hora de mi guardia?


  El rostro de Lucian le sonreía desde lo alto, con el rostro de un extraño tono verde pálido.


  —No, amigo, no es hora de tu guardia, ¡pero tienes que ver esto!


  —Ver ¿qué? —inquirió Caelith, poniéndose en pie trabajosamente sobre la cubierta de la barcaza.


  —¡Ver que puedes ver! —Lucian le dedicó una sonrisa enigmática.


  —¡Claro que veo! Las esferas están…


  Y entonces el joven advirtió que las esferas de iluminación de las esquinas de la embarcación habían desaparecido. Alzó los ojos y sonrió.


  —¡Jamás he visto nada parecido!


  El techo, situado a más de nueve metros por encima del río, brillaba sobre ellos con un débil resplandor propio. Grandes pedazos de musgo emanaban partículas verdosas de fría luz. La luz que emitían era tenue, pero por primera vez, Caelith vio con cierta claridad su entorno y se sintió reconfortado.


  —Es como un cielo nocturno subterráneo —dijo Lucian, sobrecogido.


  —Sí —asintió Cephas—. Es musgo estrella. Lo cultivaron los khagunianos. Significa que nos acercamos al Agrothas.


  —Al ¿qué? —preguntó Lucian.


  —¡El Agrothas! —salmodió Margrave—. ¡El Mar Sin Estrellas de Khagun-Mas! Por debajo de las raíces del monte Shandar, los dioses llevaron las aguas benditas de sus lágrimas más preciosas y los ocultaron de la vista del hombre. Consideradas sagradas por los enanos del Khagun, las aguas del Agrothas fluían según el capricho de los reyes enanos y llevaban la vida a sus ciudades. Tan importantes eran sus aguas que cada uno de los distintos clanes de los enanos las reclamó por derecho divino y la Guerra Sin Estrellas se libró bajo la montaña durante más de cien años. Luego, en los primeros tiempos de los emperadores de Rhamas, Imperator MnarishII trajo la paz a los clanes enanos que habían estado en guerra durante casi un siglo. En gratitud, los clanes del Khagun construyeron la Calzada de los Enanos. La calzada que iba en dirección norte y la calzada que iba en dirección sur pasaban ambas por el mismo lugar solo en dos ocasiones; en Calsandria y aquí, en Agrothas.


  —¿Margrave?


  —¿Sí, maese Lucian?


  —Estoy estupefacto —dijo el místico con una gran sonrisa—. ¡Acabas de decir algo útil!


  —¿De veras? —resopló Margrave, con desdén—. Entonces, ¿puedo sugerir que contempléis maravillas que no se pueden expresar con palabras? ¡Contemplad la maravilla que es el Agrothas!


  Aparecieron muelles a ambos lados de la caverna, edificios tallados de concepción enana que llegaban hasta la piedra viva. Se trataba de otro puerto pero aquel era en cierto modo diferente. Había una especie de mecanismo sujeto al techo sobre sus cabezas, equipado con cadenas y ganchos oxidados que descendían hasta cabrestantes colocados en los muelles. Caelith distinguió varias plataformas pequeñas situadas lejos de la corriente del río, que seguía adelante a toda velocidad. Luego, bruscamente, los edificios finalizaron, la caverna tocó a su fin, pero la barcaza y el río siguieron navegando.


  Caelith se agachó sobre el suelo con los ojos abiertos de par en par. Eryn lanzó un grito, sujetando rápidamente uno de los postes de las esquinas para aferrarse a él como si le fuera la vida en ello. Lucian y Jorgan también alargaron las manos para sujetarse a uno de los postes, boquiabiertos de admiración.


  Vieron la superficie del Mar Sin Estrellas brillando bajo el suave resplandor del musgo estrella… a seiscientos metros por debajo de ellos. Un acueducto inmenso transportaba el río por encima del mar, salvando la distancia que separaba la pared de un túnel abierto a través de una de la varias columnas enormes de piedra caliza que se alzaban del mar para desplegarse sobre el techo del colosal espacio subterráneo. La caverna tenía al menos una longitud de cincuenta kilómetros, con la mayor parte de toda su extensión iluminada por la luz suave del musgo estrella, aunque no pudieron ver el extremo más lejano, pues se hallaba totalmente en sombras.


  —¡Por los dioses! —murmuró Caelith—. ¡El río vuela!


  La barcaza avanzó veloz por el acueducto, pasando rápidamente a través de una de las columnas, girando ligeramente y emergiendo luego otra vez muy por encima del mar. El río aceleraba y el ruido que producía contra los costados de la embarcación y las piedras del acueducto iba en aumento.


  —Estas son las Columnas de Agrothas —gritó Cephas—, Lugjen ser puerto al otro lado. ¡Pronto estar allí!


  —¿Por qué está oscureciendo? —chilló Lucian.


  —Musgo estrella muere —respondió Cephas a gritos—. No preocupes.


  La nebulosa figura de un túnel pasó raudo junto a ellos; luego salieron a la oscuridad. Caelith podía distinguir aún el resplandor de la caverna detrás de ellos pero no conseguía ver a dónde se dirigían.


  —Lucian, volvemos a necesitar algo de luz.


  —Todavía estoy un poco cansado, amigo mío —le respondió este—. ¿Qué hay de ti, Eryn?


  —No, ya me encargo yo —aulló Caelith, alzando el brazo para a continuación buscar en su interior la conexión con la magia.


  —¿Qué es ese sonido? —gritó Eryn.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Margrave—. ¡El ruido no me deja oírte!


  —¡Cada vez es más fuerte! —chilló Eryn—. ¿Caelith?


  Caelith conectó con la magia, se concentró… y la esfera de luz llameó.


  —¡No! —gritó el joven.


  Sus ojos se clavaron atónitos más allá de la proa de la embarcación. La Calzada de los Enanos finalizaba bruscamente. Una sección del acueducto se había derrumbado y las aguas en cascada por el borde, en dirección al lejano mar que se encontraba ahora fuera de los límites de la débil luz creada por él.


  Eryn lanzó un grito.


  Caelith se volvió hacia ella, intentando llegar a su lado, pero era demasiado tarde.


  La barcaza salió disparada de lo alto del acueducto roto, cayendo pesadamente, junto con la luz de Caelith, en la oscuridad.


  38
 El pueblo del mar


  


  Aislynn estaba apretada contra la parte posterior de la esfera, aterrorizada. Sus compañeros yacían a su alrededor, con los brazos y las piernas extendidos, en un intento de mantener el equilibrio. Detrás de ellos estaba la oscura y abierta garganta de la serpiente, mientras que por encima y por debajo podían distinguir varias hileras de dientes afilados como cuchillas y no menos de cuatro conjuntos de colmillos largos y curvados alrededor de los bordes de la esfera, que mantenía a raya las mandíbulas de la criatura. En el otro extremo, al frente, Aislynn contemplaba lo que todos podían ver: la nebulosa y lejana superficie del océano sobre sus cabezas. De vez en cuando, diminutos fragmentos de plancton, plantas y demás pasaban raudos por su lado a una velocidad inconcebible mientras la serpiente seguía adelante, incansable. Alguna que otra vez la criatura sacudía el globo, ocasionando dolorosos revolcones a sus ocupantes. Pese a que intentaba roer la esfera, en cada ocasión los largos colmillos eran incapaces de atravesarla. Entonces, frustrada, volvía a reanudar la vertiginosa carrera a través del océano.


  En el interior, el viento del aire de la superficie, desplazado al interior de la esfera por la magia de Aislynn, se había convertido en un vendaval con la velocidad de la serpiente, y se veían obligados a gritar para hacerse oír.


  —Bien, ¿supongo que ahora tendremos que esperar a que tu magia se agote? —gritó Gosrivar con una voz mucho más nerviosa aún de lo que Aislynn recordaba.


  —Hemos de hacer algo —repuso Obadón—. ¡Valthesh! ¿Y tu magia?


  —Bueno, la buena noticia es que creo que podemos conseguir que esta criatura nos suelte —respondió esta.


  —¿Y?


  —La mala es que si este monstruo nos suelta, nuestra burbuja se hundirá en el fondo del océano.


  Todos bajaron la vista hacia el abismo azul oscuro que tenían debajo.


  —¿Alguien se cree que podemos salir andando del fondo del océano? —inquirió Valthesh, enarcando una ceja.


  —Entonces, ¿qué podemos hacer? —preguntó Gosrivar castañeteando los dientes.


  —Podemos aguardar hasta que el monstruo nos devore cuando nos ahoguemos —respondió Valthesh— o…


  —¿O?


  —Morirnos de hambre en el fondo del océano.


  Aislynn cerró los ojos. No conseguía quitarse el pabellón situado en el atolón de la cabeza. Había algo familiar en él; algo que había visto antes pero que flotaba en los límites de su memoria.


  De improviso, recordó.


  —¡Que todo el mundo se tape los oídos! ¡Ahora! —gritó por encima del ruido del viento.


  Alargó el brazo de la esfera contra el viento. Presionó la fría superficie de la esfera y cerró los ojos ante lo que sabía que iba a suceder.


  ¡TONG! La esfera resonó como una campanada grave y su superficie se desdibujó bajo su tacto. El ruido en el interior fue espantoso. Hizo que se le estremecieran todos los huesos y que les martilleara la cabeza. La serpiente arrastró la esfera hacia atrás y lanzó a todos sus ocupantes, dando tumbos, contra la parte frontal.


  —¿Qué haces? —dijo Obadón—. ¡Conseguirás que muramos todos!


  —¡Silencio! —respondió Aislynn, alzando la mano.


  El silencio de las profundidades los envolvió.


  —¡Otra vez! —dijo Aislynn, presionando la mano contra la fría superficie curva.


  —¡No! —Obadón alargó el brazo para detenerla.


  ¡TONG! La esfera volvió a resonar con un retumbo pavoroso que los hizo vibrar hasta la médula. Obadón retrocedió, gritando mientras se llevaba las manos a los oídos.


  —¡Silenci todo el mundo! —gritó Aislynn, y se quedó callada.


  La serpiente presionó sus mandíbulas contra la esfera y se oyó el chirriar de sus dientes. Luego volvió a reanudar el suave y veloz discurrir de las aguas, aunque más lento. Al parecer, la serpiente describía lentos y cautelosos círculos.


  —¿Qué crees que…?


  Entonces un sonido lejano penetró en la esfera. Quedo y poco definido, pero audible: otro tong.


  —¿Es eso… un eco? —preguntó Gosrivar, pensativo.


  —Es posible, pero no lo creo —dijo Aislynn con una sonrisa esperanzada, y alargó la mano una última vez para hacer repiquetear la superficie de la cúpula.


  El tong de respuesta llegó antes y más fuerte. Luego le siguieron en rápida sucesión otros dos sonidos de respuesta que procedían de direcciones distintas. En unos instantes el mar resonaba con el mismo sonido.


  La serpiente empezó a describir círculos más cerrados, sus movimientos más veloces.


  —¿Qué es todo esto? —exigió Obadón.


  —Tenía por costumbre escabullirme fuera de la torre de Qestardis cuando sabía que mi madre bajaba al mar —explicó Aislynn—. A los pies del santuario había un muelle especial para recibir…


  De improviso una luz brillante estalló en el agua, con un sonido atronador. Los ocupantes de la burbuja perdieron el equilibrio. El monstruo dio una sacudida y un rugido terrible brotó de las profundidades de su garganta.


  Aislynn miró con ansiedad fuera de la esfera. Allí, surgiendo de las aguas oscuras, apareció lo que en un principio pareció un banco de peces enormes. No obstante, en unos instantes sus figuras borrosas se transformaron en cabezas, brazos y troncos que finalizaban en colas largas y lustrosas rematadas por amplias aletas. Los largos cabellos verdosos de sus cabezas se agitaban tras ellos mientras nadaban, decididos y veloces. Llevaban una coraza oscura, de la que sobresalían unos brazos increíblemente fornidos, y cada uno empuñaba un tridente largo, cuyo mango finalizaba en una gema refulgente.


  —¡Famadorianos! —gritó Obadón.


  —¡Por los Antiguos! —musitó Gosrivar.


  La serpiente se enroscó de repente, culebreando para a continuación salir disparada. Aislynn cayó hacia atrás con sus compañeros, aplastada de nuevo por la aceleración.


  Varias de las criaturas famadorianas se acercaron lo suficiente a la burbuja para iluminarla con sus luces. Una presionó el rostro contra la superficie del globo para ver mejor.


  Obadón lanzó una exclamación de sorpresa.


  El rostro de la criatura era horroroso, pues aunque parecía semejante al de un hada, solo tenía una gruesa arista donde tendría que haber estado la nariz, en tanto que grandes alerones de agallas se extendían desde la parte posterior de las mandíbulas a ambos lados de la cabeza. Las facciones estaban cubiertas de manchas con ojos negros bien separados y una boca amplia que les sonrió desde una mandíbula protuberante y unos dientes puntiagudos y afilados. Luego, con la misma rapidez con que había aparecido, el rostro los abandonó, perdiéndose en las oscuras aguas que los rodeaban.


  —Vaya, esto cada vez va a mejor —masculló Valthesh con ironía.


  Otra luz centelleó en el agua, a su derecha. Aislynn sintió que la esfera vibraba, estremeciéndose con las convulsiones de la serpiente. El monstruo chilló y el agudo sonido atravesó dolorosamente la esfera mágica de la princesa. Otros dos estallidos centellearon, iluminando por un momento a decenas de guerreros submarinos que describían círculos alrededor de la serpiente. Entonces la bestia volvió a estremecerse, sacudiendo violentamente la cabeza. Aislynn y sus compañeros fueron dando tumbos de un lado de la esfera al otro, chocando contra las paredes y unos con otros.


  De improviso el movimiento cesó.


  —¡Estamos libres! —exclamó Gosrivar.


  Aislynn alzó los ojos. La esfera se alejaba lentamente de la cabeza descomunal de la serpiente. Los largos colmillos dieron un par de dentelladas, pero no a ellos, pues sus rescatadores trazaban grandes arcos alrededor de la bestia, mientras disparaban con sus tridentes rayos de un blanco azulado sobre la piel cubierta de escamas de la criatura. La serpiente retrocedió. Los guerreros marinos se desperdigaron, luego volvieron a juntarse en tanto que un segundo grupo atacaba describiendo un amplio arco alrededor de la serpiente. Los fogonazos de sus rayos quemaron el vientre de su adversario y este se irguió hacia atrás debido al dolor.


  Los fogonazos, no obstante, eran cada vez más apagados y lejanos.


  —Aislynn —dijo Valthesh—, ¿era esto parte de tu plan?


  —Volvemos a descender —dijo Obadón con tono sombrío—. Espero que este mar tenga fondo.


  A medida que la luz se apagaba, Aislynn distinguió formas más oscuras que se movían alrededor de la esfera. Al poco rato, manos grandes y pálidas aparecieron y se posaron sobre ella. La luz de sus tridentes era más tenue, pero proporcionaba iluminación suficiente para que cada uno de los seres feéricos distinguiera otra vez aquellos horrendos rostros.


  —¿Qué son? —preguntó Obadón.


  —Tritones —respondió Gosrivar con laconismo—. Famadorianos del mar. He oído historias sobre ellos pero no creía que fueran ciertas.


  Aislynn miró al exterior. La superficie era de un azul apagado que se oscurecía con rapidez.


  —Nos llevan más hacia el fondo —declaró, cruzando los brazos.


  —¿Se me permite indicar algo más inquietante aún? —dijo Obadón en voz baja.


  —¿Qué? —preguntó Aislynn.


  —Son famadorianos; pero son famadorianos que parecen poseer el poder de la magia.


  —En ese caso —repuso Valthesh—, parece que nuestra situación no ha mejorado mucho.


  


  El lecho marino surgió bajo ellos. Los tritones se deslizaban ya veloces por encima de arenas iluminadas por los tridentes. Aislynn no tenía ni idea de cuánto tiempo llevaban viajando pues, si bien sabía que estaba hambrienta, no tenía modo de saber la hora del día.


  —¿Cómo aprendiste ese truco? —preguntó Obadón distraídamente mientras contemplaba el lento avance de la esfera por encima del fondo del mar.


  —¿Qué truco? —dijo Aislynn.


  —Hacer ese ruido, llamar a estos tritones, ¿cómo lo aprendiste?


  —Intenté explicarlo antes —respondió ella con una sonrisa—. Cuando era joven, acostumbraba a escabullirme fuera del santuario. Mi madre, Tatiana, descendía a los muelles privados de la Primera Jerarquía y hacía que sus guardianes los despejaran de todos los ojos y oídos. Me pescó, me dio una buena reprimenda y me hizo jurar que guardaría silencio. Pero este sonido era el modo en que ella llamaba a los tritones para que fueran a verla y conversar con ellos. Siempre tenían informaciones valiosas sobre las idas y venidas de las flotas de Argentei.


  —No deberías habérnoslo contado —se quejó Obadón con el entrecejo fruncido—. Era un secreto de tu casa.


  —Si no deseabas saberlo, no deberías haber preguntado. Además, me pareció necesario contároslo —respondió Aislynn—. Podéis contar a los jefes de vuestras casas lo que deseéis, siempre y cuando consigamos llegar a casa con vida. Pero aquí, ahora, sois los únicos hermanos y hermanas con los que puedo contar. Nos jugamos mucho. No puedo hacerlo sola. ¿Estáis conmigo?


  Gosrivar sonrió.


  —Debería haber muerto varias veces en el día de hoy; creo que mi tiempo os pertenece, princesa Aislynn. Sí, estoy con vos.


  —¿Obadón?


  El guerrero argenteiano reflexionó un instante.


  —Soy un espía, Aislynn.


  —Realizas tus deberes extraordinariamente bien, Obadón —repuso ella, enarcando una ceja—. No lo sabía.


  —Yo también soy un Buscador, pero adiestrado en un lugar secreto de nuestro país. Tengo poderes igual que vosotros, aunque, por lo que he observado, ni con mucho tan poderosos ni refinados como los que Shaeonyn ha mostrado. Os lo he ocultado como era mi deber.


  —¿Y por qué nos lo cuentas ahora? —quiso saber Aislynn.


  —Porque veo una verdad mayor —respondió él—. Tienes que saber esto sobre mi persona para usarme eficazmente y tienes que usarme para detener a Shaeonyn. Los Buscadores de Argentei también sienten que el viento los arrastra a las tierras kyrees y temen lo que puedan encontrar allí. Estoy contigo… para servir mejor a la Casa Argentei.


  —Es suficiente —dijo Aislynn, luego se volvió hacia la Buscadora de Mnemnoris—. ¿Y tú, Valthesh? ¿Estás conmigo?


  Valthesh abrió la boca para hablar y luego retuvo el sonido en su garganta. Miró a Aislynn durante un tiempo, cerrando la boca despacio antes de desviar los ojos.


  Aislynn sonrió tristemente y dijo con voz dulce:


  —Tu silencio es aceptable para mí, Valthesh. Tanto si no estás preparada aún para dar tu respuesta o temes la respuesta que debes dar, te aprecio.


  Valthesh alzó los ojos hacia Asilynn pero se mantuvo en silencio.


  —Algo sucede frente a nosotros —indicó Obadón, acercándose al borde frontal de la burbuja.


  —Empieza a haber más luz —observó Gosrivar.


  —Casi hemos llegado —dijo Aislynn—, tal como esperaba.


  39
 Leviatán


  


  El aire en el interior de la burbuja empezaba a ser más frío. La noche había descendido sobre la superficie de las olas, muy por encima de sus cabezas, trayendo una frialdad a la brisa desplazada. Asilynn cruzó los brazos frente a ella y se los frotó con las manos en un intento de entrar en calor. Bajó la cabeza, miró atentamente al frente y luego dijo:


  —Gosrivar, ¿dijiste que habías oído historias del pueblo del mar? ¿Qué sabes de ellos?


  —Aislynn —dijo el anciano con cierto desasosiego—, no sé realmente nada aparte de los relatos de los pocos marinos shivashianos que se han tropezado con ellos. Son volubles en el mejor de los casos; se sienten fascinados por el mundo que hay sobre el mar, pero al mismo tiempo prefieren mantener su mundo aislado de él. Pueden salvar a un marinero de la muerte con la misma facilidad con que pueden dejar que sus compañeros se ahoguen. Respetan la fuerza, deploran cualquier signo de debilidad o duda, y son, según un informe, admiradores tanto de la destreza física como mental, hasta el punto de que sus dirigentes se eligen mediante combate o juegos.


  —¿Juegos? —Valthesh se sorprendió—. Eso puede ser útil para un Buscador.


  Los labios de Aislynn se fruncieron en una sonrisa torcida.


  —No juegues nunca con el pueblo del mar, Valthesh. Yo tendría mejor suerte luchando contra un centauro que intentando derrotar a uno de ellos en un juego. ¿Algo más, Gosrivar?


  —Solo que son mentirosos[7] y, por lo tanto, pertenecen al pueblo famadoriano. En realidad, princesa, vos deberíais tener más información que la que puedo tener yo mediante mis informes.


  —Es posible —suspiró Aislynn—, pero agradezco tus explicaciones.


  El resplandor cada vez mayor que tenían delante empezó a adquirir definición. Las ondulaciones de arena en el lecho del océano finalizaban en una línea nítida e irregular, cayendo por un precipicio. Cuando los impulsaron por encima del borde, sus ojos se abrieron asombrados ante el panorama que se ofrecía a sus pies.


  Era una ciudad de los tritones; una visión jamás contemplada por los ojos del Pueblo Mágico. Plataformas enormes sobresalían de la pared marina, modeladas para parecer una variedad de conchas enormes, algas o, en varios casos, cabezas de serpientes. La parte central y más grande de la ciudad submarina descansaba sobre lo que parecía el caparazón invertido de una tortuga gigante modelado en la piedra del precipicio marino. En lo alto de aquellas plataformas oscuras reposaba la exquisita arquitectura grácil de coral de la ciudad, que cubría la ladera del precipicio con un despliegue deslumbrante de cúpulas decoradas con dibujos, columnas delicadas y torres en espiral. Cada edificio brillaba desde el interior, bañado en una luz suave y luminosa que el coral teñía en un despliegue de tonalidades decorativas. Las hadas se sentían atónitas. Ni siquiera la hermosa Qestardis podía rivalizar con la belleza que tenían ante los ojos.


  —Bueno —musitó Valthesh, maravillada, mientras una sonrisa aparecía en sus labios—, espero que sigan fascinados por nuestro mundo; ¿qué podríamos ofrecerles que pudiera compararse con lo que ya poseen?


  Aislynn echó una rápida mirada a la Buscadora de Vargonis, meditando lo que acababa de decir. Eran cuatro hadas en una burbuja en el fondo del océano; ¿con qué podían negociar?


  Los tritones impulsaron la burbuja entre las torres exteriores de la ciudad. A sus pies no había calles —el pueblo del mar no tenía necesidad de nada que se pareciera a un vehículo, del mismo modo que las hadas no necesitaban escaleras—, pero Aislynn vio que se encaminaban hacia un espacio abierto de gran tamaño cerca de la parte posterior de la ciudad. La zona estaba cubierta por un hermoso entramado en forma de cúpula puntiaguda.


  —¿Qué es eso? —preguntó Obadón con suspicacia.


  —Eso es tal vez nuestra mejor esperanza —respondió Aislynn, alisando sus arrugadas ropas lo mejor que pudo—. ¡Que todo el mundo adopte una expresión segura y simpática!


  Los tritones aminoraron la velocidad. Vieron entonces que se había reunido una multitud de aquellos seres en la zona despejada. Había varones de gran tamaño y hembras algo más pequeñas y, para Aislynn al menos, una sorprendente cantidad de niños que corrían muy emocionados por todas partes. Varios de los pequeños salieron disparados directamente hacia la burbuja, para mirar con curiosidad en su interior. La esfera fue a asentarse lentamente ante un arco exquisitamente labrado. En él había una estructura curiosa: una piedra de granito tallada finalmente que parecía una silla enorme con varias sillas más pequeñas alrededor.


  Una criatura estaba sentada con pose lánguida en el extraño trono; un tritón de mayor tamaño que cualquiera de los que habían visto. Su pecho fornido era enorme, y tenía los brazos cubiertos de poderosos músculos; una gran melena de cabellos de un verde azulado fluía hacia atrás desde la moteada cabeza.


  Los tritones que sujetaban aún el globo se detuvieron y lo alzaron varios metros por encima del suelo, para que el enorme varón pudiera examinarlo con más facilidad.


  —Inclinaos —ordenó Aislynn a sus compañeros en voz baja mientras se arrodillaba—. Es su rey.


  Sus compañeros se agacharon diligentemente en respetuoso homenaje.


  El enorme varón lanzó una potente carcajada y su voz resonó a través del globo cuando habló.


  —¡Yo no rey! Yo K’ktukah… ¡Skuelar de Umuurha, Escollos del Norte de la Depresión Huuluk!


  A continuación K’ktukah volvió la cabeza y efectuó una serie de sonidos que eran desconocidos a los oídos de Aislynn: chasqueos, silbidos y ruidos secos en rápida sucesión.


  La multitud respondió con una cascada de sonidos cacofónicos.


  —¿Qué les ha dicho? —preguntó Gosrivar con los dientes castañeándole, la mirada gacha todavía.


  —Digo a skuels que pensáis que yo rey… ¡Gran chiste! —respondió K’ktukah, dejando al descubierto hileras de dientes afilados en lo que podría haber pasado por una sonrisa borrosa.


  El tritón se levantó de su trono y las ondulaciones lentas de su cola, larga y poderosa, lo impulsaron por el agua mientras describía círculos alrededor de las hadas de la esfera para observarlas con ojo crítico.


  —Decid si verdad o mentira: ¿hombres del aire ponen peces en casa de cristal por diversión?


  —Sí, señor —respondió Aislynn con sinceridad ya que, al pertenecer al Pueblo Mágico, no tenía otra elección—. Las gentes del aire han hecho esto.


  K'ktukah extendió el enorme puño y golpeó la burbuja, que se estremeció con un sonoro tintineo debido al golpe.


  —¡Ahora K’ktukah mantendrá a gente del aire en casa de cristal!


  Echó la cabeza hacia atrás, profiriendo una vez más sus extrañas carcajadas; luego aparentemente transmitió el chiste a todos los skuels reunidos, ya que estos rugieron de nuevo como respuesta.


  —¡Todos skuels satisfechos! K’ktukah se quedará con gente del aire de casa de cristal para que todos los skuels jueguen. ¡Decid nombres! ¡Decid nombres!


  Aislynn se puso en pie para mirar al Skuelar.


  —Soy Aislynn de Qestardis, hija de Tatiana. Estos son mis compañeros…


  —¡Basta! —interrumpió al momento K’ktukah—. Di nombre otra vez.


  Aislynn tomó aire.


  —Soy Aislynn de Qestardis, hija de Tatiana.


  —Este nombre conozco yo —respondió el tritón, entrecerrando los negros ojos—. Depresión Urumhuul con T’tyan de K’taris mucho comercio. Gran reina de gente del aire esta T’tyan. Amiga de D’nwyn, maga de los espíritus…, ladrona de magia.


  Aislynn alzó bruscamente los ojos. Valthesh y Obadón intercambiaron miradas estupefactas mientras Gosrivar se quedaba boquiabierto.


  —¿Co… conocéis a Dwynwyn? —preguntó Valthesh.


  K'ktukah volvió a sonreír de oreja a oreja.


  —¿Pensar que pueblo del mar no conoce gente del aire…, no conoce magia? D’nwyn llamó a gente del aire muerta fuera del mar. Magia poderosa D’nwyn; muertos roban magia de gente del mara para servir a D’nwyn.


  —Vuestra magia…, ¿vuestra magia os está abandonando? —preguntó Gosrivar, adelantándose.


  —Sí, verdad dices —K’ktukah asintió solemnemente—. Corriente fuerte lleva magia de pueblo del mar a D’nwyn en los Bajíos de los Muertos.


  —Pero antes de esta… esta D’nwyn —prosiguió Gosrivar—, ¿vuestra magia era poderosa?


  —Sí —respondió el otro con suspicacia—. ¿Qué mentiras preguntas?


  —No son mentiras —repuso Gosrivar, echando un vistazo a sus compañeros mientras se pasaba la lengua por los labios—. ¿A dónde va vuestra magia…, cuando se va, quiero decir? ¿Sabéis a dónde la llevan cuando os abandona?


  —Al antiguo D’lar —replicó K’ktukah—. Tierras de K’ree hace mucho. Ahora Bajíos de los Muertos.


  Gosrivar se volvió hacia Valthesh y sonrió.


  —Puede que tengamos algo con lo que negociar después de todo.


  —¿Qué es? —inquirió Aislynn, mirándolos a los dos.


  —Gran K’ktukah —dijo Valthesh, volviéndose hacia el tritón—, hemos venido cruzando la tierra y el cielo, y a través de vuestras aguas en una gran misión. Esta… esta persona del aire —indicó a Aislynn— no es solo la hija de Tatiana sino una servidora de Dwynwyn.


  K'ktukah retrocedió repentinamente en el agua, clocando algo más de distancia entre ellos.


  —¡Una maga de los muertos del pueblo del aire!


  —¿Qué estás haciendo? —inquirió Aislynn con un susurro apremiante.


  Valthesh se volvió hacia ella, hablando a toda prisa.


  —Su magia empezó a agotárseles, y luego oyeron historias sobre los muertos que eran sacados del mar. Creen que los dos acontecimientos están conectados…, y en cierto modo, tal vez así sea; pero K’ktukah dice que la magia marcha hacia Dunlar; eso son territorios kyrees. A los kyrees los destruyeron en la misma época en que la magia empezaba a abandonar al pueblo del mar.


  —¿La misma época? —murmuró Aislynn.


  Valthesh asintió.


  —Y al parecer lo que fuera que sucedió sigue sucediendo. Su magia sigue agotándose.


  —Su magia marcha a Dunlar; Shaeonyn se dirige a Dunlar; ¡y ahora nosotros vamos a ir a Dunlar! —dijo Aislynn, que a continuación habló a K’ktukah, que seguía al otro lado de la burbuja de cristal—. Señor, soy Aislynn y una servidora de Dwynwyn. Ella no sabe que os han robado la magia y desearía devolvérosla si le es posible. Lo que ella haría nosotros nos esforzaremos por lograrlo. Ayudadnos, y en nombre de Dwynwyn, haremos todo lo posible para devolver la magia a vuestro pueblo.


  


  El sosegado siseo del agua a su alrededor había arrullado a Gosrivar, que yacía enroscado en un lado del globo, abrazado a sí. En aquellos momentos el siseo del agua quedaba interrumpido de vez en cuando por los profundos y chirriantes sonidos de sus esporádicos ronquidos.


  Aislynn miró a lo alto desde donde estaba, cerca de la parte frontal de la burbuja, y vio que la superficie del agua, muy por encima de sus cabezas, estaba revuelta y oscura. «Debe haber una tormenta terrible ahí arriba», pensó. Allí, no obstante, muy por debajo de las olas, su pequeña burbuja de aire estaba tranquila y silenciosa; a pesar de Gosrivar.


  Obadón y Valthesh se acercaron a Aislynn tras conversar en voz muy baja durante un rato.


  —¿Qué sucede? —preguntó esta en tono quedo, no deseando despertar al académico de Shivash.


  Valthesh dirigió una ojeada a Obadón, y el guerrero susurró:


  —No hemos comido ni bebido nada durante tres días.


  —Lo sé muy bien —respondió Aislynn.


  —No me quejo —repuso con brusquedad Obadón, luego se relajó—. Podemos seguir quizá otro día más sin agua antes de tener problemas serios.


  —K’ktukah nos habría ofrecido comida y bebida, pero ninguno de nosotros pudo encontrar un modo de introducirlo en esta maravillosa y maldita burbuja —dijo Aislynn, golpeando con el puño la impenetrable superficie, contrariada—. Ellos no pueden volar y nosotros no podemos nadar. Creo que todo saldrá bien: K’ktukah dijo que nuestro amigo nos dejaría allí al cuarto día.


  Aislynn indicó con una seña la parte posterior de la burbuja. Allí, empujándolos todavía con su formidable morro, un leviatán, un pez de un tamaño increíble con su morro amplio y plano, ondulaba su enorme cuerpo, abriéndose paso sin esfuerzo por el amplio océano a través de lo que K’ktukah llamaba los Escollos de la Serpiente. Miembros del pueblo del mar les habían acompañado durante algún tiempo. Pero en un momento dado, su jefe les había explicado con un chapurreado lenguaje feérico que habían alcanzado los Bajíos de los Muertos y que los tritones no podían seguir adelante. Entonces K’ktukah había emitido una serie de sonidos en dirección al leviatán, que le respondió del mismo modo. Al parecer, la criatura gigante estaba dispuesta a hacer lo que le pedían los tritones, ya que maniobró al instante para colocar la burbuja mágica de Aislynn delante de ella y empezó a empujarla a toda velocidad por el agua.


  —¿Estás segura de que sabe a dónde va? —preguntó Valthesh, indicando al animal con la cabeza.


  —Eso es lo que K’ktukah dijo —respondió Aislynn—, que el pueblo del mar posee un sentido de la dirección infalible y que esta bestia le es leal.


  —¡Mirad! ¡Ahí arriba!


  Aislynn y Valthesh se volvieron para mirar hacia donde indicaba la mano de Obadón.


  Allí, suspendido por encima de ellos y chocando en silencio con las olas, estaba el casco de un barco.


  —Debe ser el Brethain —dijo Aislynn con una sonrisa.


  Valthesh se recostó contra el globo, con las manos cómodamente cruzadas tras la cabeza.


  —Parecen tener una travesía más difícil que nosotros en estos momentos.


  —Parece que hay algo de justicia al fin y al cabo —repuso Obadón con una sonrisa.


  —Sí, un poco —replicó Aislynn, con los ojos fijos en el casco; la nave efectuaba pocos progresos en medio de la tormenta, ya que ellos la estaban adelantando rápidamente por debajo—. Las tormentas pasan, y no nos olvidemos de Shaeonyn. Puede que les cojamos un día de ventaja, quizá, pero de todos modos seremos cuatro contra Shaeonyn, los kyrees, toda la tripulación manticoriana, mis propios guardianes muertos y por lo que sé existe también algún horror desconocido que nos aguarda cuando salgamos a la superficie, ¡y además tenemos que conseguir algo de comida!


  Siguió con la mirada el casco que se bamboleaba sobre su cabeza hasta que este quedó atrás, desapareciendo en las negras aguas.


  40
 El Mar Sin Estrellas


  


  
    Voy de cabeza a las oscuras aguas. La Calzada de los Enanos había finalizado repentina y catastróficamente; nuestra barcaza, que corría a una velocidad increíble, cayó por el borde roto del antiguo acueducto derrumbado. Ya no veo nada. Oigo los gritos de mis compañeros. Doy una voltereta. Caigo. La luz débil del musgo es una mancha borrosa. Caigo desde una altura inimaginable hacia las aguas negras y funestas del fondo.


    Sin embargo, todo a mi alrededor cambia en la oscuridad. Ya no caigo en dirección a la implacable realidad del mar subterráneo, sino que he entrado en el sueño y caigo con la mujer alada, en la oscuridad de debajo del escenario. No consigo sujetarme a ella; el líquido vuelve resbaladizo su brazo y la mujer se me escapa de las manos. El entramado de agua que nos protegía de las serpientes se desmorona. La delicada estructura me envuelve; sus aguas negras me hacen girar en redondo, como si estuviera en un remolino. Me arrastran hacia una oscuridad más profunda, una que sé resultará fría y eterna. Me duelen los pulmones, pero controlo el impulso de soltar el aire y aspirar las tinieblas mortíferas y heladas que me rodean.


    Entonces un haz de luz brilla tenuemente sobre mí, y la figura de una mujer aparece recortada entre los rayos, que perforan el líquido elemento. Me es imposible verla con claridad, pero ella me hace señas, instándome a ascender, fuera del agua. Su luz me da las fuerzas que no tenía, y me impulso hacia arriba, fuera del agujero por el que he caído.


    Empapado y tosiendo, echo un vistazo a mi alrededor; el escenario está oscuro y desierto. Mientras lo contemplo, también el escenario se desvanece en la oscuridad, las tablas desmenuzándose hasta convertirse en piedras resbaladizas bajo mis manos. De repente estoy en las garras de una oscuridad fría y negra como el azabache que ningún ojo puede penetrar.

  


  
    Libro de Caelith, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen IX, Infolio 1, Hoja 77

  


  


  Caelith gritó con todas sus fuerzas. Fue un grito primario procedente de lo más profundo de su alma, sin sentido primitivo. Resonó por toda la oscuridad, despertando sus sentidos, y el joven gritó su furia al sonido de su propio miedo una y otra vez, hasta que sus emociones quedaron exhaustas y su mente empezó a comprender poco a poco que seguía vivo.


  No veía nada. Creía ver una luz tenue, pero apenas la percibía. Estaba totalmente empapado; debía haber sobrevivido a la inimaginable caída desde la «calzada» rota, dando volteretas por las tinieblas hasta el agua. Apenas recordaba nada, ni tampoco sentía el menor deseo de recordarlo. En aquellos momentos estaba sentado sobre unas piedras glaciales y lisas. Un suave oleaje chapoteaba alrededor de sus pies helados, y su sonido le iba dando confianza en sí mismo a medida que los ecos de sus gritos angustiados se apagaban hasta desaparecer.


  A pesar de que sabía que debía estar en las extensas orillas del Mar Sin Estrellas, sentía que las tinieblas se agolpaban a su alrededor, y su mente imaginaba bestias terribles que acechaban casi al alcance de la mano. Tiritando, hizo un gran esfuerzo de voluntad, se tranquilizó algo y se esforzó por encontrar aquel lugar mental en el que podría invocar la Magia Profunda.


  No estaba allí. No había estado allí durante su caída y seguía fallándole. Se estremeció y sus manos sujetaron la parte superior de sus brazos con fuerza mientras intentaba encontrar aunque fuera la más simple de las invocaciones del sueño.


  Finalmente le contestó, y una única esfera de luz se encendió penosamente en sus manos. Aunque no desprendía calor, su presencia reconfortó su alma. Parpadeando, Caelith sostuvo el reluciente orbe por encima de su cabeza, aumentando su seguridad por obra de su débil iluminación, una isla de calma que no iba más allá de un halo de nueve metros.


  Se encontraba, efectivamente, en las orillas del Mar Sin Estrellas, cuyas aguas heladas lamían las piedras de la playa, que el suave oleaje ya desgastaba hasta dejarlas totalmente lisas desde antes de que los hombres midieran el tiempo. Las duras piedras se convertían en tierra y rocas más arriba de la orilla, y detrás se vislumbraba la vaga insinuación de una cima escarpada de un acantilado subterráneo. Se puso en pie, su jadeante respiración resonaba en sus oídos mientras contemplaba la amplia playa que se extendía en ambas direcciones.


  —¡Eh! —gritó, y la voz rebotó de vuelta a él desde una gran distancia, perdiendo intensidad con cada repetición—. ¡Lucian! ¡Eryn! ¡Contestadme!


  … ¡Contestadme!… contestadme… contestadme… Los ecos se extinguieron mientras aguzaba el oído para captar una respuesta.


  Únicamente le contestó el murmullo del suave oleaje.


  Caelith se sentó despacio sobre un enorme peñasco en el borde del agua. Tras depositar la luz con cuidado para que se sujetara en la cúspide de la piedra, dobló las rodillas contra el pecho, las sujetó con ambos brazos y meditó sobre lo que debía hacer a continuación. Al parecer, estaba solo, a kilómetros de profundidad, por debajo de las Montañas Abandonadas y, además, su Magia Profunda era débil e imprevisible en el mejor de los casos; también había perdido las provisiones. La preparación recibida durante los años de guerra y privaciones parecía totalmente inútil.


  —Por los dioses —dijo para sí mientras meneaba la cabeza—. ¿Qué voy a hacer ahora?


  Un ligero soplo de aire susurró junto a su oído; transcurrió un instante antes de que realmente captara la palabra que transportaba.


  Camina.


  —¿Quién…, qué has dicho? —dijo, poniéndose en pie.


  … ¿Has dicho?… ¿has dicho?


  La más imperceptible de las brisas siguió soplando a su alrededor. Por un instante, el joven místico creyó que podría haberlo imaginado, de modo que se mantuvo inmóvil sobre el peñasco.


  Anda conmigo, musitó la voz en el viento.


  Caelith permaneció inmóvil, indeciso. Había oído aquella voz en una ocasión; en la ladera de la montaña, justo antes del desastroso ataque de las serpientes de la nieve y el alud que casi le había costado todos sus hombres. No había hecho caso de la voz entonces…


  El viento aumentó a su alrededor, soplando a lo largo de la orilla. Aquello le dio que pensar, también, ya que los vientos costeros que conocía en la superficie siempre soplaban a través de la orilla no a lo largo.


  Confía en mí, murmuró la voz. Confía en ti mismo.


  Caelith aspiró profundamente, luego alargó la mano hacia el suelo para recoger su precaria esfera luminosa y alzarla sobre la cabeza. Sabía que iba a morir allí, enterrado bajo una cordillera, tan profundamente que nadie sabría jamás qué había sido de él. Saltó.


  Sigue el viento.


  —¿Por qué no? —dijo en voz alta al viento mientras empezaba a andar a lo largo de la orilla—. ¡Muy bien, voz de mi mente! ¡Espero que sepas a dónde vamos, por los dioses!


  … ¡Por los dioses!… ¡por los dioses!… ¡por los dioses!


  


  No tenía ni idea de cuánto tiempo viajó hasta que los vio; sus compañeros yacían en la orilla, tal como él debía haber yacido, desperdigados por la accidentada playa. Caelith lanzó una exclamación y corrió hacia ellos mientras sus botas mojadas resbalaban torpemente sobre las piedras húmedas de la orilla. Cephas arrastraba en aquellos momentos la figura inerte de Jorgan fuera del agua. Lucian estaba inmóvil, tumbado sobre la espalda, con los brazos extendidos pero con el pecho en movimiento. Caelith pasó junto a él y corrió inmediatamente hacia el agua, donde Eryn tosía como si ella se hubiera tragado todo el mar. El joven alargó los brazos para sujetarla mientras otro ataque de tos estremecía a la muchacha. La sostuvo en pie mientras ambos alcanzaban la orilla con pasos tambaleantes.


  Su barcaza —o lo poco que quedaba de ella— estaba rota entre las rocas y medio sumergida. Algunos de sus fardos de provisiones se hallaban esparcidos por la playa, aunque una ojeada bastó para ver que eran muchos menos de los que tenían al iniciar el descenso por la Calzada de los Enanos.


  Caelith sentó a Eryn con tanta suavidad como pudo sobre las lisas piedras, luego permaneció de pie junto a ella, observándola con inquietud. Aún tosía pero ya estaba mejor. Alzó los ojos para mirar al enano.


  —¡Cephas! ¿Cómo está el Inquisitas?


  —Bastante bien dentro de poco estará —salmodió tristemente el enano.


  —¡Magnífico! Avísame cuando esté consciente.


  Caelith fue hacia el lugar donde yacía Lucian y acercó su luz al rostro pálido y mojado de su amigo. Los labios de Lucian se movieron y este emitió varios sonidos confusos antes de abrir los ojos.


  —¿Todavía estamos vivos? —gimió—. Por los dioses, Caelith, ¿qué hace falta para morir contigo?


  —No lo sé —respondió él con una sonrisa aliviada—. Ni siquiera sé cómo es que alguno de nosotros sigue vivo.


  —Habla por ti. Yo me siento como si llevara años muerto, pero tú nunca me escuchas, ¿no es cierto? —replicó Lucian, esforzándose por incorporarse—. Hablando de escuchar…, ¿oyes algo desagradable?


  Caelith inclinó la cabeza a un lado y sacudió la cabeza.


  —No puedo creerlo.


  Los dos se dieron la vuelta. Por la orilla flotaba una alegre voz de tenor que cantaba.


  —Caelith y su alegre pandilla / del cielo cayeron a un oscuro mundo de pesadilla / en el reino enano de Khagun-Mas. / ¡Condenados en las orillas de un mar sin estrellas! / ¡A morir en las orillas de un mar sin estrellas!


  Lucian se limitó a volver a sacudir la cabeza y gemir.


  Acercándose por la orilla aparecieron los borrosos contornos de tres figuras. Margrave avanzaba dando saltitos hacia ellos, recitando alegremente su recién forjado poema épico mientras Kenth, Tarin y Warthin lo seguían a poca distancia.


  —¡Maese Kenth! —exclamó Caelith con gran alivio—. Me alegro de que tú y tus compañeros estéis con nosotros.


  —Sí, señor —respondió Kenth con voz cansada—. Un tanto desmejorados, pero aquí estamos.


  —¿Te encuentras bien, Margrave? —preguntó Caelith al bardo que se aproximaba, incapaz de creer lo que veían sus ojos.


  —¡Nunca estuve mejor, mi buen Caelith! —respondió este con una amplia sonrisa—. ¡Debo decir que ha sido el hechizo más increíble que has conjurado en esas artes prohibidas vuestras! ¡Absolutamente de primera! Tienes que contármelo todo sobre él para que pueda incluirlo adecuadamente en la epopeya; ¿era algo que habías conseguido dominar hace tiempo o se trataba de algún poder recién hallado que brotó de tu interior? Dime, ¿dónde está Anji?


  Eryn se cubrió los ojos con el brazo y aspiró con fuerza.


  —Lo siento, Margrave. Ha muerto.


  —¿Ha muerto? —inquirió Margrave, pestañeando—. ¿Qué quieres decir con que ha muerto? No puede haber muerto.


  —Estaba cerca de ella cuando caímos al agua —suspiró Eryn—. Yo salí a flote…, ella no. Me aferré a la barcaza, la llamé, pero no salió a la superficie.


  —¡No ha muerto! ¡No es posible!


  Margrave apartó a Caelith a un lado, mirando a Eryn con incredulidad al mismo tiempo que el pánico aparecía en su rostro por primera vez desde que Caelith lo conocía. Lanzó un grito y corrió de un lado a otro de la playa.


  —¡Anji! ¡Anji, por favor! ¿Dónde estás?


  Caelith agarró al enloquecido Señor de la Sabiduría Popular, reteniendo al aterrorizado bardo con grandes dificultades.


  —¡Margrave! ¡Para ya!


  —No lo comprendes —chilló él, totalmente fuera de sí—, tenemos que encontrarla… ¡Ahora mismo! ¡Por los dioses, tiene que estar aquí!


  —Margrave, lo siento pero…


  —¿Que lo sientes? —rugió el Señor de la Sabiduría Popular. Hecho una furia se soltó violentamente de Caelith—. ¡No tienes ni idea de lo que está pasando aquí! ¡Tenemos que encontrar a la chica…, tenemos que encontrarla ahora…, o será el fin de todos nosotros!


  Caelith alzó las manos ante él para que se calmara.


  —Tranquilo, Margrave, necesitamos tu ayuda. Lo siento, todos lo sentimos, pero lo que tú sabes nos condujo hasta aquí abajo y creo que puede sacarnos también.


  —¡Idiota! —aulló Margrave mientras las lágrimas empezaban a correr.


  … ¡Idiota!… ¡Idiota! Caelith retrocedió.


  —Era ella —sollozó el bardo de improviso, desviando el rostro—. Quiero decir…, yo era un Señor de la Sabiduría Popular muy bueno en mis tiempos…, buen aprendiz del Señor de la Sabiduría Popular al menos. Pero Anji era algo especial…, quiero decir realmente especial…, de la clase que uno no encuentra cada día. Lo sabía todo…, historias largo tiempo olvidadas. Por los dioses, con ella a mi lado, yo era capaz de dejar sin habla a los mismísimos académicos de Evanoth. Y nada, nada, nos afectó jamás. Yo siempre estaba a salvo, no importa a qué peligros nos enfrentáramos, mientras ella estuviera a mi lado. ¡Y ahora voy a morir en una caverna inmensa sin haber escrito mi historia! ¡Dejaré de existir siendo un Señor de la Sabiduría Popular desconocido, sin ser reconocido ni aclamado en la muerte! —Dicho esto, se desmoronó por completo.


  —¿Qué? —Caelith dio un paso al frente, agarrando a Margrave por la túnica y obligándolo a girar en redondo—. ¿No sabes nada?


  Margrave meneó la cabeza tristemente.


  —Bueno, algo…, pero la mayoría procedía de Anji; ella lo susurraba en mi cabeza y yo…


  —Lo susurraba en tu… —Caelith soltó de repente al Señor de la Sabiduría Popular.


  Confía en mí…, confía en ti mismo… Anda conmigo.


  —¿Anji? —dijo Caelith a la vez que pestañeaba.


  —¿Qué sucede, Caelith? —preguntó Eryn, acercándose.


  Caelith empezó a recoger rápidamente objetos de la playa.


  —¡Todos! Vamos a recuperar lo que podamos de la barcaza. Tenemos que seguir adelante.


  —¿Cómo decís, señor? —inquirió Kenth, perplejo.


  —Hemos seguido adelante… ¡y estado a punto de morir por ello! —protestó Lucian con energía.


  —Pero no hemos muerto; por algún milagro que no comprendemos no morimos cuando todo estaba en nuestra contra —respondió Caelith—. Eso tiene que significar algo.


  —¿Significar algo? Lo que significa es que tenemos que aprender la lección, dar gracias por seguir vivos y regresar —le espetó Lucian—. Caelith, ¿qué te sucede?


  —¡No podemos detenernos ahora! —discutió el joven—. Estamos tan cerca… sencillamente lo sé, Lucian. ¡Tenemos que seguir adelante!


  —¿Cómo? ¿Con qué? —Lucian señaló la barcaza destrozada—. Por si no lo has advertido, ya no tenemos provisiones, y aun menos una barcaza para transportarlas.


  —Regresaremos a la Calzada de los Enanos.


  —¡Nos hemos caído de la Calzada de los Enanos, Caelith!


  —¡Entonces seguiremos adelante desde aquí!


  —Difícil es seguir desde aquí, incluso si tener provisiones bastantes —resopló Cephas; el enano parecía atribulado—. Esa Calzada de los Enanos es río, ¿sí? Un conjunto fluye al norte desde sur. El otro fluye al sur desde norte. Caímos de calzada sur. Todas calzadas desde aquí Mar Sin Estrellas van al norte. Solo de vuelta a casa conducen estas calzadas desde orillas Mar Sin Estrellas; solo al norte a Nharuthenia. La calzada que quieres estar a seiscientos metros por encima estas costas. Esa ser calzada que tenemos que alcanzar.


  —¿Una calzada a seiscientos metros por encima de nosotros? —exclamó Kenth, inclinando la cabeza a la vez que miraba en cualquier dirección que no fuera el rostro de su jefe—. Podríamos conseguir reparar la barcaza lo suficiente para que flotara, pero parece que el único camino del que disponemos es volver por donde vinimos.


  —De modo que ¿te das por vencido? —inquirió Caelith.


  —¡Encontramos Calsandria, Caelith! —dijo Lucian, alzando los ojos—. No se va a marchar a ninguna parte. Podemos regresar en primavera con un ejército adecuado y bien aprovisionado…


  —Puede que él tenga razón —añadió Kenth, desviando los ojos de Caelith mientras lo decía—. Algunos caminos tienen finales, Caelith.


  —¡Este no! —exclamó él, y la potencia de su voz resonó entre las rocas—. ¡No puedo explicarlo, pero no podemos dar la vuelta ahora!


  —¿Qué es esa obsesión, Caelith? —gritó Lucian—. ¿A quién intentas impresionar? ¿A Eryn? Ella está más que harta de esta búsqueda demencial. O ¿a lo mejor tienes algo que demostrar a tu padre o a tu hermano? ¿Estás tan poco seguro de quién eres que tienes que arrastrarnos a tu propia tumba mientras intentas averiguarlo?


  Caelith se abalanzó de improviso al frente y agarró la pechera de la túnica de Lucian. Acercó el rostro de este al suyo con ojos llameantes. Luego, con la misma rapidez, los ojos se dulcificaron a la vez que una sonrisa aparecía en sus labios.


  —¿Sabes?, hasta este momento no me conocía a mí mismo —dijo Caelith—. Gracias, amigo mío.


  Soltó a Lucian y le alisó la túnica con la palma de la mano.


  —Llévalos a casa, amigo —le dijo—. Yo regresaré cuando todo haya terminado.


  —¿Nos…, nos dejas? —Lucian estaba atónito.


  —Sí —respondió Caelith—; voy a acabar lo que empecé. Llévate a Eryn y los otros de vuelta; informa al Círculo de lo que encontramos y ven a buscarme cuando lo hayas hecho.


  —No —dijo Jorgan.


  Todos se volvieron hacia el Inquisitas.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Caelith.


  —Quiero decir que debemos continuar —respondió Jorgan tranquilamente, con los brazos cruzados sobre el pecho—. Tenemos que continuar y no regresar. Es un imperativo espiritual.


  —Un…, un ¿qué? —inquirió Lucian, boquiabierto.


  —Si Calsandria es la Ciudad de los Dioses, entonces, ¿no es esta una búsqueda para descubrir a los dioses mismos? —indicó Jorgan, avanzando para colocarse entre ellos—. Durante más de cuatrocientos años, la cuestión de que a los dioses de la humanidad los derrotaran los dioses Reyes Dragones ha estado en el trasfondo de la guerra y la muerte por todos los Cinco Territorios. La cuestión tendría que haberse solucionado cuando Rhamas cayó; sin embargo, a lo largo de todos estos siglos, la cuestión ha seguido viva en los corazones de la humanidad y ha alimentado guerras. Tú quieres encontrar a tus dioses; yo deseo poner fin al falso rumor de su existencia. En cualquier caso, si finalmente entramos en la Ciudad de los Dioses, salvaremos muchas más vidas que las que se encuentran en esta playa desierta y sin sol. Por el bien de los pir y de los pescadores por igual, Caelith tiene razón. Yo lo acompañaré.


  —Y yo con ambos —afirmó Cephas—. No voy a enviar humanos por Calzada de los Enanos sin un enano.


  —Soy vuestro hombre, Caelith —suspiró Kenth—. Estaré a vuestro lado adondequiera que vuestro camino nos lleve.


  Eryn se puso en pie tambaleante, luego se inclinó para recoger uno de los fardos de la orilla.


  Caelith miró a Lucian.


  —Bueno —respondió su viejo amigo—, si tengo que morir, al menos tendré la satisfacción de morir en buena compañía. Supongo que ni siquiera sabes a dónde vamos, ¿verdad?


  Confía en mí…, confía en ti mismo… Camina conmigo.


  —Por curioso que parezca —respondió Caelith—, creo que sí lo sé.


  


  —¡Mirad! —dijo Eryn, señalando con asombro—. ¿Es real?


  Se habían abierto paso por el suelo empinado de la inmensa cueva durante, según había calculado el enano, casi un día, antes de llegar ante una pared totalmente vertical de granito. Aunque Caelith los había conducido de modo infalible hasta el emplazamiento correcto, tardaron unos minutos en distinguir la incisión que ascendía por la pared del risco.


  —¡Por mi barba! ¡Es la Escalera de Lugjen! —exclamó Cephas con entusiasmo mientras pasaba los dedos por los peldaños tallados y la pared.


  —¡Esperad! Esto sí lo conozco —dijo Margrave, la mar de satisfecho consigo mismo—. Era un corredor extraordinario tallado con sumo cuidado en la pared del acantilado, y asciende desde las orillas del Mar Sin Estrellas hasta Puerto Lugjen. Grathas, el Rey Bajo la Montaña, afirmaba que era un medio de llevar provisiones hasta el puerto, pero en realidad era un pasadizo estratégico que utilizó durante el quinto año de su reinado para conducir a sus ejércitos contra una princesa rhamasiana. Lo más extraordinario respecto a este lugar es que toda su extensión está ocupada por una representación simbólica de la Guerra del Comercio y las historias de sus distintos generales enanos. ¿Qué tal?


  El resto del grupo se limitó a contemplarlo fijamente.


  —A nadie le interesan los detalles —declaró Margrave con un suspiro—. ¡Fantástico! Os lo diré de un modo más sencillo: parece que Caelith ha encontrado la enorme escalera que conduce arriba. En lo alto de la escalera está la parte inferior de la calzada de la que nos hemos caído. Subimos la escalera… y regresamos a la calzada.


  Dicho eso, Margrave empezó a ascender hacia lo alto del farallón y la luz cada vez más brillante de la lejana pared de la caverna.


  —Francamente, la gente no sabe apreciar el arte.


  Caelith miró a Lucian enarcando las cejas.


  —Todavía sigo deseando saber cómo sobrevivimos a esa caída —gimió este.


  —Bueno, cuando lleguemos a la Ciudad de los Dioses —indicó Caelith, volviéndose para seguir a Margrave— tal vez se lo puedas preguntar a ellos.


  —¿Y cómo has encontrado esta escalera? —quiso saber Lucian.


  —Seguí al viento —dijo Caelith con una sonrisa.


  41
 La Ciudad de los Dioses


  


  La ascensión de la Escalera Lugjen les llevó un día agotador. Y aún fue más agotador para Caelith, que no dejaba de sentirse apesadumbrado al pensar que Anji se había quedado atrás en algún lugar de aquella oscuridad situada a sus pies. El joven era consciente de que no estaba solo en sus reflexiones; todo el mundo permaneció callado durante el largo ascenso. Le alegraba en cierto modo que la caverna fuera tan terriblemente oscura y su propia luz tan débil; eso significaba que no tenía que contemplar el abismo que descendía a profundidades aterradoras. Sin embargo le dejaba con la contemplación del abismo de su propia duda, mientras avanzaba paso a paso por la interminable oscuridad. El hecho de haberlos conducido hasta la escalera no era menos sorprendente para él que para el resto del grupo. Escuchaba, o tal vez sentía, una voz que le hablaba, pero no se parecía a ninguna voz del sueño; era un susurro en su alma.


  Resultaba una experiencia nueva y maravillosa, pero no estaba seguro de poder explicársela a los demás; en especial a Eryn. Hubo un tiempo en que podía acudir a ella siempre que aparecían nuevos misterios, y ella lo escuchaba con atención mientras le describía la maraña de pensamientos que lo inquietaban y luego, de algún modo, siempre los desenmarañaba dotándolos de orden y claridad. Era una de las cosas que más echaba de menos en ella; y anhelaba que pudiera ayudarlo a comprender el sentido de aquella voz que los conducía a través de la oscuridad.


  Volvió a pensar en ella mientras proseguían con la laboriosa ascensión. Había tanto que deseaba decirle, tanto que había dejado sin decir; y justo cuando creía encontrar las palabras, el mundo se ponía patas arriba y un nuevo peligro los amenazaba a todos. Quizá una vez que regresaran a la Calzada de los Enanos, cuando las cosas volvieran a tranquilizarse, podría encontrar otra vez las palabras, explicarle que sabía lo mal que la había tratado y pedirle perdón. Entonces ella lo ayudaría a comprender aquellas insinuaciones quedas que le instaban a seguir adelante.


  Cuando su silenciosa ascensión terminó por fin, la escalera los condujo hasta el puerto de Lugjen. El puerto abandonado se encontraba justo en un túnel inmenso. La amplia sillería del acueducto que había en el túnel penetraba en el oscuro espacio situado por encima del Mar Sin Estrellas. El nivel del agua era considerablemente más bajo en el canal de lo que había sido antes de su caída, pero había agua en su interior; agua que mostraba ondulaciones.


  —Bueno, hemos llegado aquí —comentó Lucian—. Ahora, ¿a dónde vamos?


  —¡Escuchad! —dijo Caelith sin inmutarse—. ¿Lo oís?


  —¿Oír qué? —quiso saber Lucian.


  Caelith asintió con la cabeza, sonriendo a pesar de todo.


  —Las cascadas de continuidad…, túnel abajo. ¡Vamos!


  —Espera un momento —replicó Lucian—. ¿Estás diciendo que quieres regresar a esa trampa acuática subterránea?


  —Mira, Cephas dijo que los enanos construyeron las cascadas de continuidad para solucionar exactamente esta clase de problema, ¿no es cierto? —Caelith dio un golpecito al enano.


  —¿A qué distancia de aquí está la salida más cercana, Cephas?


  —El Mar Sin Estrellas es justo debajo del monte Shandar —rezongó el viejo enano—. La salida más próxima al sur está. A ciento noventa y un kilómetros esa salida estar.


  —Bien —dijo Caelith a la vez que miraba a su alrededor—, ¿alguien quiere andar esa distancia?


  —Caelith, por favor —dijo Eryn, paseando una mirada vacilante por las construcciones a ambos lados de la Calzada de los Enanos—, ¿no existe otro modo de salir?


  —No, muchacha —respondió Cephas, alzando la mano para tomar la mano suave de la mujer en su palma encallecida y palmearla dulcemente con la otra—. No haber otro camino. No mires demasiado las puertas que pasamos. No pares en entradas y a salvo estarás.


  Caelith avanzó por el muelle, guiándolos con su propia luz, que se balanceaba de un lado a otro mientras andaba, haciendo que las sombras que proyectaba danzaran y cambiaran con sus pasos. Las sombras de los edificios que proyectaba danzaran y cambiaran con sus pasos. Las sombras de los edificios que bordeaban los laterales del gran canal danzaban en los antiguos pilares, peldaños, ventanas y umbrales; y en su interior, a Caelith le parecía ver cosas que se movían, despertadas por el paso del grupo, pero no estaba seguro de si eran reales o solo un producto de su luz.


  


  Lithbet, general del Magno Ejército de Dominación, sintió que un estremecimiento de emoción le recorría la espalda mientras permanecía en lo alto de su titán y contemplaba sus tropas. Siendo como era una joven goblin más bien excitable, era propensa a la pataleta cuando consideraba que le serviría para salirse con la suya —y casi siempre era así—; pero había pocas cosas que le proporcionaban auténtico placer. Aplastar un poblado bajo los pies de su titán; avanzar victoriosa sobre los cuerpos de sus enemigos; obtener de un enemigo obstinado la sumisión más abyecta…; ah, se dijo, aquellos eran los instantes que hacían que todo valiera la pena.


  Pero tener el mando de un ejército feroz en la batalla… No existía nada mejor a los ojos de Lithbet. Los titanes estaban formados en una fila que se extendía a lo largo de la llanura del territorio ogro en un arco de casi tres kilómetros de longitud. La goblin estaba al mando de no menos de diecisiete de las enormes máquinas, si se contaba la que carecía de piernas como ella hacía invariablemente, y si bien ninguno de los titanes estaba totalmente entero —a cada una de las enormes máquinas le faltaba algún componente fundamental como un brazo o la cabeza—, eran objetos de una belleza impactante que se hallaban a sus órdenes.


  Justo detrás de los titanes iban los grumps del Magno Ejército de Dominación: los soldados de infantería. Ataviados con aquellas prendas que ellos mismos traían, todos lucían una tira de tela roja alrededor de la cabeza para distinguirlos del enemigo. Eran principalmente un ejército voluntario, lo que, en el reinado de Mímico, significaba que la comida y las armas las ponían ellos y a menudo solo aparecían cuando creían que podrían obtener alguna cosa. Apenas habían sido adiestrados e iban a la batalla fundamentalmente para ayudar a saquear cualquier cosa que los titanes «liberaran» en su conquista. El simple hecho de contar con un ejército de aquel tamaño representaba un reto para los goblins. Hacían falta ciento catorce goblins llamados hunneds, cada uno de los cuales representaba ciento catorce grumps, solo para cuadrar el número de tropas a sus órdenes. Cada hunned estaba bajo el mando de un jefe hunned y seis sargentos que tenían por tarea mantener a todo el mundo razonablemente alineado y asegurarse de que ninguno de los grumps se llevaba nada que fuera más valioso que su paga, que por lo general se calculaba en una décima parte de lo que fuera que mostraran a su jefe hunned. A pesar de ser voluntarios, eran una fuerza de combate sorprendentemente efectiva; en especial si el premio era uno generoso. Aquella campaña era tan prometedora que casi todos los voluntarios del reino de Mímico que podían andar habían acudido y todos estaban ansiosos por matar cualquier cosa que se interpusiera entre ellos y el tesoro glorioso de la ciudad de Cyderdel.


  Por último estaban los tecnomantes, en la retaguardia, todos haciendo ondear sus estandartes y con sus valiosos libros guardados en carretillas especiales por si acaso alguno de los titanes titubeaba durante la batalla y precisaba más cantidad de la magia que los animaba. La larga lista de conquistas recientes los había dejado, no obstante, lamentablemente escasos de libros, ya que el misterioso poder que poseían se desvanecía con el uso. Aquello era parte de lo que convertía aquel combate en concreto en algo tan excitante para Lithbet; el leve toque de desesperación. Andaban escasos de aquello que hacía invicto a su ejército, y ella sabía que la ciudad de Cyderdel contenía la promesa de un poder prácticamente ilimitado.


  Si el pequeño trasgo estaba en lo cierto.


  —Háblame otra vez de ese edificio lleno de libros, Istoe —dijo Lithbet mientras inspeccionaba a los guerreros—. Háblame de mi próximo triunfo.


  —Majestad —respondió Istoe, situado, muy sonriente, junto a la princesa—. El edificio está repleto de ellos, intactos e inalterados por el paso del tiempo. Os abriréis paso a través de las puertas de la ciudad, aplastaréis a los ogros bajo los pies de vuestros poderosos titanes y avanzaréis hasta el centro de la ciudad.


  —Allí encontraré a Thux —dijo Lithbet, con los ojos fijos en el sudoeste, como si intentara ver el futuro.


  —Sí, Majestad —respondió Istoe—. Sin duda alguna aguardándoos en la Casa de los Libros.


  —Una victoria gloriosa, riquezas sin precedentes y un consorte que asegurará mi reinado… ¡Qué día tan magnífico! —murmuró Lithbet y a continuación se inclinó hacia abajo, chillando a través de la cabeza vacía del titán al piloto—. ¡Pon en marcha esta cosa, Funj! ¡Es hora de matar algún que otro ogro!


  


  La esfera que envolvía a Aislynn y a sus compañeros empezó a iluminarse a medida que el leviatán los empujaba hacia aguas más superficiales.


  —Despertad —dijo Aislynn con voz ronca debido a la sequedad de su garganta—. Casi hemos llegado.


  Obadón se levantó más despacio que en días anteriores. Valthesh permaneció tumbada donde estaba, aunque tenía los ojos abiertos. Gosrivar se limitó a gemir.


  —Pronto tendremos que andar —indicó Aislynn con voz quebrada—. El leviatán solo puede empujarnos hasta cierta distancia.


  —No creo que pueda —farfulló Gosrivar.


  —Claro que puedes —replicó Aislynn con una certeza que no sentía.


  —Está…, está tan oscuro arriba —dijo Obadón, alzando los ojos para mirar fuera de la esfera.


  Una gota de agua cayó sobre el dorso de la mano de Aislynn, que contempló el punto mojado con cierta perplejidad.


  Varias gotas más cayeron a través de la parte superior de la esfera, yendo a aterrizar sobre ellos.


  Los ojos de Gosrivar se abrieron de par en par, aterrados.


  —¡Aislynn! ¡Agua! ¡Está entrando agua! ¡La esfera está dejando de funcionar!


  —Espera, me parece que no es…


  De improviso, torrentes de agua empezaron a caer a través de la esfera.


  —¡Vamos a ahogarnos! —chilló Gosrivar, poniéndose en pie para ir contra la pared de la esfera.


  —¡No vamos a ahogarnos! —afirmó la joven, señalando hacia abajo—. Mirad; el agua cae por el fondo con la misma rapidez con que entra por arriba. Además —añadió, paladeando el agua que había recogido en la palma de la mano—, no es agua marina… ¿Veis? ¡No hay sal! Es…


  —¡Agua de lluvia! —dijo Valthesh con una sonrisa, ahuecando las manos—. ¡No la desperdiciéis! ¡Bebed mientras podáis!


  Los sedientos seres feéricos recogieron el agua de lluvia para satisfacer su sed, al tiempo que quedaban empapados. Estaban tan ocupadas en aliviarse que no advirtieron que el leviatán les asestaba un último y suave empujón por encima de la repisa marina antes de dar media vuelta a toda prisa en dirección a mar abierto. La esfera se aposentó despacio y al cabo de unos instantes Aislynn se sorprendió al notar que sus pies se posaban en la arena.


  —Hemos llegado —declaró con un titubeo.


  Permanecieron inmóviles unos instantes sobre el fondo marino, mientras el agua caía torrencialmente sobre sus cabezas y se encharcaba en la arena a sus pies. Un viento helado sopló a través del globo.


  —Jamás pensé que me llovería estando bajo el océano —comentó Valthesh mientras sus cabellos empapados se apelmazaban alrededor de su rostro.


  —Es el sharaj —indicó Aislynn, mirando a lo alto—. La burbuja ha desplazado el aire de una esfera idéntica situada por encima de nosotros. Evidentemente, está lloviendo ahí, de modo que también llueve aquí dentro. ¿Todos listos?


  —Mojados, pero listos —dijo Obadón.


  —¡Haría cualquier cosa por salir de esta burbuja! —exclamó Gosrivar—. Sin ánimo de ofenderos, ha habido algunos aspectos de nuestro reducido recinto que no me han gustado nada.


  —Entonces vayamos a ver esa desdichada ciudad de Tjugun Mai y averigüemos qué cosa terrible sucedió allí —dijo ella, ascendiendo por la pendiente arenosa.


  Sus compañeros la siguieron y la burbuja los acompañó. La tormenta arremolinaba las olas de la superficie, volviendo más opaca cualquier visión del mundo situado arriba. Pasaron junto a los cascos destrozados de navíos que se balanceaban incesantemente contra el fondo de lo que debía de haber sido el puerto y rodearon los pilotes de los muelles, ascendiendo por una empinada pendiente hasta una repisa. La lluvia seguía cayendo a raudales sobre ellos a través de la esfera, un aguacero que los azotaba a pesar de encontrarse bajo las olas.


  —No se está mucho más seco aquí dentro que ahí fuera —gritó Valthesh.


  —Casi hemos llegado —dijo Aislynn por encima del viento que aullaba en la burbuja—. ¡Estad preparados!


  —¿Para qué? —preguntó Gosrivar.


  —Para…, no sé para qué; ¡simplemente estad preparados!


  Aislynn los condujo fuera del agua. En cuanto abandonó las olas, la burbuja mística estalló, desvaneciéndose en la nada al tiempo que los dejaba libres.


  Los seres feéricos permanecieron allí parados, con los pies sobre la arena mientras las arremolinadas olas se estrellaban contra sus piernas. La curva del puerto estaba a su izquierda, con los muelles de madera abarquillados y deformados. La hilera de edificios que daban a los muelles estaba también en ruinas, la mayoría de los tejados se habían derrumbado o habían sido arrancados como por una mano gigantesca. La lluvia torrencial les impedía ver con claridad y daba una tonalidad grisácea a los edificios situados más allá del embarcadero. Aislynn cruzó la reducida playa en dirección al paseo de tablas.


  Un grueso pilón se alzaba de la arena en el extremo de la playa. La parte superior de la columna parecía el ojo cerrado y la frente de uno de los kyrees. Paja amarilla que parecía pelo se agitaba violentamente en lo alto del pilón, en tanto que una única ala tallada sobresalía de un lado. A Aislynn le pareció cada vez más horrible a medida que avanzaba hacia él.


  Sacudió la cabeza y alargó el brazo hacia la monstruosidad.


  —¿Por qué querría nadie esculpir tan deforme…?


  El ojo de la talla se abrió con un pestañeo y su expresión se llenó de horror y dolor. El ala tallada empezó a aletear frenéticamente.


  Aislynn soltó un grito, chocando contra sus compañeros al retroceder repentinamente.


  En ese instante, un relámpago centelleó sobre la ciudad, iluminando altas torres rematadas con cúpulas situadas. El viento sopló con furia a su alrededor, chocando contra su espalda y empujándola hacia el frente, en dirección a las lejanas torres.


  —Allí es donde encontraremos nuestras respuestas —declaró la princesa, tiritando mientras sus lágrimas se mezclaban inadvertidamente con la lluvia que corría por su rostro—. Allí, ¡en esa monstruosidad!


  


  Los picos Shandar estaban vivos, aunque las vidas de las montañas las calibran únicamente los enanos, que poseen la paciencia e inclinación para tales cosas. Las montañas marcan el ritmo de sus respiraciones en eones y se mueven en su sueño a través de milenios; pero se mueven. Sus formaciones se desmoronan y cambian el curso de los ríos. Incluso de los ríos construidos por los enanos.


  Caelith contempló parpadeante la luz del día. La Calzada de los Enanos emergía de debajo de la cordillera Shandar, según los cálculos de Cephas, casi cincuenta kilómetros antes de su supuesto punto de destino, la meseta Paulis. Un terremoto, tal vez, o algún otro acontecimiento había sacado a la luz la Calzada de los Enanos y ahora su senda serpenteaba al interior de un largo valle montañoso.


  —Por los cielos —murmuró Lucian—. ¡Mirad!


  Caelith, con los ojos adaptándose aún a la luz, pestañeó en la dirección indicada por su amigo.


  —¿Puede ser?


  —La torre, los tremendos contrafuertes que se extendían hacia lo alto desde la muralla que la confinaba, los círculos ascendentes hasta llegar al centro —dijo Margrave mientras, también él, fijaba la vista en el sudoeste—. Sí, Caelith, creo que has encontrado la Ciudad de los Dioses.


  —Con un buen golpe de martillo está seguro un enano —salmodió Cephas.


  —El enano tiene razón —repuso Jorgan—. Tenemos que estar seguros.


  —¡Aguardad! ¡Allí, en el valle situado más allá! —Eryn alargó el brazo, indicando con la mano a lo lejos.


  Más allá de las torres del templo, junto a un lago enorme, brillaban las torres de una ciudad.


  —Calsandria —musitó Caelith—. Es nuestro pasado y nuestro destino. Es un sueño hecho realidad.


  —Ahora veremos, hermano —declaró Jorgan con voz llena de confianza—, a quién de nosotros pertenece realmente el sueño.


  Infolio XVI
 Las ciudadelas


  42
 Testamentos muertos


  


  Aislynn ascendió penosamente por los encajados adoquines de la calle con las que habían sido unas hermosas prendas de viaje irremediablemente manchadas ya y empapadas de agua de lluvia. Aunque solo hacía cuatro días de su abrupta expulsión del barco de Bachas, parecía como si hubiera transcurrido una eternidad. Estaba débil por la falta de comida, cansada y helada; pero seguía colocando un pie delante del otro mientras se adentraban cada vez más en la torturada ciudad de los kyrees. Obadón, Valthesh y Gosrivar la seguían. La joven sabía que si se detenía les fallaría; y prefería morir antes que fallarles. Alzó los ojos cansados y buscó el camino que debían seguir al corazón de la locura.


  La violencia de la tormenta desatada sobre la ciudad se mantenía inmutable, y la princesa empezó a sospechar que así había sido desde antes de la caída de la ciudad, hacía más de veinte años. Era una tempestad eterna, la naturaleza clamando con sollozos intermitentes contra una abominación ultrajante. La tormenta ocultaba bajo su velo borroso los aspectos más terribles de la torturada ciudad, pero el horror no se dejaba eliminar, solo disimular. Así pues, a través de las cortinas de lluvia torrencial, helada y gris, Aislynn y sus compañeros distinguían atisbos de la imponente arquitectura de la ciudad kyree.


  Al principio avanzaron a lo largo de los muelles del puerto. Allí, los imponentes edificios de los kyrees se inclinaban no tanto en dirección a las embravecidas aguas como alejándose del centro de la ciudad. Cada largo embarcadero ante el que pasaban estaba combado, las tablas de madera usadas para darles forma alabeadas y torcidas. Junto a los embarcaderos, los mástiles de los barcos hundidos en sus puntos de amarre acuchillaban torpemente las cortinas de agua desde ángulos extraños, con las velas hechas jirones y las jarcias torcidas gimiendo en la tormenta; pero aquello no se debía solo a la galerna, pues las destrozadas velas resultaron estar compuestas de enormes plumas manchadas incrustadas en la lona, y los mástiles estaban cubiertos de las formas de bocas abiertas que chillaban a coro con el aullido del viento. Las febriles olas del puerto se estrellaban contra las jarcias, formando enloquecidas manos acuosas que se esforzaban por agarrar las resbaladizas cuerdas durante un instante antes de descender otra vez para unirse a la espumeante superficie. Incluso Obadón —un temible guerrero de la Casa Argentei— retrocedió atemorizado ante lo que veía.


  Cruzaron rápidamente dos puentes que parecieron conducirles en dirección a las torres que aparecían de vez en cuando recortadas a la luz de los relámpagos e invocadas por el retumbo del trueno. Al otro lado del segundo puente les detuvo en seco la visión de una mujer kyree fundida con la superficie de la calle. Parecía emerger de los adoquines; a decir verdad, parecía como si estuviera hecha totalmente del mismo material que aquellas piedras, pero moviéndose con un dolor espeluznante. Una de sus manos sujetaba una piedra suelta con la que había estado desportillando las piedras situadas frente a ella, como si intentara abrirse paso hasta el puerto.


  La figura se detuvo y, con un alarido de dolor por el esfuerzo, se volvió hacia ellos con ojos pétreos y sin rasgos distintivos. El ser alargó la mano hacia ellos…


  Aislynn palideció, retrocediendo repentinamente. Se dio la vuelta y concentró la mirada en la vía que se introducía sinuosa en el interior de la ciudad y corrió durante un trecho entre los edificios inclinados y vacíos. Se detuvo cuando se quedó sin aliento.


  En ciertos aspectos, reflexionó la princesa mientras le castañeteaban los dientes, la arquitectura kyree no era tan distinta de la del Pueblo Mágico. Los kyrees eran criaturas aladas y, como tales, no tenían necesidad de tonterías famadorianas como escaleras. Calzadas y calles, al parecer, eran tan necesarias para los kyrees como para las hadas; ambos eran civilizaciones que dependían del comercio con lugares lejanos y que, por lo tanto, necesitaban mover mercancías de gran tamaño por el suelo. En tanto que las entradas de los edificios se encontraban en arcadas abiertas muy por encima de la calle hasta las que se podía volar —como parecía ser el caso con las construcciones kyrees que se alzaban sobre ella a ambos lados—, las calzadas en y entre las ciudades eran las profundas venas por las que corría la savia vital de la ciudad.


  Resultaba una comparación desafortunada en las actuales circunstancias. El agua que corría en finas capas por la calle bajo sus pies estaba teñida de rojo. «Décadas de lluvia —pensó—, y la ciudad todavía sangra».


  Siguió obligando a sus piernas a avanzar. A lo largo de toda la calle, vieron los cuerpos incompletos de los kyrees; algunos fusionados con las paredes, con los rostros medio ocultos por marcos de puertas, columnas o alféizares, con brazos y piernas retorciéndose aún, intentando agarrarse con manos y uñas para intentar poner fin a una agonía que no parecía acabar nunca. Otros rostros incompletos los contemplaron desde donde estaban incrustados, emitiendo sonidos horribles con las bocas pero sin entendimiento ni conciencia para formar palabras.


  —Hemos encontrado respuesta a una pregunta —dijo Obadón en tono lúgubre—. Queríamos saber a dónde habían ido todos los kyrees.


  Aislynn asintió agotada.


  —Desearía con todo mi corazón que se hubieran ido; pero la terrible verdad es que siguen aquí.


  Tomó una larga y estremecida bocanada de aire, luego alzó los ojos. Más allá de las techumbres de los atormentados edificios —sus muros convertidos en prisiones por las mismas manos que los habían creado—, advirtió que se acercaban cada vez más a las formidables torres centrales de la ciudad.


  


  Incluso desde varios kilómetros de distancia, la Ciudad de los Dioses resultaba una visión admirable e imponente. El centro de la ciudad estaba construido alrededor de un pequeño pico rocoso situado en el borde de la meseta que descendía vertiginosamente al interior de un valle. Rodeando toda la elevación rocosa había anillos amurallados que se alzaban en hileras sucesivas. En lo alto del pico, en su centro, enormes arbotantes se elevaban en arcos de alturas imposibles por encima de una cúpula inmensa para sostener la elegante torre central. Aunque varios de los arbotantes se habían desplomado y hecho añicos, y la parte superior de la torre parecía haberse desprendido, los muros brillaban aún a la luz del sol. Encuadrándola a ambos lados estaban los colosales picos nevados de la cordillera Paulis resplandeciendo bajo el sol de la tarde.


  —La Ciudad de los Dioses —dijo Margrave en el más reverencial de los tonos teatrales—. Aquí los emperadores venían a consultar la voluntad de Hrea para aplicarla en sus juicios y suplicaban a Ekteia buena suerte y ganancias.


  —Así pues, ¿nos estás diciendo que es la Ciudad de los Dioses? —inquirió Lucian con escepticismo.


  —Bueno —dijo Margrave, sorbiendo por la nariz—, se parece a la ciudad de los dioses. Quiero decir, si yo fuera un dios, ese es el aspecto que me gustaría que tuviera mi ciudad.


  —También dijiste que la última ruina que encontramos era la Ciudad de los Dioses —refunfuñó Lucian—. Tal como están las cosas resulta que cada montón de piedras apiladas unas sobre otras es la Ciudad de los Dioses.


  Caelith permanecía en el extremo delantero de la barcaza, examinando la gloriosa ruina a medida que se iba acercando.


  —¿Qué piensas, Jorgan? —preguntó—. ¿Hemos encontrado la Ciudad de los Dioses finalmente? ¿Es este el lugar donde hallarán respuestas las preguntas de ambos?


  —No tardaremos en saberlo —fue todo lo que Jorgan respondió mientras mantenía los brazos cruzados sobre el pecho.


  


  —¡Es día de gloria! —gritó Oguk con fervor religioso desde lo alto de la muralla exterior de la ciudad—. ¡Hoy nuestra promesa se cumplirá!


  A sus pies, los guerreros ogros se irguieron y gritaron su respuesta. Sus voces profundas y retumbantes eliminaban cualquier otro sonido, y el golpear de sus pies en el suelo estremecía los cimientos de las murallas. Cada uno iba ataviado para el combate y alineado en formación estricta en bloques de combatientes de sesenta y cuatro por lado. Todos lucían decoraciones en rostro y cuerpo exclusivas de su familia y ascendencia, cuidadosa y orgullosamente pintadas en la piel por sus mujeres y siguiendo las instrucciones de los ancianos de la familia. Cada uno empuñaba las armas ancestrales conservadas amorosamente durante generaciones; espadas curvas con bordes aserrados o picas largas con extrañas hojas fijadas a ambos extremos. Las hojas y las astas brillaban bañadas en sus aceites protectores. En la retaguardia de cada formación varias falanges de ogros transportaban hondas y sacos de bolas de cristal llenas de polvo blanco. Esos ogros se cubrían con chalecos de cuero, pero la mayoría no llevaba más que una amplia tela alrededor de la cintura.


  A Thux, de pie junto a Oguk, sobre la muralla, le parecían aterradores, formidables… e irremediablemente sentenciados a muerte.


  —Emperador Oguk, vuestro ejército es, bueno, muy impresionante, pero ¿no os parece que estarían mejor dentro de las murallas? Quiero decir, que se supone que debéis defender la ciudad, no salir corriendo y atacar.


  —Mi querido jefe espía —dijo Oguk, meneando la cabeza con una paciente sonrisa paternal—, no comprendes cómo funcionan estas cosas. Las profecías son claras; somos los que los Titán-Whitat llamaban «carne de cañón», los que cargan en defensa de la ciudad. Entonces, cuando más lo necesitamos, los Titán-Whitat regresarán y traerán gloria y honor a los caídos. Los Titán-Whitat nos defenderán.


  ¡Defender!


  Thux sintió como una roca helada tomaba cuerpo en la base de su estómago. Veía el símbolo mentalmente, sentía el contacto glacial del globo de bronce y oía la voz de Lunki riéndose de él…, aguardando para matarlo en el sueño. Intentó meditar sobre lo que sucedería si no hacía lo que temía que debía hacer.


  —Todos morirán —respondió Thux en voz alta.


  —Puede que sea así —indicó Oguk—; entonces irán al descanso glorioso con los Whitat.


  Pero Thux corría ya escalera abajo. Sus pies enormes lo transportaron por entre las multitudes aclamadoras de mujeres y niños ogros y sus orgullosos gritos de batalla. Lo transportaron más allá de los vendedores y comerciantes que cerraban sus tiendas. Lo llevaron más al interior de la ciudad, hasta conducirlo a través de las puertas ahora sin guardia del Tesoro. Y antes de que comprendiera exactamente lo que hacían, sus pies lo llevaron ante las puertas cerradas del Trono de Thux. Las lágrimas afloraron a sus ojos; la Casa de los Libros estaba a su derecha. No era su propia vida, ni su querida Phylish, lo que lo impulsaba; ni siquiera la destrucción de los ogros, por terrible que pudiera ser; pero el simple pensamiento de Lithbet haciendo pedazos las ordenadas hileras de libros lo sacaba de quicio.


  Abrió las puertas de un tirón y sus pies golpearon rápidamente las frías piedras pulidas del vestíbulo. Al cabo de unos instantes se detuvo jadeando, bajando la mirada hacia el trono y el globo de bronce que había llegado a aborrecer como un medio de ganarse su propia muerte. Fue hacia el trono y se colocó entre él y el globo. Una voz pareció musitarle, enviar palabras a su mente, y supo lo que tenía que hacer. Alargó la mano y torció el mango, haciendo girar el globo hasta que el asa quedó en posición vertical. El símbolo que buscaba estaba vuelto hacia él.


  —Defender —dijo Thux para sí a la vez que alargaba la mano, cerraba los ojos y apretaba el dedo contra el globo.


  


  —¡Por los dioses! —exclamó Caelith—. ¿Qué es eso?


  —Sucede algo en la torre central —dijo Jorgan tanto para sí como en respuesta a Caelith, la frente distendida en satisfecho asombro—. ¡Una luz…, la señal de un faro para los dioses-dragones!


  —¿Un faro? —inquirió Lucian, mostrándose incrédulo—. ¿En pleno día?


  Jorgan se volvió hacia el mago de Enlund.


  —¿Acaso no tienes fe? Vosotros, los hechiceros, estáis siempre conjurando trucos, vendiendo vuestras almas a cambio de luces falsas y simulaciones; y cuando los milagros auténticos brillan ante vosotros, ¡os burláis! Ni siquiera sois capaces de creer en vuestros propios ojos. La Ciudad de los Dioses, vuestra supuesta leyenda convertida en realidad ante vosotros, y no podéis creerlo. ¡No sé quién está más ciego, si vosotros o el enano!


  —Bueno, lo cierto es que alguien nos está dejando muy claro a dónde quiere que vayamos —comentó Caelith pensativamente—, pero la cuestión es si se trata de una invitación o un señuelo para llevarnos a una trampa.


  —De modo que ahora temes a la verdad —rio Jorgan—. ¡Temes averiguar que Vasska reina sobre la tierra y el cielo!


  —Los dioses rhamasianos reinaron mucho antes de que tu Vasska empezara a empapar la tierra de sangre —replicó Caelith—. Si alguien tiene motivos para temer, eres tú.


  Jorgan se abalanzó de improviso sobre Caelith, cerrando las manos con furia alrededor del cuello de su hermano. Caelith alzó los brazos, intentando detener al Pir Inquisitas, pero el sacerdote era fuerte y su cólera irrefrenable.


  —Los Reyes Dragones son los únicos señores de este mundo; ¡la única esperanza auténtica de la humanidad! ¡Nos destruirás a todos…, igual que tus preciosos rhamasianos estuvieron a punto de destruirnos hace cuatrocientos años!


  Caelith alargó los brazos al frente, introduciendo una mano por encima de un brazo de su atacante y la otra bajo el otro. Con un movimiento veloz, arrancó las manos del sacerdote de su cuello, luego agarró la mano de Jorgan que quedaba más separada y la retorció, obligando a su adversario a inclinarse al frente.


  —¿Quieres salvar a tu gente? —gritó Caelith—. ¡Bien, pues yo quiero salvar a la mía! Nos habéis estado matando durante siglos…, a vuestros propios antepasados…, y ¿para qué?


  —Para conseguir la paz —respondió Jorgan con una mueca de dolor—. ¡Por la esperanza de que la humanidad hubiera superado vuestra etapa!


  El sacerdote se lanzó al frente, haciendo que su hermano perdiera el equilibrio y cayera a la cubierta de la embarcación con él. Al cabo de un instante, los dos estaban enzarzados en una pelea feroz.


  —¡Parad! ¡Los dos! —chilló Eryn y, a continuación, saltó al frente, esforzándose por separar a los dos combatientes—. ¡Lucian! ¡Margrave! ¡Ayudadme!


  Los dos hombres se unieron a ella. Al poco, Caelith y Jorgan se encontraban el uno frente al otro, jadeando y con el rostro enrojecido.


  A poca distancia, el viejo enano permanecía sentado, riendo para sí.


  —¿Qué encuentras tan divertido? —preguntó Eryn, enojada.


  —Es Ciudad de los Dioses —contestó Cephas, lanzando una sonora carcajada—. Llamar a la puerta vamos… y ver quién responde; ¡entonces saber quién es el dios!


  


  —¡Aislynn! —llamó Gosrivar—. ¿Qué es eso?


  —No lo sé —respondió la princesa desde lo alto de la calzada—. Creo que lo mejor será que nos demos prisa… ¡Algo está cambiando!


  Habían ascendido por la colina y ahora se encontraban entre dos estatuas gigantescas de kyrees que se miraban entre sí desde lados opuestos de la calzada. Los edificios allí eran de una naturaleza más espléndida; más altos y señoriales que los que habían encontrado hasta entonces.


  Oleadas de una luz de color azul oscuro habían empezado a surgir de la cúpula que coronaba uno de los edificios. La luz barría edificios y calles, y con cada barrido los horrores kyrees lanzaban chillidos agudos de dolor y aflicción, un sonido estridente que estremecía los huecos y el espíritu. Cada pulsación hacía retroceder la lluvia.


  —Creo que nos estamos acercando —dijo Valthesh con calma, pero Aislynn vio la incertidumbre en sus ojos.


  —¿Qué clase de verdad es esta? —masculló Obadón, nervioso.


  —Quedaos a mi lado —gritó Aislynn por encima de los gemidos de los kyrees que los rodeaban.


  Deseó poder volar, pero la lluvia había dejado inútiles las empapadas alas y las ropas terriblemente pesadas. Hizo acopio de fuerzas y corrió entre los colosos al interior del centro del Tjugun Mai.


  La calzada ante ella estaba combada y deformada. Advirtió que ascendía hasta una plaza de gran tamaño rodeada de edificios imponentes, aunque fue una construcción con cúpula de menor tamaño y de aspecto insignificante, situada en una calle lateral, la que atrajo su atención. Todos los otros edificios de la zona se inclinaban lejos de la estructura con cúpula. Sin una vacilación, Aislynn avanzó dejando atrás las fachadas deformadas y las columnas inclinadas de varios edificios señoriales. Le sorprendió comprender las palabras inscritas en las fachadas de los edificios, ya que las inscripciones mostraban una vez más una similitud inquietante con la escritura abreviada del Pueblo Mágico.


  —Galería de la Gloria —leyó en voz alta mientras corría—. Galería de los Héroes…, Galería del Destino…


  Se detuvo ante el refulgente edificio de la cúpula, aunque grande, era más pequeño y al parecer carente de importancia comparado con los que lo rodeaban.


  Pero aquel era el innegable epicentro de las ondas de luz.


  —Galería de la Conquista —leyó la princesa en voz alta.


  —Los kyrees eran una raza que valoraba la conquista por encima de todo —indicó Gosrivar con voz temblorosa—. Guardarían sus tesoros más importantes en un lugar como este.


  —Entonces tal vez robaron un tesoro que habría sido mejor que no se quedaran —observó Valthesh—. ¿Qué recomiendas ahora, Aislynn?


  —Los muertos nos condujeron aquí —respondió esta—. Los kyrees parecían creer que éramos responsables tanto de los muertos en nuestro país como de los suyos.


  —¿Así que nos enfrentamos a la muerte? —preguntó Obadón, flexionando los dedos.


  —Nos enfrentamos a la verdad —repuso Asilynn—. Y si podemos, arreglaremos lo que se hizo mal.


  —Entonces será mejor que nos demos prisa —dijo Valthesh, señalando con la cabeza a sus espaldas.


  Aislynn se volvió para seguir la dirección de la mirada de la otra mujer. Entre los edificios, las ondas de luz habían apartado a un lado la cortina de lluvia perpetua.


  Allá, en el puerto, el Brethain estaba echando el ancla.


  


  Caelith apenas podía respirar mientras conducía a sus compañeros al interior de los ancestrales recintos de la Ciudad de los Dioses. Los edificios estaban totalmente en ruinas, con el vago contorno de sus calles apenas visibles entre la maleza que se esforzaba por ocultar las cicatrices de cuatrocientos años. Caelith casi no les prestó atención, pues la grandiosidad del centro amurallado de la ciudad lo atraía.


  Hizo señas a sus compañeros para que cruzaran la puerta exterior y penetraran en un mundo diferente. En su interior parecía como si la ciudad continuara habitada. Siguieron la calzada hasta una plaza circular en la que manaba un surtidor de aguas cristalinas como dándoles la bienvenida, y donde unas calles curvas discurrían a derecha e izquierda siguiendo el contorno de la segunda y mucho más alta muralla interior. Las tiendas y viviendas de la zona estaban todas silenciosas y sin actividad, con las puertas cerradas como si los propietarios acabaran de marchar para tomarse la tarde libre y fueran a regresar pronto. En su euforia, Caelith los condujo en dirección a un imponente par de puertas pero las encontró atrancadas.


  —Los dioses no parecen estar en casa —comentó Lucian—. ¿No les avisaste de que veníamos?


  —Creo que sí lo hice —dijo Caelith—, pero no les advertí de que nos acompañarías. No supondrás que eso les habrá molestado, ¿verdad?


  —¡Infieles blasfemos! —se mofó Jorgan—. ¡Ni siquiera sois capaces de tomaros en serio a vuestros propios dioses falsos!


  —Oíd, ¿es esto Calsandria o no? —exigió Eryn—. Necesitamos alguna prueba para el Círculo de los Seis y hasta ahora no he visto nada que resulte convincente.


  —¡Paciencia, muchacho! —masculló Cephas amablemente—. Pruebas habrá con el tiempo. ¡Caelith pruebas encontrará!


  —Como me dijo mi padre: «Si no puedes atravesarlo, rodéalo» —terció Caelith. Se apartó de la colosal puerta para volver a descender la calle y recorrer la calzada que circundaba la muralla interior—. ¡Probemos por aquí!


  Lucian sacudió la cabeza, luego se encogió de hombros y lo siguió acompañado por Eryn mientras Jorgan avanzaba despacio junto al enano.


  La calle describía una curva ante numerosas casas apiñadas. Las edificaciones finalizaban, no obstante, en el punto donde la curva de la muralla interior se inclinaba para describir una segunda curva menos pronunciada. Tres estatuas colosales estaban sentadas en tronos pegados a la alta muralla interior, mirando por encima de la muralla exterior, que era más baja.


  —¿Qué son, Margrave? —preguntó Eryn.


  —No lo sé —respondió el Señor de la Sabiduría Popular, sacudiendo la cabeza mientras sonreía maravillado.


  —Estoy encantado de tenerte con nosotros —le dijo Lucian a Margrave con una sonrisa—, siempre eres de ayuda cuando te necesitamos.


  —¡Lucian! ¿Puedes entender esto?


  Caelith se había detenido al pie de la torre que se alzaba de las curvas murallas interiores. Había una inscripción en rhamasiano esculpida con muchas florituras en una alta arcada.


  Lucian la contempló unos instantes antes de decir:


  —Senda del Peregrino.


  —Peregrinos, ¿eh? ¿Es eso lo que somos? —preguntó Caelith mientras pasaba bajo la arcada.


  —¿Qué busca? —preguntó Eryn.


  —Él sabe, Caelith sabe —salmodió Cephas con una amplia sonrisa—. ¡Síguelo y respuesta encontrarás!


  Los peldaños de piedra mostraban el desgaste propio de un uso que se remontaba a siglos. Caelith los pisó con una creciente sensación de veneración por aquellas almas olvidadas que habían recorrido aquel amino antes. Una arcada en lo alto de la escalera daba a un gran patio rodeado de altos muros curvos. La luz del sol de la tarde se perdía en las sombras de aquel lugar. Lucian y el resto de la expedición se reunieron con Caelith cuando este se aproximaba a una estela altísima colocada sobre una plataforma romboidal.


  No obstante, fue el segundo conjunto de escalones lo que atrajo su atención. Alzándose más altos aún entre el lugar en el que las dos paredes curvas se estrechaban, los amplios peldaños conducían directamente a la torre situada en el vértice de la ciudad: el Pilar del Cielo.


  Ascendimos por la escalera intimidados por la visión que se ofrecía ante ellos: una columna de luz que hendía el cielo de la tarde a través de la cúspide hecha pedazos de la torre. Al llegar a lo alto, Caelith descubrió que la torre estaba rodeada por un extenso jardín. Nueve arbotantes se alzaban del altísimo muro que circundaba el jardín para sostener la estructura central. Dos de los arbotantes habían caído, sus piedras esparcidas por el jardín ahora sin vida, y lo alto de la torre yacía en forma de ruinas. Con todo, a pesar de los daños, el lugar resultaba magnífico.


  —El Pilar del Cielo —dijo Caelith con sereno asombro—. Lo hemos encontrado.


  Estatuas colosales sentadas miraban al exterior a intervalos alrededor de toda la base de la torre. Cada una mantenía los brazos en alto, como si sostuvieran la misma torre en sus espaldas encorvadas y hombros fornidos. Una serie de amplios peldaños conducían arriba entre dos de los colosos, y por encima de todo, la brillante columna de luz ascendía resplandeciente.


  Caelith echó a correr como una exhalación por el jardín cubierto de maleza y subió los escalones que conducían a la torre de dos en dos.


  —¡Espera! —gritó Lucian mientras su viejo amigo cruzaba el jardín y subía por la escalera—. ¡Por los dioses! ¡Vamos! —masculló a Eryn y corrió tras él.


  El centro de la torre recordó a Caelith la rotonda delineada por el humo que habían visto en Segathlas. Pero era mucho más magnífica. Era un foro de plataformas concéntricas escalonadas que rodeaban un estrado y un pedestal centrales. Allí, encima del pedestal, había un objeto extraño que resultaba familiar a Caelith: una esfera de bronce de compleja confección perforada por un único eje. Desde esa esfera brillaba la columna de luz hacia lo alto y a través del techo desaparecido de la torre, situado muy por encima de sus cabezas; su luz iluminaba el interior de la rotonda.


  Jorgan entró en la sala, y Kenth, Tarin y Warthin lo hicieron detrás de él. El Inquisitas contemplaba extasiado el interior de la enorme torre.


  —La Ciudad de los Dioses —murmuró, y sus ojos estaban inundados de júbilo y satisfacción—. ¡Loado sea Vasska!


  Caelith lo contemplaba todo boquiabierto. Tres estatuas enormes, de nueve metros de altura, estaban colocadas a intervalos regulares contra las paredes. Una representaba a una mujer hermosa que sostenía tres esferas en el cuenco de las manos; otra era un hombre alado de exquisita factura reflexionando sobre tras esferas situadas en su mano izquierda; la tercera figura era una criatura de orejas enormes, monstruosamente peculiar, con una sonrisa pícara que sostenía en equilibrio dos esferas mientras mantenía la tercera flotando en el aire. Cada estatua estaba separada de la otra por un fresco que adornaba la galería, a una altura de seis metros.


  —¿Lo ves? —preguntó Jorgan con satisfacción.


  —¿Qué? —Caelith ni siquiera se había dado cuenta de que su hermano se había reunido con ellos.


  —El fresco, ¿lo ves?


  —Sí, es magnífico. No creo haber visto nunca…


  —No —dijo Jorgan—. ¡Míralo! Ahí. ¿Qué muestra?


  Caelith miró.


  —¡Es… un dragón! Se parece a Satinka. Se inclina ante aquella figura de la derecha.


  —Sí —repuso Jorgan con calma—, ¿y qué sostiene la figura?


  —Bueno, sujeta… —Caelith parpadeó—. ¡No puede ser!


  —Sujeta un báculo del dragón —dijo su hermano—. Un báculo idéntico a cada uno de los que llevan mis hermanos los monjes pir en los Cinco Territorios.


  Lucian asintió con incredulidad.


  —Los mismos bastones que han estado utilizando para oprimirnos y controlarnos durante cuatro siglos. Jamás supimos de dónde procedían; todos sospechaba que los habían creado los pir en algún ritual de poder procedente de los dragones. Pero mira a nuestro alrededor, Caelith; mira en las hornacinas situadas entre las estatuas.


  —¡No! —musitó el joven.


  Colocados con cuidado en cada una de las hornacinas había una hilera tras otra de báculos del dragón, con sus ojos parecidos a gemas reluciendo en dirección a él con la luz procedente del pilar.


  —¡Caelith… Caelith!


  La voz de Eryn se introdujo en sus confusos pensamientos y Caelith se volvió hacia ella. La joven estaba junto al pedestal situado sobre la tarima. Miraba hacia algo que estaba detrás del pedestal, oculto a la vista del muchacho por el resplandor de la luz.


  —Ven aquí —le dijo con una profunda tristeza en la voz.


  Caelith y Lucian intercambiaron una mirada antes de dirigirse hacia la tarima. Jorgan avanzó con aplomo con ellos mientras describían un círculo para que el resplandor no les diera en los ojos y poder ver lo que ella miraba.


  Era pequeño y parecía un montón de prendas viejas arrojadas descuidadamente detrás de la plataforma. Caelith se acercó más, entrecerrando los ojos bajo la brillante luz que resplandecía junto a él. Vio pelo enmarañado y comprendió de repente que era un cadáver. La guerra le había enseñado a ver a los muertos sin inmutarse, pero entonces un repentino sobresalto recorrió todo su cuerpo.


  El martillo de la mano era inconfundible.


  —¡Cephas! —tartamudeó Caelith—. ¿Este es… Cephas?


  —Sí —respondió rápidamente Eryn—. Y por lo que parece, lleva muerto mucho tiempo. Tal vez un año.


  43
 Los bufones


  


  —Trece meses, más exacto sería —dijo el enano desde el borde de la rotonda, sonriendo perversamente entre la descuidada barba—. ¡Muerto como una piedra está!


  Caelith se irguió despacio y miró al enano. La cabeza de Jorgan se volvió, los ojos fijos en el enano también. Lucian dio un paso adelante, a la vez que hacía retroceder a Eryn. A la luz que brotaba del globo de bronce, todos observaron al enano que estaba de pie frente a la enorme estatua de Ekteia con una sonrisa satisfecha.


  El enano alzó las manos y lentamente retiró los vendajes que cubrían sus ojos; luego arrojó la tela a un lado, dejando al descubierto unos sorprendentes ojos rojos.


  —¿Quién eres? —preguntó Caelith, sin apenas atreverse a respirar.


  El enano se encogió de hombros, sonriendo. Cuando habló, la voz seguía siendo ronca, pero todo rastro del curioso lenguaje del enano había desaparecido.


  —Un viajero…, un trotamundos…, un coleccionista de esto y de aquello. Principalmente, me gusta contemplar la representación; ver la lucha del hombre en el escenario mortal. ¡Lucháis tanto!


  Jorgan echó una mirada a Caelith mientras su rostro se crispaba.


  —¿Qué significa esto?


  Caelith inspiró hondo.


  —Parece ser que hemos estado siguiendo a un enano que lleva muerto más de un año. Esto… —señaló al suelo en dirección a los restos caídos junto al altar— es todo lo que queda de Cephas Hadras, el mejor amigo de nuestro padre. La cuestión es: si Cephas está muerto, ¿quién es este enano que ha venido con nosotros todo el camino?


  Jorgan dio un paso amenazador al frente.


  —¡Tú nos trajiste aquí! ¡Fuiste tú quien vino a nosotros! ¿Qué significa esto?


  —Jorgan Arvad, Inquisitas Renqui del Pir Drakonis, he venido a hacerte más famoso y poderoso de lo que jamás podrías imaginar —respondió el enano con aire congraciador—. Fui yo quien presentó este plan al Pentach. Era una solución perfecta para ambos. Desde luego, también los engañé a ellos; creyeron que no era más que el estúpido viejo enano amigo de Galen que buscaba la ayuda de los pir en nombre de mi amigo, pero eso carece de importancia. Una vez que descubran que hemos tenido éxito, estos detalles serán olvidados y perdonados.


  Caelith dirigió una veloz mirada a Jorgan.


  —¿Tú sabías esto? ¿Estabas confabulado con esta criatura?


  —No…, quiero decir —tartamudeó su hermano—. ¡Sí! Lo sabía… Se presentó ante el Pentach, afirmando saber cómo poner fin a la guerra. Dijo que había encontrado Calsandria, que conocía el camino, y podía conducir a la pecaminosa pestilencia fuera de nuestras tierras. Dijo que tenía la prueba de que los pir eran los herederos de la Magia Profunda y venía a nosotros en lugar de ir a ver a Galen para que pudiéramos ayudar a los Sin Alma a averiguar la verdad. El Pentach creyó que se podía salvar a los místicos si se les podía hacer comprender la verdad de Vasska; que renunciarían a sus poderes dejando que pasaran a ser competencia de los pir…


  Las risas burlonas del enano estremecieron la sala.


  —¿Es eso lo que te contaron?


  


  Los titanes cruzaron el río, brillando a la luz del atardecer mientras avanzaban hacia las murallas de la ciudad. Eran apariciones horripilantes —apenas los armazones de un pasado glorioso—, pero su poder era seductor, su supremacía innegable para aquellos que los conducían. Sus zancadas estremecían el suelo y retumbaban contra las murallas de la ciudad, haciendo caer una nube de polvo de aquella fortaleza de siglos de antigüedad.


  Los ogros respondieron con gritos. Aquel era el momento culminante para cualquier ogro de Og; había llegado la hora en la que la profecía y el destino se cumplían. Tal como habían ensayado una vez cada veinticuatro días[8] desde que nadie era capaz de recordar, cada ogro ocupó su puesto. Hombres, mujeres y niños fueron a colocarse en los lugares asignados. Algunos se colocaron en las murallas junto a los peñascos amontonados allí para aquella ocasión; otros ocuparon posiciones detrás de las puertas de la ciudad, blandiendo ansiosamente garrotes; y también estaban los que se situaron cerca de las torres dispuesta a intervalos a lo largo de la muralla exterior. Para muchos, el motivo de que ocuparan tal puesto era un misterio, pero creían que se les daría a conocer cuando llegara el momento. No retumbante de júbilo porque los dioses los convocaran en aquel momento para cumplir el destino de los ogros. Los ancianos lloraban de alegría por poder contemplar aquel día, y los jóvenes estaban tensos en sus filas, fuera de las murallas, ansiosos por encontrar su destino en una guerra que les aseguraría un puesto de honor entre sus antepasados. Los resultados de la batalla carecían de importancia: los ogros habían vivido para aquel momento, existido para aquel momento, y ahora se sentían cautivados por su poder.


  La muerte sería bienvenida y gloriosa.


  Oguk se movió entre ellos con rapidez, con la curva espada brillando bajo el sol. El corazón casi le estallaba del orgullo que sentía por sus guerreros y su pueblo. Se habían entrenado durante generaciones para aquel día, y ahora que había llegado, sabía que había hecho todo lo que estaba en su mano para que estuvieran preparados. Se enfrentaba a su destino con la conciencia tranquila.


  Oguk se trasladó a la llanura, donde todos sus guerreros pudieran verlo. Se dio la vuelta y permaneció de pie, solo, mientras contemplaba la ciudad y a sus legiones. Una lágrima se formó en sus ojos ante la visión de los estandartes ondeando en las murallas, con su nación ante él con una única determinación. Los Titanes-Blakats se acercaban rápidamente, lo sabía, pero así se comportaban los ogs. Agitó la espada curva por encima de la cabeza seis veces y luego descargó el enorme pomo contra el suelo. El ejército lo aclamó y el sonido resonó en las lejanas montañas. A continuación depositó el arma a sus pies y empezó a aporrear el suelo con su enorme puño. Frente a él, la imponente hueste de los guerreros de su nación dejó a un lado las armas e inició un golpeteo sincrónico del suelo con su rey. El sonido no tardó en propagarse, como si se tratara del retumbar del trueno, por toda la llanura, mientras los guerreros gritaban sus ansias de batalla y alcanzaban un auténtico frenesí.


  En ese momento Oguk alzó la vista y contempló una visión maravillosa. Por detrás de sus ejércitos, por detrás de la imponente muralla exterior de la ciudad y sus estandartes, por detrás del anillo de la ciudad, Oguk vio que el Tesoro empezaba a alzarse, las torres ascendiendo por encima de las construcciones circundantes.


  —Los titanes regresan —tartamudeó con los ojos abiertos de par en par por el asombro—. ¡Es… una señal!


  Levantó la espada del suelo al instante, se dio la vuelta, y con un alarido cargó por la llanura hacia su destino.


  Como uno solo, todos sus guerreros cargaron con él.


  Se había despertado el poder de los Titán-Whitat, comprendió Oguk, y nada podría detenerlos ahora.


  


  Aislynn sujetó las aldabas con ambas manos, tirando con todas sus fuerzas, pero la puerta permaneció firmemente cerrada.


  —¿Ahora qué hacemos? —preguntó Valthesh.


  —Algo mantiene las puertas cerradas —dijo Aislynn, contrariada—. No hay pasador…, nada la bloquea; no hay un motivo aparente por el que no se pueda abrir.


  —El sharaj —dijo Valthesh—. La magia nos impide el paso.


  —Entonces tal vez el sharaj pueda proporcionarnos el modo de entrar —dijo la princesa.


  —Puede que ya sea demasiado tarde —indicó Gosrivar con ansiedad—. Los botes han llegado a los muelles. No tardarán en estar aquí.


  


  —Es demasiado tarde para ti —dijo el enano.


  Caelith retrocedió despacio hasta que chocó con el altar.


  —Pero no creas que te estoy agradecido. Verás, tú, Caelith, eres el instrumento que ha servido para sentenciar a tu gente. ¡Vaya papel que has representado, uno que será contemplado con horror y desprecio a través de las eras! Eres el medio por el que tu futuro y el de tu pueblo llegarán a un final justo y digno. Vosotros, los místicos, sois muy previsibles. Les das un leve empujoncito, lanzas unas cuantas mentiras sobre la grandeza de su pasado glorioso con un poco de esperanza en un falso futuro, y abandonarán sus hogares, sus vidas…, puede incluso que a sus familias; solo para depositar su responsabilidad, remordimientos y culpa a los pies de alguna idea muy oportuna de la existencia de un dios. ¡Marionetas en mi escenario, Caelith! Eso es lo que habéis sido siempre.


  Caelith miró a Eryn y esta desvió el rostro. El joven sabía que ella nunca había creído en los dioses, pero hasta aquel momento no se había dado cuenta de que la muchacha había esperado, no obstante, que estuvieran allí.


  —Margrave —llamó el enano.


  El Señor de la Sabiduría Popular se asomó desde detrás de la estatua de Hrea.


  —¿No les contaste cómo murieron los trágicos habitantes de Segathlas? —prosiguió el enano.


  Margrave se acercó con cautela.


  —Bueno, no parecía haber tiempo, y ahora podría no ser el momento oportuno…


  —Qué negligente por su parte —interrumpió el enano—. Veréis, en los últimos días del Imperio de Rhamas, Segathlas fue atacada por los cinco Reyes Dragones a la vez. No era fácil escapar del valle; Lucian tenía razón: un lugar precioso para una trampa. No fue ningún problema dar caza a los que consiguieron huir de la ciudad y, bueno, limitémonos a decir que ni un solo niño se vio agobiado por el recuerdo de su dolor durante mucho tiempo. Fue una de mis mejores actuaciones; una que ciertamente exige un bis.


  Caelith se mostró horrorizado.


  —Querías que los condujera a…


  —Ah —el enano lanzó un suspiro—; pero ya lo has hecho. Mientras nos encontramos aquí; en realidad, mientras hemos ido serpenteando durante muchos días bajo las montañas en vuestra «noble búsqueda», los clanes se han estado reuniendo; viajando voluntariamente y emponzoñando las tierras de los Reyes Dragones como un quiste maduro.


  —¡Jamás di la orden! —espetó Caelith al sacerdote.


  —Si lo hiciste o no es irrelevante —se mofó el enano—. Ellos creen que sí.


  —Pero no conocen el camino.


  —¿Creías que tu padre sería tan confiado, incluso tratándose de Berkita? —rio burlón el enano—. Te buscó en el sueño y yo lo ayudé a localizarte…, al menos hasta llegar a Segathlas.


  El enano inclinó el hombro al frente.


  Caelith distinguió inmediatamente la larga cicatriz blanca.


  —¡El sueño! —exclamó Caelith, enfurecido—. Los convenciste de que había encontrado Calsandria.


  —Pero sí la has encontrado —dijo el enano con una amplia sonrisa—. Solo que no en el lugar que ellos creen.


  Los ojos de Caelith se volvieron lanzando chispas hacia Jorgan.


  —Es un asesinato, Jorgan. Peor, es un genocidio. Sé lo que piensas de mí, lo que piensas de todos nosotros, ¡pero tienes que detener esto!


  —¿Por qué tendría que detenerlo? —comentó el enano con regocijo—. Está a punto de convertirse en el mayor héroe de los pir; Jorgan, el humilde Inquisitas que él solo puso fin a la Guerra y llevó el poder de los místicos de vuelta a los pir. Más que eso, será el profeta que devolvió a los antiguos dioses a la humanidad.


  Jorgan permanecía silencioso.


  —La sangre de miles de personas —dijo Caelith con voz áspera, apretando los dientes—, ¿solo por conseguir lo que ambicionas?


  —No —respondió Jorgan—. ¡Para redimir el alma de mi madre! ¡Es lo que Vasska me dijo!


  —Eres sorprendente, Caelith —siguió el enano, recostando la espalda en la estatua del monstruoso Ekteia a la vez que cruzaba los brazos sobre el fornido pecho—. No solo pones a todos los clanes en nuestro poder, sino que realmente consigues encontrar la Ciudad de los Dioses. Qué apropiado e irónico que entregues esa información a los pir. Estoy seguro de que la guardarán bien.


  —Quieres decir que la enterrarán…


  El enano se encogió de hombros sin dejar de sonreír.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Caelith.


  —Ah, ¿deseas saber cómo acabará todo? Uno no revela nunca el final de una representación. Una última ironía para mi diversión. Tengo una vieja deuda que saldar —repuso el enano—. Ella no tardará en llegar. Incluso Margrave estará de acuerdo en que es un final apropiado para una historia triste. Satinka, Reina Dragón de Ost Batar, vuela ya sobre los picos de Paulis mientras hablamos. Fue a ella, al fin y al cabo, a quien tu padre ofendió en los Campos de la Elección, y desea vengarse personalmente.


  —¡Por los dioses! —gritó Caelith—. ¿Quién eres?


  


  Oyeron la llamada.


  Sacaron a sus hijos de sótanos y cuevas, parpadeando bajo la luz del día. Las esposas recogieron todo lo que pudieron, derramando lágrimas mientras cerraban las puertas de sus casas por última vez. Los esposos se las ingeniaron para transportar sus escasos tesoros y víveres, usando la espalda cuando no consiguieron encontrar nada más. Los padres hablaron de esperanza y las madres hablaron de fe. Sus rostros eran oscuros y claros, anchos y estrechos, largos y redondos, pero oyeron la llamada por todos los Cinco Territorios. La palabra se susurró a la velocidad del rayo —¡Calsandria! ¡La Ciudad de los Dioses!— y de uno en uno y de dos en dos, en grupos de tres y de cuatro abandonaron su vida atormentada por la esperanza de un tiempo mejor.


  Algunos se mostraron excesivamente eufóricos en sus expectativas y se dieron a conocer, invocando la cólera de sus vecinos y los monjes pir a pesar de las seguridades ofrecidas por el Pentach. Tal fue especialmente el caso en Palathia, donde los místicos más militantes del clan Nikau se mostraron más bien enérgicos en sus demostraciones. Los saqueos de tiendas y mercados locales fueron numerosos en Maranth, donde hubo que hacer salir a la Guardia Negra de Jekard para restaurar el orden y expulsar a los místicos de la ciudad. Una guerra abierta estalló en el mercado central cuando los místicos robaron comida para su viaje, algo justificado, creían, debido a la larga opresión padecida. Los muertos no dejaban de aumentar en ambos bandos, con la consiguiente posibilidad de provocar una intervención directa y terrible por parte del Rey Dragón Jekard, hasta que Uruh Nikau intervino y convenció a los místicos para que abandonaran la ciudad de un modo más pacífico. Enfrentamientos similares en un menor grado tuvieron lugar en Urmakand, Ost Batar y Pantaris a medida que los jefes congregaban junto a ellos a los clanes e iniciaban lo que pronto dieron en llamar el Sendero de los Himnos. Pues mientras viajaban, entonaban canciones de tiempos ancestrales que de repente parecían más vivas y reales que nunca.


  Los místicos habían sido durante siglos lágrimas individuales desperdigadas por el territorio, ocultos bajo las sombras de vidas más radiantes. Ahora se reunían; una lágrima se convirtió en dos, dos se unieron a cuatro, y pronto pequeñas caravanas, riachuelos de los esperanzados, discurrían ya por llanuras y colinas, a través de montañas y pastos, cruzando bosques y atravesando desiertos. Aquellos riachuelos se unieron a otros; los arroyos se convirtieron en ríos; y los ríos se transformaron en un torrente de gente que avanzaba por la Calzada de la Elección, que durante siglos habían transportado a los suyos a la muerte.


  Tras ellos quedaban los Reyes Dragones y sus Cinco Territorios, con sus ciudades más silenciosas y menos abarrotadas. El miedo a los místicos desapareció de los fieles pir igual que una nota irritante que se había dejado oír durante tanto tiempo que ya nadie le prestaba atención hasta que había desaparecido. Los pir sintieron una alegría inmensa, pues sus Reyes Dragones les prometían paz ahora que el país quedaba libre de aquella pestilencia.


  De este modo, lejos de sus hogares, los místicos se fueron reuniendo; los clanes Mistal, Myyrdin y Caedon procedentes de las tierras del norte y del oeste, hacia la cuenca del Naraganth, y los clanes Harn y Nikau desde el este, hacia la Marca de Vestron. Luego, cuando todos estuvieron reunidos, volvieron a ponerse en marcha, estremeciendo con sus pisadas las piedras de la antigua Calzada Imperial mientras avanzaban con una sola voz y una sola esperanza en dirección al valle de Aramun.


  


  La llamada de Oguk recibió respuesta.


  Los ogros cruzaron la llanura en medio de un gran estrépito, cargando directamente contra los titanes que se acercaban. Oguk sentía el retumbar del suelo a su espalda, oía sus rugidos. No sabía si los Titán-Blakat podían sangrar pero no tardaría en averiguarlo. Las antiguas tradiciones habían permanecido arraigadas en los ogros desde tiempo inmemorial; cada niño ogro conocía las armas de los ogs y el modo en que se usaban contra los Titán-Blakat. Demostrar tales habilidades formaba parte de la iniciación de los ogs; era el momento en que el niño se convertía en adulto. Nunca antes, sin embargo, se les había puesto a prueba en combate, ya que los ogs eran, por otra parte, una nación pacífica y tranquila.


  «Veremos —pensó Oguk—, lo bien que nos enseñaron nuestros mayores».


  Los Titán-Blakat que tenía delante parecieron titubear. Si bien habían estado avanzando sin pausa sobre la ciudad, varios de ellos se detuvieron ahora o se movieron de un lado a otro desordenadamente. No obstante, un Titán-Blakat enorme avanzaba, golpeando a los titanes renuentes con su maciza mano a la vez para empujarlos al frente.


  «Tienen miedo», pensó Oguk mientras una sonrisa surcaba su rostro y sus enormes pies golpeaban el suelo.


  Veía a aquellos Blakat con más claridad ya. Eran hombres de metal, entre tres y cinco veces más altos que él, y resultaban apariciones espantosas, deformadas y antinaturales. La carne de metal estaba arrancada en algunos lugares de sus brazos o piernas, y se podía ver el cielo por detrás de ellos, a través de agujeros enormes en muchos de sus pechos. Pero en aquel momento, Oguk también lo vio todo claro, pues las antiguas enseñanzas que habían parecido tan extrañas, de improviso, adquirieron sentido, y supo cómo atacar a aquellos monstruos y derribarlos.


  El monarca ogro alcanzó la primera línea de sus imponentes y chirriantes enemigos. Al primer titán le faltaba la cabeza, pero eso no le impidió ver al jefe ogro y mover rápidamente el pie para aplastarlo. Oguk se arrojó bruscamente a un lado, rodó sobre el hombro izquierdo y volvió a ponerse en pie, justo cuando el enorme pie de metal chocaba contra el suelo. Saltó al momento, arrojando su cuerpo macizo sobre la parte posterior del talón derecho del Titán-Blakat. Enganchó la curva espada en los tubos y cables que colgaban de la parte posterior de las piernas de la criatura.


  El titán volvió a alzar el pie, levantando a Oguk hacia el cielo. El aire sopló veloz a su alrededor, inundándolo con la excitación de la batalla. Sujetó la parte posterior de la placa de la pierna del Blakat con la mano libre y gateó en busca de un punto de apoyo para sus pies. El titán prosiguió su avance, sacudiéndose casi de encima al ogro en su avance, pero Oguk se mantuvo firme. La pierna se dobló hacia atrás y luego avanzó al frente, justo cuando la línea delantera de ogros se abalanzaba sobre ella. El monarca observó mientras no menos de quince de sus guerreros eran pateados hacia el cielo y salían despedidos por encima de las otras filas, debatiéndose en el aire. El pie del titán descendió sobre la línea de ogros atacantes, aplastando a cinco más bajo su pisada.


  Oguk empezó a serrar los cables de la parte posterior del talón del titán. Era consciente de la presencia de ogros a su alrededor que intentaban evitar los mortíferos pies de los titanes mientras los atacaban. Otros dos ogros habían conseguido aferrarse al pie izquierdo de la criatura y atacaban también aquel talón. El jefe ogro apenas oía los alaridos y gritos de su ejército en torno a él, pues toda su atención estaba puesta en seccionar los cables y abatir a la bestia.


  El titán se tambaleó, arrojando casi a Oguk de su precario asidero. Los guerreros del fuego habían alcanzado la línea de batalla, y globos del tamaño de puños describían arcos por encima de los ogros. Los globos se estrellaron contra la piel del titán, haciéndose añicos, y el blanco preparado de fósforo de su interior entró en contacto con el aire y estalló al momento en una abrasadora llamarada blanca que se aferró a la máquina allí donde había caído. Un humo espeso se elevó del titán de Oguk después de que las bombas incendiarias inflamaran alguna cosa más en el interior de la criatura.


  Oguk siguió serrando febrilmente los cables. El suelo bajo el monstruo estaba rojo y resbaladizo por la sangre de sus guerreros. Los cables empezaban a deshilacharse, las hebras se partían bajo el filo de la espada de Oguk; vio a más de sus ogros lanzados repentinamente por los aires mientras el olor a quemado y a sangre inundaba sus orificios nasales. Pero siguió cortando.


  De repente el cable se quebró con un chasquido. El borde irregular del acero pelado fue a parar contra el pecho fornido de Oguk, abriendo un corte profundo en su carne musculosa. El ogro hizo una mueca de dolor, pero la pierna pateó violentamente hacia atrás de improviso y su mano se soltó. Por un momento se sintió flotar mientras giraba en el aire, pero el suelo fue a su encuentro del modo más doloroso.


  Se incorporó con un esfuerzo, apoyando las manos en un suelo que parecía lodo caliente. Su ejército corría a su alrededor pero alzándose por encima de sus cabezas estaba el titán. La criatura se volvió a tambalear, efectuó una extraña pirueta mientras brotaba humo de su cuello sin cabeza y luego cayó de espaldas. Los gritos de los ogros se repitieron y resonaron victoriosos a la vez que se abalanzaban sobre el enemigo caído.


  Oguk se puso en pie con dificultad. La batalla era encarnizada, pero el emperador de Og pudo ver que los titanes que quedaban en pie avanzaban hacia la ciudad.


  Por vez primera, Oguk se preguntó qué podría suceder «después» de que se perdiera la batalla.


  


  —Ya vienen —gritó Obadón por encima de los chillidos de los condenados kyrees; el guerrero estaba en lo alto de la escalera que conducía a la Galería de la Conquista, mirando abajo—. Es Shaeonyn, y la Guardia Negra la acompaña. Parece que Bachas y su tripulación aguardan en los muelles.


  —No se puede matar a la Guardia Negra —afirmó Aislynn—. Ya están muertos.


  —¿Qué hay de Djukan? —inquirió Aislynn—. ¿Dónde están los kyrees?


  —No veo a ninguno de ellos —dijo Obadón, sacudiendo la cabeza.


  —Shaeonyn puede haberlos traicionado también a ellos —indicó Gosrivar—. Sin duda eran necesarios para encontrar este puerto. Puede que sigan prisioneros a bordo del barco…, o que estén muertos, según el capricho de Shaeonyn.


  Valthesh se volvió para mirar a Asilynn, con una expresión decidida en la mirada.


  —¿Es este el centro de la pesadilla? ¿Estás segura de que lo hemos encontrado?


  —Sí —respondió ella—, es esto; pero le hemos dado la vuelta a este edificio dos veces. ¡No podemos entrar y Shaeonyn estará aquí con los guardianes en unos minutos!


  


  —Por los dioses —aulló Caelith—. ¿Quién eres?


  —¿Realmente lo quieres saber? —dijo el enano, con los ojos rojos resplandecientes—. Soy todo lo que realmente viniste a buscar, Caelith; todo lo que temías. Pero solo los muertos comprenden de verdad, ya sabes. Ven, deja que te ayude.


  —¡Apártate! —gritó Caelith.


  —O ¿qué? —replicó el enano con tranquilidad—. ¿Me atacarás con tu espada? Veo que ahora no está ahí, ¿no es cierto? Qué descuidado.


  El joven alargó la mano hacia la espada pero encontró la funda misteriosamente vacía.


  El enano sonrió burlón.


  —Hace tanto tiempo que no he tenido la oportunidad de matar con mis propias manos, de experimentar el dolor y la gloriosamente aterradora sorpresa tan íntimamente… Resulta un final un tanto soso, debo admitirlo; ¡pero profundamente satisfactorio!


  Caelith necesitaba un arma; solo tenía una a mano. Alargó el brazo, hizo girar el globo de bronce en su pedestal y dirigió la brillante luz del Pilar del Cielo directamente a los ojos del enano.


  


  Aislynn pestañeó mientras la Magia Profunda la bañaba. El edificio abovedado se volvió transparente a sus ojos en un instante y vio detrás de sus paredes al hombre sin alas que daba un traspié, sosteniendo algo pesado en los brazos. La visión desapareció al cabo de un instante.


  Un trueno sobrecogedor resonó por toda la ciudad de pesadilla, su ruido ensordecedor terriblemente doloroso para los oídos de las hadas. En ese momento, las grandes oleadas de luz azul dejaron de irradiar de la Galería de Conquista y el terrible griterío de la ciudad se desvaneció bajo el tranquilo aullar del viento.


  Detrás de ellos, las puertas de la Galería de la Conquista giraron despacio.


  —¡Vamos! —chilló Aislynn por encima del viento.


  Se puso a correr al momento, con las desgastadas suelas resbalando ligeramente en las piedras húmedas del umbral mientras se zambullía en la oscuridad del interior de la Galería de la Conquista.


  


  Thux sentía que caía pero, se dijo, todo lo demás también parecía caer. Podría haber conducido a una observación interesante sobre cómo las cosas en movimiento relativo podrían no estarse moviendo realmente, de no haber sido porque algo arrojó a Thux fuera del trono y lo lanzó rodando por el suelo.


  Todo volvía a estar en silencio. Aparte de la considerable cantidad de polvo que flotaba en el aire, se podría pensar que no había sucedido nada.


  El goblin se levantó y se recordó que todo ello formaba parte de la dura vida de un hechicero. Se prueban cosas, y si funcionan, uno se hace rico; si no lo hacen, entonces pueden matarte o no. En este último caso uno vuelve a intentarlo. Si iba a salvar la ciudad, conservar su empleo, su esposa y su vida, tenía que descubrir cómo ayudar a la ciudad a defenderse.


  Se acercó tambaleante, todavía un poco desorientado por la caída, y se sentó en el trono. Más que cualquier otra cosa, sentía la necesidad de dormir.


  «Ojalá tuviera cadenas que me sujetaran —pensó, pero luego lanzó una carcajada ante lo insólito que habría resultado tal cosa—. Veamos, pues… ¿dónde estaba?».


  Thux examinó el globo de bronce y encontró el símbolo que había usado antes.


  Lo presionó.


  No se encendieron luces.


  No se oyó ningún sonido.


  Nada.


  —¿Lo he roto? —se preguntó en voz alta, entristecido, justo antes de perder el conocimiento.


  



  44
 Revelaciones


  


  
    Grito «¡Corred!» a Eryn y Margrave mientras la brillante luz cae sobre los rostros del sobresaltado Jorgan y del enano. Salgo disparado, con el extraño aparato todavía en mis manos. Espero encontrar algún lugar donde ponerme a cubierto, un corredor o un refugio que me protejan del ataque letal que sin duda va a tener lugar. Cuando extraigo el cegador adorno del pedestal, la columna de luz se apaga y sume toda la habitación en una oscuridad antinatural. Me hace sentir momentáneamente confuso encontrarme de improviso corriendo como un loco en medio de la oscuridad. Turbado, presa del pánico, aminoro la frenética carrera, temiendo darme de bruces contra una de las paredes de piedra.


    Oigo aplausos.


    La oscuridad se abre como una cortina ante mí. Estoy sobre el escenario del sueño. Las hileras de bancos se están llenando de miles de criaturas enmascaradas, místicos que entran en tropel en la sala y me dedican una ovación. Las delirantes aclamaciones resuenan por la estancia.


    El globo ya no está en mis manos.


    —¡Padre! —grito desde el escenario—. ¡Padre!


    —Ah, el ruido de la multitud —dice el enano de la cicatriz—. Es difícil oír cuando el mundo aclama con tal fuerza. ¡Ese aplauso es para ti, Caelith! ¡Has encontrado la tierra prometida! Les mostraste el camino hasta tus sueños.


    —¡No! ¡Fuiste tú! —grito, volviéndome hacia el enano con expresión horrorizada.


    —¿Yo? Qué modestia la tuya —dice el enano con una sonrisa—. Jamás obligué a nadie a hacer nada. ¡Creía que me conocías mejor a estas alturas! ¡Vienen porque quieren venir! Vienen porque quieren creer. Ahora se dirigen a la tierra de los sueños y no hay nada que nadie pueda hacer para impedirlo. Y llegarán allí, desde luego, ¡a la tierra de los sueños eternos, donde no necesitarán volver a despertar!


    —¡Padre! —grito a la multitud.


    —¡No te oye!


    Busco con desesperación alrededor del escenario. Allí, emergiendo de las sombras, está la mujer alada que he visto tan a menudo en mis sueños, con el rostro demacrado y ojeroso. Busca desesperadamente algo entre los innumerables actores enmascarados del escenario que saludan ante la entusiasta aclamación de la audiencia. Intento ir hacia ella, pero los otros actores del escenario me impiden el paso. Me muevo alrededor de ellos, desesperado por llegar hasta la mujer, pero no consigo avanzar.


    Una de las figuras enmascaradas, vestida totalmente de carmesí, se vuelve hacia mí. En la mano sujeta un dragón por el cuello. El animal se retuerce lentamente bajo su puño.


    —Te ha seguido hasta aquí —sisea el enano—. Todo está como debería ser; dispuesto para complacer a la muchedumbre, ¿verdad? Tu destino y el de tu hermano; el mismo destino, ¿no es muy apropiado que os enfrentéis a él aquí?

  


  
    Libro de Caelith, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen IX, Infolio 1, Hoja 82

  


  


  Aislynn contemplaba horrorizada la estancia, reacia a seguir mirando, pero incapaz de desviar la mirada.


  Los tesoros de un millar de conquistas yacían esparcidos en un despreocupado revoltijo sobre el pulido suelo de la larga sala con columnas. Las columnas, no obstante, estaban retorcidas, como si el calor de una fragua inimaginable las hubiera fundido allí mismo, curvándolas. La estancia estaba tan silenciosa como la muerte, sin embargo, en cada superficie reluciente, en cada baldosa pulida, en cada joya refulgente, vio los rostros desesperados de los muertos, que le devolvían la mirada con envidia y desesperación, como si estuvieran atrapados en aquellos objetos. Las imágenes de sus manos intentaban arañarla desde marcos brillantes, luchando por salir al exterior. El reflejo de sus bocas desencajadas en un grito la contemplaba en silencio. Los espejos que revestían la sala estaban repletos de muertos desesperados.


  Aislynn se estremeció.


  —¿Qué… qué es esta abominación? —musitó Obadón entre los apretados dientes.


  —Los kyrees jamás abandonaron su tierra natal —dijo Aislynn con un estremecimiento—. Siguen aquí.


  —¡Aislynn! —la llamó apremiante Valthesh—. ¡No queda mucho tiempo!


  La joven tomó aire, haciendo acopio de valor.


  —Está aquí, en alguna parte, simplemente hemos de encontrarlo.


  —Encontrar ¿qué? —preguntó Gosrivar.


  —No lo sé —respondió ella, con la frustración patente en la voz—. No…, esperad, veo algo…, algo en el sharaj. Criaturas con máscaras y…


  —¿De qué habla? —inquirió Obadón.


  —¡Silencio! —ordenó Valthesh.


  —Lo veo —respondió ella, entrecerrando los ojos como si intentara ver algo a lo lejos—. Es… ¡rápido, venid conmigo!


  Cruzó la habitación a toda prisa, seguida por sus compañeros, con las alas demasiado mojadas todavía para permitirle volar, las pisadas húmedas sobre los rostros suplicantes atrapados en el mármol del suelo. Intentó no pensar en ellos, en el suplicio que debían estar soportando, mientras corría entre aquellos ojos y rostros que seguían cada uno de sus movimientos. Dejó atrás varias columnas, luego giró a la izquierda, atraída por una visión del sueño que parecía imponerse sobre sus ojos despiertos.


  Lo encontró al otro lado de una columna rota.


  —Es esto —anunció mientras se acercaban los demás.


  —Pero es tan pequeño… —observó Obadón con tono de duda—. Parece una daga.


  Una esfera de bronce, de intrincada factura, yacía en dos mitades en lo alto de un pedestal, una con un largo eje extendiéndose a través de ella, con el extremo afilado dirigido al interior del cuenco mientras que una cuenta de cristal sobresalía del lado redondeado. Una oscuridad extraña la rodeaba, lo que dificultaba que se pudiera ver bien.


  —Qué curioso —dijo Aislynn a la vez alargaba la mano hacia ella.


  —No.


  Aislynn se detuvo y volvió la cabeza para mirar a sus compañeros.


  —¿Por qué? ¿Qué sucede?


  No la miraba a ella. Gosrivar y Obadón tenían los ojos alzados hacia la columna situada tras ellos, mientras que Valthesh retrocedía, apartándose de ella con pasos cautelosos.


  A la criatura le faltaban las piernas, igual que la parte inferior de los brazos y las manos; ambos sumergidos en gigantesca roca. Únicamente el torso y el lado izquierdo de la cabeza sobresalían de la piedra, inclinados hacia atrás en una atormentada posición. Cerca de la cúspide de la columna rota estaba tallado el contorno inconfundible, con una gran rendija blanca corriendo por un ala de piedra.


  —¡Un hada del sharaj! —dijo Aislynn con un grito ahogado—. ¡Las historias kyrees eran ciertas!


  La cabeza de piedra se liberó de la roca con un terrible chasquido. El lado derecho no mostraba facciones; solamente fragmentos rotos e irregulares del pilar de roca. La criatura los contempló con su único ojo.


  —¿Habéis venido a por mí? —preguntó el hada de piedra con esperanza y dolor—. ¿Habéis venido a liberarme?


  —¿Qué has hecho? —preguntó Gosrivar en voz baja.


  El hada de piedra volvió la mirada hacia el académico.


  —Demasiado…, no lo suficiente. Era como un niño al que entregan el poder de la muerte como juguete. ¿Cómo podía saberlo? ¿Cómo podía saberlo?


  El hada de piedra echó la cabeza atrás y chilló en su padecimiento sin fin.


  —Lo has descubierto, no hay duda —dijo Valthesh a Aislynn con la voz algo temblorosa—. ¡Lo que sea que tengas que hacer, hazlo rápido!


  —¿Qué debemos hacer? —preguntó Aislynn al hada de piedra.


  —No…, no lo sé.


  —¿Qué? —jadeó Valthesh—. ¿No lo sabes? ¡Tú provocaste todo esto!


  La grotesca cabeza se inclinó en su dirección.


  —Me capturaron, me condujeron ante el emperador de los kyrees. Yo poseía un don; una verdad nueva de un lugar donde las visiones podían hacerse reales.


  —¡El sharaj! —dijo Aislynn.


  —Los kyrees siempre han sido conquistadores —siguió el hada de piedra con un suspiro—. A través de los siglos, los botines obtenidos de un centenar de naciones eran traídos aquí para la gloria del emperador. Cada uno demostraba la supremacía militar del imperio kyree, excepto uno; un misterio que desasosegaba la mente del emperador. Algunos años antes de que me capturaran, los kyrees descubrieron una nación que había desaparecido, dejando atrás todas sus riquezas como si simplemente se hubieran perdido en la noche. En el centro de su ciudad más importante, un grupo de exploración kyree encontró una cámara de seguridad. Con grandes dificultades, y no pocas bajas, consiguieron abrirla… y encontraron ese objetivo.


  La cabeza desgajada de la piedra señaló en dirección al eje y los hemisferios fabricados en bronce situados sobre la columna.


  —Estaba desmontado cuando lo trajeron aquí como botín de conquista, y de este modo permaneció aquí —explicó el hada de piedra—, hasta que llegué yo.


  —Intentaste montarlo —terminó Gosrivar.


  —Él me convenció para que lo hiciera; me dijo que me conduciría a un mayor poder en mi nueva verdad —lloriqueó el hada prisionera.


  —¿Quién? ¿El emperador? —inquirió Obadón.


  —Mi compañero en la visión; el ser cuyo símbolo de un ala desfigurada llevo ahora, la marca que indica que le pertenezco y también mi vergüenza —musitó el hada de piedra con dificultad—. ¡Y al llevar a cabo mi acción, mi espíritu quedó anclado a este lugar, con un tormento infinito que comparto con los espíritus de los kyrees que he condenado junto conmigo!


  El rostro del hada volvió a crisparse en un dolor insoportable y sus alaridos resonaron por toda la sala.


  Aislynn dio la espalda al terrible sonido y volvió a mirar el aparato. El globo de bronce cambió de posición en su visión. Lo vio hecho pedazos contra el suelo, con un monstruo de orejas puntiagudas moviendo las piezas de un lado a otro. El ser estaba sentado en la amplia plataforma que ella había visto tan a menudo en sus sueños últimamente y alzaba el aparato hacia ella, sonriendo con unos dientes espantosamente afilados.


  —Aguarda —dijo—. Esto está mal.


  —Claro que está mal —replicó Valthesh, a la vez que la urgencia aumentaba en su voz—. ¡Todo esto está mal!


  —No —repuso Aislynn—, me refiero a este artilugio. Lo he visto en el sharaj, pero no tenía este aspecto. Las piezas no están bien ajustadas.


  —Te refieres —dijo Obadón con incredulidad— a que todo esto sucedió porque este hada lo montó mal.


  —Sí —respondió ella, alzando los ojos—. ¡Eso es exactamente lo que pienso!


  —Pero la cuestión es —insistió Valthesh— si sabes cómo se monta. Hemos visto lo que hace montarlo mal… ¿Qué otro horror podrías desatar si también te equivocas?


  —Necesitamos ayuda —dijo Aislynn—. Necesitamos tiempo.


  —¡No tenemos tiempo! —gritó Gosrivar—. ¡Shaeonyn viene ya de camino!


  —Entonces debemos encontrar un modo de conseguir que vayan más despacio —dijo Valthesh—, para darte tiempo para que pongas fin a toda esta locura. ¡Obadón! ¿Estás conmigo?


  —Sí —respondió este—; pero contra los no muertos de la Guardia Negra… ¿qué arma sirve de algo?


  


  
    El enano con la cicatriz blanca se acerca a mí.


    —¡Es hora de tu última reverencia, Caelith! Tanto si mueres en tu mundo como en el mío no tendrá importancia. Ya has cumplido tu propósito. Ha llegado el momento de que abandones el escenario.


    Hace una seña al hombre enmascarado vestido de color carmesí, que se acerca y se quita la máscara. Es Jorgan, y el dragón de su mano se queda cada vez más rígido, en tanto que su ojo crece y crece a medida que él se acerca.


    En ese momento se oye un estrépito en el otro extremo del escenario. Un demonio pequeño y feo ha ido a caer sobre él, y sus orejas largas y afiladas tiemblan mientras se sienta en el suelo. Los enormes ojos miran aturdidos como si no esperara encontrarse allí.


    La voz del enano se eleva en un chillido estridente. Habla con el sonido chirriante del acero sobre la pizarra, y sus largos cabellos y barba desaparecen a la vez que la piel se oscurece hasta adquirir un color marrón rojizo, y unas alas correosas y draconianas brotan de su espalda. Salta en el aire con un sonido espantoso, y largas zarpas surgen de los extremos de sus dedos mientras vira en dirección al pequeño y desventurado monstruo.


    Entonces lo veo; el demonio sostiene un aparato idéntico al mío; una esfera de bronce que rodea un eje cubierto de adornos.


    Jorgan se da la vuelta, distraído por el feroz espectáculo, y yo alargo la mano y le arrebato el dragón de la mano. La cabeza del animal se retuerce de un modo horrible en mi puño, forcejeando para liberarse, pero lo sujeto con fuerza. Me abalanzo al frente, apuntando con la afilada cola del dragón, que ahora es una lanza templada en mi mano, y la hundo repentinamente en la espalda del demonio alado.


    El escenario se desmorona a mi alrededor, las piedras se convierten en polvo con un estallido y el público es arrastrado igual que el polvo ante un repentino vendaval. Las tinieblas nos envuelven justo antes de que…

  


  
    Libro de Caelith, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen IX, Infolio 1, Hojas 83-85

  


  


  El báculo del dragón de Jorgan se estremecía en manos de Caelith. El bastón había atravesado al enano. El falso Cephas estaba inmóvil con una expresión de sorpresa en el rostro, y el mismo Caelith se sintió anonadado mientras soltaba el arma y retrocedía rápidamente.


  —¡Jorgan, mira! —exclamó Caelith con voz ahogada.


  El enano empezó a reír.


  Jorgan parpadeó y dio un paso al frente.


  —No hay sangre —dijo Caelith, asombrado.


  El enano se dio la vuelta, mientras su risa, atronadora ya, resonaba por toda la estancia. Alargó las gruesas manos, se arrancó el báculo del dragón del cuerpo y lo arrojó despreocupadamente al suelo. Ni una gota de sangre fluía de la herida que empezaba a cerrarse; el bastón no mostraba ni una sola mancha.


  —¡Me has cogido por sorpresa, Caelith! ¡Eso es excepcional! ¡Ocuparás un magnífico lugar en mi reino!


  El enano desapareció. El rostro cambió de nuevo, crecía. Cada vez más grande y alta, más fuerte y poderosa, la figura se agrandó hasta tocar casi la cúpula con la cabeza. Los cabellos brillaban con una luz refulgente, los ojos eran fuego azul. De las puntas de los dedos brotaron relámpagos y su voz estremeció las piedras que los rodeaban.


  —¡Vuestra búsqueda ha finalizado, mortales! —entonó, la voz retumbando por la sala—. ¡Ahora me vengaréis a mí y a mis fieles de siglos pasados! Os conduciré a vosotros y a toda mi gente para que recuperéis con sangre lo que nos robaron; pues soy el dios de Rhamas, ¡el dios que viene a castigar a toda la humanidad!


  —No, no lo eres —dijo una voz que surgió de detrás de la estatua colosal de una mujer.


  45
 Luz y oscuridad


  


  Caelith se volvió, incrédulo ante la visión que se mostró a sus ojos. Al lado de la estatua colosal de Hrea estaba la figura delicada y diminuta de una jovencita.


  —¿Anji? —exclamó Eryn.


  La muchachita tenía la mirada fija en la figura gigantesca que se alzaba por encima de todos ellos.


  —Eres todo mentiras, Ekteia, y lo has sido desde el principio.


  Ekteia se golpeó el pecho y el atronador sonido resonó por toda la cúpula.


  —¡Soy el dios del poder y la guerra! ¡He venido a vindicar a mi gente y a liberarla de las cadenas de la opresión!


  —Eres un niño caprichoso y malcriado que está ciego a las verdades más importantes de las esferas —respondió Anji con una vocecilla severa—. Tú interfieres con los dones de los mortales sin comprender las consecuencias.


  —Conozco los decretos fundacionales tan bien como tú, Hrea —respondió el enorme ser, y su voz pareció estremecer el suelo.


  —Pero ninguna parte de ti conoce el espíritu de la verdad o el poder de la fe que estos mortales tienen. Su libre albedrío es el mayor don que se les concedió y tú lo has despilfarrado durante demasiado tiempo.


  —¡No fue culpa mía! Fue este aparato espantoso que me retenía aquí, entre ellos —refunfuñó Ekteia.


  —Fuiste tú quien predispuso a otros a romperlo —replicó ella—. Que lo hicieran fue algo vergonzoso por tu parte, pero fue culpa tuya de todos modos. Tú mismo construiste tu prisión.


  Anji hizo un movimiento apenas perceptible con la mano derecha.


  Un trueno resonó, tan potente que Caelith se agachó. Cuando alzó la vista, el coloso que era Ekteia había desaparecido y en su lugar había lo que parecía un muchachito hosco, el gemelo de la figura juvenil de Hrea. La joven diosa cruzó los brazos con gesto impaciente.


  —Vamos, hermano, ya ha provocado suficientes problemas.


  —Habríamos sido grandes juntos —dio Ekteia, volviéndose hacia Jorgan, su voz juvenil ahora y llena de picardía—. Pero no importa ya, ¿no es cierto? Los mundos se han puesto en movimiento y no hay nada que pueda hacer, excepto contemplar cómo ruedan hacia su mutuo final. —Su rostro empezó a desvanecerse, disolviéndose en el aire a la vez que retrocedía al interior de la enorme estatua—. ¡Muy pronto vuestras almas serán sopesadas ante nosotros y eso me procurará una gran diversión!


  Dicho eso, todo lo que quedó fue la inerte y muda estatua sonriendo por encima de sus cabezas.


  La jovencita que habían conocido como Anji se dio la vuelta con un suspiro de satisfacción y marchó hacia la estatua que lucía su auténtico nombre.


  —¡Espera! —gritó Caelith con dolor y rabia—. ¿Son estos…, son estos los dioses de Rhamas…, niños pequeños que se portan mal? ¿Es esta la esperanza que mi gente ha buscado en sus corazones?


  Anji se detuvo y miró a Caelith.


  —Mortal Caelith, los caminos de los dioses son a la vez sencillos y complejos; sus ojos ven más allá y sus mentes contemplan verdades para las que no estáis preparados todavía. Algunos mortales vuelven su mirada hacia el falso consuelo de la oscuridad; de ese modo ven cada vez menos, hasta que quedan ciegos, como Ekteia, a cualquier cosa que sea real. Otros, como tú, creo, vuelven los ojos hacia la luz y ven cada vez más con cada nuevo amanecer. Cada uno se consuela estando en el lugar que está. Aparecemos como lo hacemos ante vosotros aquí porque esto es lo más que estáis preparados para comprender. Ekteia no poseía más poder sobre vosotros que el que vosotros le dierais; yo no tengo más poder sobre vosotros que el que me queráis dar. Vosotros tenéis el poder de elegir y debéis elegir; pues los dos estáis junto al precipicio de vuestro destino, con los destinos del mundo pendientes de un hilo. Ekteia ha intentado acabar con ese equilibrio, manipular y confundir vuestro camino, pero todavía existe tiempo para vosotros dos y para vuestros mundos.


  —¿Nosotros dos? —inquirió Jorgan con voz temblorosa.


  —Piensa en esto, joven Jorgan —dijo Hrea, volviendo los enormes ojos hacia el Inquisitas—, tu salvación no se encuentra entre los dioses falsos de los Reyes Dragones, ya que ellos no tienen el poder de concederle el perdón que buscas; ni tampoco lo encontrarás haciendo que tu orgullo se convierta en un esclavo de la venganza y el odio. El fin de los místicos que odias es tu propia perdición; pues el apetito de los dragones se ha vuelto hacia la carne de los hombres, independientemente de si se trata de carne de pir o de místico. Tu respuesta es la respuesta de Caelith; debes encontrarla y pronto, joven mortal. ¡Satinka se acerca, y si vosotros perecéis, vuestras dos naciones perecerán con vosotros!


  —Entonces, quédate con nosotros —apremió Caelith—. ¡Ayúdanos!


  —No me es dado intervenir en los destinos de los hombres, Caelith. Se te ha dado todo lo que necesitas en este lugar, mortal —dijo Hrea con dulzura, desvaneciéndose su rostro hasta quedar solo su voz—. Es aquí donde los hombres deciden el destino de los mundos.


  —¿Anji? —llamó Margrave en voz baja.


  —Sí, Margrave. —Les llegó la voz suave y ahora sin cuerpo que flotaba por la sala.


  —Gracias —dijo el Señor de la Sabiduría Popular— por haberme soportado.


  Un silencio extraño descendió sobre la enorme habitación circular. Caelith miró a Jorgan; el Inquisitas respiraba pesadamente mientras sus manos temblaban. Incluso Margrave permanecía callado, mirando de nuevo a Caelith con una expresión inquisitiva en el rostro; inseguro sobre lo que iban a hacer a continuación.


  Caelith alzó los ojos para mirar más allá de las tres estatuas enormes que adornaban la sala. El antiguo Rhamas se exhibía allí, ante él, en el fresco situado en el techo, con el emperador sosteniendo un báculo del dragón y ordenando a los dragones que se inclinaran ante él. Contempló con mayor atención el fresco; el emperador sostenía el báculo del dragón en la mano derecha pero tenía la izquierda alargada hacia atrás, con la palma flotando sobre…


  Lanzó un grito ahogado.


  Allí, en el fresco, representado bajo el brazo extendido del emperador, estaba el globo de bronce del pedestal. Caelith paseó la mirada rápidamente por el amplio suelo, dejándose llevar por el pánico hasta que sus ojos descubrieron el globo de bronce entre las estatuas de Hrea y Ekteia. Fue hacia allí, se agachó y lo levantó. El globo exterior estaba formado como una jaula de bronce complejamente forjada y cincelada, con dos mitades sujetas entre sí con intrincados cierres. Un único asta perforaba la superficie con un eje largo en el exterior y una esfera de cristal —que vibraba con una luz curiosa— fija en el centro. Caelith volvió a alzar los ojos hacia el fresco. Ya no existía la menor duda; el aparato era el mismo.


  Más que eso, a cada lado del emperador había otras dos figuras —la alada Hrea y el diabólico Ekteia—, cada una sosteniendo un globo idéntico al del emperador, y colocadas de cara a él. Rayos procedentes de los tres globos se fusionaban sobre la cabeza del emperador, formando con la combinación de su resplandor la solitaria columna de luz que era el Pilar del Cielo.


  Una mujer alada…


  Los ojos de Caelith se abrieron de par en par mientras contemplaba el aparato esférico de bronce. Alzó la mirada rápidamente hacia su hermano.


  —¡Jorgan!


  El Inquisitas sacudió la cabeza con nerviosismo; tenía los ojos fijos en la estatua de Ekteia que se alzaba sobre él.


  —¡Jorgan! Por favor, necesito…


  —¡No! —gruñó este, apretando los dientes.


  —¡Jorgan! No puedo hacer esto sin…


  —¡No! —La mitad superior del cuerpo de su hermano temblaba violentamente.


  Un chillido distante atravesó la sala.


  A Caelith se le heló la sangre. Era un sonido que, una vez oído, quedaba grabado de modo indeleble en la mente; el grito de Satinka —Reina Dragón de Ost Batar— se abrió paso a través de las paredes y al interior de sus almas.


  —¡Eryn! ¡Necesitamos a Jorgan! Tienes que convencerlo…


  —¡No! —aulló Jorgan, el sudor corriendo por su cráneo afeitado, los ojos brillantes y llenos de lágrimas, y todo el cuerpo estremecido por la cólera—. ¡Seres sin alma! ¡Blasfemos! ¡Es una trampa! ¡Lo habéis conjurado vosotros! ¡Vosotros habéis hecho esto! ¡Matasteis al enano, y me mataríais, también, pero no es suficiente con matar mi cuerpo! ¡Queréis destruir mi alma también!


  Jorgan se desplomó sobre el suelo, con las manos sosteniendo apenas su cabeza por encima de las piedras; su voz descendió hasta convertirse en un gimoteo.


  —Todo lo que quería… todo lo que me prometieron…, perdona…, perdona…


  Caelith dio un paso más en dirección a su hermano, con la esfera sujeta en una mano mientras alargaba la otra.


  Jorgan echó la cabeza violentamente hacia atrás con el odio ardiendo en sus ojos.


  —¡No! ¡No lo creo!


  Se lanzó hacia su bastón, que se encontraba a menos de tres metros de él.


  Caelith saltó hacia atrás, intentando protegerse detrás de la columna corta, aunque sabiendo al mismo tiempo que no sería suficiente.


  El joven lanzó una veloz mirada a Lucian. Su amigo permanecía paralizado, a mitad de camino entre la pared y el centro de la inmensa estancia, con las manos inmóviles pero con una tensión creciente en sus músculos. Lucian buscaba la Magia Profunda.


  El mago se movió y sus manos se alzaron de improviso. Enormes rayos en arco surgieron de sus dedos y recorrieron el suelo, destrozando las piedras mientras corrían hacia Jorgan. Un olor acre inundó la atmósfera después de que la electricidad azul cubriera aquella distancia con un chasquido.


  Jorgan se dio cuenta y giró repentinamente su báculo del dragón. Apretó su cabeza contra el suelo. Los rayos chisporroteantes ascendieron por el bastón pero se detuvieron a mitad de camino, agrupándose en una bola centelleante en la que cada rayo chasqueaba justo detrás de otro. Jorgan volvió a girar el bastón con suma destreza.


  Caelith, atónito, cruzó los brazos y los movió ante él para formar un dibujo mientras también buscaba la magia en su interior. Casi podía ver el escenario de su sueño superpuesto alrededor de todos ellos; la mujer alada estaba de pie, golpeando puertas de cristal, incapaz de llegar hasta Caelith, mientras un pequeño demonio jugaba con el globo de bronce que tenía al lado. La mujer alada parecía aterrada y el demonio no le prestaba la menor atención a él. Pero él debía recurrir a ellos.


  Lucian alzó las manos automáticamente, yendo en busca de la magia otra vez para defenderse. Caelith casi había terminado y la Magia Profunda manaba ya en su interior.


  Demasiado tarde; el rayo salió disparado del extremo del bastón de Jorgan justo cuando el aire delante de Lucian empezaba a solidificarse. El rayo atravesó el aire congelado, haciéndolo añicos, y fue a estrellarse contra el pecho del joven. El amigo de Caelith salió despedido hacia atrás con un grito y chocó violentamente con las piedras del suelo.


  Caelith liberó el poder que tenía en su interior. Las piedras rotas que yacían desperdigadas por el suelo saltaron hacia arriba, dando vueltas en el aire en dirección a su hermano.


  Jorgan se pasó rápidamente el bastón a su mano izquierda, luego alzó la derecha. En ese instante, Caelith comprendió que también Jorgan se hallaba en el escenario en el sueño, no solo como un símbolo o una metáfora sino como participante.


  Las piedras que volaban por los aires estallaron al contacto de la mano de Jorgan y los fragmentos salieron despedidos lejos de él. Eryn se ocultó detrás del pedestal mientras Margrave lanzaba un grito agudo, para a continuación arrojarse tras la estatua de la mujer. Caelith le lanzó de bruces sobre el suelo y los fragmentos le surcaron la espalda con un dolor abrasador.


  —¡Magia Profunda! —gritó colérico a Jorgan—. ¡Eres un místico!


  Jorgan bajó lentamente la mano extendida, con los ojos fijos en Caelith.


  —Sí…, el único legado que recibí de mi padre, ¡aunque le tocó al Sumo Sacerdote Tragget adiestrarme en el arte! Qué irónico que debas morir a manos del mismo poder que…


  Un estrépito espantoso inundó la habitación al mismo tiempo que una sección de la cúpula se desplomaba hacia el interior, lanzando una lluvia de piedras enormes sobre el suelo. Jorgan agarró su bastón y rodó veloz fuera de allí, escapando por los pelos de ser aplastado por un bloque que caía. Eryn intentó huir de la cascada pero un gran trozo de piedra le alcanzó en la espalda y la derribó contra el suelo. Caelith ya no veía ni a Margrave, ni a Kenth, ni a nadie más en medio del polvo asfixiante. Pestañeando, alzó los ojos.


  La hembra de dragón había llegado y estiraba la enorme testa a través de la abertura. Barritó, la voz ensordecedora en aquel espacio limitado, mientras arañaba la destrozada abertura de la cúpula y manoteaba para alcanzar su presa.


  


  
    Me encuentro en un lugar realmente extraño para un hada. Es como si estuviera en dos lugares a la vez. En un lugar estoy con mis compañeros en la Galería de la Conquista, asustada ante nuestra muerte inminente. No obstante, en el otro lugar, vuelvo a estar sobre el escenario. Veo las filas de los muertos ante mí, que me observan, me chillan desde sus bancos en la sala. Me rodean muchos seres extraños, pero dos me son familiares; el hombre sin alas y la pequeña criatura famadoriana de orejas largas que sostiene algo en las manos[9].


    Al pequeño famadoriano lo ataca otro de los suyos; una criatura alada y feroz cuyas largas zarpas arañan al pobre ser sin piedad. Doy un paso al frente para intentar detener el ataque, pero el hombre sin alas se adelanta corriendo con una espada larga en la mano. Atraviesa con ella el cuerpo de la criatura maligna, que se consume y muere ante el ataque, convirtiéndose en polvo para a continuación desperdigarse ante mis ojos.


    Me oigo hablar, aunque no sé si me dirijo a mis compañeros o a estas visiones extrañas.


    —Necesitamos ayuda —digo apremiante—. Necesitamos tiempo.


    El hombre sin alas se cubren los oídos ante el sonido de mi voz; le resulta doloroso y también a la criatura pequeña.


    —¡No tenemos tiempo!


    Es Gosrivar que habla desde la sala.


    —Entonces debemos encontrar un modo de conseguir que vayan más despacio.


    Valthesh me habla aunque sus palabras parecen provenir de un lugar lejano.


    —Para darte tiempo para que pongas fin a toda esta locura. ¡Obadón! ¿Estás conmigo?


    Paseo la mirada por el mundo del escenario. La pequeña criatura verde sostiene un aparato; un globo de bronce con sus dos mitades juntas. El hombre sin alas sostiene otro idéntico.


    —Sí —oigo decir a Obadón desde el mundo vigil—; pero contra los no muertos de la Guardia Negra… ¿qué arma sirve de algo?


    Miro al interior de la sala en el mundo vigil y paseo la mirada por todas partes en busca de algo que sea de utilidad cuando mis ojos se posan en ella: una espada larga de metal reluciente. Veo los rostros de los muertos retorciéndose en su interior. Me armo de valor, alargo la mano hacia el suelo y la arrastro a mi visión del escenario.


    De los globos de bronce del hombre sin alas y del pequeño famadoriano brotan relámpagos que descienden describiendo arcos a lo largo de la espada. La empuñadura se vuelve curva y retorcida, el filo recto de la hoja se dobla en una ondulación, como el rastro dejado por una serpiente. Mientras observo, las almas del interior de la hoja vuelan libres, alzándose del arma a la vez que despliegan sus alas fantasmales y se remontan hacia las vigas situadas por encima del escenario.


    —¡Este arma! —grito.

  


  
    Relatos de Hadas, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen VIII, Infolio 3, Hojas 67-71

  


  


  La voz de Aislynn resonó por la sala mientras alzaba el brazo blandiendo una espada que había extraído de los tesoros desperdigados a su alrededor.


  Obadón contempló dubitativo la ondulada hoja de un metro de largo, luego alargó la mano al frente, y tomó el mango, temblando visiblemente con su solo contacto.


  —Me habla —declaró—. Es repulsiva.


  —Tal vez, pero es una espada espantosa para una tarea espantosa —respondió Aislynn con la mirada curiosamente extraviada—. Creo que sé cómo arreglar esto, pero tenéis que darme tiempo.


  —¿Y si fracasamos? —preguntó Obadón.


  —Entonces los muertos no conocerán el descanso y los vivos pagarán el precio de su sufrimiento.


  46
 Una cuestión de tiempo


  


  Valthesh volvió a salir con cautela por las puertas principales de la casa del tesoro kyree, escudriñando con los oscuros ojos la larga curva de la calle que se extendía ante ella. Las extrañas oleadas de luz azul que anteriormente habían apartado la lluvia ya no existían y del cielo volvía a caer una inundación de agua.


  —¿A dónde vamos? —preguntó a Obadón—. ¿Por dónde vendrán?


  El guerrero argenteiano echó un vistazo a las profundas sombras de la calle.


  —Estamos detrás de un cerro por encima de los muelles. Ellos entraron en la ciudad cerca del mismo sitio por el que lo hicimos nosotros, de modo que tendrán que ascender desde ese lado.


  Obadón señaló hacia abajo, por donde ellos habían venido.


  —Hay muchos caminos, amigo mío, que conducen aquí arriba desde ese lado —observó Valthesh—. No podemos cubrirlos todos.


  —No tenemos que hacerlo —repuso él—. No somos un ejército; no podemos formar nada parecido a una línea de defensa. Si de lo que se tratara fuera de diezmar sus fuerzas o su voluntad, habría que atacarlos individualmente; pero eso nos llevaría más tiempo del que tenemos.


  —Unas cuantas muertes inoportunas no detendrían a Shaeonyn —observó Valthesh—. Las nuestras no lo hicieron. Así pues, ahora que has agotado lo que no deberíamos hacer…


  Obadón sonrió tristemente.


  —No intentaremos detenerlos donde están; les haremos venir hacia nosotros. El objetivo en esta pequeña guerra privada es conseguirle a Aislynn tiempo para reparar el daño que ha provocado la magia. Tenemos que llevárnoslos lejos, mantenerlos ocupados y conseguir apartarlos de aquí todo el tiempo posible, tanto tiempo como podamos.


  —Y ¿a qué precio? —preguntó Valthesh, enarcando las cejas.


  —Nuestras vidas —respondió Obadón lisa y llanamente—. ¿Esperabas otra cosa?


  —No —respondió ella con una sonrisa irónica—; pero no acostumbro a comprar en mercados tan caros.


  Dicho eso, se lanzó calle abajo en medio de la lluvia torrencial, con Obadón pegado a sus talones.


  


  —Hay un aro en la base de la esfera de cristal —indicó el hada de piedra con una voz transida de dolor.


  —Lo veo —dijo Aislynn, limpiándose el sudor de la frente—. Está atascado. ¿Qué se supone que debo hacer?


  —No lo sé —gimió el hada con voz aguda—, pero el eje no se moverá mientras esté ahí.


  —¡Pero tú lo pusiste ahí!


  —No lo recuerdo —lloriqueó el hada de piedra.


  —Esto es imposible —refunfuñó Gosrivar.


  —Tendría que separarse —dijo Aislynn con un deje de contrariedad—. No veo nada que lo sujete.


  —Soy un estudioso. ¡No sé nada de tales cosas! —gritó el sabio—. Aparatos mágicos; ¡por favor! ¡Jamás he comprendido todo este asunto del sharaj! Es como si vosotros no estuvierais del todo aquí.


  —Gosrivar, si no puedes…; espera un momento. —Aislynn pestañeó al mismo tiempo que una verdad nueva penetraba en su mente—. ¿Qué acabas de decir?


  —Solo que jamás he comprendido…


  —No, después de eso.


  —¿Qué? ¿Sobre que vuestra gente no está nunca del todo aquí? —replicó Gosrivar con una expresión socarrona—. No es mi intención ser ofensivo, Aislynn, yo simplemente…


  —¡Eso es! —exclamó ella y, a continuación, alargó los brazos y tomó la cabeza del sabio entre las manos para atraerla hacia sí y besarlo en lo alto de la calva—. ¡Eres un genio!


  —¿Lo soy? —respondió Gosrivar, perplejo.


  —El aparato, es algo mágico —explicó Aislynn—. Eso significa que probablemente se parece a mí; tiene un pie en dos lugares al mismo tiempo. Partes del aparato están aquí, las piezas que vemos, pero las veo conectadas a otras partes en el sharaj. La respuesta no está aquí, Gosrivar…, está allí.


  


  Obadón aspiró lentamente. Sabía lo que debía hacer, pero iba en contra de todos sus instintos y adiestramiento.


  A través de la cortina de lluvia, veía al grupo que ascendía a buen paso por la calle, en dirección al cruce donde él y Valthesh aguardaban escondidos. Shaeonyn estaba empapada, con los cabellos rubios oscurecidos y aplastados por el agua, las alas mojadas, lo que la obligaba a mantener los pies sobre el suelo resbaladizo. Parecía totalmente indiferente a los brazos de los muertos que se alargaban hacia ella desde el pavimento; mantenía los ojos bien fijos en el camino, el rostro convertido en una máscara que no delataba ninguna emoción. La Guardia Negra iba tras ella con las armas envainadas. Ellos, por supuesto, estaban muertos, y no sentían ni sorpresa ni preocupación por los horrores que los rodeaban; pero era la aceptación fría que mostraba Shaeonyn por lo que la rodeaba lo que heló la sangre al argenteiano.


  Pero no más que el arma que empuñaba.


  Obadón la examinó por un momento e hizo girar el oscuro y repugnante objeto. La larga hoja estaba ondulada y, mediante algún efecto óptico, parecía retorcerse como una serpiente bajo la tenue luz. El guardamano de la empuñadura también parecía moverse, con imágenes extrañas aflorando de los detallados grabados allí donde no habían existido tales imágenes antes; el propio guardamano resultaba helado bajo su mano. Aislynn había pensado que aquel arma resultaría efectiva contra los muertos de la Guardia Negra, y él solo esperaba que la joven estuviera en lo cierto; había llegado la hora de averiguarlo.


  Se volvió hacia Valthesh y le habló en un susurro.


  —Tú quédate atrás; utiliza tu magia desde lejos para ayudarme todo el tiempo que puedas. Intentaré llevármelos. Cuando lo haga, tienes que quedarte atrás. A partir de entonces, dependerá de ti.


  —¿Qué vas a hacer? —quiso saber Valthesh.


  —Lo que deba hacer.


  Obadón volvió a tomar aire para tranquilizarse; luego salió al cruce.


  Shaeonyn se detuvo; en su rostro apareció una mirada de asombro como no habían conseguido provocarla todos los muertos de la ciudad kyree.


  —¿Obadón?


  —Shaeonyn —saludó él como respuesta mientras la lluvia caía torrencialmente.


  —No es posible que estés aquí —declaró ella.


  —Y sin embargo lo estoy —replicó él.


  —No durante mucho tiempo, diría yo.


  Por el rabillo del ojo, Obadón vio que Valthesh retrocedía, permaneciendo oculto en la calle lateral, mientras sus manos se movían en busca del sharaj y su poder.


  «Debo hacer que siga hablando —pensó Obadón—. Cuanto más tiempo esté hablando, más tiempo viviremos».


  —¿Dónde están los otros? —inquirió Shaeonyn con tono amenazador—. Si tú estás aquí, ellos no pueden estar lejos.


  —Se mostrarán a su debido tiempo —respondió Obadón—. ¿Qué pretendes, Shaeonyn? ¿Qué hay aquí que pueda provocar que una sirviente de Dwynwyn entregue a sus compañeros al mar?


  —No respondo a las preguntas de los seres inferiores.


  —Aun así desterraste a Aislynn, que pertenece a una casta superior. Si no me quieres responder a mí, ¿le responderías a ella?


  —¡Aislynn! ¡Esa estúpida! —rugió Shaeonyn, luego se volvió inmediatamente hacia la Guardia Negra—. ¡Destruidlo! ¡No podemos perder más tiempo!


  Los guardianes muertos ascendieron resueltamente por la calle hacia él. Obadón sujetó entonces la espada con las dos manos, preparando el arma a la vez que estaba Valthesh. La Guardia Negra se acercaba cada vez más, las poderosas piernas verdes impulsando sus cuerpos, brillantes por la lluvia, por encima de los gritos y manos vacilantes del pavimento. Shaeonyn los siguió, con sus propios pasos veloces repentinamente ansiosos. Obadón retrocedió aún más calle abajo, intentando mantener el paso sobre los resbaladizos adoquines. Divisó brevemente a Valthesh, que se ocultaba en la calle situada por detrás de la muralla de no muertos que avanzaban hacia él.


  El primero lo alcanzó mucho antes de que el resto, alargando los fornidos brazos hacia su garganta, probablemente seguro de que el arma de su adversario no implicaba ningún peligro, ya que todas las hojas atravesaban sus cuerpos de agua marina sin consecuencias. Obadón se volvió rápidamente, dio un paso al frente y con un movimiento de abajo a arriba la clavó bajo la barbilla de la criatura.


  La hoja ardió repentinamente con una violenta llamarada azul mientras salía por la parte superior de la cabeza del guardián. El ser abrió la boca en un alarido espantoso que hizo pedazos los cristales que quedaban en las ventanas de la calle. El no muerto se convulsionó, en apariencia suspendido por el arma que Obadón sujetaba resueltamente con ambas manos. Luego, con un suspiro, la figura se desplomó y el agua salada que le daba cuerpo se estrelló contra el suelo, discurrió por las piedras y se mezcló con el agua de lluvia que corría en dirección al mar.


  La Guardia Negra se detuvo, indecisa.


  Su jefe, Deython, avanzó con cautela, desenvainando su propio arma, una espada de hoja ancha y afilada. Cuando habló, su voz sonó sombría y exigente.


  —¿Qué es ese arma?


  Obadón echó el arma hacia atrás de nuevo, su posición más firme y su expresión más decidida.


  —Dice que su nombre es Saqueadora de Almas —respondió Obadón mientras la lluvia caía como una cascada sobre la sonrisa dibujada por sus dientes—. Y está ansiosa por conocerte.


  Deython alzó su propia espada con un grito tremendo y sus compañeros sacaron también las suyas.


  —Ya solo quedan treinta y cinco más —dijo Obadón en tono sombrío.


  


  Valthesh contempló cómo los guardianes no muertos doblaban la esquina en persecución de Obadón. Lo compadeció, realmente, y deseó que existiera algo que pudiera hacer por él; sabía que el guerrero contaba con que ella lo ayudara y esperaba que lo comprendiera cuando no lo hiciera.


  La Guardia Negra no era su objetivo; solo había tenido uno desde el principio: un objetivo claro cuya consecución era necesario obtener a cualquier precio o sacrificio.


  Y entonces Shaeonyn, que seguía a la Guardia Negra, apareció ante su vista.


  Valthesh liberó el poder de su interior, una combinación del sharaj y de todo el odio contenido en su alma.


  Shaeonyn giró en redondo, percibiendo los zarcillos de magia que se abalanzaban hacia ella, pero era demasiado tarde. Un tornado de fuego estalló a su alrededor, alzando a la sharajin del suelo para luego hacerla girar como una peonza en su vórtice llameante. Las gotas de lluvia chisporrotearon, estallando en forma de vapor contra la arremolinada columna de fuego. Shaeonyn chilló de furia y dolor; Valthesh sonrió amargamente, con los ojos brillantes y bien abiertos. El hada hizo un ademán con la mano y la columna se inclinó, estrellando a Shaeonyn conta el costado de un edificio con un espantoso golpe sordo. Valthesh profirió una sonora carcajada y repitió el movimiento una y otra vez, riendo histéricamente.


  De repente, sus carcajadas cesaron.


  La figura llameante de Shaeonyn surgió de la columna de fuego para flotar sobre la calle en dirección a ella. Tenía los cabellos ardiendo, al igual que las alas, y los brazos alzados, listos para atacar.


  Valthesh lanzó un juramento, luego dio media vuelta y corrió.


  La calle a su espalda estalló y fragmentos afilados de piedra desgarraron el aire y se clavaron en su espalda y piernas. Cayó y rodó sobre las piedras mojadas. Percibió los agujeros irregulares abiertos en las alas; estas serían inútiles incluso aunque estuvieran secas. Sentía también un dolor en la pierna izquierda que le dificultaba el movimiento, pero sabía que Shaeonyn estaba detrás de ella y ni mucho menos acabada. Valthesh rodó rápidamente sobre la espalda. Shaeonyn estaba más cerca aún, con las llamas que cubrían su cuerpo apagándose con un chisporroteo bajo la lluvia y las facciones carbonizadas sonriéndole desde una cabeza desprovista de cabellos.


  Valthesh alzó rápidamente la mano y un pequeño relámpago centelleó en los ojos de su adversaria. El hada sabía que era una medida poco efectiva, pero podría servir de distracción; rodó sobre manos y rodillas, se impulsó hacia arriba con la pierna sana e intentó correr.


  Pero las manos del suelo intentaron sujetarla.


  Valthesh forcejeó para liberarse de ellas, lanzando una exclamación de sorpresa. Las manos apartaban también los adoquines, cavando un agujero debajo de ella.


  Cavando su tumba.


  Consiguió apartarse de ellas con un supremo esfuerzo, aunque sus uñas grises le desgarraron la carne. Sangrando, corrió dando traspiés por la calle de vuelta a la casa del tesoro.


  Las carcajadas de Shaeonyn la persiguieron durante todo el camino.


  


  Deython corría por la calle empapada de agua y sus fuertes pisadas chapoteaban de vez en cuando en el agua encharcada entre los adoquines rotos.


  Delante de él corría su presa: el guerrero argenteiano que se interponía en su búsqueda. Los ojos vacuos de los condenados kyrees lo seguían por todas partes; sus rostros esforzándose por seguirlo desde paredes, postes y techos de los que habían pasado a formar parte. Intentaban alargar las manos hacia él desde las piedras del suelo, desesperados por tocarlo. Él estaba vivo y libre, y anhelaban su contacto. Deython oía sus voces llamándolo, y su sonido permitía que pudiera seguirle los pasos más fácilmente.


  El Señor de los Muertos veía ya cómo Obadón empezaba a cansarse. El guardián habría acabado con él sin pensárselo, pero el arma del argenteiano no tenía un filo de acero corriente y había destruido ya a un miembro de la Guardia Negra; algo que Deython no había creído posible. Eso significaba que su presa era peligrosa, y se requería algo más que fuerza bruta para abatirla.


  Deython sonrió; el peligro casi le proporcionaba la sensación de estar vivo.


  Obadón atravesó a toda velocidad una plaza circular con el Señor de los Muertos y su Guardia Negra persiguiéndolo. Deython indicó a cuatro de los guardianes que tenía detrás dónde debían atacar. Cada uno de ellos saltó el turbulento cielo, y los cuerpos del color de la espuma marina rodaron en el aire para luego aterrizar de pie sobre las piedras de la plaza.


  —Ahora —ordenó Deython.


  Los guardianes de los muertos cargaron como uno solo, pero no lo bastante pronto. Obadón fingió un ataque por encima de la cabeza, giró en sentido inverso y hundió la relampagueante hoja azul en un adversario. Un alarido horroroso sacudió los edificios. Obadón saltó hacia atrás, desviando las estocadas de otros dos guardianes que se habían acercado. Sujetando a uno de ellos del brazo, empujó al guerrero no muerto y le hizo perder el equilibrio. El movimiento bloqueó el mandoble del segundo guardián y concedió a Obadón la oportunidad de clavar la punta de su espada en el ojo de su contrincante.


  Un tercer alarido desgarró el aire.


  El guardián que seguía sujeto por Obadón, no obstante, se puso en pie y golpeó con la espalda el pecho del argenteiano. Obadón rodó en el mismo instante en que la espada de su contrincante lanzaba una cuchillada y su punta desgarraba el músculo de su pantorrilla.


  El argenteiano lanzó un grito feroz pero consiguió ponerse en pie. Retrocedió a toda velocidad, con la espada sujeta entre ambas manos. La hoja penetró en el cuerpo de su atacante.


  —¡Atrás! —ordenó Deython.


  El resto de los guardianes se detuvo un momento. Obadón permaneció inmóvil y jadeante mientras ellos lo iban rodeando con cautela. La sangre manaba a raudales de la herida mientras Obadón se apoyaba pesadamente en la pierna sana.


  —Luchas bien, Obadón de Argentei. —La voz de Deython era resonante y profunda—. Tienes un arma extraordinaria.


  —Fue un regalo —respondió él con una mueca—. De alguien a quien juraste proteger. Parece que no solo no hay verdad entre los muertos, tampoco honor.


  —Sirvo a una llamada superior —dijo Deython, alzando su espada lentamente—. Shaeonyn nos ha dado a conocer un propósito más importante: servir a nuestros camaradas muertos y traerles consuelo en su tormento.


  —¡Mentiroso! —le gritó Obadón.


  Deython frunció el entrecejo en gesto amenazador.


  —¡No existe consuelo para los muertos de Sharajentei! —chilló Obadón, dando varios pasos dolorosos en dirección a la imponente hada de color verde mar—. Shaeonyn os mintió. Aférrate a este mundo, Deython de Sharajentei. ¡Yo busco la iluminación que tú jamás conocerás!


  El guerrero alzó la espada y arremetió contra el Señor de los Muertos. Deython paró el ataque y al instante sus golpes metálicos repiquetearon por la plaza. Deython vio el fuego de la vida en los ojos de su adversario y se sintió impelido hacia atrás por la intensa sucesión de golpes. El guardián hizo girar su arma, infligiendo un profundo corte al brazo del enloquecido argenteiano, pero este siguió adelante con su ataque a la vez que gritaba, presa de su furia batalladora. Los ojos sin vida de Deython estaban abiertos de par en par mientras intentaba desesperadamente desviar los mandobles de una espada que estaba seguro acabaría con su existencia.


  Obadón pasó el peso del cuerpo a la pierna herida, pero esta se negó a sostenerle y el guerrero se tambaleó. Deython vio su oportunidad, hizo girar la enorme espada y la hundió en el pecho de su adversario.


  Obadón lo miró con una expresión sorprendida y un hilillo de sangre corrió por la comisura de sus labios mientras decía:


  —En… encontré…


  El guerrero argenteiano se desplomó al suelo, resbalando fuera de la hoja de Deython mientras dejaba caer su espada sobre los empapados adoquines.


  Deython se quedó mirando fijamente el cuerpo de Obadón, aunque no supo cuánto tiempo permaneció sumido en sus propios pensamientos. El sonido de las carcajadas de Shaeonyn lo despertó de su ensueño.


  —Vamos —dijo a los guardianes que le quedaban—, nuestra nueva señora nos llama.


  


  
    El escenario está desierto. Me siento incómoda aquí, pues este lugar parece abandonado y vacío. La luz es débil. Deambulo durante un tiempo, preguntándome a dónde ha ido todo el mundo, y entonces lo veo.


    Mi pequeño amigo, el monstruo de las orejas largas está sentado en el centro del escenario, y me es imposible explicar cómo es que no lo vi al principio. Tiene las piernas cruzadas mientras contempla su propio aparato, cuyas partes se parecen tanto a las del mío.


    Voy hacia él con los pedazos de mi propio aparato en las manos, y veo que ha colocado el suyo en un armazón que parece tener espacio para dos más. Frunce el entrecejo mientras contempla su pequeño globo y de vez en cuando alarga la mano y lo toca. No sucede nada y suspira.


    Me arrodillo junto a él, sosteniendo torpemente los trozos de mi aparato en las manos. Esto interesa al hombrecillo y mira también mis piezas. Temo hablar, pues sé que no me comprenderá y no deseo asustarlo.


    Intento colocar mis piezas en orden, pero eso no hace más que divertir al hombrecillo verde. Señala el armazón y a una de las piezas en forma de cuenco de mis manos. Veo aquí dónde ponerla y la coloco sin problemas en su lugar.


    Al hacerlo, el eje se suelta del hemisferio de bronce. El hombrecillo sonríe y luego señala el otro pedazo que tengo en las manos…

  


  
    Relatos de Hadas, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen VIII, Infolio 3, Hojas 72-73

  


  


  —Casi lo has conseguido —dijo Gosrivar con admiración.


  —Solo unas pocas piezas más —respondió Aislynn, concentrada en su trabajo.


  —¿Y qué sucederá luego? —preguntó ansioso su compañero.


  A lo lejos, las puertas de la casa del tesoro se abrieron violentamente, y Aislynn y Gosrivar alzaron la vista con un sobresalto.


  —¡Ya viene! ¡Ya viene!


  Era Valthesh, su voz ronca resonando por la sala. El hada cojeaba terriblemente y dejaba un reguero de sangre tras ella por una herida en la pierna. Tenía el rostro magullado, y un ojo hinchado y cerrado.


  —Lo siento, Aislynn. Lo siento mucho.


  Gosrivar corrió a su lado y la sujetó justo antes de que cayera. La depositó rápidamente en el suelo, bajo el hada de piedra.


  —Aislynn, por favor… ¡Termínalo!


  Aislynn se volvió hacia el aparato. La parte de su mente que estaba en el sharaj veía que el monstruo le enseñaba el modo de volver a montar el objeto, pero se estaba quedando sin tiempo.


  —Desde luego que lo terminaremos —dijo una voz nueva en la sala—; pero no del modo que pensáis. Vuelve a ponerlo como estaba, Aislynn; colócalo todo exactamente como estaba.


  Aislynn alzó los ojos. Era Shaeonyn. Detrás de ella estaban Deython y varios más de los que en una ocasión habían sido sus propios guardianes muertos.


  —No la escuches —dijo Valthesh—. Lo… lo siento, Aislynn; no debería haber guardado silencio. Mi padre sabía quién era ella… ¡y ella lo mató por eso! Pensé que podría vengarlo…


  Shaeonyn bajó la mirada hacia la mujer que yacía destrozada.


  —¿Valthesh? ¿Eres la hija de Pelithei? —La sharajin sonrió—. Desde luego, ahora lo recuerdo; aunque después de tantos asesinatos, todos parecen tornarse borrosos en el recuerdo.


  —¿Mataste a su padre? —Aislynn estaba estupefacta—. ¿Por qué?


  Shaeonyn sonrió.


  —Me pareció muy justo…, teniendo en cuenta que él me había matado el año anterior.


  —¿Qué?


  —Sí, pequeña oraclyn —dijo Shaeonyn, sonriendo—. Llevo muerta algún tiempo ya, y encuentro sumamente práctico mantener las cosas tal como están; motivos por el que volverás a dejar ese aparato como lo encontraste. ¿O preferirías convertirte en lo mismo que yo?


  47
 Confluencia


  


  Satinka introdujo violentamente la cabeza en la sala, con la boca bien abierta mientras barritaba su rabia y sed de sangre. El sonido era ensordecedor; Caelith sintió su aguda y dolorosa punzada en los oídos. El sonido también lo dejó helado. Satinka era de lejos el más cruel de todos los dragones de los Cinco Territorios, y no odiaba a ningún humano en todas aquellas tierras tanto como a su padre.


  No, comprendió, su padre no; el padre de ambos. La historia de la batalla de Galen en los Campos de la Elección era legendaria; cómo usó la Magia Profunda para cambiar el curso de la guerra. Se suponía que la batalla decidiría cuál de los otros dragones se aparearía con Satinka; pero Galen lo había estropeado todo y Satinka no había conseguido su progenie. Si Ekteia había dado a conocer a la Reina Dragón que los «dos» hijos de Galen estaban allí, nada podría interponerse entre ella y su más exquisita venganza.


  Jorgan retrocedió tambaleante, dio un traspié y cayó de espaldas contra el suelo. Satinka chasqueó los dientes en dirección al estruendo y echó la enorme testa hacia atrás para tomar aire con el que alimentar las llamas de su terrible aliento.


  Caelith apoyó bien los pies en el suelo. Tras conjurar cualquier cosa que tuviera a mano dentro del sueño, lanzó su ataque, y de las puntas de sus dedos surgió un estallido de rayos y granizo que fueron a estrellarse contra la mandíbula de la hembra de dragón. La andanada desvió la testa del animal justo en el momento en que vomitaba su fuego. La hembra de dragón rugió enfurecida ante tal afrenta, y sus zarpas descomunales tiraron violentamente de las piedras de la cúpula, desesperadas por conseguir penetrar totalmente en la antiquísima sala y destrozar a su presa. La descarga llameante prosiguió mientras su testa se sacudía, y el chorro abrasador describió un círculo en lo alto, mientras su calor calcinante irradiaba hacia el suelo de la estancia.


  Caelith pudo ver claramente los frescos, iluminados por la luz de las llamaradas del dragón.


  —¡Jorgan! —gritó el joven—. ¡Tenemos que hacer esto juntos! ¡Ayúdame!


  Caelith miró a su alrededor y comprendió que estaba totalmente al descubierto, vulnerable.


  Dejó caer el globo de bronce de las manos y saltó a refugiarse tras una enorme piedra caída del techo.


  


  Aislynn se sentía desprotegida. El aparato estaba casi montado.


  —Lo siento, Aislynn —dijo Valthesh con voz ahogada desde donde Gosrivar sostenía e intentaba controlar a la malherida Buscadora—. Debería habértelo dicho. Debería haber confiado en ti.


  —Sí, pero la confianza no fue nunca una de las cualidades principales en tu familia, ¿no es cierto, Valthesh? —se interpuso Shaeonyn.


  Cuando se adelantó, Aislynn distinguió que le faltaba una parte de la mejilla, que dejaba al descubierto una mandíbula putrefacta y unos dientes grises.


  —Pero siempre mantenemos nuestra palabra —gorgoteó Valthesh, mientras espumarajos enrojecidos se acumulaban en la comisura de sus labios—. Te encontré, después de todo.


  —Qué trágico que no puedas mantener todas tus promesas —suspiró Shaeonyn—. Tu padre pensó que podía detenerme; fue su mano la que me mató en un principio; pero ¿imaginas mi sorpresa cuando una insignificante Buscadora advenediza de una casta tan tediosa como la de Qestardis sacó a mi alma de su tormento y me dio forma otra vez? Volver a estar entre los vivos y descubrir que tenía poderes como los de ella; fue un gran don el que me ha dado este sharaj. ¡Ah, y estar libre de la carga de decir la verdad! Me permitió vengarme de tu padre, Valthesh, y ahora parece que tendré que quitarte la tuya también. Qué triste para ti.


  Sonrió, dejando al descubierto la zona carbonizada y putrefacta de la mejilla.


  —¿Mataste a su padre? —preguntó Gosrivar.


  —Pues…, sí, lo hice —suspiró Shaeonyn—, aunque resulta difícil recordar después de tantos muertos. Una acaba por perder la cuenta.


  —¿Por qué? —preguntó Gosrivar, horrorizado.


  —Era mi deber —respondió Shaeonyn con un profundo y doloroso sarcasmo—. ¡Mi gran deber para mi gran casa! Espiaba; seducía; mataba; todo en el nombre de lady Milindral y para la mayor gloria de la Casa Mnemnoris. Y cuando ya no fui de utilidad para ellos, me entregaron a su padre, que pertenecía a la Casa Vargonis, para que pudiera acabar conmigo y ahorrarles la vergüenza. ¡Pero yo conocía mi propio pasado, anciano! Sabía que tendría que enfrentarme a Aelar el Iluminado para dar cuenta de mi existencia. Me aferro a esta existencia con una voluntad de hierro para no enfrentarme a su sentencia sobre mi alma.


  —Ularis pertenecía a la Casa Mnemnoris —dijo Aislynn, dando un paso atrás.


  El aparato descansaba en el suelo, a poca distancia, pero aún quedaban algunas piezas por colocar; jamás conseguiría terminarlo antes de que Shaeonyn la detuviera.


  —Ularis era estúpido —replicó Shaeonyn—. De todas las personas que lady Milindral podía haber enviado tras de mí, él era el peor rival.


  —¿Otra muerte?


  —¿Qué es una más… en especial con tanto en juego? —dijo Shaeonyn, encogiéndose de hombros—. Dame el aparato.


  —Te falta un trozo —dijo Aislynn.


  Shaeonyn se detuvo, alzó la mano hacia el agujero cubierto de ampollas de la mejilla y sonrió con cierta turbación.


  —Qué embarazoso por mi parte —dijo con recato, haciendo un gesto sobre la zona con los dedos.


  Al cabo de unos instantes volvía a estar completa, volvía a ser la belleza perfecta y fría que Aislynn había conocido.


  La princesa dirigió una veloz mirada detrás de Shaeonyn. No quedaban más que quince miembros de la Guardia Negra. Obadón se había portado muy bien. Con todo, era a Deython, el capitán de los muertos, de pie detrás de Shaeonyn, a quien miró con más atención. Sostenía en la mano la espada que ella había entregado a Obadón. Sus ojos sin vida estaban fijos en Aislynn mientras esta hablaba, escuchando con atención todo lo que decía.


  —¿De modo que estás diciendo que existe una vida más allá de esta —respondió Aislynn con cuidado, dando otro paso atrás—, y un juicio que estás ansiosa de evitar?


  Shaeonyn dio un paso decidido hacia la oraclyn.


  —¿Por qué tendrían los muertos que someterse al veredicto de nadie? Aquí permaneceremos para siempre, viviendo toda la eternidad sin temer al castigo.


  —¿Y qué sucede con aquellos que no temen tal juicio? —inquirió Aislynn—. Este aparato se rompió; tal vez te haya liberado a ti de la responsabilidad por tu pasado, pero condena a las almas de todos los otros miembros del Pueblo Mágico a no alcanzar la iluminación.


  —Todos debemos morir alguna vez, Aislynn —repuso Shaeonyn con voz pausada, dando otro paso hacia la princesa mientras su mano se alzaba despacio sobre su cabeza. Una esfera negra empezaba a formarse alrededor de la mano, una masa arremolinada de criaturas aladas parecidas a insectos que crecían en tamaño y número—. ¿Qué me importa a mí la iluminación? ¡Gobernaremos sobre la faz de la tierra, pues no hay nada más inevitable que la muerte! Es hora de que te unas a nosotros, Aislynn…, tú y tus amigos. Entonces desharé lo que has hecho; ¡habremos engañado a los dioses!


  —Pero ¿qué sucede con los espíritus de los que buscan la iluminación? —suplicó Aislynn, dando un último paso, la espalda apretada contra la gimiente criatura de piedra del pilar—. Todos tenemos defectos; ¿qué pasa con ellos?


  —No es más que una oscuridad desconocida —musitó Shaeonyn—. Es mejor que vivan para siempre en las sombras. Es mejor que no conozcan jamás la iluminación.


  Deython profirió un grito terrible. Shaeonyn giró en redondo. El capitán de los muertos arremetió contra ella con todas sus fuerzas. La mujer le lanzó su magia, encerrándolo en una esfera mortífera, cuyos alados miembros le mordían intentando arrancar pedazos de carne de su cuerpo. Pero Deython pertenecía a las perlas de la Guardia Negra y su ser estaba hecho de agua de mar solidificada. Alargó un brazo hacia el cuello de Shaeonyn y lo sujetó con fuerza mientras le clavaba la espada con la derecha.


  Shaeonyn lanzó un grito horrorizado.


  Aislynn se apartó de un salto. Cayó violentamente sobre el costado pero sin soltar las piezas del aparato que sujetaba en sus manos.


  El impulso de Deython los arrastró a ambos contra la columna rota, y la hoja de la Saqueadora de Almas se abrió paso a través del cuerpo de Shaeonyn y se hundió profundamente en el pilar.


  —¡Libre! —gritó el hada de piedra desde el pilar situado sobre sus cabezas, al mismo tiempo que la columna empezaba a sangrar con un rojo brillante en el punto por el que la espada había penetrado—. ¡Bendito Aelar! ¡Somos libres!


  Dicho esto el hada aprisionada se desmoronó y la cal de la que estaba compuesta cayó como una cascada alrededor de Deython.


  El capitán de los muertos retrocedió. El cuerpo de Shaeonyn, conservado por la Magia Profunda durante muchos años, quedó clavado por la espalda al pilar. Sus cabellos se habían convertido en mechones blancos, finos y descoloridos, y la piel estaba cubierta de manchas grises, los labios dibujando una mueca horrenda. Los ojos eran cuencas vacías en las que la luz se iba desvaneciendo. Con todo, mientras Aislynn observaba horrorizada, la cabeza se alzó y sus manos huesudas intentaron agarrarla.


  —No —dijo Aislynn con firmeza y un escalofrío recorrió su cuerpo.


  Se volvió de nuevo hacia el aparato y deslizó a toda prisa las últimas piezas en su lugar.


  


  
    La testa de Satinka retrocede, pero sé que es más por el sobresalto de mi ataque que por un daño auténtico. Se echa hacia atrás presa del pánico, arrastrando con ella toda la pared norte de la rotonda. El polvo inunda la enorme sala, y no puedo evitar toser. Tengo problemas para ver, sin embargo hay figuras que parecen moverse a poca distancia. ¡La mujer alada y el demonio! Cada uno de ellos está aquí… o alguna forma de ellos, pues de nuevo me parece estar a la vez en el mundo y en el sueño al mismo tiempo. Cada uno de ellos sostiene un globo de bronce como el que hay cerca de mis pies. Distingo el pedestal a través del polvo que flota en el aire.


    Los dos parecen estar colocando sus aparatos en forma de esfera en sus pedestales correspondientes.


    Alargo los brazos hacia el suelo y deposito el mío en el que le corresponde.

  


  
    Libro de Caelith, Los Cánticos de Bronce,


    Volumen IX, Infolio 1, Hoja 86

  


  


  Thux despertó. Oía los sonidos de la batalla en el exterior, los gritos y los cantos de los ogros y el ruido sordo de los titanes que echaban abajo las murallas exteriores de la ciudad.


  «Qué extraordinario —pensó—. Me pregunto si es posible realmente arreglar algo que no existe».


  Fue a sentarse en el trono de la poco iluminada sala. Examinó la esfera unos instantes, localizó el símbolo apropiado y lo presionó.


  El globo se iluminó al momento. Thux sonrió.


  —¡Bien, esto resulta prometedor!


  Cuando posó ambas manos sobre la esfera de bronce que tenía delante, el hechicero sintió que se tornaba cada vez más liviano. Las paredes a su alrededor se volvieron transparentes y más pequeñas; era como si se estuviera convirtiendo en todo el Tesoro, con las piernas actuando de cimientos y los brazos de torres. Era una sensación curiosa, ya que en aquellos momentos sentía como si poseyera ocho piernas y un número igual de brazos. Mientras reflexionaba al respecto, descubrió que cada vez se elevaba más en el aire, sobre las enormes piernas, y que los colosales titanes situados ante él parecían ahora más juguetes que imponentes máquinas de guerra.


  «Me pregunto si no podría apartarlos de una patada», pensó.


  


  Lithbet decidió que la batalla iba bien. La muralla exterior de la ciudad se iba rompiendo sin problemas y, aparte de un cierto número de abolladuras antiestéticas en su magnífico titán, los ogros —aunque capaces de espachurrar a cualquiera de sus tecnomantes igual que a insectos si se encontraban fuera de sus titanes— no eran rival para ellos. Solo unas pocas horas más de destrozar paredes y todo habría acabado.


  Era triste, realmente, se dijo; el combate ya no implicaba ningún desafío. Uno se limitaba a sacar a su viejo y enorme titán al campo de batalla y a aplastar todo lo que necesitaba aplastar para apoderarse de lo que quería conseguir. Ni siquiera era necesario recurrir a grandes estrategias. Con todo, añadiría las victorias a sus méritos; al fin y al cabo, a nadie le importa cómo ha vencido uno, siempre y cuando haya vencido.


  —¡General! —chilló con voz aguda su conductor—. ¡Venga deprisa!


  —Vaya, ¿qué pasa ahora? —dijo Lithbet.


  —Probablemente quiere saber para cuándo está programada la cena de la victoria —repuso Istoe con desdén—. Por cierto, ¿para cuándo está programada la cena de la victoria?


  —Para esta noche, en cuanto se ponga el sol —respondió Lithbet, ascendiendo por la escalera hasta el globo ocular derecho—. Bien, ¿qué sucede Smesh? ¿Es que los ogros hacen muecas a…?


  Lithbet se interrumpió, boquiabierta.


  Detrás de la muralla interior de la ciudad, los edificios parecían levantarse, alzarse en el aire. Unos brazos largos se elevaban de las torres que rodeaban la ciudad interior, con unas manos afiladas de casi treinta metros de anchura. Alzándose aún más, la ciudad se sostenía sobre ocho piernas mecánicas como si se tratara de una bestia titánica. Polvo, ladrillos y piedras caían en cascada mientras la ciudad seguía alzándose aún más hacia el cielo vespertino. Muy pronto la base de los edificios quedó fuera de la muralla, dejando al descubierto una superficie de sucio metal sobre la que aparentemente estaba edificado todo el centro de la ciudad.


  —La ciudad —dijo Istoe con un nudo en la garganta—. ¡La ciudad es un titán!


  —¿Qué debemos hacer, general? —preguntó Smesh, aterrorizado.


  Lithbet tragó saliva.


  —¿Sabe alguien cómo rendirse?


  


  Caelith avanzó a trompicones entre los cascotes, momentáneamente presa del pánico, no muy seguro de dónde había dejado caer el aparato de bronce. Lo entrevió y lo recogió a toda prisa del suelo.


  —¡Jorgan! —gritó.


  No oyó ninguna respuesta; esperó ansiosamente que el Inquisitas siguiera allí, en alguna parte. Llegó hasta el pedestal, mientras oía a Satinka abrirse paso a través de la pared derrumbada. En unos instantes la hembra estaría lo bastante cerca para olerlo.


  El joven colocó la esfera sobre el pedestal.


  La luz del Pilar del Cielo se desplegó, irradiando hacia el exterior una oleada de poder que barrió el volvo de la sala con dolorosa claridad. Vio los báculos de los dragones que cubrían las paredes y cómo el ojo de cada uno resplandecía bajo la luz de la esfera de bronce.


  Al instante, Satinka lo descubrió. La hembra de dragón se abrió paso, con las hileras de afilados dientes abriéndose, relamiéndose.


  —¡Jorgan! —llamó Caelith, retrocediendo, sin atreverse a dar la espalda a las inmensas fauces que se aproximaban a él.


  El joven alzó los brazos, intentando encontrar un último hálito de Magia Profunda en su interior.


  Entonces Satinka se estremeció y dejó de avanzar hacia él. El enorme dragón se retorció y sacudió, reacio a retroceder pero al mismo tiempo incapaz de avanzar.


  Caelith se quedó allí, con la respiración entrecortada y un dolor terrible en los brazos.


  Satinka echó la cabeza hacia atrás con los ojos llenos de dolor y furia, y retrocedió con movimientos espasmódicos, de regreso al enorme agujero abierto. Luego, con un grito lastimero, abrió las alas y se izó penosamente para posarse sobre la enorme plataforma de lo alto con la testa inclinada.


  De repente, Jorgan apareció junto a Caelith.


  —Tal vez estaba equivocado —dijo con voz temblorosa, con el báculo del dragón brillando en su mano.


  48
 Pactos


  


  Bachas estaba más que harto.


  Sus camaradas mantacorianos eran una pandilla supersticiosa ya antes de que fondearan en aquel puerto de almas condenadas, y lo que se veía en los muelles había sido suficiente para poner muy nerviosa a su tripulación; ni uno solo de sus hombres se dejó convencer para adentrarse en la ciudad, sin importar la promesa de riquezas al alcance de la mano. Sin duda, había gran cantidad de objetos que valía la pena saquear en las tiendas que daban a los muelles; pero había que pagar un alto precio por ellos, ya que la mayoría estaban fusionados a los cuerpos atrapados de aquellas criaturas casi muertas que se mostraban, muy comprensiblemente, reacias a entregar la posesión a la que estaban tan apegadas. Cuando Shaeonyn partió hacia el interior y ascendió por la calle de las manos que arañaban el aire, Bachas no hizo el menor movimiento para seguirla y su tripulación se sintió más que satisfecha de aguardar a que regresara.


  El capitán del Brethain empezaba a preguntarse cuánto tiempo tardaría Shaeonyn en completar su tarea. Anillos de llama azulada habían circulado por encima de la ciudad un poco antes, y durante un tiempo, Bachas pensó que Shaeonyn indicaba así la finalización de cualquiera que fuera la tarea que los había conducido a través de los océanos hasta una tierra de muertos, o de una perpetua semimuerte. De todos modos, el fuego azul había cesado al cabo de un rato, y no se veía ninguna otra señal.


  Entonces, repentinamente, las nubes de tormenta se abrieron y un solitario rayo de luz se abrió paso a través de la lluviosa penumbra. Brilló sobre la ciudad, iluminando un edificio en concreto con su brillante haz.


  —¡Hadas!


  Bachas colocó un puño sobre cada cadera con un resoplido de satisfacción. Sin duda aquello era cosa de Shaeonyn; la mujer regresaría enseguida con sus estrafalarios guardianes muertos y podrían sacar el barco de aquellas aguas malditas.


  —¡Creo que ya está, amigos! Cargad lo que tenemos y preparaos para zarpar.


  Sin embargo, a pesar de que la luz seguía brillando, no se veía ni rastro del hada ni de sus muertos.


  El sol descendió más en el horizonte, sus rayos abriéndose paso por debajo de los nubarrones para bañar toda la ciudad muerta con una luz asalmonada. Bachas se pasó la lengua nerviosamente por los dientes afilados; la tripulación se había mostrado inquieta durante un tiempo y ahora empezaba a manifestar su incomodidad con la mala suerte que conllevaba permanecer en una ciudad embrujada. Aunque Bachas jamás lo admitiría, sus sentimientos corrían parejos a los de la tripulación del Brethain.


  —Muy bien, amigos —gritó por fin—. ¡Volvamos a pisar la madera de nuestra cubierta! ¡Nos vamos!


  «¡Sí, señor!», gritó la tripulación con gran alivio mientras los botes se hacían a la mar incluso antes de que la voz del capitán dejara de resonar en el aire. Los barqueros colocaron rápidamente los remos y remaron con un fervor que Bachas no recordaba haber visto en tripulación alguna. La proa de la embarcación del capitán abría un surco de espuma blanca en las agitadas aguas mientras el crepúsculo, cada vez más rojo, centelleaba en las crestas de las olas. Otros dos botes seguían al de Bachas, con sus tripulaciones ansiosas por no quedarse atrás.


  —Nunca debería haber escuchado a esa Shaeonyn —masculló Bachas para sí, una costumbre que se permitía únicamente cuando estaba alterado.


  Debería haber sabido que era una equivocación, se dijo, cuando el hada había insistido en que dejarán a la deriva a aquellos cuatro seres feéricos —aquello debería haber sido un indicio suficiente— pero ¿matar a los kyrees? Al menos había podido impedir aquello, insistiendo en que los encerraran, en lugar de matarlos, arguyendo que necesitaban a Djukan y, en particular, la cooperación de Sargo para navegar por las aguas desconocidas que conducían a Tjugun Mai. Sojuzgar a los poderosos y bien entrenados guerreros kyrees había resultado mucho más peliagudo que ocuparse de los seres feéricos, pero lo habían conseguido. Ahora, desde luego, Bachas se había quedado sin motivos por los que Shaeonyn pudiera permitir a los kyrees que siguieran vivos…, pero ya se ocuparía él de aquel problema…


  Se aproximaban ya al Brethain, cuyas velas recogidas y jarcias se recortaban en el sol poniente. Debería poder distinguir al marinero de guardia en la cubierta superior, se dijo, y sus ojos se sintieron aliviados al ver a varias figuras apoyadas en la barandilla.


  —¡Ah del barco!


  No le llegó la respuesta.


  Bachas se sintió perplejo. La tormenta había amainado y las aguas del puerto estaban relativamente tranquilas.


  —¡Ah del barco!


  El silencio fue su única respuesta.


  —Preparad las armas, chicos —susurró Bachas—. Algo no va bien a bordo.


  —¡Ah del bote! —se oyó gritar desde el alcázar a una voz de mujer.


  —¿Quién responde? —exigió Bachas.


  —Su señora —fue la respuesta.


  —Debería haberlo sabido —masculló el capitán en voz baja, luego volvió a gritar—: ¡Shaeonyn, teníamos un trato! Yo he cumplido con mi parte del acuerdo…


  —Shaeonyn lamenta no estar ya entre los vivos —respondió la voz—. En realidad, las circunstancias han cambiado de un modo considerable. ¿Estás en situación de cerrar un nuevo trato, como dirías tú?


  Bachas meditó unos instantes.


  —Eso dependería del trato… y de con quién estuviera tratando.


  —Soy Aislynn, princesa de Qestardis y oraclyn en Sharajentei. Intentaste matarnos hace algunos días y encerraste a tus huéspedes kyrees; es evidente que fracasaste en ambos aspectos, ya que estamos, como puedes oír, vivos y hemos conseguido liberar a los kyrees, que ahora controlan tu navío. Maese Djukan es de la opinión de que deberíamos zarpar por nuestra cuenta, dejándoos a ti y a tu magnífica tripulación aquí, para tratar con los desasosegados muertos. Pero la tarea resultaría más liviana si tu experimentada tripulación dirigiera el barco.


  —¿Qué sacamos a cambio? —gritó Bachas.


  —La devolución del barco una vez que nos deposites sanos y salvos en nuestras tierras.


  —¿Y qué sucede si nos limitamos a recuperar nuestro barco? —rugió Bachas.


  —Una propuesta difícil e incierta —respondió Aislynn—, pues no solo los hemos liberado, sino que también hemos armado a los kyrees que hay a bordo, y están más que ansiosos por vengarse de ti y de tu excelente tripulación. Eso… o tendréis que regresar a los muelles y construiros un hogar en esta ciudad.


  Bachas se volvió para mirar a su tripulación. Sus rostros tomaron la decisión por él.


  —Tanto yo como mi tripulación estaremos encantados de navegar bajo vuestra bandera, Aislynn de Qestardis.


  


  Djukan se recostó en la barandilla de popa del alcázar y flexionó los brazos para desentumecerlos.


  —Te pido disculpas, Aislynn; te juzgué mal…, y me dejé engañar por Shaeonyn.


  —Nos engañó a todos; incluida a Dwynwyn —respondió la princesa—. Pero mucho mayor es nuestra culpa, Djukan, por la desaparición de tu nación y tu gente. Si uno de los nuestros no hubiera ensamblado el aparato incorrectamente…


  —O si los kyrees no hubieran traído el aparato con ellos de una de sus guerras de conquista… son argumentos que podrían dar vueltas sobre sí mismos eternamente, Aislynn —replicó él, irguiéndose—. Nos corresponde a todos una parte de culpa y mucha más de la que podemos soportar. Has hecho lo que dijiste que harías; has descubierto qué sucedió con nuestra nación, por trágico que eso sea. Por esto, te estoy profundamente agradecido.


  El hada asintió y se volvió hacia la barandilla para mirar las aguas del puerto.


  —Y también yo me siento agradecida; los muertos tienen ahora un modo de abandonar los reinos mortales y alcanzar su iluminación. Sharajentei ya no tiene por qué ser un lugar de dolor, una prisión para las almas de aquellos cuyas vidas han finalizado antes de su perfección. Ahora Sharajentei puede ser un lugar de instrucción, de curación y un lugar donde los muertos sin sosiego puedan encontrar su camino hacia la paz.


  —Esto cambiará la política entre los reinos del Pueblo Mágico, ¿verdad? —dijo Djukan con una risita divertida.


  —Sí, pero para mejor, diría yo —repuso Aislynn con una sonrisa, contemplando cómo las estrellas se alzaban sobre Tjugun Mai por primera vez en más de veinte años—. Hemos conseguido mucho, tú y yo; sin embargo, hay algo que aún debemos hacer.


  Djukan lanzó un suspiro y su rostro se entristeció.


  —No veo cómo pueda ser posible.


  —Vinimos a honrar a tu padre —indicó ella.


  —Las Salas de Isthalos están a cientos de kilómetros al este de aquí —dijo Djukan, moviendo la cabeza con tristeza—. Por lo que me cuentas sobre nuestro país, hay pocas esperanzas de que podamos sobrevivir al viaje. Los huesos de mi padre tendrán que descansar en el exilio.


  —No lo creo —repuso Aislynn y se volvió hacia la cubierta principal—. ¿Deython?


  El descomunal guerrero de las hadas no muertas se alzó hasta el alcázar y se detuvo frente al joven príncipe kyree.


  —Lord Djukan de los kyrees, soy un guerrero y mis culpas son muchas. Fui yo quien siguió equivocadamente a Shaeonyn y condujo a mis camaradas a hacer lo mismo. Yo maté injustamente a un valiente guerrero de la Casa Argentei. Tengo mucho que expiar antes de que mi alma esté lista para la iluminación.


  El guerrero no muerto se arrodilló ante Djukan y extendió las manos.


  —¿Se nos permite a mis camaradas y a mí llevar los huesos de vuestro padre a vuestro lugar sagrado?


  Djukan pestañeó y una lágrima rodó por su mejilla.


  —Me honras a mí…, y a toda mi casa. Acepto.


  Aislynn dio un paso al frente y posó la mano sobre la cabeza helada de Deython.


  —Hazlo y te libero de tu compromiso, Deython.


  —Siempre os he protegido, Alteza —respondió él.


  —Sí, lo has hecho —dijo ella, sonriéndole—. Pero creo que ya puedo arreglármelas sola.


  


  Lithbet e Istoe no se sentían nada cómodos allí, de pie ante el trono, en medio de la Sala de la Defensa. Siguiendo instrucciones precisas del Hechicero de Jilik y Héroe de Og, los ogros habían permitido que aquellos dos y solo aquellos dos entraran en el Tesoro y se presentaran para la rendición.


  —Mira —dijo Lithbet con irritación—, todo lo que quiero saber es: ¿qué saco yo con esto?


  —Conservar tu ejército —respondió Thux—. Todos los titanes que te quedan podrán abandonar la batalla y marchar a darle una paliza a otro.


  —Sí, sí, sí; eso lo comprendo —se apresuró a decir Lithbet—. Pero yo ya tengo programada mi boda, y ahora que has ganado la guerra, eso ha alterado todo el plan. Quiero decir, a menos que estés dispuesto a…


  —No —replicó Thux, categórico—; hacer que me entreguen a mi esposa aquí viva e ilesa es parte de los términos de la rendición y vas a tener que vivir con ello.


  —Pensaba que si estuvieras dispuesto a transigir un poco…


  —Eso no es negociable.


  —¡Fantástico! —gritó ella—. Y, ¿qué pasa con mi boda?


  —Bueno… —Thux se puso a pensar—. ¿Qué tal Istoe?


  —¿Istoe? —exclamó Lithbet con desdén—. ¡Es un trasgo!


  —Sí, y un magnífico tecnomante —dijo Thux, muy interesado en salir con bien de la situación—. Es ya un héroe del reino, el explorador vivo más importante de toda la historia goblin, de modo que es un candidato lógico para ser tu esposo. Entre tus guerras y sus andanzas es probable que no os veáis nunca; ¡una solución perfecta para un matrimonio por razones políticas!


  Istoe miró a Lithbet, sorprendido.


  —¡Tiene razón!, ¿sabes?


  —Entretanto, yo permaneceré aquí tras vuestra rendición y organizaré un grupo de investigación. Nos denominaremos los Goblins de la Casa de los Libros, un protectorado autónomo del reino de Mímico.


  —¿Goblins de la Casa de los Libros?


  —Bueno, lo abreviaremos a Goblins C. L.


  —Espera. —Los ojos de Lithbet se entrecerraron—. Si nos rendimos a ti, entonces, ¿cómo es que vosotros os convertís en parte de «nuestro» reino?


  —Tengo entendido que es así como se hace siempre —repuso Thux, encogiéndose de hombros.


  —Tendré que ir a hablarlo con mi madre —respondió ella de mal humor.


  —Hazlo —replicó él—. Solo recuerda una cosa cuando salgáis.


  —¿Qué? —preguntó Lithbet.


  —¡No toquéis nada!


  


  Satinka temblaba en su percha, con una cólera y resentimiento casi tan viejos como ella ardiendo en sus ojos.


  —Por los dioses —dijo Caelith en voz baja—, esto es lo que los dragones más temían.


  —Es lo que todos tenemos —respondió Jorgan—, y los llamados dioses no tenían nada que ver.


  Caelith contempló a su hermano con una expresión perpleja.


  —¿Cómo puedes decir eso? ¡Estabas aquí! ¡Lo viste!


  —¿Lo vi? —se burló él—. Lo que vi…, lo que tú viste, bien mirado…, no fue más que una aberración del sueño. —El Inquisitas suspiró profundamente y desvió la mirada—. No existen…, no existen más dioses que los que creamos nosotros, surgidos de nuestros propios temores y deseos. No existen propósitos ni destinos, excepto aquellos que nos forjamos nosotros mismos.


  —Te equivocas, hermano —dijo Caelith, negando con la cabeza.


  Jorgan sonrió con frialdad.


  —Bueno, uno de nosotros ha estado siempre equivocado…, hermano.


  Jorgan se dio la vuelta, con las palmas de las manos abiertas, dispuesto a encender sendas bolas de fuego.


  Caelith permaneció con una mano sobre la esfera de bronce.


  —¡Piensa, Jorgan! Atácame y haré caer el aparato. Los báculos de los dragones perderán su autoridad… y ¿qué hará Satinka entonces?


  Jorgan alzó la vista hacia la enorme testa de la hembra de dragón que se alzaba a poca distancia. Los ojos de la criatura estaban fijos en él.


  El Inquisitas relajó su postura y las bolas de fuego que ya ardían en sus manos ahuecadas se desvanecieron de repente.


  —Los pir no comprenderán lo que ha sucedido.


  —Entonces se lo explicas como te parezca —respondió Caelith—. Siempre lo hacéis. Tienes la oportunidad de reestructurar los Cinco Territorios, Jorgan. Controlar a los dragones deposita un gran poder en tus manos, y sospecho que es un poder que el hombre no utilizará con gran sensatez. No obstante, que quede bien claro: jamás usarás ese poder contra los místicos. Si rompes este pacto, nos veremos obligados a arrebatarte ese poder, y sospecho que los dragones no olvidan, tienen una gran memoria.


  —Tal como dices, los dragones tienen una gran memoria —comentó a su hermano—. Retirarnos el control daría como resultado vuestra propia destrucción.


  —Así es —respondió Caelith—, pero esperemos que nunca se llegue a eso.


  —Parece que cada uno de nosotros sostiene una daga contra la garganta del otro.


  —Sí, pero parece que ahora conversamos de un modo mucho más civilizado precisamente por eso.


  Jorgan sonrió y asintió.


  —Muy bien, hermano. Un reino por un reino, ¿no? Acepto el trato.


  Jorgan se dio la vuelta y empezó a avanzar hacia el lugar donde estaba Satinka.


  —¿Qué vas a hacer, Jorgan? —inquirió Caelith.


  —Te dejaré aquí. El territorio de Satinka ha estado sin un Orador del Dragón durante cierto tiempo. Sospecho que ocuparé esa plaza en el Cónclave del Pentach y me instalaré en Ost Bar. ¿Qué harás tú?


  —Nos quedaremos aquí —respondió Eryn.


  —¡Eryn! —exclamó Caelith, aliviado—. Vi cómo caías…


  —Estoy un poco magullada, pero sobreviviré —respondió ella—. Hay mucho que hacer. Nuestra gente viene de camino a reunirse con nosotros.


  —Lo que me recuerda —dijo Caelith a Jorgan— que hay otra parte de nuestro acuerdo que espero que cumplas.


  —¿De veras? —replicó él—. ¿Cuál?


  —Permitirás que los místicos desciendan por la Vieja Calzada Imperial y penetren en la cuenca de la Pared Occidental. Desde allí tomarán la Calzada de los Enanos para salir de vuestras tierras. Nos las arreglaremos para conducirlos desde allí.


  —Los dragones se sentirán decepcionados —respondió Jorgan—. Sin duda estaban deseando celebrar otra carnicería en Nharuthenia.


  —Pues entonces tendrán que soportar la decepción —indicó Caelith con firmeza—. ¿Qué otra elección tienen?


  —¿Qué elección tiene cualquiera de nosotros? —dijo su hermano.


  El Inquisitas alzó el bastón y lo hizo girar. Mientras lo hacía, Satinka bajó la testa, permitiendo a Jorgan entrar en la antigua y desgastada bolsa que seguía sujeta a su cuello.


  —Adiós…, hermano.


  —Adiós —respondió Caelith—. Hermano.


  Satinka desplegó totalmente las alas y se elevó por los aires. Caelith observó durante un tiempo mientras la enorme bestia sobrevolaba por dos veces la Ciudad de los Dioses antes de girar al norte. Pasó algún tiempo antes de que su figura desapareciera por encima de los picos de las Montañas Abandonadas.


  —Señor.


  Caelith se volvió hacia la voz.


  —¡Kenth! Empezaba a preguntarme qué te había sucedido. ¿Dónde están los demás?


  —Desperdigados por ahí y un poco desmejorados —respondió el viejo guerrero de rostro curtido mientras se arrodillaba tras un montón de piedras—. Lucian podría haberse roto ambas piernas, pero parece que respira. El brazo de Tarin está doblado en un ángulo raro, pero me ocuparé de eso. Warthin está algo aturdido debido a una roca que rebotó sobre su cabeza, pero se espabilará, creo.


  Caelith sacudió la cabeza.


  —Sorprendente. Casi me da miedo preguntar por…


  —¡Maravilloso! ¡Sencillamente maravilloso! —canturreó Margrave mientras emergía de detrás de la estatua de Suthal—. Vaya relato saldrá de todo esto… ¡tal vez un poco irregular en algunas partes, pero no hay que preocuparse, ya solucionaré los detalles al final!


  Caelith volvió a menear la cabeza, sonriendo.


  —No tengo ninguna duda, Margrave, de que cuando la hayas terminado, la historia resultará no solo entretenida, sino totalmente desprovista de hechos reales.


  —Bien, Caelith —dijo Eryn, subiendo a la plataforma para colocarse junto a él y mirar a su alrededor—. ¿Qué hacemos ahora?


  —Ven conmigo —respondió él.


  Descendieron corriendo los peldaños del Pilar del Cielo. Caelith echó una mirada a su alrededor hasta encontrar lo que buscaba: una serie de escalones que conducían a lo alto de la pared que rodeaba el pilar. Le tomó la mano y la condujo hasta lo alto.


  —Ya está —anunció—, esto es lo que haremos ahora.


  Eryn siguió la dirección de su mirada. Desde lo alto de la pared veían el río y la parte superior de la cascada. Un valle se extendía ante ellos, hacia el sudoeste, bajo la luz del atardecer, y el lago Behrun brillaba más allá, con la ciudad perdida de Calsandria junto a su orilla. Terrenos verdes y fértiles la rodeaban, ofreciéndoles un hogar nuevo y permanente.


  —Me pondré en contacto con mi padre en el sueño —indicó el joven.


  —¿Sin máscara?


  —No veo otra posibilidad —replicó él—. Luego tendremos que encontrar un modo de conseguir que todos crucen el acueducto roto del Mar Sin Estrellas, pero con el tiempo nuestro empezará a llegar al valle y construiremos un lugar para nosotros y nuestros hijos.


  —¿Nuestros hijos? —dijo ella, enarcando las cejas.


  —Bueno, me refería a «nuestros hijos» en general —respondió Caelith—. Pero no es una mala idea.


  Eryn le dirigió una mirada sardónica, luego miró en dirección al valle.


  —¿Qué les sucedió, Caelith? ¿Qué hicieron mal?


  —No lo sé, pero el pasado es pasado. Es en el futuro donde se encuentra nuestro destino.


  Eryn asintió.


  —Deberías contarle eso a Margrave.


  —¿Por qué?


  —Lo pondrá por escrito —respondió Eryn con una sonrisa—. Para la posteridad.


  —¿Con unas cuantas mejoras?


  —¡Desde luego!


  —Eryn.


  —¿Sí?


  —Hay tantas cosas por las que debo disculparme —dijo Caelith con voz titubeante—. Tantas cosas que quiero explicar.


  —Poco a poco, Caelith. —Le oprimió la mano con suavidad y contempló el verde valle que se extendía a sus pies—. No quiero precipitarlo. Quiero escucharlo todo, cada palabra, y me parece que dispones de muchísimo tiempo.


  
    Éranse tres veces…


    un aparato había


    que en tres lugares


    al mismo tiempo existía.


    Regalo de dioses cuyos nombres se perdieron,


    su poder salvar o condenar podía.


    Pero si en uno se rompía,


    en todos se rompía.


    Y allí aguardaba, de los mortales olvidado.


    


    Éranse tres veces…


    Un heredero un reino dragón buscaba.


    Una guerra toda la historia amenazaba.


    Y el velo se franqueó que a los mundos separaba.


    Pero esa es otra historia.

  


  
    Canción de los Mundos, Los Cánticos de Bronces


    Volumen I, Infolio 1, Hoja 17
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    TRACY Y LAURA HICKMAN, los autores que concibieron la Dragonlance, han publicado juegos y relatos juntos durante más de veinticinco años. Tracy Hickman es el coautor de novelas de gran éxito internacional, entre las que se cuentan las Crónicas de la Dragonlance, las Leyendas de la Dragonlance, La espada de Joram, La Rosa del Profeta y los siete volúmenes de El Cielo de la Puerta de la Muerte. Tracy y Laura Hickman viven en Utah.

  


  Notas


  
    [1] Antiguo término de los clanes místicos para aquellos miembros incapaces de contribuir al bienestar general. <<

  


  


  
    [2] Las hadas defendían la pureza racial en aquella época y la habían defendido durante milenios. Creían firmemente en la superioridad divina de su raza y que su destino era mandar sobre todas las «criaturas inferiores». Tal concepto se conservaba mediante un sistema de castas de una estricta rigidez mantenido de un modo fanático. Por muy difícil que pueda ser contemplar tal idea en nuestro tiempo, los comentarios que Aislynn realiza aquí deben considerarse dentro de tal contexto. <<

  


  
    [3] La arquitectura de las hadas se basa en el modelado de la madera viva mediante la Magia Superficial en lugar de los métodos basados en cortarla, convertirla en tablas y clavarle fijaciones. <<

  


  
    [4] La caligrafía abreviada de las hadas es una representación simbólica de conceptos o nombres en escritura fonética utilizada para transmitir ideas y verdades muy simples. No se usa en la conversación culta, ya que es una forma de lenguaje inapropiada para cualquier cosa que no sea la señalización y las anotaciones de los mapas, donde la brevedad es norma. <<

  


  
    [5] El alado Pueblo Mágico carece de escaleras, ya que pueden volar hasta los distintos niveles de sus edificios. <<

  


  
    [6] Uno por cada dedo del pie derecho (36) seis dedos de seis pies derechos, y dos puntas de orejas adicionales representaban seis conjuntos de dedos en el pie derecho (72). Los goblins jamás incluían los dedos de las manos en su sistema matemático, siempre los usaban para acordarse de los números de los dedos de los pies y las puntas de las orejas. <<

  


  
    [7] Las hadas, como ya se indicó, carecen de imaginación. Los Buscadores tienen habilidades limitadas en estas áreas, pero cualquier criatura cuyas comunicaciones no tengan un fin concreto o sean muy coloristas se considera «mentirosa» según los parámetros feéricos. <<

  


  
    [8] Los ogros tienen seis dedos en cada mano y pie; de ahí el cálculo de veinticuatro días. <<

  


  
    [9] Como ya se ha mencionado antes, las hadas clasifican a todas las criaturas distintas de ellas mismas como famadorianas. <<
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